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EL DEFENSOR 

DE LA RELIGION. 
Omiiii kiimùhee societatis fuiidammutii contetìit 

qui religión em, convella Piai, de legibus, Lib« 10, 
A obis caute dkènéim est¡ quatenus os discfetum 

et congruo tempore vox apcriat* et riirsWtt con-
gruo tdciturnitas claudat., Reg, Past, tom, 2. p. 
54, ed Maürin, 

C A P I T U L Ó 1 

A Ñ T Í D Ó T O 
óoriíra la respuesta del Sr. J. B, M, 

L a iglesia católica había al ptiebíó trístíanó 
en estos términos. Vosotres soia un estado* un 
reino* una sociedad; pero Jesucristo que es vues-
tro rey nada tiene de vosotros: de mas arriba 
viene sü autoridad: vosotros no feneis mas de-
recho para darle sus ministros- qué para insti-
tuirlo á el mismo vuestro príncipe,* sus minis-
tros pues que son vuestros pastores vienen de 
°"gen mas elevado asi como el mismo. E l reí-
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So de Jesucristo no es de este mundo, y ra 
comparación que vosotros podéis hacer entre 
este reino y los de la tierra es c a d u c a . . . . ved 
ahi como se habla en la Iglesia católica: este 
es el idioma propio de ella, y los pueblos no 
presumen sobre lo noque les es dado: pero la re-
forma les propone todo lo contrario. En voso-
tros, dice ella, está la fuente del poder celes, 
t i a l . . . . cred que la potestad de atar y desa-
tar, de establecer y destruir está en vosotros: 
y que vuestros pastores no tienen otra potestad 
sino aquella que poseen como que o? represen* 
tan. (Bossuet variat. lib, 15, nn, 120 m . ) 

No es prevención muy favorable á los 
novadores de nuestros dias que las pruebas de sus 
diferentes sistemas sean precisamente las lins-
pias que los protestantes han empleado para jus-
tificar sus errores 5 y que para refutarlos no ten* 
»amos necesidad nosotros sino de adoptar las 
respuestas que han dado antes que nosotros loa 
defensores de" los dogmas católicos. (Conferenc. 
d ' Angers sur les loix. tom. 1, pag. 187.) 

Introducción, ¡ Fuerza de la verdad! ¡ po-
derío de la opirtion verdaderamente general! que 
sin „advertirlo se confiesa, que se le tributa ho-
menage aun. al combatirla, y que nunca ó rara 
vez se ataca con ardor sin atacar á lo largo o 
á lo corto al mismo público. Bien sabia el Se-
ñor J. B. M. que la nación mejicana huyó a-
borreció detestó las novedades religiosas empren-
didas por los constitucionales españoles,'y q«e 
al pronunciarse en Dolores, al constituirse ea 
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Apazingan, al reconciliarse ó reunirse en Igua-
la, al tratar con Odonojú en Córdova, impera-
da por Iturbide, dueña de si en república cen-
tral, y distribuida por último en estados federa«, 
d o s ; ' n u n c a jamas quiso ni creyó ni pensó ni 
siquiera sospechó consiguiente necesario preciso 
un cambio religioso á ninguno de tantos cam-
bios de su forma ó modo político de ecsistir: 
cierta de que la religión que mamó con la le-
che, que amaba á par de su independencia, y 
que absolutamente queria retener bajo cualquie-
ra forma política, puede conservarse como se 
ha conservado y conserva con efecto en todas 
y cualesquiera sociedades antiguas y modernas, 
monárquicas aristocráticas, democráticas ó mis-
tas. ( 1 ) 

(1) Hay religiones que mezclan en sus ri-
tos preceptos y dogmas, opiniones ó institucio-
nes políticas, Pero se sabe que la religión cris--
tiana no tiene este caracter ni admite esta mez-
cla: que por algunos siglos permaneció estraña 
6 los gobiernos: que desde entonces ha sido pro-
fesada indistintamente en repúblicas, en monar-
quías absolutas ó templadas: que ella siempre y 
donde quiera ha recomendado la obediencia á las" 
leí/es y (1 las autoridades legitimas: que ella no 
ha prescrito jamas algún determinado género de 
constitución social. Un ciudadano que después 
ha llegado ó sumo pontífice ( Chiardmonth, des-
pués Pió VII) ha declarado publicamente: "que 
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Bien sabia el Sr. J. B. M. que esta era de 
hecho y también de derecho la espresion unifor-
me inequívoca de l a opinion y voluntad general 
de todo el Anahuac, emitida en cada un pronun* 
ciamiento de aquellos, sancionada solemnemente 
en la acta constitutiva, y por último en la cons-
titución federal, aun con la notable circunstancia 
de anterioridad ó precedencia á l a misma espre-
sion de la manera ó forma política en que se 
resolvía la nación ecsistir: de cuya ley funda-
mental ningún estado discrepó en su respectiva 
constitución. Bien sabia el Sr. J . B. M. que en 
consonancia ó mas bien en consecuencia o en 
cumplimiento de esta opinion y voluntad gene-
ral nacional legal efectiva indudable, la cama-
ra de diputados del congreso de Id unión e -
mitió aquel sencillo maduro religioso y por lo 
mismo umversalmente acepto acuerdo de doce 

el evangelio no tiende á destruir la libertad; que 
al contrario hace concebir de ella la mas justa 
y mas honrosa idea; que el gobierno democrá-
tico lejos de repugnar al cristianismo y de es-
tar en oposicion con las mácsimas verdadera-
mente religiosas, llama y lleva á los pueblos á 
la práctica de las virtudes evangélicas; que en 
una palabra, la fé del cristiano ss concilio, 
perfectamente con los derechos y los deberes del 
hombre libre, y aun del republicano. " (Daunou 
ensayo sobre las garantías individuales cap. 6. 
al medio pag. 163 traducción mejicana.) 
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de febrero de 1825 : que tendia á poner al 
mejicano en la plenitud de los goces religio-
sos que le fueron constitucionalmente ga ran -
tidos, abriéndole facilidad de vivir unido á la c a -
beza ó centro de unidad de su religión. Bien sa-
bia el Sr, J. B. M. que los poderosos ataques li-
brados desde lejos por unos sectarios intolerantes 
estrangeros enemigos, contra aquel acuerdo, con-
tra la constitución, contra la opinion y volun-
tad general, y hasta contra la libertad individual 
de cada mejicano para vivir católico unido y 
comunicado, no estraño ni ageno m adverso ni 
enemigo á la cabeza ó centro de union a la re-
ligion suya y de sus padres, fueron rechazados 
pronta vigorosamente por un pronunciamiento 
nacional continuo sostenido todo el bienio de 
1826 y 1827. tal que en ningún punto pudiera 
desearse mas claro y decisivo. Todo esto sabia 
bien el Sr. J. B. M, tenia conciencia íntima 
certísima de que aquellos sus inventos ó descu-
brimientos tan queridos del suplemento á la 
Aguila número 24 año 4, ° no habían sido acep-
tos, eran generalmente desechados. Y en tal 
conflicto del amor propio herido, mal pudiendo 
guardar sub pectore vulnus, brotó sin pensarlo su 
dolor en aquella mas que avanzada espresion 
( respuesta á las dudas &c. número 1. ) de que 
en México no solo se ignoraba lo que se debía 
saber sino que únicamente se sabia lo que se de-
bía ignorar. Tengola ciertísimamente por acto 
primo ta l ; pero estos actos primos que descu-
bren el fondo de las ideas y sentimientos mas 
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qué las producciones estudiadas, no dejan da 
merecer álgun ccsamén, 

L a historia literaria de Méjico desde Ix--
tHlzochií y Chimalpáin hasta 'Clftvigero Álzate 
Moriño y otros que viven, y conocemos mucho, 
feUnque jóven no puede avergonzarse de parecer 
ál lado de lás otras historias literarias de las yie-

x jas naciones eúrbpeas; ni nadie ha sospechado 
nunca infusa la vasta profunda exquisita inteli-
gencia que los mejicanos brotaron á raudales 
en México y (íüádáíajara eñ 1808 sobre el" nego-
cio de las rerjUñcias de Bayona; fin las cortes de 
España desde 1811 que arribaron alia, en los cua-
tro congresos representativos dé todo el Anahuac 
que hemos visto, y en les diez y nueve legislatu-
ras dé nuestros Estados unidos, Ya se vé, la ju-
risprudencia, la etica, la historia, las letras hu-
niaoas se han cultivado aqui de muy ant iguo: 
apenas habia catedrático que no hiciese uso del 
Rollin para esplicar. como elegía legislaba juz-
gaba el pueblo rey, como estaba constituida en 
todo v por todo aquella república; sin cuyas no-
ticias no pudieran los niños entender las cartas ni 
lás arengas de Cicerón que se les ponían desde 
luego en las manos y se les esplicaban. Esta y no. 
otra sabemos que fué la primera escuela de los 
grandes liberales de Europa los .cuales no tenian 
ciertamente alguna cuarta potencia, algún sesto 
sentido mas que los americanos. Tiempo ha que se 
cultivaban aqui esas mismas lenguas en que e s -
cribieron Doraat, Yattél, Ravna!, Mábly, Smith, 
H-obertson, Clavijero, - Spedalieri, Carli: los escri-
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tos de estos lo 'nis.no que los de iíei'riecio y AI-
mici anos ha eran conocidos én el Anahuac, y 
aun mas airas de 1720 pueden sL#narse aqui 
americanos aplicados á íá lectura de Montesquieu 
y Ponñendorf: con el aditamento de que tenía-
mos ahora últimamente al duque de Almodovar 
aí Campomanes &c. y siempre tiibimos al Her- , 
rera, al Acosta, al Casas, las crónicas é historias 
párticulares dé países cuerpos y personas de acá, 
y las mismas leyes de Indias que dan mucho que 
pensar al refleésivo. 

Donde tal y tanto se lee y se sabe no pue-
den humanamente ignorarse las ciencias eclesiás-
ticas, paia las cuiles había menos embarazos. 
Asi que aun perdonando al nombre de muchos 
presumidos de allende de ¡os mares que se vie-
ron aqui abochornados y confusos ; aún haciendo 

' la vista gorda sobre la emulación con que o b -
servaron la instrucción eclesiástica mejicana otros 
mas cautos mas prudentes y en verdad doctos de 
primer orden; pasando en silencio la admiración 
y los elogios de un Candamó, de un D. Céciho 
Odoardo y Palma americano oidor de Guadala-
jara, y de oíros sabios igualmente despreocupa-
dos ; debo recordar lo que á inümerablés consta 
de vista, y es que aunque a |ui no hayamos teni-
do Sorborna ni congregaciones del Salvador .ni 
de S, Mauro, nuestros sabio- no se han abochor-
nado nunca entre los de Salamanca, Valladolid, 
Alcalá, Valencia, Zaragoza: que en general el 
clero mejicano no puede temer presentarse en 
España, en Francia, ó en cualquiera otra parte 
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de Europa, y que ciertamente a M en Proporcion 
no son tan comunes como aquí son J h a ^ s do 
siempre en las bibliotecas d e S ' 
Calmet, Marca, Tomass.n, Huet, 
Berti Fleuri, Natal Alejandro, Van fcspfn, 
m d i y otros semejantes libros. Donde hay abun-
dáñe la" ; f a c i l i d a d ^ tales 
el ingenio y aplicación que en México,.no puede 
ser humanamente que se ignoren las ciencias e 
clesiásticas. ^ g ^ 

¿ otro cándidó lector ahora ^ e 826 esas 

Reservativos y sus remedios que se hallan en 

phnistas. En Meii .o :son o b i m 

I S S i i p i 
S 0 d y , S 0 7 a » t 

miración c0n>o el Sr. J . B ¿ £ P f u e r t e E n 

C u r i o los c l o n e s de= P á ; 
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Pedro Tamburini en italiano y en latin j un ta -
mente con sus impugnaciones: hasta esos in-
formes ecsaltados de Macanas y de D. Fran-
cisco de Solis de que tanto mérito hace el Sr. 
J . B. M. ya los habíamos visto impresos en el 
semanario erudito desde la época de dicho pe-
riódico, que es le jana: y mucho antes sabía-
mos los grandes pesares y arrepentimientos que 
trajo á Felipe V. haberse dejado llevar de e-
llos en un principio. 

Con que se sabe y se ha sabido aqui ha-
ce mucho tiempo mas de lo que el Sr. J. B. 
M. piensa, y mas de lo que ée imaginaban los 
españoles de Londres cuando se lés puso en la 
cabeza dársenos por pedagogos político eclesiás-
ticos : creyendo que todos eramos candidos no-
veleros livianos desprevenidos y fáciles de sor-
prender. Ya han confesado á su manera el 
chasco que se llevaron peor que los de Cala-
ma y Coscofales. j 

No esperaban ciertamente ese diluvio de 
escritos antiguos y modernos nacionales y estran-
geros publicados tan oportunamente y tan al 
caso, llenos de ortodocsia, de buen juicio, de só-
lida erudición dogmática histórica y disciplinar, 
con que se han descubierto y rschasádo los a-
taques astutos dados al acuerdo de la cámara 
de diputados de 2825, y áun se ha preparado 
y vindicado el de la Cámara del senado de 5 
de octubre de 1827, ó por mejor decir, la es-
presion legal de la opinion y voluntad nacio-
nal, la constitución federal, las de los estados, 
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v la misma libertad individual del m q i c a n o e ^ 
tólico atacada desde lejos por la m oleranc a 
de unos cuantos sectarios fanáticos estranos ad-
verso, enemigo, Esto es lo que ellos nunca es-
peraron ni aun imaginaron: esto e F 
su fiel discípulo el señor Gómez Huerta can 
saba ostigaba y apuraba cuando dijo hasta ver 
sificando (proposiciones pag, 14.) 

Todo es disputas 
todo papeles, 
y mientras tanto 
la religión se pierde, 

Y esto mismo es lo que por motvo i-
dentico ha hecho prorrumpir al Sir. J. B. m . 
en el mismo ecsordio de su respucsta en a(|ue 
descomunal cumplimiento hecho a t o d o j n Me-
jico en sus barbas de que no solo mora io 

debía saber, sino que Unicamente sabe lo que 
debía ignorar ^ gs ^ 

» t a s ^ f f í E f 

mZ&ft&seP 
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ia disciplina eclesiástica para arreglar (1) nuestras 
instituciones en esta parte nos ha descubierto.. . 
¿ Quid dignum tanto feret Me promissor hatof 
nos ha descubierto que es el de una verdadera 
república espiritual federal el gobierno de la Igle-
sia que tanto ha dado que trabajar inútilmente 
á los escritores llamándolo Unos republicano en ge-
neral • otrós aristocrático y Otros monárquico 
(resp, núm. 6 . ) " Según eso parece que esta re -
forma que el Sr. L B, M, cree necesaria preci-
sa consiguiente á nuestras nuevas instituciones 
Civiles, ha de Comprender y no puede menos 

(1) En este número 6. ° en el numero 2. ° y 
otfós varios par ages de la respuesta y por todo 
el contesto consecuencias y fines á que se dirige 
tnaniJiestameiUe todo entero el dicho escrito, es e-
üidente que no es esta una discúcion pura y me-
ramente especulativa, cual seria si ahora tratára-
mos de averiguar la forma dé gobierno que tu-
bieron los atenienses ó la que tienen los chinos 
( résp. n. 83) . Esta es una. discusión precisamente 
dirigida, y rnuy dirigida á la práctica: y á una 
práctica tal que no Se atrevió á ella todo un Luis 
XIV, ni todo un Napoleon: á ilna práctica & que 
solo se atrevió la asamblea constituyente de Fran-
cia. Se quiere poner la Iglesia mejicana práctica-
mente lo mismo que allá se puso á la galicana, 
como no está la Iglesia universal: se quiere po-
ner de otro nudo que esta la Iglesia universal to-
da entera. 
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de comprender, no tan solo á la Iglesia ^ 
cana, sino también á todas y cada una de, l a s * 
tras glesias católicas: c o n v i e n e a saber de Norte 
América, Suiza, Confederación Germán**, Países 
bajos, Francia, España, Ñapóles, <Lc. 

El d o g m a y l a d i sc ip l ina g e n e r a l q u e h a n 

tenido y tienen los mejicanos es el » ^ 
tnisimo que han tenido y tienen los 
todos los citados p a j a s en los puntos d e p n ^ 
de jurisdicción p a p a l , confirmación de obispo« 
&.c.: con que las iglesias ^ o h c a de todos y 
y cada uno de los c i t a d o * ^ e s > 
formar con las ideas del bi. J, u- j«- ' . 
dose todas v cada una al compás d e a «e«gna 
que su merced pretende Z 
mejicana ( lo cual si p e u t t e debían . 
continenti á S. Hipólito): o ella sola 

B É H S f S ^ 
d e los e s t a d o s u n i d o s meJ ,ca f tos . 

F«tn es si se procede en ta wt ic v. 
• T B M éSB «hrul)t0 9in °'r 

T / Z e t s S - d e c r en todas esas .glebas « t a d a , 
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Otra cosa y muy otra cosa será siempre 

que el Sr J. B. M. tenga la paciencia de es-
; perar á que se remita ese su cuaderno á las 

dichas iglesias católicas de Norte América, de 
' Suiza, de Inglaterra, de Irlanda, de Francia, &c . 
' Ah! certisimamente que no han de entrar por 

esa reforma, la han de abominar y detestar por 
mas que se les increpe como á los mejicanos 
y mas alto si cabe; que no solo ignoran lo que 
debían saber sino que Unicamente saben lo que 
debían ignorar. Certisimamente no han de crer 
jamas que el gobierno de la Iglesia sea el de 
una verdadera república espiritual universal fe-
derada, por mas que se les recomiende, por mas 
que se les realce hasta las nubes este descu-
brimiento como resultado del estudio que ha si-
do preciso hacer de la disciplina eclesiástica para 
arreglar nvestras instituciones en esta parte. ó¡-c. 

Puede ser que con una secreta sonrisa 
de compasion apruebe ese cuaderno Llórente y 
los otros españoles de Londres: por cuanto e-
sos en nada se paran con tál que produzca mal 
y trastorno nuestro, Pero mucho ha de repug-
nar especialmente el artículo 1 . ° (respuesta 
número 66) hasta á los griegos, hasta á los ru-
sos, hasta á los anglicanos* Con mas gusto lo 
admitirán todo los puritanos ó no conformis-
tas juntamente con los demás conocidos bajo 
el nombre de protestantes, con solo que en lu-
gar de obispos se pongan consistorios. 

Me llena de rubor y de pena tan solo 
imaginar que algún burlón ó desafecto pue-

vmmm r m 

mim 
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d a enviar á Europa y tal vez á„ enemigos W 
ruáis MigisSagve moles para desacreditarnos, y 
dañarnos en varios modos: lo peor >M caso eá 
que en ese escrito se habla en términos que 
parece hablar la nación toda: parece hablar 
hasta el mismo congreso j gobierno mejicano 
V aun también el clero, estudio que ha si-
do preciso hacer de la disciplina eclesiástica 
pata arreglar nuestras instituciones t ñ esta par-» 
te nos ha descubierto que es el de una verda* 
dera república espiritual federal el gobierno de 
la Iglesia, que tanto ha «lado que trabajar inú-
tilmente á los escritores, llamándolo uírús repm 
blicano en generad otfps aristocrático, y otros 
monárquico (respuesta núm, ^ l o * 
que lean esta pomposa cláusula harán repar^ 
en aque ja otra ( ? e % núm. 4) , f verdad 
ene Vo soy d primero que {.a espuestp aqiiejla 
&ea por escrito en términos preci&ps; pero biefl 
t m e d e sostenerse no ha faltado W ¡ e n s u * 
S i e n t e la conciba, f l f a | a espresada 
asi, es porepíe no Cfmociéndo ( 1 ) ai sisteflfo 

(H 8e equivoca mucho el Sr, J. & M. 0 
creer tan dcsconmlo antes ele (lima # ttrfflM 
federal lo conocieron h>s griegos, los tiM>arrt 

idel norte que arrumaron el itnpm W'm M 
occidente, L alemas Jos t&l*d« 
lo* holandeses, Hastp Enrique IV* (je fVjjqg 
vmt6 en una federación de toda fe^rjPfc 
( ¿e?cort)s, politioues líb- % chap. 14. 
del pueblo tom* 1.) 
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tefcm, no podían designarlo en términos ade-
cuados; aunque acertaban en couocer y sena-

e f e c t T ! V J U V 0 C f n C Í a l d e * * E i 
Doiffiró • v C

I°nSid ,e f0 c o m o u n i n ™ n t » en lo 

S, J R 1 1 « 0 6 d o n d e PU D t u a^mPnte parece el 
melia ,M q U ° r e r ' e S a r C Í r <!e "'l™11« contu-
o no í p r u n e r o á , l o s >»«ji«"K»! pe-

¿ S v \ p e n s a 7 ™ ° quiere que 

m o ' ° r C H d " u e y Wen.. Z 

SC^'tesi ansia 
Bi'^^ssiSrl 
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.prehendklos en aquella contumelia del número 
I . ° Mas ios que dóciles identificareis con las 
mías vuestras ideas, purgareis con solo eso to-
da vuestra ignorancia: sabréis con so'o eso 
'muchísimo: y de mas á mas hasta entrareis de 
tibí qiioqiie á la parte de esta gloria y fama 
y nombradla de inventores ó descubridores ce 
la república universal espiritual federal. De ella 
realmente no es ninguno de vosotros inventor 
ni descubridor, que ese soy yo solo (resp, num. 
4 . ) Pero cuando corra por esos mundos la loa 
y fama y nombradla de la república universal 
espiritual federada, no habrá corte ni universi-
dad, ni sínodo ni consistorio donde no se di-
g a ; este invento es debido á los mejicanos: y 
he aaui como habréis obtenido en mi gloria la 

' 'par te que os prometo, v que os dejaré gozar a 
paz y salvo: sin hacer jamas nmgun reclamo 
parecido al que hice (Aguila núm. 24. ano 
4. o ) temeroso de que el autor de la parte 
esport iva de cierto dictámen no me llevase es-
te crédito 

Risuin teneatis amia ? 
Oredite Pisones isti Tabula? fore hbrum . 
Persimüen cvjiis velut aegri somnia vanae • 
Fingen tur species.. 

¡ S e habrá visto nunca papa tan infali-
ble, (1.):. tan ex cátedra, tan monarca, tan u-

(1) Vea Se la viñtura de los infalibles (alias) 
' dogmático? en el prólogo á los tratados de le-

gislación de 
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niversa!, tan absoluto, tan despótico, que Se a» 
treva á intimar asi una constitución religiosa de* 
república univeisal espiritual federada á la ca-
tólica Méjico y á todo el orbe católico ni maá 
ni menos que la diera el gran turco á sus va-
sallos ? (respuesta núm. ?3<) ¿ Tenemos por ven-
tura ya en Méjico papa de los novadores co-
mo en Francia llamaban á Mornay el papa de 
los hugonotes? Buena era aqui una poca de 
paciencia para recoger y echar sobre este ul-
tra papa iodos aquellos rasgos de ridículo y 
de odioso con que ha pretendido y estudiado 
y forcejado pintar , ultra despreciable, ultra hor-
roroso ( 1 ) á los ojos pios de los mejicanos á 
su verdadero padre espiritual el romano ponti-
fica; á quien aman sin embargo entrañable-
mente, á quien reverencian y obedece» siempre 
y por siempre como verdaderos hijos suyos en 
Jesucristo. 

Pero es ya tiempo de que entremos en 
el ecsamen, no de todas y cada una de las 

B 2 

(1) Aun por medio de susurraciones tan ca-
lumniosas falsas y torpes como las del número 
111 y siguientes de la respuesta, afortunada-
mente desmentidas luego luego con las provisio-
nes de obispos que supimos haber sido hechos 
para Colombia apesar de los pesares que causó 
al gabinete de Madrid esta conducta de núes* 
tro santísimo padre León XII. 
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proposiciones que lo merecen muy serio; que esa 
fuera obra de algunos tomos y de tomos im-
presos ya; sino tan solamente de aquella espe-
cie de constitución religiosa que en ocho arr 
tícuios ocupa el núm. (X) de la respuesta: re-
duciéndonos á descubrir algunos de los errores 
males trastornos ocultos alii para tropiezo de 
los incautos. Porque la impugnación del error 
se puede hallar fácilmente en cualquiera me-
diano teólogo, y su extirpación del ánimo del 
hombre es obra de Dios solo y de aquellos 
medios ü ocasiones que el se sirve - elegir cuan-
do plugue á su misericordia. 

Constitución religiosa del Sr. J. B. M. 

Ya hemos insinuado y todavía diremos 
lo que pudieran pensar de esta constitución re-
ligiosa los griegos cismático?, los rusos, los an-
glicaños, lós protestantes. El mismo Camus no 
puedo persuadirme que se ¡hubiera determina-
do á presentalla en la asamblea constituyente, 
porque con saber tan poca teología y cánones, 

• Camus sabia mas que el Sr J. B. -M. Fortuna 
hubiera sido que esta misma constitución, este 
mismo mismisimo cuaderno hubiese sido lo que 
allá se presentó: ciertamente que las torpezas, 
absurdos, puerilidades, inconsecuencias, contra-
dicciones, defectos re lógica, y de todo evi-
dentes manifiestos irdisimulables, habrían evita-
do las tristes consecuencias ulteriores que allá 
se vieron. 
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Pero aunque los medios empleados acá 
por nuestros novadores han sido menos opor-
tunos, los fines han sido los mismos y eJ ffran. 
de error de intentar y procurar en efecto ta-
íes íines ha sido idéntico. 

" El error quizá mas grande de la asam-
t> e a constituyente ha sido pretender criar un 
clero en su dependencia según y como a k u . 
nos soberanos aosolutos lo han hecho: asi ha 
ha provocado a resistir la conciencia de los e-

m S n f r - , ^ ü a n d u d a descaminados los a-
Mgos d e la hbertad toda vez que dan lugar á 

Z " ? , 6 S r,ec™venga con sentimientos gene-
r e s : pues la verdadera liberté no puedfpa-
decer oposic.on sino ó de , arte de aquellos que 
quieren usurpar, ó de parte de aqueHos qu^a? 
petecen esclavizarse. El sacerdote pues a r J r Z í 
ba un juramento teológico ecsijido con á m e n l a s 
obraba mas ccmo hombre libr¿ que a o u e l l o ^ u e 
e compelían á mentir su opinion." (Extrai t^e 

1 onvrage de madame Stael vol. p r ¿ ¿ p m 5 
La asamblea constituyente de Francia 

hizo an código y estableció principios s e g u n ^ 

£ Z Z 7 ^ f V Ó m 0 d 0 S quedaba 
í L

de ,a r?lesia y subyugados sus mi 
Rehusándose el ciero h ia f f i a ve, un 

acto de religión y de luces, de deber y de íazon 
Porque según el orden establecido J Ja a ?,m 

con él v l u J t Se-fU,r a l anudar con el y al tanto que el, y no parar sino donde 
* gobierno pareciese conveniente parar, donde 
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»1 gobierno hubiese encontrado al sacerdote has-
t a "donde le quedar ía complaciente. "A los mas 
distinguidos miembros de aquella asamblea he 
o 4 > muchas veces lamentarse de este grande 
error," (De P r a d t les quatre coucord, toin. 2. pag. 
19. 31. 32). 

Articulo primero de la constitución religiosa del Sn 
j j> _ soberanía espiritual reside en toda la 
iglesia. [Resp. núm. 66 . ]=§ . J. Inteligencia obvia. 

En medio de una república donde gene-
ralmente se conoce profesa ama repite y celebra 
con entusiasmo el dogma político de la sobera-
nía temooral del pueblo; el sentido que se ofrece 
v que desde luego percibe cualquiera por entre 
la obscura vaga diminuta espresion de este ar t i -
culo primero es : que los poderes soberanos espi-
rituales residen en la masa general del pueblo 
cristiano; que el pueblo cristiano los tiene tan in-
h e r e n t e s , 1 tan innatos, tan connaturales, tan suyos, 
tan espeditos v usuales, como en efecto tiene los 
poderes soberanos civiles: la cual inteligencia del 
origen v sugeto del poder espiritual es netamente 
luterana y calviniana. "En concepto de Claudio y 
Juriau, dice Bossuet, no hubo cosa alguna esíraor-
dinaria por lo respectivo á la vocacion (de Lutero 
¿alvino &c.) al ministerio de pastor; pues aquellos 
primeros pastores ó prelados eran establecidos por 
ci pueblo en el cual naturalmente reside el origen 
v fuente ¿3 la autoridad y de la vocacion según 
"quieren suponer." (Boss. Variat. h 15 n. 31 . ) 
N o ¿jo-Q yo que constantemente en todas partos 
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asi lo sostenga el Sr. J. B. M. Esta constancia, 
esta consecuencia es lo que mas frecuentemente 
se hecha menos en este escrito. Lo que única-
mente quiero que se observe aquí es lo que arro-
ja desde luego de si ese artículo ó principio 6 dog-
ma ó conclusión ú observación que allí se sienta 
como notable, como digna de llamar la atención, 
como resúmen breve, sencillo, esacto, limpio,, 
claro, de todo cuanto se lleva antes dicho es -
puesto é intentado probar. 

En paraje tan principal," en el término fin 
y postre del razonamiento, si es que todo aquel 
merece tal nombre; alli donde descansa, donde 
se resuelve, donde se fija el entendimiento del . 
que lee; alli es donde precisamente y en primer 
lugar se estampa una idea religiosa sumamente 
parecida al artículo 3. ° de la constitución espa-
ñola y á la idea general que todos tienen y de-
ben tener aqui del origen y sujeto y residencia y 
emanación y ejercicio y estencion de los pode-
res civiles. Sofisma indisimulable conocidísimo á 
cualquiera primianista con el nombre de varia-
tio suppositi, esto es, cambio ó variación de su-
puesto de sujeto de materia de que se trata. A 
cuyo sofisma ya se sabe que nada hay mas es-
puesto que las paridades semejantes analogías 
especialmente si se deja uno llevar dé la primera 
vista. Por cuya razón Beníham entre las falsas 
maneras de razones cuenta desde luego estas me- • 
táforas ó fantasías (principios de legislación cap. 
13. núm. 5 .6 .7 . ) vease en las dudas pag. 6. el pár-
rafo que empienza "Que les escritores." "&c. & c . 
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Verdad es que allá despees alcabo de 

cuatro páginas se halla confesada una cosa en-
teramente contraria (respuesta núm. 72.) " Los 
hombres no tienen poder en las cosas espiri-
t u a l e s . . . . no tenían ninguna potestad espiritual 
y asi no podian establecer nada de este gé-
nero sobre la t ie^a, " No temamos que sea es-
te alguno de aquellos efugios ó escapatorias 
•que diestramente suelen dejarse á prevención 
los errantes para declinar los anatemas á que 
fundadamente se recelan espuestos (suplemento 
pág, 139.) Demos que s.ea esta última la le 
del Sr. J. B. M. aunque tan distinta de la in-
teligencia obvia del testo del articulo primero; 
y convengamos tan solamente en que su mer-
ced no se espücó lo bastante: que no fué su 
intención decir como parece que los poderes so-
beranos espirituales residan en la masa del pue-
blo cristiano naturales innatos lo mismo que los 
poderes soberanos civiles residen en la masa de 
C u a l q u i e r a nación. Con eso quedo libre de es-
cribir aquí una disertación teológica que puede 
l e r s e en cualquiera controver ista; y con eso 
q u e d o libre también hasta de copiar toda la 
cuestión 6 . d e l papel intitulado el patronato 
analizado <J-c- (Méjico imprenta de la Aguila 
1827) á una cosa igual que anda en el de-
fensor de la religión núm. 57 y 58 páginas 237, 
238 y 242 que no seria fuera del caso leer si 
por ventura se tiene á mano. 

§. Ií. — Otra inteligencia. 
Con trabajo la puede en efecto tener el 
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• referido artículo primero, y es puntualmente la 

que se va esponiendo y procurando-establecer 
desde el número 11 de la respuesta hasta el 
27 inclusive. Conviene á saber que la potestad 
de las llaves [MatL 16] del rey no de los cie-
los., ó como procura esp,.caria en .«manos 
modernos el .Sr. J. B, M. ( respuesta núm. 2 7 ) 
que. la soberanía de la Iglesia fue dada por 
Cristo á la masa del pueblo católico: y por 
esta disposición do Cristo, no por derecho na-
tural innato reside en todo el pueblo católico la 
soberanía de la Iglesia. Ta l parece ser la in-
teligencia intentada aunque no bien esplica-
da en el dicho articulo primero de la consti-
tución religiosa de la república espiritual uni-
versal federada. 

Pero esta inteligencia no reconoce sino 
el mismo principio, el mismo fin, los mismos 
medios y trasas, ¡as mismas consecuencias y los 
mismos autores que aquella otra primera inte-
ligencia. Ve/anoslo. 

Lulero caido, empeñado, contumaz, obs-
tinado, incorregible en sus . manifiestos inescu-
sables errores, y condenado de consiguiente por 
el papa, por los obispos y por todo elclero; es-
to es, por todo aquel cuerpo de sacerdocio que 
de quince siglos habia reconocido la Iglesia co-
mo descendiente sin interrupción en linea recta 
de Jesucristo por los apóstoles y. sus sucesores, 
no quedándole ya que esperar de aquel sacer-
docio otra cosa que anatemas legítimos, justísi-
mos indeclinables; en su despecho no tubo o-



2 4 EL DEFENSOR 
tro recurso que declarar una guerra de ester- • 
minio á todo aquel sacerdocio en masa: abju-
rar solemnemente el mismo su sacerdocio legí-
timo como en efecto lo abjuró: y suplantarlo 
no con otro sacerdocio real y verdadero que 
Dios solo pudiera instituir, sino con una apa-
riencia de sacerdocio nuevo facticio todo hu-
mano, todo civil, cuya fuente, origen, proceden-
cia, hubo de buscar en los derechos del pue-
blo y del magistrado, que son los que en e -
fecto nombran, envian, facultan desde entonces 
entre los luteranos y calvinistas á los que han 
de ser ministros ó predicantes. Un sacerdocio 
como este de los protestantes con razón dicen 
ellos que es mera comision popular: que su 
poder es puramente ministerial: que no es sa-
cramento: que no imprime caracter: que no ha-
ce ú obra verdadero sacrificio; que no absuel-
ve : en una palabra, que no es verdadero sa-
cerdocio. Todo esto hubieron de confesar y no 
podian negar ni aun eludir los protestantes en-
durecidos á tales baldones, que recibían no ya 
solo de los católicos sino hasta de los mismos 
anglicanos. 

Sin cesar les reprochaban estos de ha-
ber roto asi su encadenamiento con los após-
toles y su dependencia de Jesucristo, no h a -
biendo testo alguno de la escritura con que pu-
dieran justificar aquella tan original como tar-
día invención del patriarca de la reforma. Has-
t a que ocurrió á Richer hacerles el bien y bue-
na obra de enseñarles <ju& ta potestad de la§ 
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llaves (Maü . 1G) del reino de los cielos habia 
si'dj duda al pueblo cristiano por el mismo Cris-
to. Que aquel Simón aquel Cefas aquel Pedro 
á quien alíi habla Jesucristo no es el hijo de 
Juan, de Jonás; no es el hermano de Andrés; 
no es el apostol que se suele nombrar prime-
ro do todos: es la Iglesia, la masa general, la 
coleccion entera del pueblo cristiano: que á esa 
masa á esa coleccion es á quien se dieron a-
iíi por Cristo las llaves del reino de los cielos, 
y la potestad de ligar y desatar. Y que eso y 
no otra cosa alguna quiere decir todo aquello: 
" bienaventurado eres Simón hijo de Juan por-
que no te lo reveló carne ni sangre sino mi 
P a d r e , . . , Y yo te digo que tu eres Pedro (ce-
fa) y sobre esta piedra ( ce fa ) edificare mi I-
glesía y las puertas del infierno no prevalece-
rán costra ella. Y á ti te daré las llaves del 
reino de los cielos y todo lo que ligares so-
bre la tierra ligado será en los cielos: y todo 
io que desatares cobre la tierra será también 
desatado en los cielos." 

Al punto que se publicó una tal doctrina 
fué condenada por los concilios de París y de 
Aix en 1612 y conbatida desde entonces hasta 
ahora por los teologos controversistas: sin que 
haya logrado cábida sino en el ánimo de los 
protestantes, y en el de uno ú otro magistrado 
afecto al calvinismo ó adulador de su príncipe ó 
interesado por flaqueza humana en los ensanches * 
del poder á que aspiraba ó que ya tenia entre sus 
manes. 
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A! núm. 11 de su respuesta es donde el Sr. J, 

B. M. empieza á establecer este sistema richeriano 
de que las llaves que (Matt . 16.) suenan dadas 
á S. Pedro, no fueron dadas sino á la masa del 
pueblo cristiano. Y ciertamente que ha sido gra-

, ve inadvertencia del Sr. J. B. M. gastar los tres 
números inmediatos antecedentes (8. 9.10.) en el 
empeño de arruinar ante todas cosas por el c i -
miento esta su tan querida esplicacion procuran-
do alli probar con prolijidad y hasta con sarcas-
mo que el papa y la masa del pueblo cristiano no 
son una cosa misma: que son dos cosas distin-
tas: que el papa por tanto no es la Iglesia: que 
lo que sucede al papa no sucede á la Iglesia: 
ni lo que se hace con el papa ó se dice del papa 
se hace con la Iglesia ó se dice de la Iglesia: es-
to es de la masa del pueblo cristiano. Ahora, de 
toda esa doctrina con tanto empeño y magiste. 
rio alli establecida, subsumirá cualquiera; es asi 
que S. Pedro es papa : luego lo que Cristo ha di-
cho á S. Pedro dico tibi no lo ha dicho á la masa 
del pueblo cristiano, ni lo que ha dado alli á San 
Pedro tibi dabo lo ha dado tampoco á la masa del 
pueblo cristiano. Si me fuese lícito burlar como 
el Sr. J. B. M. en cosa tan seria, tan sagrada, ha-
bía de hacer una parodia siquiera del número 10 
de la respuesta copiándolo aqui entero con la so-
la mudanza de poner siempre masa del pueblo en 
lugar de Iglesia y Pedro en lugar de papa. 

* ¡ Cuanta inconsecuencia, cuan clara y cuan prócsi-
m a ! Lo peor de todo es que con aquel argumen-
to que se va fundando desde ehiámero 8 y 9 has-
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ta el 10 con el cual se pretende probar que el 
papa no es la Iglesia por cuanto no es físicamen-
te la masa del pueblo cristiano, se puede formar 
una parodia para probar igualmente que el c o n -
cilio general tampoco es la Iglesia: y asi cuantas 
consecuencias contra la autoridad papal quiere 6 
intenta sacar de ese sofisma el Sr. J. B. M. otras 
tantas y del propio modo salen contra la autori-
dad del concilio general; pues que ni el concilio 
general es físicamente la masa del pueblo cristia-
no, ni ningún obispo es físicamente la masa del 
pueblo de su diócesis &c. ¿Y hasta donde va por 
ahi el Sr. J. B. M. ? ¿ hasta donde quiere llevar-
nos ? que lo piense bien su merced. 

Gran servicio por cierto hizo á los pro-
testantes el que inventó, halló, descubrió en cual-
quiera parte de la escritura lo que ellos nunca 
jamas habian podido encontrar alli por mas que 
lo buscaban: conviene á saber una facultad po-
pular para instituirse y darse ellos mismos como 
s" dieron y se dan ministerio y ministros. Otro 
gran servicio, y no se si diga mayor, les hace 
quien tuerce el testo referido escluvendo abso-
lutamente de el la persona de S. Pedro: pues 
vale esto lo mismo que arruinar por el ci-
miento una de las pruebas mas salientes del pr i -
mado de derecho divino, el cual tan espresa ob-
via clara testual literalmente como aqui no se en-
cuentra en alguna otra parte ?<no es en el c a -
pitulo 21 de S. Juan. Y en verdad que para es-
cluir de aqui la persona de S. Pedro y sustituir 
en su lugar la masa general del pueblo cristiano, 
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seria preciso producir muy buenas razones y mo-
tivos que ni Richer ni ninguno de sus discípu-
los ha producido nunca, ¿Ni cuales podran te-
ner para desconocer la persona do S, Pedro y 
su primacía entre los apóstoles que ha reconoci-
do alli en aquel testo la tradición continuada 
por espacio dé quince siglos, y que el mismo L a -
tero no pudo menos de reconocer y confesar so-
lemnemente (Boss. variat. lib. 1. n. 21 . ) mientras 
no se abandonó despechado á un furor cuya ecsaí-
í ac iony ridiculez dá en cara generalmente hasta 
á los mas cuerdos protestantes? (Boss. vanat. 1. 
13 n. 10). 

Dos cosas emprende con Richer el br. J. 
B. M. sobre este testo: dos cosas tiene que hacer 
y que probar. 1. p la esclusion de S. Pedro del 
testo. 2. p la introducción de la masa del pueblo 
cristiano en su lugar. Para aquello primero no se 
alega ni se puede alegar prueba alguna: todas 
están en contra. Para lo segundo se procuran tra-
her algunas; veamos lo que valen. 

" Cien veces han respondido los controver-
sistas á las objeciones que se sacan de S. Agus-
tín : y no es prevención muy favorable á los n o -
vadores de nuestros dias que lás pruebas de sus 
diferentes sistemas sean precisamente ías mismas 
que los protestantes han empleado pava justificar 
sus errores: y que para refutarlos no tengamos ne-
cesidad nosotros sino de adoptar las respuestas 
que han dado antes que nosotros los defensores 
de los dogmas católicos " 

" H a dicho S. Agustín que las llaves lían 
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6Ído dadas á la unidad de la Iglesia: que ella 
es quien liga y quien absuelve. ¿ Quien duda e-
so ? ¿ No se puede decir que la Iglesia, esta socie-
dad santa establecida por Jesucristo, posé un pri-
vilegio que ha sido acordado á sus principales 
miembros sus. gefes y sus conductores 1 Las lla-
ves han sido dadas á la Iglesia : es decir, los após-
toles á quienes ellas han sido acordadas directa-
mente, no las han obtenido para sí solos: no las 
han recibido sino porque ellos eran los primeros 
pastores de la Iglesia: y en tanto que la Iglesia 
subsista; allí subsistirá esta autoridad en toda su 

.fuerza. Las llaves han sido dadas á la Iglesia: 
porque los primeros pastores no ejercen legíti-
mamente si no en su seno esta autoridad: y por 
que luego que se separan de su comunion por él 
cisma ó la heregia, pierden todo derecho á ella. 
Las llaves han sido dadas (i la Iglesia: porque de 

- esa dádiva ella es la que recoje el fruto. No p re -
cisamente para sí mismos ni para mero realze de 
su dignidad han recibido los pastores las llaves, 
sino para la utilidad de los fieles. La unidad es 

• quien ha recibido las llaves: es decir la unidad de 
¡os pastores. La unidad es 1a. paloma que liga x¡ 

• que desata.: es decir la sociedad de los justos repre-
sentada por la palabra desata, en cuanto sus se-
midos atrahen sobre las -funciones de los pastores 
las gracias que santifican las almas. He aqui en 
compendio una parte de las espiraciones que han 
dado ¡03 teólogos católicos á ios pasa jes de S. Á-
gustin: espiraciones de las cuales Richer no pue-
de sacar ventaja alguna, y que . muestran evidén-
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temente que el ha comprehcndido mal el sentido 
del santo doctor (Conferenc. d1 Angers sur lex 
loix tom. 1 pág. 167.,) si de todo esto se hallaba 
el Sr. J. B. M. instruido ¿ con qué buena te io di-
simula si no lo sabia? ¿como se atreve á meterse 
á maestro de lo que ignora? que lea á ísicoie 
Vnite d ' I' Aglise i. 3. cap. 13. ó á cualquiera o- -
tro teólogo. . . .4 , 

" Ni S. Agustm ni ninguno de los citados 
santos ensena que las promesas hechas á S, P e -
dro (Mat t . 16) tomadas en su sentido propio y 
natural no miren á S . Pedro directamente. Los 
concilios y toda la tradición las emplean siempre 
en probar el primado de S. Pedro y el de sus 
sucesores como se ha visto en el discurso de es-
ta cuestión . , , » 

No dice S. Agustín que la propiedad y el 
fondo de los poderes haya sido dada al cuerpo en 
general para que los haga ejercer por los minis-
tros que él ponga á la cabeza de su gobierno: no 
dice S. Agustín que estos ministros no tengan ds 
los dichos poderes sino tan s o l o el ejercicio y el 
derecho á este ejercicio. Al contrario dice espresa-
mente que son los apóstoles á quienes han sido 
inmediatamente dados los poderes: y si dijese lo 
contrario S. Agustín contradiría al evangelio... i o -
do ha sido dado directamente á Pedro y a ios o-
tros apos to les . . . ^^ ^ s.;(i0 dadas á la unidad, 

porque como observa S . Cipriano, colocándolas 
Dios en manos de uno solo ha establecido una so-
la cátedra principal d e donde procede la. umen 
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del ministerio sacerdotal.. fin Pedro al cual solo 
han sido desde luego dadas las, llaves ( M a t t 16) 
dice b. Agustín, estaba figurada la unidad de to-
dos os pastores. ¿Y cómo estaba figurada? Lo 
estaba en cuanto que el era la cabeza del cuer« 
po pastoral: en cuanto la cátedra sobre la cual 
sena el colocado debía estar siempre á la cabeza 
ele la Iglesia católica: in eccíesia romana semper 
apustohcae catedrae viguit principatus dice el mis-
mo ¿ r por qué ha dicho el santo doctor que 
o r o í e t 0 6 8 f m d e h M e s i » católica en las 
Promesas que Jesucristo ha hecho á sus apóstol 

i f c Í L ^ f t 0 , e " !
C U a n t o f i u e la verdadera I -

S e s t a / u n d a d a S. Pedro: en cuanto que 
nadie puede pertenecer á la verdadera Iglesia si! 
d r / T T p T U n n ! ? e n comunión con la cate, 
dfa de fe. Pedro Y en verdad que no se pue-
de representare! primado de S. Pedro y d / Z 
succesores de una manera mas enérgica /que ha! 
Píen do en este sentido S. Pedro Ja figura S t o d a 

glesia concentrándola en cierto modo toda en! 
teja en su persona en su silla.... Esto es lo que ha-
c¡a decir á uno de los mas grandes preJados de 
la iglesia galicana S. Avito obispo deViena e f 
nb,endo á nombre, de todos los obispos de F r ^ 

cía, que la causa de la Iglesia romana es la causa 
d W * » * * que $ ^ 

i r S l e s t a p r í m e r a 81113 y d e s u obispo, 
r ' C ' I m o r e ' pnmer principe de la Iglesia v w J 
episcopado, no pued en ser atacadas 1ove s e í t 
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Ved ahi como se vuelve en prueba Contra 

los enemigos de la santa sede (Conferenc. de An-
gers sur la hierarc. t. 1. pág. 314 320) el aigu-
mento que ellos quieren sacar de unos testos cu-
yo fondo es realmente un nuevo apoyo de la pre-
rogativa pontificia al mismo tiempo que Una im-
pugnación clara de toda aquella idea importu-
namente vertida en los números 8, 9, 10 de la 
respuesta mucho mas avanzada todavia que la de 
Tamburini. 

III. Consecuencias de una ú otra inteligencia. 

Establecida una vez la potestad de las lla-
ves en las manos del pueblo cristiano, yo no es-
tranaré que alguno ó algunos demagogos empren-
dan poco á poco ó mucho á mucho impeler al 
mismo pueblo ó acaso á los que lo representan 
a l uso y ejercicio de este poder según y como se 
usa y ejerce entre los puritanos ó non-conformis-
tas y entre los demás protestantes. No es menes-
ter discurrir mucho para persuadirse cualquiera 
que puede entrar en el usó y goce de lo que se 
le dice que tiene. Nadie se priva del goce y uso 
de lo suyo propio, de lo que tiene y pofee si una 
grande poderosa muy pujante, muy palpable ra-
zón ó motivo no se lo embaraza. Por ese mismo 
camino y con esa misma lógica se quiere inducir 
en este mismo escrito á los obispos al uso y ejer-
cicio de todas sus facultades originarias. 

Verdad es que Richer y á su ejemplo el 
Sr . J. B. M. (resp. núm. 24) se han dejado allá 
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aquel -poder espiritual originario popular de las 
llaves, se lo h.iu dejado digo allá inerte ocioso 
dormido ó como haciendo la mortecina radicali-
ter quocul propietatem <$*a. 

Pero si ese poder empieza á rebullirse; si 
alguno lo despierta lo levanta en pie y lo hace 
marchar tan libre y espedito como marcha allá 
entre los protestantes ¿qué hacemos? ¿Si de que 
eso suceda, si de que se arruine asi en hechos el 
artículo tercero de la constitución federal se dará 
poco al Sr. J. B JVL? ¿ Si por ventura será eso lo 
que se quiere espresamente? ¿O crerá el Sr. J. B. 
M. poder contener á los que tal emprendan con 
la sola virtud de aquellas sutiles distincionsitas 
escolásticas (respuesta desde el núm. 23 hasta 28) 
ó con aquellas otras argucias aun mas sutiles de 
los números 80 y 81 á favor de las cuales forceja 
GOU sumo trabajo escaparse de conceder al p u e -
blo de cacla diócesis la facultad de ordenar su o-
bispo? porque concedida una vez la propiedad 
del poder de las llaves á la masa del pueblo, sus-
penderle, impedirle, quitarle, reservarle el ejercí 
ció, es inconsecuencia muy saliente. Los mismos 
testos por donde se quiere probar la propiedad 
de la dádiva ó dádiva de la propiedad no hablan 
espresamente sino del ejercic:o s< Iveris, ligaveris, 
reinisseritis, retinueritis, lejos de traer alli nada 
que sea capaz de inhibir, suspender, impedir, quitar 
reservar el ejercicio. Otros testos ciaros que inhi-
ban tampoco los hay: v cuando los hubiese ya se 
ha enseñado á torcerlos, tergiversarlos, confundir-

C 2 
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los, oscurecerlos, contrariarlos, divinatoriá arbi-
trariamente, como el de S. Mateo, discurriendo 
en lo espiritual por analogías de derecho público 
temporal descubiertas á primera vista. Yo me t e -
m o que aunque el Sr. J. B. M. contase con un 
prestigio de autoridad igual ó mayor que Lutero 
V Calvino, todavia no es seguro que pudiera con-
tener como tampoco pudieron contener aquellos 
ó sus mismos discípulos con anatemas, ecsecracio-
nes, castigos mas que inqusistoriales, ni aun con 
las armas en las manos. Porque una vez roto el 
dique nada es capaz de contener el progreso de 
los errores, disenciones, enconos, estragos y lás-
timas, como es evidente por la historia de las va -
riaciones de las iglesias reformadas y por las his-
torias de Alemania, Suiza, Inglaterra y Francia 
en aquellos tiempos. 

El mismo Sr. J. B. M. que ha negado 
absoluta terminante espresamente á la masa del 
pueblo el derecho de juzgar [respuesta núm 2 4 ] 
parece desviarse á concederlo con esclusion no so-
ló de S. PeiJro y del papa sino hasta de cualquie-
ra obispo y hasta de cualquiera párroco en aque-
lla interpretación novísima entre católicos que da 
a j testo de S. Mateo cap. 18 (lila (no á pedro si-
no) á la Iglesia y si no oyere á la Iglesia, sea pa-
ra ti como un gentil y publicano. (resp. núm. 13.) 

Sesun esa interpretación es claro que en 
concepto del Sr. J. B. M. el ejercicio del derecho 
de juzgar y hasta del derecho de corregir está no 
en prelado alguno sino en la masa del pueblo cris-
tiano. T a n fácil, tan necesaria é inevitablemente 
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»altan de principios una vez puestos las conse-
cuencias naturales que ó la seguedad no provee, 
ó la temeridad arrostra. Asi también coloca el Sr. 
J. B. M. en la masa del pueblo cristiano gene -
ralmente la decisión de todos los negocios i m -
portantes ( 1 ) según sé infiere del fin del núm. 31. 

(1) "Al ecsaminar la conducta de los apóstoles 
en el gobierno de la Iglesia se les ve siempre obrar 
como quien tiene sobre toda la sociedcid una au-
toridad plena é independiente no recibida de elld 
sino directa inmediatamente de Cristo. Si S. Pai 
blo se gloria del título de apóstol, añade que lo* 
hombres no tienen parte en la autoridad que le dtf 
este carácter, y que de solo Cristo la ha recibidoi 
Ñeque ab hominibus, ñeque per hominem, sed pe* 
Jesumchristum et Deum Patrem [Gal 2 . ] Si e' 
jerce él esta autoridad santa no dice que lo hace e¿ 
nombre de la Iglesia ó con un poder de ella rea\ 
bido, sino en el nombre de Jesucristo y con un po¡ 
der recibido del mismo Jesucristo. In nomine Do' 
mini nostri Jesuchristri.. . cum virtute Domini Jesu 
(1. cor. 5. 33. 4.) Si escomulga á un incestuoso y 
luego levanta la escomunion que habia pronuncia-
do ; en nombre de Jesucristo dice el que condenó, 
y también que absuelve. Si quid donavi in perso-
na Christi (1. cor. 2. 10.) y todo esto sin esperar 
el consentimiento espreso ni presunto de la multi 
tiiud. Ego quidem absens corpore. . . . jam judi-
cavi ut praeséns." (1. cor. 5 3. ) 

" En. otra parte se anuncia él mismo apóg-



3 6 E L DEFENSOR 
Lue*o ilusoriamente se ha negado alia 

(resp. núm? 24.) á la masa del pueblo cristiano 
el poder de juzgar y legislar: l u e g o ilusoriamente 
se han traído á eso las distinciones de radicaliter 
secundum virtutem y secundum usum con las o ras 
sutilezas y abstracciones escolásticas que en otras 
ocasiones y en general tan altamente se despre-
cian y mofan. Luego ilusoriamente se vuelven a 
emplear estas y otras mas sutiles argucias (ies-
puesta nóm. 80 y 81.) para escaparse de conce-
der á la masa del Pueblo de cada diócesis la fa-
cultad de ordenar á su obispo. 

tol poderoso, espedito, pronto para castigar toda 
desobediencia álas leyes de la Iglesia in promp-

~ t u habentes ulcisci omnem inobedienüam. ( l . cor, 
10. 6.) ; Quereis, pregunta á los mismos corintios, 
que yo vaya 6 vosotros con el azote en la mar«, 
ó con un espirita de dulzura y de caridad? Quid 
vultis in virga veniam ad vos, an jn^charítate et 
spiritu mansuetudinis? (1. cor. 4 21.) Enmendaos 
en tiempo antes que yo vuelva; no sea que me ob i-
¿ruéis á trataros con severidad según el poder que 
Jesucristo me ha dado, no en verdad para destru í 
sino pora edificar, ü t non praésens dimus agam 
secundum potestatem quam mihi dedit Dominus 
in edificationem, non in destruí-,onem (2 . cor. ¿ó 
20). Conferenc. de Angers sur les loiz tom. 1. pag. 
161. 166 ?/ siguientes). Attendite vobis et univer-
so gregi in quo vos Spiritus Sanctus posuit epis-
copos regere ecclesiam Dei. ( act. ¿U )• 
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Pero no se tubo al l i ( resp. núm. 80.) re-

paro en atribuir terminante claramente á la m a -
sa del pueblo de cada diócesis la facultad de 
conferirle á alguno toda la parte de potestad e -
piscopal que no es de órdén, y conferírsela á t í -
tulo de que esta jurisdicción reside en la masa 
del pueblo de la diócesis: "Las Iglesias particu-
lares luego que eligen un obispo le confieren t o -
da la potestad económica que residía en ellas: 
es asi que un obispo electo tiene toda la facul-
tad de jurisdicción en su Iglesia, pero no la de or -
den ( respuesta núm. 80,] 

Según eso ¿ qué impide, que ha impedido, 
que impedirá, ni que podrá impedir que la masa 
del pueblo de cualquiera diócesis vacante, verbi 
gratia de *** agarre el dia que le parezca á u n 
clérigo, verbi gratia á *** y lo siente en la silla 
episcopal y le confiera toda la potestad económi-
ca que reside en el (resp. núm. 80)1 Ahora si 
empiezo á creer lo que no me pude reducir á 
creer allá cuando me lo dijeron; que hubo quien 
proyectase sugerir á cierta legislatura que suspen-
diese al cabildo sede vacante ó le quitase la 
jurisdicción episcopal y la pusiese en otro ú otros 
clérigos: lo cual era un real, verdadero, evidente, 
indudable, intergiversable cisma. Si al Sr. J . B. M. 
hubiera tomado parecer aquella legislatura, se 
habría arrojado incontinenti á tamaño escándalo. 
Si á su merced hubiera consultado habría pasado 
también á elegir un obispo y á conferirle toda la 
potestad económica y á poner á aquel obispo elec-
to en ejercicio de toda la potestad de jurisdicción 
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en dicha Iglesia pero no de la' de orden. Ya el 
cisma estaba hecho, ni mas ni menos que en 
S. Salvador: eos qui tcmtuvmodo a, populo, aut 
saeculari potestate ac Magístratii vocati et -msti-
íuti ad haec [ecclesiástica ] ministerio, exercenda' 
aseendunt, omnesnon Ecclesiae ministros, sed Jures 
et latrones per ostium non irigressos habendos esse. 
[ Trid. Concil. sess. 23 de ordin. Cap. 4. ] 

Pero si el pueblo se propasaba luego á 
querer ordenar aquel obispo; coi.JO que no es tan 
sutil como el Sr. J. B. M. (respuesta núm. 80) 
ni como Richer, y usando de su lógica natural 
fácil y obvia se avanza á ordenarlo ni mas ni me-
nos que ordenan los protestantes á sus predican-
tes ó ministros ¿qué hacemos? ¿cómo lo impedi-
mos? ¿en qué parará tal barullo, en que nos va á 
meter la constitución republicana espiritual uni-
versal federa! ? Que lo piense bien el Sr. J. B. M. 

Muy cerca de ordenar sus obispos (como 
Lutero á Amsdorf) pone al pueblo cuando colo-
ca en el un poder constitucional de elección trans-
misiva de toda la jurisdicción episcopal de toda la 
potestad que no es de orden: un poder constitu-
cional de elección que dá jus in re y que habilita 
para entrar en la administración: un derecho de 
elección desconocido por tanto á todos los cano-
nistas aún á W a n Espen (p. 1. t. 13 c. 1. n. 10.) 
un poder laical de elección que ni mas ni menos 
como á nuestros diputados en el orden civil, da 
en el orden religioso al obispo la misión, la institu-
ción ó colacion de todo el poder espiritual que no 
es de órden, eos qui tantummodo á populo aut sce-
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cuJari potestate ac magistratu vocati etinstituti act 
haec (écclesiastica) ministerio exercenda qscendunt, 
omnei non ecclesue ministros sed Jures et latrones 
per ostium non ingressos habendos esse.- (Concil. 
Trident. sess. 23 de ordine cap. 4.) 

En cualquiera provisión de un obispo fue-
ra de la ordenación y de la elección hay lo que 
se llama institución ó colacion. Esta la atribuyen 
todos los teólogos y todos los canonistas al con-
firmante, sea papa, sea patriarca, sea concilio, sea 
metropolitano ¿ a . Mas el Sr. J . B. M. (respues-
ta núm. 84) sienta que la voluntad del pueblo 
necesitaba de ser aprobada y confirmada ya por 
el concilio, v a p o r el metropolitano tan solo por-
que aquellos y este debían procurar que no se nom-
brara á un sujeto indigno de ser obispo: y que 
por lo mismo solo ejercían una esclusiva (resp. 
núm. 84.) La institución pues, la colacion del po-
der ó jurisdicción espiritual que no es de órden, la 
misión, la une aüi el Sr. J. B. M. lo mismo que 
en el número 80 á la elección, la identifica con 
la elección, la atribuye al pueblo elector, á aquel 
pueblo donde esos mismos poderes se hallaban en 
propiedad en virtud, en raiz, y que por un acto 
libre de elección los confiere (resp. núm. 80). Lr 
que en el confirmante ha parecido á los canoni* 
tas y teólogos institución, colacion, misión; rea! • 
mente no es eso, dice el Sr. J. B. M., sino un \ 
mera esclusiva (resp. núm. 84.). "E l ejemplo de 
S. Matias elegido estraordinariamente por una 
suerte divina (dice Bossuet variat. 1. 15. n. 120) 
no debe inducir consecuencia alguna, ni es de 
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citar para inferirla. Y sin embargo aun en este 
caso de S. Matías, no fué todo permitido al pue-
blo. Pues S. Pedro el cual se hallaba ya pastor 
establecido por Jesucristo, fué quien tubo la jun-
ta y congregación, y no fué tampoco la elección 
la que estableció á S. Matias, pues fué el cielo 
que se declaró á este fin." _ 

¡Ah! no digo la institución, colacion o mi-
sión, pero ni aun la mera elección popular puede 
decirse derecho natural ni divino m constitucio-
nal. sin calificar de inconstitucionales y nulas 
cuantas elecciones, instituciones de obispos hubo 
de otro modo en la Iglesia: sin aseverar con los 
protestantes que se estinguió siglos ha el obispa-
do en la Iglesia: sin decir que ignoraron e infrin-
gieron la divina constitución de ella y atrepella-
ron los derechos naturales ó divinos de los pue-
blos los varones santísimos, los concilios, los pa -
pas, los mismos apóstoles, instituyendo ellos, per-
mitiendo, mandando instituir ilegítima inconsti-
tucional nulamente. ¡Ah! ¡qué consecuencias\ 
No: la intervención del pueblo en la elección de 
los obispos no ha sido en la Iglesia sino urna ley 
secundaria temporal positiva, que Marca nada sos-
pechoso en la materia atribuye á los mismos pa -
pas y lo va probando (de concord.. sacerd.. et ím-
per." lib. 8. cap. 8. n. 6 . ) 

Me alargo ya mas de lo que quisiera en 
este punto. Concluiré con un pequeño rasgo de 
Bossuet (Variat lib. 5. núm. 8.) "Uno de los no-
civos frutos que produjo esta reforma fue la ser-
vidumbre en que cayó la Iglesia. Y no debe cau-
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sor maravilla que !a nueva reforma agradase á los 
príncipes y á los magistrados seculares, pues en c-
Ha estos se hacian dueños de todo. Calvino se 
conmovió y ecsitó en vano contra este abuso, y 
todo lo que pudo hacer fué lamentarse de el co-
mo del mayor desorden que se pudiera introducir 
en la Iglesia. Micon sucesor de Ecolampadio en 
el • ministerio de Basileá espone el mismo la-
mento diciendo los seculares se lo atribuyen todo 
y el magistrado se ka hecho vapa. Mas esta erp. 
una inevitable infelicidad en la nueva reforma: 
pues esta se había establecido, sublevándose con-
tra los obispos siendo protegida de las órdenes del 
magistrado. (Vease también el lib. 14 n. 9. y 10). 
Este magistrado suspendió la misa en Strasbur-
go; la abolió en otras partes, y dió la forma al o-
ficio y servicio divino. Los nuevos pastores y pre-
lados eran instituidos por esta laica autoridad: 
con que era justo después de esto que el mismo 
secular magistrado tubiese toda la potestad en la 
Iglesia. Y asi todo lo que se consiguió en la re-
forma con desechar al papa eclesiástico sucesor 
de S. Pedro fué el darse y hacerse un papa lai-
co y poner en manos del magistrado la autoridad 
de los apóstoles." ¡ Y habrá quien dude que cons-
titución civil del clero, proposiciones del Sr. G o-
mez Huerta, república universal espiritual federa-
da del Sr. J. B. M. y pretendida reforma, todo se 
va allá. 

De los mismos calvinistas de Francia mas 
cuerdos alguna vez que otros de sus hermanos a-
testigua Bossuet lo siguiente. " Hallo no solo en 
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Calvino como ya he dicho, si también en los sí-
nodos nacionales espresas condenaciones de 
que confunden el civil gobierno con el eclesiásti-
co haciendo al magistrado cabeza de la Iglesia' 
ó sometiendo al pueblo el gobierno eclesiásti-i 
co. Pero no hay cosa alguna entre estos señores' 
mios que no se componga y acomode con tal que' 
permanescan enemigos del papa y Roma. J ) (Va-
riat lib. 10 nám. 20.) 

§. IV—Conclusión contra este artículo. 

Reasumiré toda la materia en una tabla . 
comparativa para manifestar despacrio con clari-
dad la falencia absoluta entera completa de esa 
analogía descubierta á prima-a vista por el Sr. 
J. B . M . [ * ] 

Artículo segundo de la constitución religiosa del 
Sr. J. B. M. 

Los concilios generales son los cuerpos re-
presentativos por cuyo medio ejerce la Iglesia el 
supremo poder legislativo. 

Consiguió en Veracruz cierto polizon un 
caballo para subir á Méjico; y persuadido á la 
primera vista de que acertaría á ensillarlo, echó 
primero la carona muy bien: luego puso la silla 
que era de brida; pero al revés: cinchó como y 
en donde pudo: pasó el pretal por bajo la cola y 
lo aseguró en la disposición poco mas ó menos 
de una atarria: mas como llevando acá y acuyá 



« TABLA COMPARATIVA. 
Fe política. 

El fin de la soc iedad c i v i Í es el bien 
e s t a r t e m p o r a l del h o m b r e por lo« med io» 
q u e l e o f r e c e la n a t u r a l e z a . 

A es t e fin t o d o t e m p o r a l y t e r r e n o se 
o p o n e la soc iedad un iversa l u n a é i n d i r i -
gible de t o d o el m u n d o . 

Fe católica anti-prot est ente. 

El fin d e la soc i edad c r i s t i ana es c o n -
seguir la b i e n a v e n t u r a n z a s o b r e n a t u r a l p o r 
los medios s o b r e n a t u r a l e s q u e Dios h a q u e -
r ido p resc r ib i r . 

A es t e fin es nece sa r i a la sociedad u n i -
versal de t o d o el o r b e i n d i v i s i b l e m e n t e u n i -
da eu t o d o lo c o n d u c e n t e a l fin. 

A e s t e fin t o d o t e m p o r a l y t e r r e n o es 
nece sa r i a la d ivis ión y a b s o l u t a sepa rac ión 
d e las r e g i o n e s d ive r sa s en socie4>des in-
d e p e n d i e n t e s y á la v e z ha l u g a r has t a la 
Cvlisiwu d e u n a s soc i edades c o n o t r a s . 

S O C I E D A D 
C I V I L U N I -
V E R S A L N O 

H A Y . 

A e s t e fin t o d o t e m p o r a l y t e r r e n o 
c a d a u n a de e s t a s soc iedades d e b e ser y 
es eu e f e c t o c o m p l e t a i n d e p e n d i e n t e sobe -
r a n a eu si m i s m a : t i e n e d e s u y o t o d o p o d e r 
c o n d u c e n t e á d i c h o fin. 

S O C I E D A D 
C I V I L U N I -
V E R S A L NO 

H A Y . 

A e s t e fin t o d o t e m p o r a l y t e r r e n o c a d a 
p u e b l o i n d e p e n d i e n t e t i e n e d e s o y o t o d o 
p o d e r n o so lo en virtud sino e n uso y e j e r -
c i c i o si q u i e r e u s a r l o y e j e r c e r l o . 

S O C I E D A D 
C I V I L U N I -
V E R S A L NO 

H A Y . 

A e s t e fin t o d o t e m p o r a l y t e r r e n o e l 
p u e b l o d e u n a r e g i o » i o d e p e n d i e n t e ó 
d e u n e s t a d o s o b e r a u o c u a l q u i e r a t i e n e 
f a c u l t a d i l i m i t a d a p a r a t r a n s m i t i r en a l g u i e n 
l o s pode re s c iv i les suyos q u e quiera«. 

A e s t e so lo fin en el a c t o d e t s t a 
t r a n s m i s i ó n se e n t i e n d e t r a n s m i t i d o p r e c i — 
• a m e r i t e lo q u e reza e l a c t o y n a d a m a s . 
£ s t o es , p u e d e h a c e r su c o n s t i t u c i ó n . 

A es t e fin se o p o n e la d iv i s ion d e lag 
regiones del i n u n d o en s o t i e d n d e s esp i r i -
tua les d i v e r s a s é i ndepend ien te s . 

El pode r s o b e r a n o esp i r i tua l de d i r i -
g i r ò c o n d u c i r los h o m b r e s à su fin sob re -
n a t u r a l no le t i ene d e s u j o la masa gene -
ral del p u e b l o c a t ó l i c o d i spe isa p o r t o d o el 
o r b e , [ c o n f e s a d a re spues ta n . 7 2 . 7 4 . ] 

La masa del p u e b l o ca tó l i co d e u n a 
r e g i ó n , p r o v i n c i a , d ióces is , n o t i e n e de 
s u \ o e l pode r d e d i r i j i r ó c o n d u c i r los 
h o m b r e s a l fiu s o b r e n a t u r a l . 

La m a s a del p u e b l o c r i s t i ano d i s p e r s o 
p o r el orbe, no t i e n e de suyo el e j e r c i c i o 
d e los p o d e r e s e sp i r i t ua l e s l eg i s la t ivo , e j e -
c u t i v o , j u d i c i a l (Confesada resp n. 2 4 . ) 

La m a s a de l p u e b l o c r i s t i ano d e u n a 
r e g i ó n p r o v i n c i a , d ióces is , DO t i e n e d e s u j o 
e l e j e r c i c i o d e los pode re s e sp i r i tua les l e — 
g i s l a t i v o e j e c u t i v o y j u d i c i a l . 

La masa g e n e r a l de l p u e b l o c r i s t i a n o 
d i spe r so por t o d o e l o r b e n o t i ene d e s u y o 
p o d e r d e r e c h o n i m a n e r a de t r a n s m i t i r e n 
a l g u n o les p o d e r e s esp i r i tua les p a r a q u e 
l o s e j e r z a . 

La masa del p u e b l o c r i s t i a n o d e u — 
n» r eg i ón , p r o v i n c i a d ióces is no t i e n e d e 
s u y o el d e r e c h o d e t r aus ro i t i r lo» p o d e r e s 
e sp i r i t ua l e s q u e q u i e r a e a la m a n e r a q u e 
q u i e r a . 

Cuando el p u e b l o e n t e r o de a l g u n a 
r e g i ó n t r ansmi t e c i v i l m e n t e lo» p o d e r e s c i -
viles suyos en a l g u n o , los c r i s t i a n o s i n d i -
v i d u o s de a q u e l p u e b l o por t a l a c t o t r ans -
m i t e n lo m i s m o q u e los d e m á s los d e r e c h o s 
c iv i l e s q u e reza el acto-, pe ro no t r a n s m i t e n 
o t r o s de rechos a l g u n o s e sp i r i t ua l e s (7) suyos 
c o n n a t u r a l e s . 

A es t e fin p u e d e qquel p u e b l o en e l 
raro caso d e e v i d e n t e g r a v í s i m a neces idad 
q u i t a r los p o d e r e s m e d i a n t e el pe l ig roso 
<Ier«-cho d e i n su r r ecc ión y hace r Olía m a n e r a 
«ie t r a n s m i s i ó n , d i s t r i b u c i ó n , a r r e g l o , d u r a -
ción &c. de ellos: es decir unii nueva cons-
titución. 

P a r a t o d o e s to en e l o r d e n civi l y n a — 
f u r a i bas t an el i n s l i n to , r a z ó n y p r u d e n c i a 
f i u m a n a y las f a c u l t a d e s m e d i o s y t u e r z a s 
<juc U naturali;** oli tee) luiuislftt. 

Como lo i pode re s e s p i r i t u a l e s son so— 
b r e n a t u r a l e s e m a n a d o s d e Dios no t i e n e la 
masa del pueblo c r i s t i ano de s u y o el d e r e c h o 
de r e v o c a r l o s , suspender los ó m o d i f i c a r l o s . 

La acción d iv ina sob rena tu r a l no solo 
f u e necesaria pa ra la f u n d a c i ó n y cons t i — 
tu ci o u de la Iglesia, SÍM> que lo ES t a m b i é n 

íienipr? y por •¡irwpre |>ar¡t 1« facción de 

l m m i i é m , para la vocaiin ¡ misión 

Je jjf'lnli.ü .M't'iiJolt'i ministros » para el 
uso , e j e r c i c i o . ) d e s e m p e ñ o de todos y c u a l -
q u i e r a poda re s e sp i r i t ua l e s . 

Fe católica anti-riecherína. 

LA MISMA 
D E LA CO-
L U M N A IN-
M E D I A T A . 

LA M I S M A 
D É i.A CO-
L l MN A I.V. 
M E D I A T A . 

L A M I S M A 
D E LA CO-
LUMNA IN-
M E D I A T A . 

N o d ió Cr i s to el pode r d e las l l ave» 
á la masa e n t e r a del p u e b l o c r i s t i a n o d i s -
perso p o r e l o r b e . 

N o dio C r i s t o e l pode r de las l lave» 
k la musa del p u e b l o c r i s t i a n o d e una. 
r eg i ó n , p r o v i n c i a , diócesis . (Confesada r e s p . 
D . 8 0 . ) 

Cris to no d i ó k la masa del pueb lo c r i s -
t i a n o d i spe r so p o r el f . rbe, el e j e r c i c i o d e l 
p o d e r esp i r i tua l l e g i s l a t i v a , e g e c u t i v o j n J i -
c i a l , (Confesada resp . n . 24.) 

A la masa del p u e b l o c r i s t i a n o d e u n a 
reg ión , p rov inc ia d ióces is no d i ó C r i s t o 
el e je rc ic io del p o d e r e s p i r i t u a l l e g i s l a t i v o , 
e j e c u t i v o j u d i c i a l . 

No dió C r i s t o á la masa del p u e b l o 
c r i s t i ano d i spe r so por el o r b e f a c u l t a d 6 
d e r e c h o ni m a n e r a d e t r a n s m i t i r eu a l -
g u n o los p o d e r e s e s p i r i t u a l e s p a r a q u a 
los e je rc i te . 

N o d i ó Cr i s to á la masa del p u e b l o 
c r i s t i auo de una r eg ión p r o v i n c i a d ióces i» 
e l derecho ni la m a n e r a de t i a n s m i ' i r lo» 
poderes e s p i r i t u a l e s en a lgu i en p a r a q u e lo* 
e j e r c i t e . 

Cuando el p u e b l o e n t e r o de a l g u n a 
reg ión t r a n s m i t e c i v i l m e n t e los p o d e r e s i i -
viles na tu ra l e s s u y o s en a l g u n o , los cris—• 
t ianos ind iv iduos de a q u e l p u e b l o por t a l 
a c t o t r ansmi ten lo mis no q u e los d o m a s , 
sus derechos c iv i les n a t u r i l e s : m a s no d e -
r e c h o s a l g u n o s e s p i r i t u a l e s r e c i b i d . * Ai 
Cris to (7). 

Como los p o d e r e s e sp i r i t ua l e s q n e c u a l -
quiera e je rce son s o b r e n a t u r a l e s e m a n a d o » 
da Dios^iiolo t i e n e n ,d> r c h o para i:ii¡J¡B— 
cnrli-N. suspende r lo s t> q u i l u t i u s aque l lo» i|U* 
i)i t ,s ha q u e r i d o ¡ p r e s c r i t o . 

LA MlS.*M 
DI', LA ( O . 
Ll Ví.\A I.V-
WB01AÍA. 

Reimpresa en Giuulalajara en la oficina del c. Dionisio Rodríguez. 1831. 
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la grupera en busca de su destino atinase á aco-
modarla en una oreja, preguntaba entre satisfecho 
é incomodado de la falta ¿donde estaba, ó com# 
habian perdido la otra orejera? El Sr. J. B. M. ha 
procurado en su Iglesia como en lo civil acomodar, 
congresos particulares y generales, gobernadores 
y presidente. (Suplem. pág: 134.). Al fin quien 
sabe lo que nos resultará sobrando ó faltando ó 
mal avenirlo para que ande adelante esta repúbli-
ca universal espiritual federal. 

El articulo segundo de la constitución de 
ésta dicha república del cual entramos á tratar a-
hora, presenta una ambigüedad que aun cuando 
no sea estudiada, hace el sentido no bien deter-
minado preciso, claro, simple, legal, constitucio-
nal. 

§. \.=TJna inteligencia. 

Que el concilio general puede hacer leyes 
generalmente obligatorias á la Iglesia universal 
iqnis uncjuam négavitl ¿Y para eso y en eso gas-
tadas seis ó siete ojas desde el número 28 hasta 
el 52 inclusive? Pero por entre aquel aparato de 
erudición bien escusada y poco esacta se traslu-
ce que otro era el objeto: conviene á saber, reco-
ger amontonar presentar alli venga ó no venga 
como se lleva hecho antes desde el número 13 
hasta el 26 todo cuanto se ha podido encontrar 
capaz de debilitar como quiera la autoridad pon-
tificia, á fin de que de todo ello asi junto en este 
liigar beba bien despacio el lector incauto las i 
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deas tácitas que en los dos párrafos inmediatos a-
clararemos. 

-No sé de donde filé á sacar el br. J. tí. 
M. hasta el cánon apócrifo 6. ° dist. 40 para ci-
tarlo alli seriamente. Esta decretal es una de las 
mas tachables por la obscuridad de su origen ¿lo 
sabia el Sr. J. B. M.? ¿pues qué con buena fe la 
cita? ¿lo ignoraba? ¿pues con qué valor la echa 
de critico fal sanen decretalium in genere? Que 
lea á Berardi part. 1 tom. 2 en el aperidice al cap. 
69 al fin, ó siquiera que lea la corrcccion roma-
na de aquel testo, que no es el único de esta clase 
que c i ta 'muy confiado. 

A mayor abundamiento ha procurado intro-
ducir también alli importünísimamenfe y no poco, 
estropeados todos aquellos recados de que los e -
clesiásticos galicanos suelen hacer uso en la re-
ñida cuestión sobre los artículos segundo y terce-
ro de la declaración de 1(582. Pero m esta cues-
tión ni ninguno de sus fundamentos sean los que 
fueren son "del caso ahora para n ada en cuanto , 
á este primer sentido del artículo: pues que se 
ase lo que se fuere de dicha declaración, nadie 
duda ni puede dudar que el concilio general es 
competente para hacer leyes generales obligato-
rias á toda la Iglesia cátólica. Trabajar en pro-
bar eso era bien eseusado, si no hubiese mira de 
insinuar. 

§. 11= Otra inteligencia. 

Conviene á saber " que la asamblea gene-
ral de los obispos aun no presidida por el papa 
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puede legislar en materias espirituales á la Igle-
sia universal." Este sentido aunque nunca jamas 
claramente espreso smo antes muy disimulado 
siempre y por siempre, va sin embargo supuesto, 
embebido, envuelto en todos aquellos parajes don-
de se finca muy de propósito en da r á entender 
una diferencia, una estrañeza, una oposicion, una 
lucha, una colision entre el papa y el concilio: 
como si en efecto fuesen dos, de los cuales el u-
110 estubiera emprendido siempre sobre el otro: 
según y como estaban vervi gratia las cortes y 
el rey de España á mátame y te mataré. 

Ese desacuerdo, esa séparacion, ese e n -
agenamiento, esa lucha, esa colision imaginaria 
de que se lie mil veces el buen juicio profundi-
dad solidez y calma de Thomasin, no la hay ni 
debe haberla ni es posible que la haya por mas 
que el Sr. J . B. M. la vaya dando por efec-
tiva y de hecho. En el caso de actuarse ese des-
acuerdo, separación, enagenamiento, lucha, c o -
lision, lo que sucederá ipso Jacto infalible nece-
sariamente es lo que sucedió en Basilea y despues 
en PiÉi; la disolución la no ecsistencia del conci-
lio por falta de un miembro tan principal y tan 
esencial que sin él no hay concilio verdaderamen-
te tal. "¿Que maravilla es que S. Cirilo que era 
el legado del papa para ejecutar la sentencia 
(contra Nestorio en el concilio de Efeso) haya 
continuado hasta el fin obrando en virtud de "su 
comisión? Sin eso habría faltado al concilio una 
cosa absolutamente necesaria cual es la autori-
dad de la santa sede, no habría tenido al papa en 
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rfú unidad: lo Cual no se negará que haya sido 
üémpre de regía y' reputado fundamental en es-
tás ocasiones." (Bóss. Remarques su r i ' hist. des 
concil. de Dupin hiiitieme demarqué) "Ün conci-
lio general (decia á Napoléon en 1810 la coini-
síon eclesiástica) no puede celebrarse sin el gefe 
de la Io-lesia: de otro modo no representaría la I-
glesia Universal." Fleuri lo dice espesamente: la 
autoridad del papa siempre ha sido necesaria pa-
ra los concilios generales Pudieran haber t a m -
bién citado á Pithon. "Aunque nada se puede en 
los concilios definir sin la autoridad del pontínce 

cap. 41. Y asi es que el concilio-constan-, 
cíense, á pesar de loi grandes empujones que le: 
dieron, nunca jamás se pu lo resolver á empren-
der e l ú e z o ü o de la reforma de la Iglesia antes 
qué hubiese p a c a umversalmente reconocido co-
mo léffítimo: v asi es que cuantos actos importan-
tes s e había vi=to obligado á hacer, cuidó con mu-
cho emperno de que fuesen inmediatamente a - : 
probados y confirmados como en efecto ló fueron 
por Mavtino Y. » 

T a n fuera de duda es eso que aun en con-
cepto de ios galicanos las mismas decisiones, jui-
cio, decretos del concilio general son en verdad 
del 'papa deben atribuirse al papa como que cn e-
11o« h compelen precipua partes (declarat. lolsi.) 
y mas espesamente todavía lo confiesa el con-
calra de Brsi'.ea al cual no tachará <1 Sr. J. ó. 
M de ultramontano. " L o que se halla estableci-
do por los concilios.se considera establecido por 
la autoridad dei soberano pontífice qué allí pa-
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rece siempre con esplendor como siendo la pri« 
mèra y la mas Considerable, Porque dirigiendo el 
papa en calidad dé gefe todo lo que se hace en 
los concilios, y siendo el pastor que rige toda |a 
Iglesia: sé puede decir con verdad que los decre-
tos de los concilios generales son los suyos pro» 
píos, v que ellos deben serle atribuidos," (decre* 
t a de 3 de noviembre 1435 ) Quidqitid statuitur in 
sacris coñciliis sua pontificis auctoritate statuitur? 
qiiae semper ibi refulgei tít prima et praecipva, 
prue omnibus caput et directrix et cum personali* 
ter àtit auct.orìtcàrce semper in synodis universali* 
bus iniersiti ipseque ecclesiae rector sft et pastor¡ 
decreto conciliarìiin etiam,... sua dici possimi.,,, 
quidquidJit ab hoc corpnre eclesiástico.... Sicut 
in corpore naturali accidit, magis tamen ac praeT 
cipue capiti.... adscribitur..,. ab ipsoqile magis 
procedere ccmetvr. (t. 12 c.onc. p. 70(5.) 

Cotejese despacio este modo de hablar del 
concilio de Basilea con los sofismas y hasta es-
carnios é irrisiones del núm. 10 de la respuesta, 
y concluyamos que aun en medio del concilio ge? 
neral resplandece el poder legislativo del papa 
y que esto estaría bien probado annque no ecsis-
tieran en el mundo otros monumentos eclesiásti-
cos que el concilio de Basilea y la declaración 
galicana de 1682. 

Pero al acordarse e] Sr. J. B. M. ( en la 
esplicacion de este artículo resp. núm, 48 et alibi 
passim ) al acordarse digo del popa y del concilio 
juntamente, parece que tiene pena dificultad im-

Tom. VIL D 
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potencia de concebir ó de entender otra cosa que 
no sea reo y juez: con lo cual todo se enreda 
desconcierta y trabuca. No de otra suerte que 
Melancton y los demás luteranos se enredaban y 
nunca pudieron convenirse ó entenderse acerca 
de este mismo punto. Es digna de contarse una 
contestación tan curiosa como parecida á la pre-
sente, con la sola diferencia de que Melancton 
tendia con empeño á remediar el cisma que veia 
ecsistente; mas el Sr. J. B. M. tiende á introdu-
cirlo donde y cuando no lo hay. Bossuet es quien 
nos lo refiere [Variat. 1. 5 n. 20]. 

"Melancton solicita dar fin al cisma, y por 
defecto de haber comprendido la verdad en todo 
su ser, lo que dice primero, luego ya no subsiste. 
Por una parte conocía el bien que una autoridad 
reconocida tralie á la Iglesia. También advertía 
<jue entre tantas disensiones como se veian n a -
cer y pulular era necesaria una autoridad prin-
cipal para mantener en ella la unidad, y no podia 
reconocer esta autoridad sino en el papa. Por 
otra parte no quería que el papa fuese juez en 
el proceso que le fulminaban y hacían los lu-
teranos. Y asi le concede la autoridad de con-
vocar la junta (como el Sr. J. B. M.) y 
despues quiere que sea escluido de ella. Estra-
vagante opinion por cierto, yo lo confieso. Pe-
ro no se crea por esto que Melancton era un 
hombre poco inteligente en estos asuntos; pues 
n o tenia semejante reputación en su partido, del 
cual constituía el todo el honor. Yo lo puedo 
decir y que no había en él quién tubiese mayor 
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inteligencia, ni thas erudición. Y si propone c o -
sas contradictorias eso provino de que el estado 
de la nueva reforma [lo mismo que el sistema 
del Sr. J. B. M.] no permitía cosa alguna que 
fuese recta continuada ni conéesa» 

"Tenia razón en decir que pertenecía al 
papa Convocar el concilio: porque pregunto ¿qiie 
otra persona lo hubiera convocado especialmente 
en el estado lamentable en que sé hallaba la 
cristiandad? ¿Acaso había otra potestad que la 
del papa que fuese reconocida por todo el mun-
do? Y el intento de querer quitársela al princi-
pio antes de la junta, en la cual se intentaba, 
cómo decían, formarle su proceso, ¿ no era una 
demasiada inicua preocupación, en especial nO 
tratándose de Uií delito personal del papa, sino 
de la doctrina que el había recibido de sus pre-
decesores por tantos siglos, y que le era común 
con todos los obispos de la Iglesia ? estas razones 
eran tan sólidas que aun los demás luteranos con-
trarios á Melancton confesaban qtíe eran cerda* 
déras: el mismo nos lo dicfy como liemos visto 
poco ha [núm, inmed, anteced. ] Pero los que 
reconocían esta verdad, no dejaban al mismo 
tiempo de mantener y defender con razón, que 
si se daba al papa la potestad de formar la junta* 
ya no podia ser escluido de ella.- Y los obispos 
que en todo« tiempos le reconocían como á ca-
beza de su órden, si se vieran congregados ért 
cuerpo de concilio por su autoridad ¿ por ventu-* 
ra tolerarían que se principiase su junta por el 

- . . . D i 
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atentado de quitar la posesion á un presidente 
natural propio y forzoso para una causa co -
mún? ¿Y dañan los mismos un ejemplo inaudito 
en todos los siglos pasados ? Ya se vé que estas 
cosas no se concordaban ni unian, y que este de-
bate y agria disputa de los luteranos se manifes-
taba claramente que después dé haber destruido 
ciertos principios, nada de todo aquello que se 
hace puede mantenerse ni subsistir, pues tiene 
manifiesta contradicción." 

§. lll.—Otra inteligencia. n efecto puede 
tenerla el dicho artículo segundo y es la que pare-
ce intentada directamente por el autor: conviene 
á saber "que ésclusivamente al concilio general y 
no á otra alguna autoridad compete dar leyes ge-
nerales que obliguen á la.Iglesia universal, sobre 
todo que este derecho no compete al papa" porque 
ya se sabe, el papa es siempre el blanco de los ti-
ros de nuestros novadores y de todos- los novado-
res [Boss. Variat. lib. I I n. 162, 205, 206] negar, 
anular, disminuir, debilitar aun las mas incon-
testables prerogativas suyas cuanto como y por 
donde quiera que les sea posible procurarlo. 

Pero ni aun á este intento hacen de ma-
nera alguna todos aquellos recados acinados alia 
desde el núm. 13 hasta el núm. 52 para insinuar 
oblicuamente la emendabilidad del juicio ó deci-
sión papal. Los mismos galicanos que mas em-
peñadamente defienden esa enmendabiiidad del 
juicio ó decisión papal y que la fundan en esos 
recados, esos mismos galicanos no ponen en duda, 
no contestan sin embargo al papa su facultad 
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legislativa como ni tampoco le niegan la judicia-
. ria. A nadie facultan para despreciar, atrepellar, 
desobedecer, resistir los juicios, decisiones, decre-
tos, papales: [Gerson apud lebrón , c. 2. s. 4. 
n. 4. ] pues aun asi enmendables dicen confiesan 
que merecen el respeto de todas las iglesias y de 

. cada iglesia particular. [Declarat. de 1682 ]. Y en 
efecto por muy capaz de yerro que se quiera su-

. poner á un legislador ó juez; legislador juez se 

. queda é l ; leyes se quedan sus leyes, sentencias 

. se quedan sus sentencias: sin embargo de toda 
esa posibilidad de que alguna pueda en algún 
caso ser susceptible de enmienda ó reforma. "No 
imponer la ley de la obediencia (dice uno de 
ellos) sino respecto de autoridades absolutamen-
te infalibles, seria romper todos los lazos de la so-
ciedad, aniquilar toda subordinación, y hacer del 

• gobierno eclesiástico el gobierno mas imperfecto 
que hubo jamas." [Coníérenc. d1 Angers. sur 1' 

, hierarchie tom. 2. p. 327.] 
No vienen pues al caso presente cualesquie-

. ra fundamentos de los artículos 2 , c y 3. ° de la 
declaración galicana de 1682. Alli se trata solo 
de lo que cabe en la posibilidad. Mucho menos 
viene á nuestro caso que la lista de yerros de los 
papas sea tan larga como algunos la hacen, ó 

• tan reducida como pensó Bossuet. Unos y otros y 
• todos convienen en reconocer en el papa poder legí-
• titirno para dirimir cualquiera controversia de fe ó 
de costumbres: (*) pueda ó no pueda errar, pueda 

(*) . "Pero nuestro sabio cardenal [ Águirre ] 
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6 no pueda ser enmendado por el concilio: haya 
errado ó n o ; haya ó no sido alguna- vez en-
mendado con efecto por el concilio. 

Dije una vez porque eso es á lo que redu-
ce Bossuet aquella larga lista: y todavía en esa 
u n a vez no se decide absolutamente. "¿ Qué im-
porta que contra la costumbre de sus predece-
sores uno ó dos soberanos pontífices ó por vio-
lencia 6 por sorpresa no hayan sostenido con bas-
tante constancia ó esplicado con bastante clari-
dad la doctrina de la fe : que importa que con-
sultados de toda la tierra y respondiendo durante 
tantos siglos á todo género de cuestiones de doc-
trina, de disciplina, de ceremonias, mía sola de 
BUS respuestas se halla notada por el rigor sumo 
de un concilio ecuménico 1 (serm. de la uni-
dad de la Iglesia) Pero ni estos ni otros muchos 
mas errores posibles ó efectivos podian nunca, ser 
causa para quitar al papa el poder de dirimir 
cualquiera controversia de fe. Por los errores ó 
pecados del que posee una dignidad el podrá 
perder la dignidad, si es el caso para eso : 
pero no por eso la dignidad perderá alguna 

supone continuamente que los doctores de París 
niegan al romano pontífice el derecho de decidir 

fuera de los concilios las cuestiones concernientes 
á la fé; y en verdad en verdad que se hallan muy 
distantes de esta heregía." [Bossuet defensa de la 
declaración &c . : ó sea la Francia católica en el 
tom. 1. pag. 284. edición de Madrid de 1771.} 
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desús prerogativas. Eso seria en la Iglesia una 
enmienda de constitución, que no puede hacer 
quien no sea Dios. Asi es que por os yerros o 
por la posibilidad de incurrirlos en la asamblea 
de 1682 nunca se quiso ni se pensó en negar o 
disputar al papa el poder de dirimir cualquiera 
controversia; antes alli mismo se supuso, se reco-
noció este poder, y lo han sostenido y defendido 
constantemente los galicanos al mismo tiempo 
que sostienen y defienden la. dicha declaración. 
Con que ó los fundamentos de la dicha declara-
ción alegados como que no arruinan ni contra-
rían el poder legislativo papal, no vienen aqui 
al caso para n a d a ; ó si lo arruinan como preten-
de el Sr. J. B. M. los franceses todos no saben 
lógica sino que necesitan de venir á aprenderla 
del Sr. J. B. M. 

Q,ue lea siquiera á Bossuet acerca dei 
proyecto de unión de Mr. Molanus promovido 
por la augusta casa de Hannover. 

"Luego aún Lutero reconocía este sínodo, 
dice, que había de convocarse por el papa y 
congregarse bajo su autoridad.... luego el doctí-
simo Molanus nada concede de nuevo cuando juz-
ga que debe ser convocado por el papa el síno-
do que propone, ni cuando reconoce que el pon-
tífice es á lo menos por derecho humano y ecle-
siástico el primero el decano de los obispos: pues-
to que Felipe Melancton el mas sabio y mode-
rado de los luteranos confesó también este pri-
mado en los artículos de esmálcalda. Y nosotros 
esperamos del sabio Molano otras cosas. Sabe 
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que el p r i m a d o ó es nulo ó debe reconocerse eo» 
ì l i o que v i e n e de Fedro ; los testimonios de los 
antiguos prueban las dos cosas (el primado y su 
O r i g e n ) . Es sabido que en el concilio de Calce-

, d o n i a Pascasio legado de la silla apostólica ro-
gado por los padres pronunció esta sentencia con-
tra Dioscoro : el santísimo arzobispo de la gratule 
y antigua Roma Leon con el bienaventurado a-
póstol Pedro (pie es la piedra sobre que esiá edifi-
cada la Iglesia católica y es el fundamento de la 
f e , despojó á Dioscoro de la dignidad episcopal 
Y aquel concilio compuesto de seiscientos obispos 
se conformó con la sentencia que primero que 
Otro pronunció el legado á nombre de Pedro ; y 
en su carta confesó que Leon lo habia presidido 
como cabeza á los miembros, que se habían con-
formado al que era la cabeza de aquella asamblea, 
que en ella había sido oída la voz de Pedro, que 
Leon estaba encomendado por el Salvador de la 
custodia de la viña, por lo que lo llamaban pre-
lado de todas las iglesias. Si nosotros manifestá-
ramos nuestra sentencia sobre el primado usaria-
fcios de las mismas espresiones del concilio." 

"Antes de este concilio el Efesino tubo la 
misma doctrina. Obligados nosotros, decian los 
padres de Efeso, por los sagrados cánones y por 
la carta de nuestro santo Padre y conministro Ce-
lestino damos esta triste sentencia. La cual sen-
tencia confirmó el presbítero Felipe legado de la 
silla apostólica por estas palabras; nadie druda 
que S. Pedro cabeza y prìncipe de los apóstoles, 
columna de la f e y fundamento de la Iglesia ca-
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Mica, recibió del Salvador las llaves del reino, el 
sual hasta hoy vive y ejerce la autoridad en sus 
sucesores. " 

"Lo mismo se ve en los concilios antiquí-
simos cartaginense milevitano y arausicano se-
gundo que tiene por auténticos el doctísimo Mo-
íany, cuya historia si se eess mina nos manifesta-
rá claramente que sus actas fijeron remitidas á la 
silla apostólica para que las confirmase la auto-
ridad de Pedro, esto es, la autoridad dada á Pe-
dio y que de el ha sido trasmitida á sus sucesores. 

Habiendo estado casi todas las iglesias de 
Grecia Asia y todo el oriente divididas por mu-
cho tiempo de las occidentales y de la silla apos-
tólica y aun roía la comunion con ellas por la 
epístola de S. León y el concilio de Calcedonia 
(siendo Acacio patriarca de Constantmopla el 
autor de este cisma) por último suscribieron á la 

.formula prescrita por el papa Hormisdas: esta 
llevaba el título de regla de fe, en ella recibie-
ron la epístola de S . León y el concilio calce-
. dónense, y reconocieron también á la silla apos-
tólica por estas palabras: es ante todas cosas ne-
cesario para la salvación no separarse de la ver-
dadera fe y de lo establecido por los padres: debe 
.tenerse muy presente aquella sentencia del Salva-
dor; tu es Petrus, &c. Lo que se ha dicho se prue-
ba con los hechos, porque en Ja silla apostólica 
siempre se ha conservado inmaculada la'fe: 
por lo que siguiendo en todo la doctrina de la silla 
apostólica en la cual se halla íntegra la fe cris-
tiana." 
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"Nada decimos a qui sobre la infalibilidad 

del romano pontífice y otros puntos controverti-
bles entre católicos." 

"Una vez establecido esto, nada obsta pa-
ra que todos los cristianos prometan verdadera 
obediencia al pontífice romano sucesor de Pedro 
y vicario de Jesucristo, como se manda en la 
confesion de Pió IV. &c. No eremos deba hacer-
se aqui mención de aquellos puntos que por tan-
tos siglos han sido disputables entre católicos. Lo 
que liasía aqui hemos dicho es contra Melancton 
v los otros protestantes que hablando de la po-
testad pontificia han mezclado malignamente lo 
falso con lo verdadero, lo dudoso con lo cierto. 
Ultimamente, la potestad papal destinada á unir 
las iglesias y los fieles de Jesucristo debe ser a-
preciada y respetada por todos los que desean la 
paz v unidad católica." (Ouvr. posth. t. 1.) 

" Tiene pues poder legislativo el papa den-
tro y fuera del concilio general. Asi lo reconocen 
lo prueban y lo defienden unánimes los teó-
logos católicos aun galicanos y los canonistas has-
t / e l Cabalario (parí. 1. cap. 11. §. 5.) tan que-
rido del Sr. J. B. M. Pero sobre este punto guar-
da su merced un profundo silencio tan solo obli-
cuamente procura insinuar al abrigo de la ana-
logia que descubrió á primera vista y sin otra al-
'runa prueba aquello que no se atreve á enunciar 
abiertamente: conviene á saber que el papa ca-
rece de toda facultad competente en la Igle-
sia para dirimir las controversias. 

' Los teologos y canonistas reconocen pro-
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- pugnan en el papa esta facultad, no solo porque 
la ven reconocida provocada ejecutoriada por to-
da la tradición mas antigua universal continua ve-
nerable, sino también por la razon'tan obvia y clara 
como fueite é incontrastable de que la sabiduría de 
su divino autor tan solícito del orden y de la unidad 
de este cuerpo predilecto suyo que llamamos Igle-
sia universal, no lo había de haber dejado en sus 
necesidades destituido de legislador ni de juez has-
ta por espacio de algunos siglos que hemos visto 
pasar sin la celebración de concilio general. 

Mas para salir de tamaño aprieto el Sr.' 
J . B. M. inventa un recurso no ageno en verdad de 
su fin (que es la separación el aislamiento el cis-
ma de la Iglesia mejicana) pero ageno inconcilia-
ble contrario á su mismo sistema de república fe-
derativa universal espiritual. Inventa ó descubre 
una enorme anomalía dando atribuciones univer-
sales ó federales al concilio de cualquiera de las 
provincias, aunque con eso desperfeccione, tur-
be, desorganize, trastorne, destruya toda su que-
rida hechura de la república universal espiritual 
federal. Ya se vé, inventada esta obra toda en-
tera para el fin de separar á Méjico en masa del 
papa ; en obsequio de este propio fin no es mucho 
que la obra toda entera se esponga á cualquiera 
riesgo, aunque sea tamaña como seria dar aqui 
en Méjico á todos y á cualquiera de los estados 
atribuciones federales legislativas y también indi-
ciarías. (Respuesta núm. 78.) 

Por no dar al papa la facultad legislativa 
en el dilatauisimo indefinido receso (digámoslo asi) 



5 8 EL DEFENSOR 
del concilio genera!, eüge pasar por tan desco-
munal enorme desorganizadora anomalía [ res-
puesta núm. 78] cuando todos los teologos y ca-
nonistas y Febrónio mismo recurren en este caso 
á la otra solucion obvia llana usada al poder 
papal que solo el el solo desconoce teme rehusa 
y desecha aun más absolutamente que Febro-
nio, adoptando en su lugar otra salida tal que 
cuadre al fin de su obra, aunque á la misma obra 
cuadre ó no cuadre: pues que la obra toda es medio 
y no fin. ¡ Cuantos estravios en uno \ ¡ cuan poca 
ó ninguna inteligencia de las cosas eclesiásticas! 

° Esa autoridad de las Iglesias particulares 
y del concilio provincial para decidir en cuestio-
nes ó pausas de fé no se halla en el concilio ni 

'en cada iglesia sola aislada é independiente como 
imagina el Sr. j , B. M.: ningún católico ha di-
cho" ni creido ni entendido nunca oso asi co-
mo lo entiende el Sr. J. B. M., y son muchos 
son todos los que espUcan como y porqne via 
ó razón sucede eso de tener autoridad los conci-
lios particulares y aun cualquiera obispo en ma-
teria de fe. Thomassin que no es ultramontano 
lo \.i es; dicando y fundando en varios parajes. 

"Se vé también, dice, que aun los conci-
lios provinciales, no de otro modo que aproba-
dos por la Silla apostólica, adquieren una inven-
cible' firmeza (1). Y asi todas las iglesias y con-

(i) Por eso decía S. Agustín sobre los erro-
res re Pelagio : jaui de liac causa dúo concilla 
f el Cartaginense y el Milevitano J missa sunt ad 
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cilios uniéndose á la autoridad de la Silla roma-
na gozan del privilegio de esta y adquieren una 
indudable verdad, una inalterable firmeza, una 
autoridad universal. Por lo que, como yá hemos 
dicho, no debe meterse la discordia entre la c a -
beza y los miembros. Aquella no se gloria dé pre-
sidir sino para aprovechar, y éstos se sugetan 
gustosos como que con su: sugesion conocen que 
participan de los privilegios de aquella." Tomas-
sin dissert. G. in Synod. Constantinop. á núm. 14. 
ad 18: vide etiam diss. 4, in Synod. grangrens. 
á núm. 30 adjinem, et totam diss. 9. in Concil. 
Carthag. et Milev. <$ c. 

"Para quienes no basten estos testigos, no 
sé que bastará. Consta mas que suficientemente 
por tantos testimonios, que á las iglesias y á los 
obispos todos que en sínodo y fuera de él, por solo 
él horror con que debe mirarse la novedad, han 
condenado las hefegias que nacian; los ha ante-
cedido, acompañado ó seguido la silla apostólica, 
y dadoles un sumo peso de autoridad una fuerza 
ineluctable y universal...." 

"Sin razón pues se admiran algunos de 
qué en él di a casi solo se consulte á la Iglesia 
romana y se oiga á sola ella tratándose de definir 
una cuestión de fe, cuando en esto nada hay de 
novedad: pues aunque haya alguna variación no 

ad Sedem apostolicam ; inde etiam rescripta ve-
nerunt: CAUSA F I N I T A EST. ¿Seria ultramontana 
S. Agustín? 
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«¡ esencial, y en la sustancia era muy semejante 
la antigua disciplina. En el asunto de la pascua 
iolo aparece Victor, en el del bautismo ministra-
do por los hereges solo Estevan, en el de la ab-
«olucion de los deshonestos solo Zeferino (1), en 
la causa de Dionisio de Alejandría, solo Dionisio 
romano, en la de los donatistas solo MelchiadeS 
con preferencia á los demás, en la de Atanasio 
solo Julio. En la causa de la heregia arnana solo 
los romanos pontífices mantienen el Occidente en 
la fe y hacen volver í¡ ella al oriente. El solo Da-
maso aparece antes que ios demás en la causa 
de Macedonio: solo Silicio ataca á Jovmiano y 
sigue su juicio Ambrosio con otros: el primero 
que persigue á Orígenes es Anastasio, Teofilo y 
otros se unen á la cátedra de Pedro: mas que 
los concilios de Africa los romanos pontú.ces Ino-
cencio, Zozirno, Bonifacio, Celestino, y Sixto per-
siguieron á Pelagio como lo testifican ios santos 
Agustín v Propero. Cirilo fué el primero qüe per-
siguió á Nestorio, pero el mismo reservo la con-
denación de éste á Celestino: los concilios de 
Efeso y Calcedonia, como consta de sus actas, 
testifican que se adhieren enteramente á Celesti-
no condenando á Nestorio, y á León condenando 
á Eutiques. Y asi las demás iglesias, unas veces 
sigen, otras anteceden, so unen fuertemente a !a 
romana como la primera y principal de todas. 

(1) Un sarcasmo de Tertuliano na montañista 
nos dá testimonio de esta decretal de S, Zefermo. 
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En una palabra, ya sea la Iglesia universal, ya el 
concilio ecuménico que la representa, son regido» 
del mismo modo, la silla apostólica aprueba la 
fe de la una y del otro, confirma el consentimien-
to tácito la confesion espresa de ambos, en to-
das partes preside como cabeza á los miembros.'' 
Tomassin, diss. 4. in Synod. gangr. nám. 37. 

"En todas las causas dudosas é implicada» 
que resultan de nuevo fué antigua costumbre 
consultar primero á la silla apostólica" y lo va 
probando núm. 38 y 30 "aquella gran fe con que 
la3 iglesias particulares concilios y obispos sin 
concilio general sofocaban repetidas veces la« 
heregias que nacían; tenia su origen de las igle-
sias apostólicas de las que nacieron las otras, y 
por último de la Iglesia romana matriz de las 
matrices ó de la fe de Pedro. Asi es que la in-
tegridad de su fe su autoridad la debían al ori-
gen primordial á la perpetua comunion con la-
original fe de Pedro y de la Iglesia las iglesias 
particulares cuya coleccion hace á la católica han 
recibido la sinceridad de su fe de la raiz y origen 
la Iglesia romana y de su irrevocable unión con 
ella A la verdad, es difícil para una regla de 
fe indagar el sentir de la Iglesia universal ó de 
todas las iglesias particulares, y es ademas, 
espuesto á los engaños de los novadores. Por 
esto S. Ireneo decía que para llenar de con-
fusión á los hereges se debia recurrir (\ la Iglesia 
romana para aprender de ella su fe y la de l a 
Iglesia universal." [Tomassin. diss. 18 in Synod 
rom. an. 532. n. 115.] 
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! - Todo esto ha compendiado Bóssñet di-
ciendo. "Porque estaba en los designios de Dios 
permitir que se moviesen cismas y heregias, por 
eso no habia constitución mas firme para soste-
nerse, ni mas fuerte para destruirlas. Porque eit 
ella todo es divino y todo está «nido; y como 
cada parte es divina, su uniort-también es divina 
y su conjunto es tal que cualquiera parte de él 
obra con la fuerza del todo..,. Por esto nuestros 
predecesores han dicho que obraban en nombre 
de S. Ped ro : por la autoridad dada á todos los 
obispos en la persona de S. Pedro como vicario 
de S. Pedro ; y asi lo han dicho aun cuando obra-
ban por su autoridad ordinaria y subordinada: 
porque todo se ha puesto primeramente en b . 
Pedro, y es tal la correspondencia de iodo el 
cuerpo de la Iglesia que lo que hace cada obispo 
seo'im la regla v el espíritu de la Unidad católica 
toda la iglesia todo el episcopado y él gefe del 
episcopado lo hacen igualmente con el, [ b é r a i , 

de la unidad prim. part], , 
En punto de fé claro ya decidido o con-

tenido en otro punto ya decidido por h Iglesia 
es competente para remediar todo el mal no digo 
el concilio, hasta el obispo. Si el obispo se equi-
voca en su sentencia va el. negocio en ape.acion 
al metropolitano &c . Si el punto ofrece tai di-
ficultad que el o b i s p o el metropolitano &c . h e -
chas todas las diligencias no se atreva á resolver 
lo llano y breve es enviar el asunto en consulta. 
i A donde? & la madre y maestra de las iglesias, 
al centro de la unidad de la fe, al suces or de 
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Pedro i esto se ha hecho siempre y por s iempre: 
ésto está consignado en todos los fastos crisíia-
fios: esto se hizo pór dilección de Bossuet en la 
ruidosa Causa del amor puro y casto de Dios: la 
Cual fué llevada á Inocencio XII y decidida por 
fin breve. Bossuet y los demás grandes hombres 
que por activa y también por pasiva anduvieron 
en este grave negocio, no eran ültramontánós : los 
mas de ellos eran los mismos mismísimos que 
habían intervenido en la entonces reciente de-
claración de i6S2i 

Si álli hubiera estado el Sr. j . B. M. quiza 
hubiera sido Otra cosa mejor: porque habría ins-
truido su merced á Bossuet v todos del único y 
verdadero sentido del precepto de Cristo dic eo 
ctesme (respuesta núm. 13) probándoles ademas 
con todas aquellas sus razones y sarcasmos fresp, 
núm. 8. 9. 10»] que el papá Inocencio X I I no 
era la Iglesia. Quiza hubiera logrado persua-
dir á Bossuet él Sr. J. B. M. con aquellos otros 
sarcasmos y argucias (respuesta núm 15) la i n -
competencia de S. Pedro para decidir la cues-
tión de los légales y la consiguiente absoluta ne-
cesidad deí concilio (actor 15). Quiza á Bossuet 
habría podido inducir en aquella demasía eviden-
te á que allí se propasa el Sr. J. B. M. én aque-
Ila contradicción torpísima en que incurre hacien-
do en aquel caso (actor 15) inferior á S . Pedro 
respecto de cualquiera otro apóstol. S i : inferior 
hace á S . P e d r o . Voy á probarlo. S. Pedro no 
podía por si solo decidir (resp. núm. 15), es asi 

Tora, TIL E 
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que cada uno de Jos apóstoles hubiera podido de-
cidir (resp. núm. 31 ) , luego ó S. Pedro no era 
apóstol, ó era inferior á cualquiera otro apóstol. 
I tem el concilio fué necesario (resp. núm. 15), es 
asi que entonces no habia necesidad de juntas 
(resp. núm. 31), luego el concilio fué necesario y 
no fué necesario: lo fué respecto de S. Pedro que 
no podia decidir, no lo fué respecto de cualquie-
ra otro apóstol que podia decidir. Cotéjese bien el 
número citado 15 con el número 31 para admirar 
y compadecer la ceguedad de la ecsaltacion. 
Como ella avance acia su fin en nada repara, 
ni cae en cuenta aun de la contradicción ó ab-
surdo mas patente, 

§. IV.=Consecuencias de. esta inteligencia. 
"Es muy difícil costosa y dilatada la reu-

nión de un concilio general. Mientras que se ve-
rificaba podia adelantar mucho cualquiera doctrina 
falsa que despues seria muy trabajoso desarrai-
gar, no solamente por lo que pudiera aumentar 
su partido, sino porque podian tomarlo los gobier-
nos temporales de que tal vez se originarían cis-
mas. De consiguiente no solo con la tardanza 
padecia mucho el dogma sino la tranquilidad es-
piritual de los pueblos y aun la temporal de na-
ciones enteras. (Respuesta núm. 79). ¿Y el cami-
no obvio usado breve llano seguro de precaver y 
evitar eficazmente en pronto tamaños riesgos, es el 
que el Sr. J. B. M. pretende cerrarnos é impe-
dirnos á los mejicanos, quitando al papa el poder 
de dirimir cualquiera controversia que en tal ca-
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so ningún, católico ni aun el mismo Febronio le 
niega ? ¿ No parece pues querer expresamente es -
tps mismos males quien conociéndolos, refirién-
dolos, ponderándolos, rehusa huye este remedio y 
declina á otros remedios difíciles tardíos inefica-
ces ? ¿ Y se pretende hacer nulo, hacer odioso á 
la Iglesia y á la sociedad civil un poder capaz 
de hacer como ha hecho siempre tanto bien y 
de evitar como ha evitado siempre tanto daño 
espiritual y au:¡ temporal l Yo en todo caso arduo 
corno el referido del am«r puro y casto de Dios 
prefiero ir desde luego á donde eligió Bossuet: 
al papa, quiera ó no quiera el Sr. J. B. M. 

Artículo tercero de la constitución religiosa del 
Sr. J. B. M. 

El papa por razón del primado ejerce el 
supremo poder ejecutivo de suerte que las pre-
rogativas de aquel son otras tantas atribuciones 
de este, 

Este artículo tercero presenta de la misma 
suerte que el segundo y con la misma tendencia 
una obscuridad bien distante de la precisión 
sencillez claridad de un articulo Constitucional 

§ , = L Una inteligencia.=La primera qus 
ofrece el testo de este articulo á mi entender es 
"que el concilio general carece de poder eje-
cutivo; como que es el congreso digamos de 
la república Universal espiritual federada." Em-
pero los concilios generales han solido ejer-

E % 
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Cer no tan solo el poder legislativo y judicial 
como varias veces confiesa y formalmente es-
tablece el Sr. J. B. M. (art . segundo y cuarto 
resp. n. 66. y n . 75.) sino también el poder 
ejecutivo. Quien dudare de eso pregúntelo á 
los heroges v cismáticos desde Arrio y Melecio 
] i asta Wiclef Juan Hus y Gerónimo de Praga. 
Aun cuando me hubiese" propuesto yo escribir 
disertaciones nunca creería necesaria una sobre 
este punto: por cuanto la reunión de poderes 
en concilios lo mismo qúe en obispos no es pun-
to que incomode al Sr. J. B. M.: fácilmente con-
viene su merced en que asi plugo ó Jesucristo 
(respuesta núm. 75 y 66.) 

I I . = Otra inteligencia. 

"Que entre los poderes que el papa ejer-
ce la gobernación ó el poder gubernativo ó eje-
cutivo es uno : ó que prescindiendo de los demás 
que puedan ó deban competerle, este ejecutivo le 
compete en efecto." Esta y no otra es la conse-
cuencia neta que en buena lógica se puede in-
ferir de todo aquel sofisma que ocupa el número 
52 de la respuesta: llévenlo por cuantas clastís de 
lógica hay en la república. Si tal fuese pues y 
no otro el sentido del articulo tercero de que va-
mos tratando, se podría preguntar con Seneca 
¿quis unquam negavit? Sobre esta inteligencia asi 
prout jacet no puede haber contestación. Pero 
no es este sentido el intentado por el Sr. J. B. M. 
eino el esclusivo como si dijese. 
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í I I I ,=Otra inteligencia del articulo. 
El papa no ejerce constitucionalmente po. 

der ninguno legislativo en Ja Iglesia: no le toca 
ni puede dirimir las cuestiones de fe o de costum-
bres que se susciten en la Iglesia: porque eso se-
ria poder legislar sobre lo que se debe creer u 
obrar. Aunque se empeñe una cuestión sobre le, 
sobre moral ó disciplina general, no toca en mn? 
euna manera al papa dirimirla ó decidirla; sino 
que precisamente se ha de reunir el concilio gene-
ral : ó si esto se dificulta y la decisión urge; toca 
esta privativamente al concilio provincial (resp. 
núm. 78 y núm. 56.) pero al papa de ninguna ma-
nera toca nequaquam amunca como que no es 
mas que mero poder ejecutivo. Si el concilio pro-
vincial no consigue con su decisión terminar la 
disputa; no resta otro remedo que el concilio 
general: es necesario convocar el concilio general: 
y esto aunque sea difícil costósa dilatado, su reu-
nión: aunque mientras que se verifica pueda ede-
luntar mucho cualquiera doctrina falsa que despues 
seria muy trabajoso desaraigar aunque tal vez se 
originem cismas aunque de consiguiente no solo 
con la tardanza padezca mucho el dogma sino la 
tranquilidad espiritual de los pueblos y aun la térro-, 
poral de naciones enteras.... es necesario convocar 
el concilio general (respuesta núm. 79.) El papa 
bien podrá tomar sus providencias meramente gu-
bernativas ó ejecutivas; pero dirimir la controver-
cia, decidir, declarar, definir, resolver lo que se 
debe creer ú obrar, no le toca en manera alguna 
al papa; esa es cosa legislativa: es necesario con/-
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ivocar el concilio general "Mas León í . , dice Pe-
dro de Marca, condena uña heregia nacida en 
oriente y á los hereges no solo en el occidente si-
no también en el oriente, y su sola epístola tiene 
fuerza de sentencia y definición canónica; anula 
un concilio que habia favorecido á la heregia, y 
se reserva el juicio contra los autores del desórdeñ. 
Asi en otro tiempo, condenados por Zosimo los 
pelagianos, se proscribió su heregia por todo el 
mundo, como lo escriben S. Agustin y S. Prospe-
ro." [Marca de concord. sacerd.. et imper. I. 5. c. 8. 
ti. 4. et 5.J Tratando del artículo segundo inmedia-
to precedente al § I I I y IV. hemos indicado la no-
vedad la estrañeza y las consecuencias tristes de 
esta idea : no hay para que repetirlas aqui, recor-
darlas era preciso para la esposicion de cada un 
artículo aparte, 

II. = Otra inteligencia del articuló. 
"Tampoco puede el papa en sentir del Sr. 

J. B. M. fulminar procesos ni sentencias ni censu-
ras ni deposiciones contra los contumaces en a-
quella causa ú otra cualquiera." Esto es cosa de 
jurisdicción de la cual en concepto del Sr. J. B. 
M. carece el papa (respuesta núm. 6 2 ) : eso no 
toca al poder mere puré ejecutivo, es ageno de 
é l : seria infracción de la constitución de la re-
pública universal espiritual federal. Por manera 
qu? todas cuantas condenaciones censuras y d e -
po iciones vemos en los fastos cristianos fulmina-
dos por los papas aun santísimos que son innu-
merables, no han sido sino otras tantas verdadera* • 
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infracciones de la constitución de la república 
universal espiritual federal que ignoraban porque 
no habian tenido una alma de Dios que se la des-
cubriese. , , 

"Si Pyrro pretende no'ser herege (escribía 
S. Mácsimo mártir en el oriente en una obra con-
tra los monotelitas) que no pierda su tiempo en 
disculparse entre las gentes; sino que pruebe su 
inocencia ante el papa de la santa Iglesia roma-
na, es decir ante la silla apostólica, á la que per-
tenece el imperio, la autoridad y el poder de a-
tar y desatar sobre todas las iglesias que hay en 
el mundo en todas las cosas y de todas las mane-
ras (Biblioth. PP. tom. 2. p. 76.) 

"Dos circunstancias muy importantes, di-
ce Bossuet, se presentaban en esta ocasion ( l a 
condenación de Nestorio) la una que el papa de-
cidía con una autoridad muy absoluta, porque el 
escribe á S. Cirilo en estos términos. Quamobrem 
riostra sedis auloritaXe et vice cum potestate usus 
ejusmodi non absque exquisita severitate senten-
tice exequeris Celestino es quien pronuncia: 
Cirilo es quien ejecuta y lo hace con potestad 
porque obra con autoridad de la sede romana 
L a otra circunstancia es que todos los obispos de 
la iglesia griega estaban dispuestos á obedecer. Un 
tan grande poder ejercido en la iglesia griega 
contra un patriarca de Constantinopla dá sin d u -
da una grande idea de la autoridad del papa. El 
se mostraba el superior de todos los patriarcas: 
deponía al de Constantinopla: el de Alejandría 
tenia el honor de ejecutar la sentencia: el de An-
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toqufa aunque amigo de Nestorío ni aun pensa-
ba resistir á ello. Juvenal patriarca' de Jerusalen 
estaba en la misma sentencia. Celestino les daba 
sus órdenes asi como á todos los obispos de ja 
lg.esia griega: y su sentencia iba á ser ejecutada sin 
contradicción si no se hubiese tenido recurso, no á 
Ja autoridad de algún obispo ó iglesia particular 
íuese la que fuese, sino á ja autoridad de la Igle-
sia universal y del concilio ecuménico.,.. Estas cir, 
cunstancias que hacen ver todos los miembros 
de la Iglesia católica tan sumisos y tan unidos á 
su gefe visible merecían bien ser notados y no se 
yo si la historia del concilio de Efeso tenga nada 
jnas importante.,... Pero si algo hay mas esencial 
es^ sin duda la sentencia. Ella está concebida en 
estos términos, ¡Vosotros obligados por los santos 
cánones y por la carta de nuestro santo padre y 
Conministro Celestino obispo de la Iglesia romana 
fiemos venido por vrecision á esta triste sentencia: 
el Señor Jesús Se ve de cuanta importancia 
eran estas palabras para hacer ver la autoridad de 
la carta del papa que el concilio hace ir en el 
mismo grado que los cánones..,.. La espresion del 
concilio reconoce en la carta del papa la fuerza 
de una sentencia jurídica que no puede dejar de 
confirmar por cuanto era justa en la sustancia y 
verdadera por su forma como emanada de una 
potestad legitima &c. [Bossuet remarq. 2. et 4. 
sur 1' histor. des Conci 1. de Dupin tom. 2. Ouvres 
posth. pag. 552 et seq.] 

Buenos bobos fueron en concepto del Sr. 
J . B. M. todos cuantos hicieron caso de tales de 
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eretos- condenaciones y censuras. Buenos b o -
bos fueron los mismos hereges cismáticos ca-
minales que no supieron como podían declinar 
jurisdicción, y buen bobo fue aun el mismo L u -
tero que apelando al concilio reconoció jurisdic-
ción en el papa y valor judicial en su sentencia. 
Si los apelantes hubieran acertado á aconsejarse 
del Sr, J. B. M. habrían sido, se habrían llamado 
mas bien declinantes. 

Lo que debían haber hecho y lo que les 
habría convenido mas era interponer una declina-
toria fundada en la constitución universal espiri-
tual federal. Ya se ve, no á todos ni aun al mis-
mo Lutero ha sido dado saber tanto inventar ó des-
cubrir tanto, 

Hasta los representantes galicanos de la 
asamblea de 1682 fueron necios en concepto del 
Sr. J. P,. M, declarando que la decisión papal ya 
legislativa, va judicial, era falible enmendable 
por el concilio, Si allí hubiese estado el Sr. J. B. 
M. no habrían dicho eso 5 que la decisión papal 
en algún caso puede ser errada y por eso enmen-
dable. No : lo que habrían dicho podido y debido 
decir según el Sr. J. B. M. es que la decisión pa-
pal en todos y en cualesquiera casos legislativos 
o judiciales es nula de ningún valor ni efecto: y 
que no hay para que perder el tiempo en llevarla 
ai concilio, sino es acaso para el solo y único e -
tecto de ecsigir la responsabilidad al papa por ha-
berse atrevido á legislar ó á sentenciar contra el 
tenor espreso de la constitución universal espiri-
tual íederal. Ya se vé, la ignoraban los franceses 



' 72 E L DEFENSOR 
en 1682; todabia entonces no estaba descubierta 
[respuesta núm. 6.] 

§. V.—O/ra inteligencia. 
Decir supremo poder ejecutivo aun en con-

cepto del Sr. J. B M. parece decir menos que 
obispo. Decir obispo es decir algo mas que su-
premo poder ejecutivo. Por eso quizá el Sr. J. 
B. M. en este artículo tercero viene fácilmente 
en que al papa se llame supremo poder ejecu-
tivo universal; mas no viene jamás en que se le 
llame obispo universal. Empero Cavalario, á 
quien no acusará su merced de ultramontano 
(part. 1. cap. 11. §. 11) sienta con todos los teólo-
gos v canonistas que titulus episcopi cecumenia 
pontífici jure debetur: lo prueba muy bien. Y va 
luego disolviendo alli la dificultad que el angli-
cano Crammer con insigne mala fe y disimulo 
de la verdad de los hechos concernientes quiere 
sacar ele la renuencia de S. Gregorio magna 
(Boss. Var. 1. 7. núm. 72.) á recibir este titulo. 

§. V l . = O í r á inteligencia. 
Tampoco cree el Sr. J. B. M. conforme 

al espíritu de su constitución republicana univer-
sal espiritual federal que al romano pontífice le 
llamamos Padre (respuesta núm. 13 al medio). 
Ese titulo lo mismo que el de maestro en sentir 
del Sr. J. B. M. debe quedar enteramente supre-
so abolido de toda la república cristiana [ alli ] 
sin embargo aun no nos instruye su merced del 
término moderno [respuesta núm. 27 52] que he -
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mos de substituir en la confesion, y con que po-
damos llamar cuando se ofrezca á los que nos en-
gendraron, ó á los que nos ensenan alguna cien-
cia, arte ú oficio, para hablar en todo caso con 
arreglo á la constitución republicana universal 
espiritual federal. 

§. VI I .= Idéa del poder papal. 
No puedo ni hay para que hacer aqui una 

disertación acerca del primado y cada una de 
sus prerogativas cuando hay obras magistrales 
enteras sobre ese solo asunto y se halla suficien-
temente tratado en cualquiera mediano teólogo ó 
canonista. Solamente recuerdo aqui y suplico se 
lea el breve trozo copiado en las dudas pag . 16, 
que llama sermoncito el Sr. J. B. M. bien ha me-
nester su merced muchos de aquellos sermonci-
tos. Dios dé gracia á alguno para predicarle mejor 
y con mas fruto. Suplico á su merced lea las bre-
ves notas de Bossuet á la biblioteca de Dupin, 
donde verá marcados no solo los estravios de 
este escritor demasiado parecidos á los suyos, 
sino también las fuentes de ellos, la aversión al 
papa, la superficialidad, la precipitación, la vana-
gloria, la jactancia, el espíritu de novedad. "En 
esto viene finalmente á parar quien se empeña en 
darse un aire de capacidad distinguida. Puede 
ser que no se suma desde luego hasta el fondo 
del ab ismo: pero el mal crece con la licencia; 
y todo se debe temer de los que quieren parecer 
sabios por singularidades. Esto es lo que perdió 
finalmente á Nestorio de quien tanto hemos h a -
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b íado : y no puedo concluir mejor estas notas que 
por estas palabras que el papa le dirigió ;n esas 
novedades nacen del vano amor de la gloria, 
Queriendo algunos parecer sábios agudos perspi-
caces, buscan algo nuevo que decir y consiguen 
con esto' t jue -los alaben los necios. (Oevres postíi, 
t . 2. pag. 620.) ] . j ,, 

Entre tanto no puedo dejar de llamar la 
atención de otros mejor dispuestos á una especie 
de prueba de la estension y fuerza espiritual de 
la autoridad pontificia mas accesible á la sin-
ceridad de la conciencia que á la contención o 
disputa. Esta prueba es el cuerpo entero de la 
historia eclesiástica. A poco que se la revuelva 
de buena fe se advierte por todas partes en todo 
sobre todo al papa. No hay suceso, ocurrencia, 
negocio grave, de que no se le dé cuenta : no nay 
duda ó cuestión considerable que no se le c o n -
sulte: no hay cuidado, peligro, aflicción, n e c e -
sidad de que no se le pida remedio : no hay re-
solución que no se le ponga en su noticia, j^uo 
concilla decia S. Agustin en la causa del pela-
gianismo ad sedem apostólicam mis xa sunf. inde 
etiam rescripta venerunt: causa finita est |hb . 4. 
ad Bonif.1 "Nuestras leyes antiguas [decían al 
papa Teodoro los obispos de Africa reunidos 
en concilios) "Nuestras leyes antiguas han de-
cidido que de todo cuanto se hace aun en los 
paises mas apartados, nada debe ser e c sa jn i j 
nado ni admitido hasta que vuestra ilustre ca-
tedra hava tenido noticia de ello. Antiquis re-
gulis sancitum est ut quidquid quamvis m remotis 
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tel in longinquis agatur producás von -pnus trac-
tandum veí accipiendunt sit,nm ad notiUam sed* 
vestree fuisset deductum.» Vos Señor habéis s.do, 
esclama Bossuet, quien ecsitasteis á b . Fedro y a 
sus sucesores á enviarnos desde los primeros Lem-
pos los obispos que han fundado nuestras iglesias. 
Er? designio espreso de Dios que la fe nos fuese 
anunciada por la santa sede á fin cíe que eterna-
mente unidos por particulares lazos á este centro 
común de toda la unidad católica pudiésemos 
decir con un grande arzobispo de Rheirns (Hinc-
mar) La santa Iglesia romana la madre la nodri-
za y la maestra de todas las iglesias debe ser con-
sultada en todas las dudas que miran la f e y 
las Costumbres, principalmente por aquellos qué 
como nosotros han sido engendrados en Jesucris-
to por su ministerio y nutridos por ella con la 
leche de la doctrina católica. (Bossuet sermón 
de la unidad punto 2. al principio.) 

Se ve al papa criar las iglesias particula-
res de Antioquia, Alejandría v otras del oriente: 
luego en occidente las de las G alias, Espadas, 
Italia é Is las: mas tarde las de Inglaterra, Irlan-
da, Gemianía, Moscovia: y por último las de 
Norte América, China, &c. Él papa dá á A l e -
j a n d r í a ^ ! ireos, á Antioquia Evodios é Ignacios, 
á Constantinopla Merinas, á todo el oriente afli-
gido Juanes y Estevanes lo mismo que dá hoy 
pastores á Inglaterra á Holanda á Norteamérica á 
Chile á Colombia y á todo el orbe. Los solícitos 
de la pureza de la fé y de la disciplina allá viajan, 
allá preguntan, desde Policarpo, Ireneo Hegessipo 
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Paulino Epifanio, con tal estudio y devoeien que 
todo un Gerónimo no se atreve á decir hypostasis 
sino lo dice asi primero Damaso. Dionisio, Atana-
sio, Crisóstomo, Flaviano, Ignacio y otros cuales-
quiera prelados perseguidos, calumniados, afligidos, 
estrañadosj depuestos de sus sillas por concilios, 
allá ocurren, allá consiguen su reposición: allá se 
estrella la ambición del patriarca de Constantinopla 
sobre todos los otros orientales, y hasta ol canon 23 
calcedonense que la apoyaba: de allá vienen los 
primeros rayos contra Sabelio y Paulo Samosa-
teno precursores de Ai rio, cont ra Macedónio, 
Dioscoro, Eutiches, Acasio Authimo, Phocio y 
otros pastores errantes ó indignos. Los prelados 
indóciles de una y otra región son amenazados 
con la escornunión sin que nadie ni aün Talnburi-
ni haya disputado nunca á Victor ó á Este van la 
potestad de hacerlo. ¿Donde acabaríamos de con-
tar la Universal infatigable solicitud de los Sili-
cios, Celestinos, Anastasios, Inocencios, Leones, 
Gregorios constante en sus cartas? ¡Ahí l a só la 
colección recentísima de breves de Pió VI, y las 
actas de Pió Vi l respecto de la Francia en la 
restauración de 1801, aun cuando se hubiesen 
perdido todos los fastos de la iglesia, bastaran 
para dar idea de la inmensidad de ese poder 
consolador, amable, bienhechor, del cual con tan-
to empeño forcejan algunos ahora separar y ena-
genar á los mejicanos. 

Si viniese yo á Méjico y viese que el Presiden-
te deponia y elegía gobernadores de los estados; 
que restituía los depuestos por loa estados mismos; 
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que criaba estados nuevos; que abolía en todo ó 
parte esta actual circunscripción de estados y 
hacia otra nueva como la hizo en Francia Pió VII 
de los obispados: diría yo, este tiene algo mas 
que el mero poder ejecutivo de esta república, 
Pero el Sr. J. B. M. no quiere ver en el papa sino 
un mero poder ejecutivo y ese absolutamente no-
mina!, nulo, inerte, destituido de fuerza, de m e -
dios, de facultades aun para corregir dic [respues-
ta núm. 13] no á Pedro sino Ecclesice: Jurisdictio 
sine módica coercitione nidia est. L. ult.jf. de eo 
cúi mandata est jurisdictio. 

Artículo cuarto de la constitución religiosa del 
Sr. J. B. M. 

El supremo poder judicial ó mas bien el 
poder judicial de la federación eclesiástica es 
ejercido por los concilios generales radicalmente 
y precariamente por el papa en algunos casos. 

§. I.— Una inteligencia, 
Que el concilio general tiene poder judi-

cial en la Iglesia universal ¿qiiis unquam negar 
vit ? Que el concilio general sea juez tal que no 
reconoce otro juez superior bajo del cielo, nadie 
puede ponerlo en duda. Que el papa no es supe-
rior al concilio general [cuestión en la cual di-
vorciando al papa del concilio se padece equi-
vocación de una y otra parte] convengo en ello 
muy gustoso siguiendo á Thomassin. (dissert. 18 
ir concil. román, an. 532 núm. 106 Marca lib 3 
c. 7. m sinopsi et n, 1. item lib. 3. c. 15 n 9 et 
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dlibi.) I las fa aqui vamos enterámenté acordes. 
Mas no pára ahi el articulo: entre su complica-
ción ó composición de ideas envuelve todavía. 

§. ÍI. =Ótra inteligencia. 
Conviene á saber que hay causas y nego-

cios espirituales en la Iglesia enteramente ágenos 
estraños del conocimiento de la jurisdicción de 
la competencia del concilio genera l : y que el reo 
Verbi gracia reconvenido en algún negocio ó cau-
sa espiritual pudiera tal vez interponer legít ima-
mente una declinatoria para evadirse, sübátra-
herse, escapar de lo jurisdicción del concilio_á títu-
lo de qUe el punto no era de los que la constitución 
de la república universal espiritual federal reserva-
do esclusivarfiente á los poderes generales: por-
que en todo lo que á estos espresarnente no se ha 
reservado, la constitución de la república univer-
sal.espiritual federal del Sr. J . B. M. supone so -
beranos los estados y soberano Cada un estado.-

¿ Donde pues el divino constituidor de la 
Iglesia designó y separó los negocios precisamen-
te federales de I03 no federales ? Y si ésta dis-
tinción y clasificación constitucional de materias 
espirituales no la hay ó está obscura incierta am-
bigua espuesta á arbitrariedad confusión y de con-
siguiente á contestaciones interminables, ¿qué de-
bilidad no resulta en la jurisdicción federal? ¿qué 
declinatorias, que disénciones, que debates, que 
rupturas no tendrían lugar? ¿qué competencias 
de jurisdicción no se suscitarían entre los tribuna-
les de cualquier estado y los tribunales federa-
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les? Demás de eso, las causas seguidas, vistas sen-
tenciadas aunque fuese en primera instancia ó en 
cualquiera otra por los tribunales de los estados 
nunca jamas habrían venido ni pudieran venir al 
concilio genera!, por cuanto la causa cualquiera 
de qüe se ha conocido y .sentenciado por los 
tribunales de un estado soberano, ciertamente 
nó es federal: ni hay éfi hingim caso apelación 
de los tribunales de un estado soberano á los 
tribunales de la unión; á la corte suprema dé jus-
ticia Verbi gracia; Éri la historia eclesiástica de 
diez y ocho siglos hb hallamos empero una solá 
declinatoria, una sola competencia fundada en 
tal título con él cual nunca jamas atinó ninguno 
de iantós hereges cismáticos criminales poderosos 
astutos en ciiyq intéres estaba de tener ó eludir 
las decisiones dé los concilios generales. ¡ Hasta 
qué pinito divinatorias falibles novedosas sübersi-
vas pueden ser las analogías descubiertas á pri-
mera, vista! cuantas y cuales paradojas y mostruo-
sidádés van desenvolviendo luego que se les em-
pieza á tomar corno base de razonamiento en le-
gislación ! Ya lo ha dicho Beíitham citado.1 

IÍL—Oíra inteligencia. 
Con estudio parece que se ha procurado 

introducir tácitamente en este artículo cuarto el 
mismo sentido esólusivó y, mediante la misma 
tr«z,a empleada en el artículo segundó y tercero. 
Se ha procurado digo insinuar oblicuamente que 
no toca en manera alguna ai papa el poder de 

Tora. VIL F 
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ligar y absolver que in terminis es el poder 6 la 
facultad de conocer de los delitos, ecsaminarlos, 
discernirlos, juzgarlos, sentenciarlos, ¡Ah! mas 
allá que lo hizo Richer es necesario violentar el 
testo de S. Mateo [cap. 16] para quitar á la dig-
nidad alli instituida la propia real verdadera juris-
dicción divina que alli se le dá para juzgar y 
sentenciar: quódqumque ligaveris <f-c. Tratando 
del artículo tercero al §. ÍV. tubimos precisión de 
indicar algo de la mostruosidad de este punto de 
la constitución republicana universal espiritual 
federal y su patente repugnancia con una de las 
tradiciones mejor autenticadas en los fastos cris-
tianos : nunca por nadie contradicha en quince 
siglos. Tergiversar no solo el sentido testual de 
S. Mateo, sino la constante practica de todos los 
siglos, y hasta violentar forzar el idioma dogmá-
tico que llama primado de jurisdicción el prima-
do pontificio, eligiendo llamarlo no asi, sino mas 
bien primado de orden y de unión (resp. núm. 62) 
es ciertamente cosa que si una vez se dejara pa-
sar sobre la palabra sola del Sn J. B. M. 6 sea 
sobre la de Febronio (1) en cuya cita se apoya, 

(1) Citar tan seria y confiadamente un autor 
que reconoció el mismo su error, que lo retrató for-
mal solemnemente, que se disculpó y escaso como 
pudo ante Pió VI, y que en reparación del escán-
dalo que había dado con su malhadada obra de 
Statu Ecclesiae la impugnó él mismo ¿ es suponer. 
ágenos de tal conocimiento á todos ? 6 que es ? 
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se -daría lugar á que su merced ó cualquiera otro 
mañana dando un paso mas adelante pudiera 
decir con igual arbitrariedad divinatoria otro tan-
to de los juicios eclesiásticos aun conciliares co-
mo lo dijo Jurieu "que ni aun son ni hay tales 
juieios, que los pastores y prelados aun congrega-
dos en este caso no son jueces: v que por no ha-
ber entendido esto secreto, escribieron sus compa-
ñeros sobre este asunto con tan poéá claridad." 
(Bossuet Variat. lib. 15. nám. 105.) 

§. IV.—Otra inteligencia. 
Todo aquel poder judiciario que no pudó 

negar el Sr. J. B. M. haberse ejercido siempre 
por los papas no es constitucional; no es divino, 
dice su merced, todo es puramente eclesiástico. 
Esto és lo que salta claramente de este artículo 
Cuarto. No han podido negar,- ni contestar, ni poner 
en duda los mismos protestantes que los papas 
han-juzgado y juzgan desde la mas respetable an-
tigüedad en toda clase de negocios espirituales 
y.á toda suerte de fieles hasta los mismos patriar-
cas de Alejandría, Antioquia, Constintihoplá 
(Bossuet Variat. 1. 7. n. 72.)- y para evadirse dé 
esta dificultad indisoluble el Sr. J. B. M. recurre 
de .nuevo á la distincioncilla escolástica divina-
tona novísima de Richer: de radicaliter y quoad 
exercitium. la sutiliza y adelgaza todavía mas y 
mas:que. Richer,- subdistinguiendo por el. mismo 
rumbo el uno dé los dos miembros, y colocando 
este, mismo ejercicio radicaliter quiza remote eií 

F 2 
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la masa del"pueblo cristiano (resp. nüm. 27.) ra-
dicaliter quizá proxime en el concilio y precario 
solamente en el papa. [resp. núm. 66. art. 4. ° ] 

V.= Otra inteligencia. 
Consta que el papá está en posesion de 

juzgar desde mucho antes del concilio sardicen-
se : su autoridad judicial estriva sobre otro algún 
apoyo mas alto y mas antiguo el cüal este dicho 
concilio no hizo mas que homar respetar y reco-
nocer. [Natal Alejander. bist, éclesiast. tom. 4. sig. 
4. dissert. 28 : prop, 1. et 2.] "Por lo mismo el 
romano pontífice es por derecho divino el prime-
ro de todos los obispos y superior á los demás en 
jurisdicción,- cabeza de la Iglesia,- vicario de Je-
sucristo; es consiguiente qué pueden apelar al 
mismo los obispos cuando se les .hace algún a -
gravio. El mismo derecho natural dicta que se 
puede apelar de la sentencia de los jueces infe-
riores al supremo. Asi es que siendo él papa por 
razón de su primado superior á todos los obispos 
tomados separadamente y aún á los concilios pro-
vinciales y nacionales,- pueden apelar á el los 
obispos depuestos por sentencia de los metropo-
litanos, patriarcas,- concilios, ya séan provinciales 
o nacionales ó patriarcales ; y por tanto el dere-
cho dé apéláciones episcopales á la silla de Ro-
ma es un apéndice del primado. Pero aún cuan-
do la práctica pérpetua constante universal de la 
Igleáia no estribase en Otro principio razón ni mo-
tivo que los cánones sardicenses como quiere el 
¿ r . J. B. M. contra los mismos cánones sardicen-
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ses y contra la observancia de la Iglesia universal, 
se revela su merced y nos quiere revelar cuando 
establece que digan lo que dijeren los cánones, sea 
çual fuere la observancia de la universal Iglesia, 
de solo nuestro buen agrado pende que como 
y cuando nos paresca dejemos de honrar ú hon-
remos como Osio y el concilio sardicense al pri-
mado de S, Pedro concediéndole ó no el conoci-
miento de algunas apelaciones, [resp. núm. 121. al 
fin] Si lo que esphea este párrafo es como en 
efecto parece que lo quiere decir la palabra pre-
cariamente del articulo cuarto ; es claro que en 
'sentir de! Sr, J. B. M. ni en primera ni en segun-
da instancia debe ir al papa causa alguna sea la 
que fuere, á menos que nosotros no lo tengamos 
á bien y lo. concedamos asi precariamente. ¿Pudie-
ra decir mas un griego ô un protestante ? Mas 
liberal con mucho anduvo ciertamente con el pa-
pa Melancton Mr. Molanus y en general los pro-
testantes y los griegos [Bossuet Variat. lib. 4. ° 
núm. 39. y lib. 5. núm. 24.27. 1. 13. núm. 6. con-
ferenc. de Angers sur la Hiérarchie tom. 1. pág. 
256. 257]. 

Conque la jurisdicción que el S r . J. B. M. 
concede al papa, no es ni puede llamarse derecho 
ni aun eclesiástico : no es ley aun positiva por-
que la ley propiamente tal tiene de su naturale-
za perpetuidad, estabilidad : que ciertamente está 
muy lejos de hallarse en el precaria. 

S. VI .—Otra inteligencia. 
Precario quiere decir lo que se obtiene de 
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puro ruego como prestado por mera indulgencia 
del comodante: el cual puede recoger lo que 
presta según su arbitrio siempre y cuando le 
viniere en voluntad : á lo cual en la materia de 
que se trata el nombre ó término moderno [resp. 
núm. 27 y n. 52] mas propio mejor acomodado 
que pudiera venirle seria el de amisión, Según 
eso en esta república universal espiritual federal 
pasan los juicios por comision por tribunales no 
constitucionales. Según eso para cuantos juicios 
liayan emprendido ó quieran emprender los papas 
habran empezado ó habrande empezar por probar 
su comision espresa clara terminante individual 
para aquel caso : pues que la intención contraria 
sobre ser odiosa y por eso restñngenda, se halla 
fundada nada menos que en la constitución univer-
sal federal. ¡ Que necios fueron los hereges cismá-
ticos criminales de todos los tiempos que no ati-
naron ni aun imaginaron una via tan fácil para 
evadir, impedir, frustrar tantos actos de la juris-
dicción papal bien contrarios á sus intereses. 

Otra dificultad aun resta, y es que cuando 
no subiésemos á la propiedad de esta jurisdicción, 
es decir, al capitulo 16 de S. Mateo y 20 de S. 
Juan, el papa se halla de siglos en posesion de 
esta autoridad: ninguna Iglesia católica se la dis-
puta : todas la reconocen: se someten á ella, la 
buscan, la provocan en los casos. Tenemos pues 
p r o b a d a la sustancia de la cosa: aquello otro de 
iprecariamente en algunos casos no es sino una cau-
idad, un modo de la cosa, el cual resta que pro-

bar : y la prueba toca ¿á quien? al Sr. J. B. M. 
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Lo mismo es y debe ser de todas las acu-
saciones de usurpación ó abuso: el acusador es 
á quien toca la prueba. El Sr. J. B. M. conoce 
bien é indica la necesidad absoluta en que se 
halla de confesiones supletorias: por eso clama, 
se empeña, urge [resp. n. 132 188] pidiendo á sus 
mismos contrarios que le den este socorro, no ya 
apremiados por juez, sino espontáneamente. Sepa 
el Sr. J. B. M. que contra cualquiera presente 
ó inminente verdadera usurpación ó abuso que 
ellos entiendan necesitar de remedio clamarán y 
urgirán donde corresponda á su vez con la since-
ridad y con el espíritu de S. Bernardo in edifi-
cationem, no con el espíritu de los que abusan 
de las palabras de S. Bernardo y emplean todo 
género de susurración calumnia y falacia in des-
tructionem. Ya han clamado y bien alto contra la 
encíclica obrepticia y subrepticia: á ese modo y 
con esa misma sinceridad, pureza, vigor y justicia 
hablaran siempre donde como y cuando lo de -
manda el verdadero ínteres de la patria, en cuyo 
eficaz sincero leal constante sostenimiento el cis-
mático, el errante nunca ecsedió al verdadero 
católico. Es probado en todos los países y en to-
dos los siglos. 

§, VII. = Otra inteligencia. 
En algunos casos puede competer al papa 

algún ejercicio de poder judicial: pero ejercicio 
de poder legislativo nunca en ningún caso, de 
ningún modo puede competer al papa en con-
cepto del Sr. J. B. M. 5 por eso en el artículo se-
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gundo no ha héclio su merced respecto del papa 
la ecsepcion que en este articulo cuarto ni aun 
como á mas no poder mientras se verifica el con-
cilio la hubo de confesar Febronio. [cap. 2. sec-
ción 4. p núm. 4.] ya se vé, maestro pasa maestro. 

§. VIII.—Observaciones. 
De todo lo dicho se infiere que por. útiles 

benéficas, sábias, prudentes, probadas que pares-
can en lo civil cualesquiera perfecciones inventa-
das, descubiertas por la razón humana; por muy 
felizmente que se hayan aplicado á la constitución 
del gobierno político de los pueblos, v por muy 
general que sea su adopcion ó practica entre las 
naciones mas cultas; no tienen sin embargo lu-
gar en el gobierno de la Iglesia, no solo por las 
dificultades, embarazos, contradicciones que va 
brotando progresivamente la materia y acción 
espiritual, el fin sobrenatural, los modos y medios 
sobrehumanos designados por Dios para ir á e l ; 
sino también porque nadie sin misión de Cristo 
puede tocar á innovar en la constitución de la 
Iglesia. 

Muy ecsacta, muv sólida, muy. completa-
mente. ha respondido el "Sr. J. B. M. cuando di-
ce (resp. núm. '75) "¿porqué'los'concilios gene-
rales y particulares reúnen 'el poder, legislativo y 
el judicial, y también los obispos? Porque asi 
plugo á Jesucristo" optirne quidem. En esta y to -
da otra materia espritual contra cualquiera no-
vedad y contra cualquiera novador son buena 
respuesta estas dos palabras no plugo á Jesucristo 
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A c u e s t a núm. 75) y también lo es esta otra 

mostrad los títulos de los poderes espirituales 
que para innovar en la Iglesia habéis recibido de 
Jesucristo." [Dudas pág. 6.] 

Con efecto, la división ó diseminación de 
poderes es la traza mas evidentemente útil que lia-
va podido hasta ahora inventar la industria, pru-
dencia, equidad de los hombres, pa ra templar el 
poder civil, impedir ó dificultar su abuso. Aun en 
los cuerpos representativos 110 se pone boy pol-
lo común sino uno el legislativo. Sin embargo el 
Sr. J. B. M. porque no plugo á Jesucristo no se 
atreve á divorciar en el concilio los poderes legis-
lativo v judicial tan peligrosos de unirse en lo 
civil. Hasta aqui esto es lo que confiesa el Sr. J. 
B. M. Ni creo yo. que su merced tenga dificultad 
para convenir en que los concilios ecuménicos ge-
nerales lian solido. llevar á ejecución sus decisio-
nes y sentencias como puede fácil y plenamente 
acreditarse (artículo tercero §. 1.) Asi que tenemos 
reunidos en el concilio todos los poderes confor-
me á la constitución divina de la Iglesia tan an-
tigua como ella, la cual no es de creer hayan to-
dos siempre ignorado ó atropellado. 

Articulo quinto de la constitución religiosa del 
Sr. J. B. M. 

El gobierno particular de c a d a Iglesia r e -
side en toda ella. 

Aqui concluida ya la constitución general 
digamos de la unión ó federación espiritual uní. 
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versal, empieza la constitución particular de los 
estados espirituales unidos: ó sea la parte de la 
constitución federal que en particuiar habla de 
ellos. 

§. I.= Omisión. 

Una cosa buena hay en este artículo y es. 
lo que no dice. No se que ha detenido al Sr. J. 
B. M. para espresar campaunda constitucional-
mente aqui en lugar tan notable y tan principal 
y tan propio la esencia de su sistema espiritual 
federal (respuesta núm. 67 y 75) la soberanía es-
piritual de cada una de las iglesias particulares 
ó estados espirituales. Al soslayo tan solamente 
ha insinuado é insinúa en varias partes que 
pudiera subsistir y subsiste por si sola y consigo 
sola libre soberana independiente cada Iglesia 
particular, cada uno de los estados de que se com-
pone en su concepto la república universal es-
piritual federal: ¿cómo porque ó para que aqui en 
este parage de la constitución, que es donde nos 
importaba decirlo, se lo calla ? A mas de tan es-
trafio silencio observado aqui en este artículo ter-
cero, en otra parte (respuesta núm. 80.) compul-
so y apremiado de cierta dificultad se espiica su 
merced de una manera nada favorable á la Sfjbe-
ramo particular de cada una de las iglesias ó es-
tarlos particulares unidos. Dice que á ninguno de 
ellos han sido dadas las llaves, el poder de las lla-
ves no se concedió por Jesucristo á una Iglesia, par-
ticular sino á la universal, [resp. núm. 80.] E3 
claro pues que en concepto del Sr, J. B. M. aquel 
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género de soberanía popular espiritual que se 
quiere establecer en la respuesta desde el nüm. 11 
y se quiere concluir al núm. 27, fundada toda é 
identificada con la potestad de las llaves tibidabo 
claves &c, no pertenece en manera alguna á ca-
da Iglesia particular. El poder de las llaves no se 
concedió por Jesucristo á una Iglesia particular 
sino á la universal Con que el poder espiritual 
particular de cada Iglesia no es aquel mismo po-
der de las llaves, no es aquella misma soberanía 
popular espiritual que se iba procurando esplicar, 
establecer, probar allá desde el núm. 11 al 27 do 
la respuesta. Esta soberanía, esta potestad clavium 
no ha querido el Sr. J. B. M. partirla, dividirla, 
comunicarla á las iglesias particulares. Si la co-
municara, si la partiera resultaría que á virtud 
de elia cada Iglesia particular pudiese hasta or-
denar su obispo (resp. núm. 80.) con que si no 
puede ordenar, lo es precisamente porque aque-
lla soberanía, aquella potestad clavium es inco-
municable á iglesias particulares, es impartible en-
tre ellas, es una é indivisible: asi entera una é 
indivisible se dió á la Iglesia universal toda y so-
la, tan esclusivamente que á ninguna Iglesia par-
ticular es dada aquella potestad clavium (resp. 
núm. 80) aquella soberanía que consiste precisa-
mente en dicha potestad [resp. núm. 27. ] 

Por aquella dádiva de las llaves no es 
que cada iglesia pueda consagrar su propio pre-
lado : luego por esa misma dádiva no es tampoco 
que pueda darle la jurisdicción y administración 
y gobierno. Esto si acaso l o tiene (resp. núm. SiB 
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de otra parte lo ha de tener; no de aquella dádiva 

- de las llaves que aun en concepto del Sr. J. B. M'. 
no se le hizo: porque si se j'e hubiera hecho pu-
diera á virtud de ella hasta ordenar á su obispo 
(resp. núm. 80.) 

Para sacar pues el Sr. J. B. M. á pesar de 
todo eso sus estados ya que no soberanos potes-
tote clapium, capaces siquiera de gobernarse y 
de dar algunos poderes espirituales, se acoge no 
ya al richerismó sino al protestantismo puro ne-
to en este artículo tercero y también en el núm. 
80 de la respuesta. 

Es bien claro: los poderes espirituales po-
pulares no pueden espjicarse sino de uno, de dos 
modos, ó naturales innatos á la masa del pueblo 
come. lo. enseñan ios protestantes, ó, comunicados 
por Cristo á la masa del pueblo, tibí dabo claves 
.fe,-corno los. espiica Richer. En este último sen-
tido confiesa el Sr. J. B. M. que no competen 
6 las iglesias particulares (resp. núm. 80): luego si 
en sentir del Sr. J . B. M. les competen, solo" pue-
den ser naturales innatos en aquel otro primer 
sentido intergiversabíemente luterano y calvinista. 

Proclamar paladinamente aqui la s.obera-
nia é independencia de. las iglesias particulares, 
advirtió el Sr. J. B. M. que era proclamar abier-
tamente el cisma y alarmar, con eso los ánimos 
católicos. Negarla allá [resp. núm, 80] era preci-
so al Sr. J. B. M. para salir como quiera de la 
presente urgencia: mas ni lo uno ni lo otro era 
de embarazo á su merced para sacar en el hecho 
eh último resultado la separación entera y abso-
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Iúta de la Iglesia mejicana de la cabeza de la 
Iglesia católica: que es y ha sido á lo que se tira. 
Para eso basta y sobra el articulo quinto según 
y como está. El gobierno particular de cada igle-
sia reside en toda ella. 

Indispuesto con el papa aquel Luis XIV 
el hombre dé su siglo y de un siglo como aquel al 
cual dio su nombré; empeñado en recordar en 
cuanto fuese posible respecto dé Francia el poder 
papal y en llevar hasta el punto que alcanzase la 
libertad é independencia espiritual galicana mor-
tificando de paso cuanto áé pudiese al papa; puso 
la empresa que ya se ve necesitaba de manos in-
teligentes,- la puso digo en las dé la asáfnblea del 
clero de 1682 que ciertamente nó era desafecta al 
monarca ni le faltaba gana de complacerlo. Hubo 
alli hasta quien sé avanzase á planes ó redacciones 
conocidamente Cismáticas: pero él final, resultada 
de todo aquel empeñó fueron los cuatro famosos ar-
tículos de que consta la declaración tan sabia de 
todos. Ella ha quedado evidentemente muy aba-
jo de este artículo quintó de que vánios tratando : 
y en verdad que si aquellos tan instruidos y avi-
sados franceses hubieran creido católico un artí-
culo como esté quintó de qué tratamos, lo hubie-
ran preferido sin duda a aquéllos cuatro, ó al me-
nos lo hubieran añadido. 

Mas" ambicioso' pujante y atrevido,- pero 
rrienós católico qué Luis XIV. Napoleón, creyó 
á primera vista que con solo el artículo segundo 
dé la declaración citada podría pasar se sin el pa-
pa.- Con no ser teólogo, su buen talento natural 
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le desengaRo presto de que el segundo artículo 

la declaración toda no conducía ni servia, ni da-
a lugar, ni habilitaba para poderse pasar sin él 

papa que era lo que el pretendia entonces. Des-
preció por tanto Napoleon la declaración como 
inútil, como inconducente á su fin que era pasar-
se sin él papa. Preguntó á la flor y nata de "los sá-
bios de Francia: juntó una asamblea de mas de 
cien obispos; y vió que pensar poder pasdr sin el 
papa era idea de todo pünto cismática: y que pa-
ra poder pasar sin el papa en ciertos casos que 
habia entre manos concernientes á confirmación 
dé obispos, como que tocaban en la disciplina ge-
neral de la Iglesia, era indispensable la anuencia 
del papa . Todo un Napoleon tubo que acudir 
personalmente en Fontainebleau á su prisionero 
Pió Vil én solicitud de esta anuencia. Ya se vé, 
dirá el Sr. J. Ü. IvI. que los franceses del siglo de 
Luis XIV lo mismo que ios de Í81Í no solo ig-
noraron lo que debían saber sino (pie únicamen-
te sübian lo que debían ignorar. Y la verdad 
es que ignoraban absolutamente la república es-
piritual universa! federal. Si hubiera estado allí 
el Sr. J. B. M, no se habría embarazado tanto 
mediante este artículo quinto y mediante toda a-
queíla espiicacion de el que concluyo ál ñúra.- 57 
d e la respuesta con esta notable interrogación-
¿ que es lo que le compete al papa ? 

Bien» pudiera el S'r. J.'* B. M. ir á hacer 
esta pregunta á las dos comisiones de Savova, á 
la. asamblea de prelados juntos en París en 1811 
y al mismo Napoleon. ¿ Que es lo que compete al 
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papa? Ya se ve para la resolución del punto mere 
disciplinal que allá se ventilaba no hubo quien 
alumbrase con la doctrina del Sr. J. B. M. (núm. 
56 y 57 de la respuesta) por eso juzgaron que se 
debia acudir y en efecto acudieron al papa. 
Leanse con cuidado aquellos dos párrafos y se 
verá que al papa en concepto del Sr. J. B. M. 
nada nada compete respecto de una Iglesia p a r -
ticular ni aun en las materias de fe (resp. núm. 56, 
57 y 78): se verá que cualquiera Iglesia particular 
bien puede el dia que quiera absolutamente pasar-
se sin el papa: y vivir more grcecorum su'o legibus 
propris. 

§. lí.=Indefinición. 
Pero esta cada Iglesia del artículo quinto 

¿será la patriarcal, la eesareal, la primada, la me-
tropolitana cualquiera episcopal ? Eso no sé yo, 
porque eso no se dice. Lo que entiendo es que a- ' 
tenida á la letra del artículo la Iglesia de Constan-
tinopla pudo bien hacer lo que ha hecho respec-
to de Roma : la Iglesia Rusa pudo bien hacer 
Jo que ha hecho respecto de la de Constantino-
pla : asi mismo la Iglesia anglicana pudo separar-
se de la romana: y los puritanos ó non conformis-
tas pudieron por la misma razón separarse de la 
anglicana. Lutero y Calvino pudieren hacer sus 
iglesias aparte, y luego pudieron con igual dere-
cho separarse de estas los anabaptistas, los sa-
cramentarlos, los arminianos y las demás sectas 
que de ellos han nacido: pues" él gobierno parti-
cular de cada Iglesia reside en toda ella: es decir 
en la masa de los individuos que la componen' 
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no en los pastores, ni aun en el mismo consisto-
rio ó sínodo, que es puntualmente el error de a 
secta de los llamados independientes condenada 
por los mismos protestantes en el sínodo o.e (Jha-
renton,en 1644, el cual sínodo temió con razón 
que dilatándose insensiblemente este veneno, llegue a 
introducir la Confusión y el desorden entre los mis-
mos protestantes, abra puerta á toda especie de ir-
regularidad y estravagancia, y frustre, tocos les 
modos y medios de aplicarle el remacho: lo cual 
seria igualmente perjudicial á la Iglesia qke al 
estado, y daría lugar á formar tantas renglones 
cuantas son las parroquias, 5 juntas parUadares. 
TBossuet Variat. iib. 15. n. 48.] . • 

Y he áqüi como en la letra de este arti-
culo quinto vuelve á rebullirse á resucitar á poner-
le en uso en ejercicio aquel pódér popular que 
había quedado alia haciendo la mortecina Lresp; 
núm 24] al abrigó dé ios términrtos sutiles esco-
lásticos de qüoad proprietatem; vrriuantcr, raaica-
lifer, potesiative, principaliter, in abtü p r f o ó,c. 
Nada dé eso significa ciertamente la palabra go-
bierno: significa efectivo uso y ejercicio, y este üso 
V eiercicio, este gobierno ya se dá aqüi á cada igle-
sia particular toda en masa. ¡Ahí cuanto embolismo, 
cuanta v cuan manifiesta inconsecuencia para dar 
v quitar aun in Urtuté al pueblo el poder espiritual: 
para quitarle y luego darle el ejercicio todo : v para 
dado al fin todo el ejercicio pai tar le una P « * ' « 
el - cuál es v. g. ordenar su obispo (resp. num. V) 
pero en nada se paran, nada réfleccionan, nada 
preveen, náda temen, nada los arredra - para pro-
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seguir cualquiera vereda que conduzca á separar 
y cortar la Iglésia mejicana de la romana. Que 
este es el objeto aparecerá algo mas del. 

Articulo sesto de la constitución religiosa del 
Sr t J. B. M 

El concilio provincial es el cuerpo que e -
jerce el poder legislativo de cada Iglesia particu-
lar para arreglar su disciplina interior. 

Aqui ya va apareciendo que aquella Cada 
Iglesia particular de que obscura vaga indefinida-
mente se habló en el artículo que precede, no 
esot ra que el grupo de diócesis ú obispados que 
reconocen á un arzobispo. Esta parece ser la 
Iglesia cuyo gobierno particular reside en ella 
misma-, dentro de ella y en toda la masa de ella. 
Esta es en la que el Sr. J. B. M. (resp. núm 57) 
me pregunta y cree poder preguntarme con mas 
razón que yo á su merced (dudas pág. 13) ¿qué es 
lo que compete al papa ? Ni en las cuestiones dé 
fe que se susciten en cualquiera Iglesia particular, 
v, g. en Méjico, compete nada ni tiene que hacer 
ni que ver nada el papa. Dirimir aun estas cues-
tiones no toca al papa : toca al concilio provin-
cial (resp. núm. 56 y 78): del concilio provincial 
aun en esta materia no hay recurso sino es al 
concilio general (resp. núm. 79); de todo lo cual 
se debe concluir que en todo cuanto pertenece á 
lo legislativo, judicial y aun correccional [resp-
núm. 13] en Méjico, según el sistema del Sr. J . 
B. M,, nada compete á León XII ; absolutamente 

Tom. VIL G 
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én nada de esto se debe en mas reconocer a u -
toridad alguna en León XII. ú otro de sus suce-
sores: sino que hemos de vivir bajo nuestras pro-
pias leyes, tribunales y gobierno particular, en 
todas aquellas materias, causas negocios de que 
trata el núm. 56 de la respuesta. ¿No es eso todo 
cuanto necesita una Iglesia particular pura su go-
bierno? (alli núm. 57 al principio) ¿Qué es lo que 
compete al papa? Los inteligentes á primera, se -
gunda, tercera y mas vistas descubrirán la analo-
gía que puede haber entre esta proposicion y la 
de Wiclef. condenada en el concilio constaneic ri-
ge. Pcst Urbanum VI nullus est admittendus in 
Papam; sed vivendum est more gtaecorum sub 
legibus propriis. Es la 1 8 . p 

Los inteligentes verán la identidad de 
estas ideas y procedimientos con los de la cis-
mática asamblea francesa. 

Volviendo ahora á nuestra república uni-
versal espiritual federal, cada grupo de obispados 
con su arzobispado respectivo parece ser lo que 
constituye un estado eclesiástico subsistente por 
si, libre soberano independiente del papa en todo 
lo judicial legislativo correccional aún tocante á 
la fe [resp. núm. 56 57], á las costumbres, á los 
sacramentos, á la doctrina moral. En todo esto lo 
que no alcance á lograr el concilio mejicano no 
hay mas recurso bajo del cielo que convocar el 
concilio general por muy difícil costosa y dilatada 
que sea su reunión, aunque mient ras que^ se ve-
rifica pueda adelantar mucho cualquiera doctrina 
falsa que despues seria muy trabajoso desarraigar 
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« « embargo de lo que pudiera aumentar su par-
tido de que tal vez se originen cismasi Aunque 
de consiguiente con la tardanza padesca mucho no 
solo el dogma sino la tranquilidad espiritual de los • 
pueblos y aun la temporal de naciones enteras. La 
decisión de otro que no sea el concilio general se-
na incompetente; seria nula de ningún valor ni 
efecto: seria infracción de la constitución repu-
blicana, espiritual universal federal. 

Tan dueña de si, tan independiente sobe-
rana libre aún en la fe es cada iglesia p'articu- . 
lar en concepto del Sr. J . B. M. , que si es tan 
rebelde que no quiera conformarse con la creen-
cía de las demás es necesario Convocar el concilio 
general pára qúe la Iglesia toda declaré solem-
nemente el dogma¡ ¿Y sí él Concilio general tar-
da ó si rio es posible? que se quede todo en tal es-
tado : 110 hay otro remedio.- La Iglesia particular 
que incurra en tal desgracia ó no es herética ó' 
cismática : ó aunque lo sea mientras ño se junta 
él concilio [resp.- imm. 54 al medio],- tiene derecho 
soberano para hacerlo ¿un por trescientos anos 
y nadie puede quitarle qué lo sea muy en buena 
liosa según lá constitución republicana espiritual 
universal federal, viviendo more gráecoram sub le- • 
gibas propriis. ¿Y eüal viene á Ser 6 puede ser en 
esté caso el-cfectO; la-fuerza, la significación, de' 
aquellas tan célebres palabras de S. Gerónimo In¿ 
ter finiiies mus, eligitúr úi cápiie constituto schis* 
inaiis íollqiur (x dssio? (actvers lovian. lib. 1. et dia* 
lo'g. conír. pelagian.) 

- . . . . . . G% . • . 
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Conque para concluir francamente al te-

nor de este artículo sesto, el Anahuac quiere el Sr. 
J. B. M. que sea un estado eclesiástico cabal com-
pleto libre soberano independiente en lo espiritual. 
Los obispos vendrán á ser como unos prefectos di-
gamos de departamento y también jueces á su 
vez. ¿ Y el supremo poder ejecutivo de este estado 
al cual esten subditos estos preceptos donde se ha 
ido ? Las facultades del arzobispo ni con mucho 
llegan tan allá, no son constitucionales: no son 
de institución divina: menos mal habría hecho 
el Sr. J. B. M. colocando este poder ejecutivo que 
nos falta en el mismo concilio provincial. Con e -
fecto no puede negarse que los concilios provincia-
les han solido hacer efectivos ellos mismos sus de-
cretos y sentencias. ¿Pero mientras no hay con-
cilio provincial? paciencia. 

Observación. 
Aqui es menester recordar lo mismo que 

dijimos antes acerca del concilio general sobre el 
artículo cuarto al §. VIII., conviene á saber, que 
el concilio provincial lo mismo que el general 
ha reunido siempre en la Iglesia los¡ tres poderes. 
Asi plugo á Jesucristo: responde y muy bien el 
Sr. J. B. M. 

Articulo sétimo de la constitución religiosa del 
Sr. J. B. M. 

El obispo ejerce e\ poder ejecutivo en su. 
Iglesia. A vista de este artículo ya comienza á 
entrar duda sobre que los estados soberanos fe-
derados sean aquellos grupos compuestos de va-
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rias diócesis que allá pensábamos. Empieza aqui 
á parecer que cada un obispado de por si cons-
tituye un estado completo libre soberano inde-
pendiente en lo espiritual. En la palabra poder 
ejecutivo se incluye la idea de supremo, y nunca na-
die llamó asi á un mero prefecto de departamen-
to. Por tan supremo tiene el Sr. J. B. M. el p o -
der del obispo en su diócesis en todo lo pertene-
ciente á su dignidad que lo hace igual al deJ. 
mismo papa en intención de poder y en esten-
sion de objetos ó materias ó causas ó negocios: y 
por otra parte la masa del pueblo cristiano de una 
diócesis cualquiera, aunque carece de la potestad 
de las llaves, y por eso no puede ordenar su obis-
po [hablo el lenguage del Sr. J. B. M . ] : tiene y 
puede darle y le da en efecto por la elección po-
pular [hablo el lenguage mismo] toda jurisdicción 
espiritual que- no sea de orden [resp. núm. 80 
lease] Válgate Dios por Iglesia particular que 
ya parece una cosa mas grande: ya parece otra 
cosa mas chica: ya vuelve á parecer no esta sino 
aquella. 

Articulo octavo de la constitución religiosa del 
Sr. J. B. M. 

El poder judicial es desempeñado por los 
concilios provinciales y los obispos en sus casos 
respectivos dentro de las iglesias particulares. 

Aqui vuelve con electo la palabra Iglesia 
particular cuya significación indefinida incierta 
equívoca ambigua nos está dando que hacer allá, 
desde el articulo quinto; volviendo á consecuen-
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. cia de dicha palabra todas aquellas mismas d u -
das, incertidumbres, dificultades que desde allá 
apuntabamos: y de las cuales hemos procurado, 
y no hemos conseguido salir n i en el artículo 
sesto que trata del poder legislativo, ni menos en 
el séptimo'que trata del poder ejecutivo de estas 
Iglesias particulares. Veamos si este octavo artí-
culo que trata del poder judicial de dichas iglesias 
particulares nos puede dar alguna luz mayor p a -
ra saber con claridad que es por fin lo que se 
entiende por una iglesia particular, ó digamos, 
por un estado soberana libre independiente fede-
rado en esta constitución, en esta república uni-
versal espiritual federal. 

Tenemos con efecto aqui en este articulo 
octavo un tribunal no general pero que com-
prehende muchas dióceses. Luego cada diócesis 
no es un estado: luego los estados en este siste-
m a del Sr. J. B. M. son las provincias los grupos 
de diócesis que reconocen un arzobispo común. 
¿Quedaremos por fin en que la federación espi-
ritual universal del Sr. J. B. M. va por provincias 
y no por diócesis? ¿Quedaremos por fin en que 
cada iglesia pariticular [respuesta núm. 66 artí-
culo quinto] quiere decir cada provincia y no ca-
d a diócesi ? Y como podremos conciliar esto con 
el poder ejecutivo diocesano de que habla el arti-
culo s i;mo alli? Y como con todo aquel poder 
espiritual que cada diócesis tiene y [resp. núm. 

.80] confiere aY obispo que elige para todo lo que 
no es de orden ? 

El concilio provincial demás de eso ó ef 
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tribunal de la federación ó es tribunal propio pe^ 
"cufiar del estado ó Iglesia particular. Si es tribu-
nal de la federación y como tal puede apelarse de 
el al concilio general, mal cuenta con el en este 
lugar el Sr. J. B. M. pa ra componer, completar y 
presentarnos, cabales hechos y derechos los pode -
res de cada Iglesia particular que nos viene 
asignando desde el artículo quinto inclusive abajo. 

Si el concilio provincial es tribunal no f e -
deral sino propio y peculiar de aquella particular 
Iglesia ó estado espiritual soberano independiente 
federado •, preciso es que sea tribunal supremo y 
que de sus sentencias no haya apelación ni al 
concilio general que es tribunal federal; ni mucho 
menos al p a p a : sed vivendum est more graeco* 
rum sub legibus propriis. 

De otro modo: ó las causas vistas en el 
concilio provincial pueden reverse y las senten-
cias reformarse» revocarse en el concilio general, 
y en este caso el concilio provincial no es tribunal 
supremo ni aquella particular Iglesia es soberana; 
ó las sentencias del concilio provincial son i n -
apelables inemendables aun por el concilio gene-
ral, y en este caso vivendum est sub legibus pro-
priis more graecorum. 

Sin embargo vemos decisiones de conci-
lios provinciales llevadas á otros concilios parti-
culares mas amplios [resp.. núm. 60] ó mas puros; 
llevadas á concilios generales, llevadas al papa. 
Cansada cosa seria emprender una enumeración, 
un tomo entero gastó en eso Cristiano Lupo: pe-
j o las causas de Ceciliano, Atanasio, Crisóstomo, 
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Ignacio, Wiclef son harto sabidas. Nadie ha de-
clinado nunca jurisdicción. El mismo concilio 
Sardieense resultaría aqui en este punto ó contra-
rio 6 ignorante ó infractor de la constitución uni-
versal espiritual federal por haber enviado (resp. 
Iiúm, 61) sentencias irreformables de tribunales 
Supremos particulares sea al papa, sea á otros 
concilios particulares. Las sentencias del tribunal 
Supremo verbi gracia de Zacatecas no hay quien 
pueda enviarla? al presidente, ni á la corte supre-
m a de justicia ni á Guadalajara. 

¿ Y los obispos que especie de jueces vie-
nen á ser en este caso ? supremos n o : subalter-
nos sin duda : ¿ Y los arzobispos ? cuando mucho 
serán, barrunto yo unos suplentes de concilio pro-
vincial ¿ Y del arzobispo á quien se apela? á I* 
Santísima Trinidad. 

Esto se sigue indefectiblemente tan solo 
en el nuevo sistema espiritual universal republica-
n o federal del Sr. J, B. M. porque en el sistema 
del derecho canónico por donde se rige la Igle-
sia no falta á quien apelar del metropolitano: 

SNat. Alej. hist, Eccl. tom. 4. dist. 28. prop. 1. y 
] y aqui en América donde el derecho de las a -

pelaciones es muy singular, muy cómodo y muy 
distinto del derecho común, hay también á "quien 
apelar del metropolitano. 

Si en vez de leer á Febronio v Tamburini 
hubiera Ieido el Sr. J. B. M. la ley Í0 tit. 9. lib. 
1. de Indias y el breve de Gregorio XIII allí ci-
tado y practicado en nuestros tribunales eclesiás-
ticos, habría omitido en- esta materia todas aque-
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Has ecsaltadas declamaciones é invectivas [resp 
mim. n. 63, 64. 121. 137.] las cuales pegan aqu 
tan mal como predicar contra el lujo en una al 
dea [dudas pág. 20). Las causas eclesiásticas co 
muñes de América no van á Roma en apelación 
aqui cerca muy cerca han puesto los mismos pa-
pas quien conosca de todas ellas en último r e -
curso y las fenesca en última instancia. Pero los 
ánimos ciegamente enconados cuantas invectivas, 
acusaciones y declamaciones encuentran escritas 
por ahi donde quiera, vengan ó no vengan, las co-
pian y nos las encajan aqui sin son ni ton con 
tanta sobra de malignidad como falta de instruc-
ción en el derecho canónico indiano, [dudas pág. 
^PJ ¿A I1 1 6 yiene aqui ó puede venir nunca men-
ción de los mandatos de providendo y especta-
tivas ni de las prevenciones resignaciones infa-
vorem, pensiones, anatas, vacantes, reservaciones 
de beneficios que no hay ni nunca ha habido pa-
ra América? ¿y los mas favorecidos, los mas mi-
mados entre los hijos de la Iglesia habian de ser 
los mas quejosos, los mas ingratos con aquella es-
pecie de ingratitud calificada que niega y desco-
noce el beneficio ? (Dudas pág. 20). 

No halla el Sr. J. B. M. dificultad para 
conceder por este artículo á los obispos el poder 
judiciario permanente constitucional, aún sin a -
quella cortapiza ó modificación de precariamente; 
y de mas á mas retiñido al poder ejecutivo. Fácil 
seria probar á su merced con los teólogos y cano-
nistas que cada obispo en su diócesis tiene tam-
bién poder legislativo, es decir que tiene reuni-
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dos los tres poderes según y como llevamos ob-
servado respecto de los concilios generales y pro-
vinciales: n o 1c creemos necesario. Para nada de 
eso tiene escrúpulo ó dificultad el Sr. J. B. M.: la 
división de poderes espirituales no plugo 6 Jesu-
cristo (resp- núm. 75). Y si no plugo á Jesucristo 
establecer l a división de poderes como base de 
la constitución de su Iglesia ¿por qué o como 
plno-ue chora a! Sr. J. B. M. ir oblicuamente so-
bre" esta base tácita que no plugo á Jesucristo, 
digo, levantando su merced toda su constitución 
religiosa? á riesgo de que se le niegue en el t o -
do v en c a d a parte de su dicha constitución el 
supuesto d e crae pluguiese á Jesucristo tal base, 
á riesgo d e oúe se le eche en cara este sofisma 
tan claro como continuado desde el principio 
hasta el fin de dicha constitución? 

Observación. 
Muy pequeños aparecen los obispos en es-

ta constitución universal espiritual federal. JNo so-
lo por lo que se deprimen y estrecnan (vease la 
nota sesea) sus poderes legítimos divinos, sino 
tambiefi® P o r el nuevo origen y ^ n c k n c i a que 
se les dá haciéndolos proceder inmediatamente de 
la masa de l pueblo de su diócesis y hasta de la» 
rnugeres ( I ) cuando allá en el suplemento p«g, 

~7l)~J:~>0< poderes espirituales activos dejas 
mujeres "hm Lrlificado mucho & los protestantes. 
W S e a^toí lacena no dan una soluaon 
S « ^ : y los anglicanos $e avergonzó-
ron el ver- cate:a de su Iglesia una muger. 
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127,428,129, 130 y 131) se les asigna con razoa 
su procedencia inmediata directa del mismo Jesu-
cristo ¡ cuantas diversas formas cambia el error 
para insinuarse i ¡ cuan instable 1 cuan inconsi-
guiente es consigo mismo! 

"Pero todo se emplea aunque sea abierta-
mente contradictorio cuando se trata de crear un 
clero tan sugeto y dependiente como lo han hecho 
-algunos soberanos absolutos" (Mad. Stael vol. 1. 
pág. 407) "cuando se quiere hacer un código y 
.establecer principios segua los cuales por medio 
d e cómodos sofismas quede la autoridad civil 
dueña de la Iglesia y subyugados sus ministros.—-
Cuando "se quiere establecer un orden según el 
cual quede quitada toda su independencia al mi-
nisterio :" cuando "se pretende que el clero deba 
seguir al gobierno mudar con él y al tanto que 
él, y que no pare sino donde.al gobierno parecie-
se conveniente parar, donde el gobierno hubiese 
encontrado el sacerdote hasta donde le quiera 
complaciente," (De Pradt Quatro concor. torn. 
2. pág. 31 32), 

Por eso cuando se trata de impeler á cada un 
obispo al atropeliamiento de la disciplina universal 
y al regreso á sus facultades originarias, adulatoria-
mente se les levanta hasta las nubes, se les presen-
ta su autoridad como igual como emula de la del 
papa y hasta del mismo concilio general; se cons-
tituye á cada uno en su diócesis como soberano, 
como independiente, como capaz de resistir y de 
sublevarse legítimamente contra los decretos y sen-
tencias del papa y del concilio general. 
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No pienso á la verdad entrar en la cuestión 

á cerca de las dispensas, casos y censuras r e -
servadas: en lo general basta lo dicho en las du-
das pag. 11 y 12, que es tomado de las con-
ferencias de Angers sobre la gerarquía tom. 1, 
pag. 371 y siguientes. En cuanto á los obispos 
ellos cuidan bien de estudiar saber entender su 
obligación: no soy yo quien se la ha de ensenar; 
ni las razones ó sinrazones espendidas en con-
tra por el Sr. J. B. M. desde el número 107 de 
la respuesta son las que hayan de sublevarlos, 
cuando ni Febronio ni Tamburini ni otros toda-
vía mas hombres han podido salir con eso. 

Cuando en efecto han visto los novadores 
la inutilidad de sus artificios y conatos para su-
blevar los obispos contra los cánones contra el 
orden y disciplina general de la Iglesia, y sobre 
todo contra la cabeza de el la: no les queda mas 
recurso que ver si pueden criar otro nuevo géne-
ro de obispos insubordinados adversos reveldes á 
la cabeza de la Iglesia, ágenos separados del cen-
tro de unidad ya desde el mismo principio: los 
cuales nec á canónica et ecclesiastica potestate rite 
ordina'i nec missí sunt, sed aininde veniunt: los 
cuales por lo mismo no pudieran ser recibidos 
ni tenidos como legítimos ver'oi et sacramentorum 
ministros sin incurrir en el anatema del Tr;denti-
no [sess. 23 de ordin. can. 7]. Al1.?, van todas esas 
declamaciones-.del suplemento y de la respuesta 
subiendo hasta las nubes los derechos de ese me-
tropolitano del cual en la constitución universal 
espiritual federal ni mención se hizo:, á ver si al-
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gün metropolitano se suelta confirmando y orde-
nando obispos sin bulas: cosa que no han podido 
conseguir jamas. Allá vá también que al mismo 
tiempo y en perjuicio de esos mismos tan ponde-
rados derechos metropolitanos hacen de cada o-
bispo un metropolitano andante que pueda ir 
y que vaya en efecto (resp. núm. 80) por esos 
mundos consagrando obispos lo mismo que pu-
diera ir diciendo misas [resp. núm. 79] ni mas ni 
menos como Melecio de Licopolis en Egipto y 
como Tayllerand en Francia. Estos solos supieron 
proféticamente la república universal espiritual 
federada del Sr. J. B. M.; pero el concilio Niceno, 
Benedicto XIV, Pió VI y VII y cuantos con la 
Iglesia universal han reprobado esas ordenacio-
nes, 110 solo ignoraban lo que debían saber sino 
que únicamente sabían lo que se debía ignorar, en 
concepto del Sr. J. B. M. 

Tomassino que ciertamente sabia mas his-
toria y disciplina eclesiástica que el Sr. J. B. M. 
y era mas ingenuo, ha dicho no una vez, no de 
paso, no sin pruebas. "Será bien observar que en 
los primeros y antiquísimos siglos se encuentran 
ciertos ensayos y vestigios de esta reciente disci-
plina (acerca de institución de obispos) Ni puede 
caber duda en que los apóstoles y particular-
mente los principes de los apóstoles, hayan usa-
do de una cierta potestad suma en la erección 
de los obispados y en la elección de los obispos. 
A'i crear los metropolitanos no se desnudaron 
absolutamente lo» apóstoles de su antiguo dere-
;ho sobre los obispos y sobre los mismos metro-
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politanos. Otra y mas veces debe inculcarse y 
repetirse, que el* imperio de unos obispos sobre 
otros obispos succesores igualmente que ellos de 
los apóstoles, no procede sino de una cierta imi-
tación y espresion de aquella prerogativa con que 
Cristo honró á S. Pedro elevandolo sobré los otros 
apóstoles &c. Recentiores hvjuscc discíplinae pro-
lusiones quasdam et vestigia juvabii (al de buena 
fe) observasse prioribus qd-eoqüe et vetùstissimis 
saeculis impressasi Nec dubitali qiiidem petest quin 
apostoli et maxime apost olor uni principes summa 
quadam potestate lUerentur in creandisepiscopa-
tibus novis et in cpisccpis deligendis, Uhi abillis 
erecti sunt metropolitani, non suo se Uh fanditus 
prisco exuerunt jure in episcopos et in ipso? metro-
politanos.. Iterum iteriimque inculcandtim ülud est, 
episcoporum imperium Super olios episcopos apos-
tólorum aeque succcsores profteisci ab ejùs pra-r.c-
gativee imitatione et expressione qua Clvnstns Pe-
trum decoravit extuìitquè supra alioS apostolo** 

Innumerables escritos mejicanos han indi-
vidualizado los hechos anteriores del siglo duodè-
cimo que írahe: Tomassin y otros que no son To-
mas3Ín: lo cual bastò y sobró para desmentir 
completamente la rotunda aserción, (suplefru pág.-
12-2) de que antes del siglo XII ninguna inter-
vención tubieron los papas en ¡a elección de 
obispos, &.C. El Sr. J. B. M. se equivocó enton-
ces en decir eso: es equivoco y se equivoca í« -
davia en identificar los mandatos apostólicos de 
precidendo y espectativas (ré?p. nüm. 82) coü 
la- confirmación de obispos : se equivoca ere-
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yendo que sea eso mismo que su merced di-
ce lo que dice Wan Espen (1) en el lugar 
donde habla de los mandatos de providendo 
que es el que ci ta: y se equivoca en creer con-
trario al testo de Tomassin citado por mi ese otro 
testo que su merced alega del mismo Tomassin, 
La solucion de este testo ultimo está inclusa ma-
nifiestamente en aquel testo primero para todo 
el que sabe leer. A Tomassin no se le olvidaba 
tan fácilmente ni tan presto lo que escribía, ni 
menos lo que notaba ó hacia notar con un énfasis 
como aquel iterum iterumque inculcandum illud 
est tyc., y con efecto en otras partes tratando de 
patriarcas, de legados, de primados &c. repite 
inculca la misma refiecsion ü observación de la 
cita que es de S, León [epis. 84.] y es cardinal 
en la materia. 

Las escrituras nos presentan á los obispos 
todos iguales por institución divina. Uno solo 'de 
entre _ ellos se observa tener sobre los demás una 
superioridad claramente marcada, Y asi esos o-
trós grados de superioridad de unos obispos sobra 
otros [intermedios entre ellos y el papa] no son, 
ni han sido, ni pueden ser sino espresiones del 

(l) Quizá no ha sido pura y mera equivoca-
ción. J 0r algo no se ha citado como todos citamos 
el tugar donde dice eso Wan Espen [p. 2. t. 23. 
c. I. n. 5.] por algo se h-i citado solo el foliage 
de una edición que no es la que aaui anda en ma-
nos de todos [resp. pag. 52 n. 92 ] 
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poder papal y medios'dé ejercerlo con trias faci-
lidad y con mejor efecto, fyrim iterumque in* 
culcandum est, <J-c. . 

Bellisimamente desenvuelve esta ¡dea el 
autor de los opúsculos sobre la constitución j e -
rárquica de la Iglesia citado por ei memorable 
papa Pió VI. en la célebre contestación, que 
tubo con los arzobispos de Maguncia, Colonia, 
Treveris y Salisburgo sobre las nunciaturas, á 
quienes redarguye victoriosamente: son sus pala-
bras: "Decídme les preguntaba, esa distinción de 
grados que se ha establecido entre los oótípos, 
va desde" la primera' edad de la Iglesia, por la 
cual uno es constituido s o b r e a r e s ¿de donde pro-
vino ? No de derecho d iv ino ,> ies q¡!e por este 
todos son iguales. No por algún concilio general; 
porque mucho antes que se celebrase el primero 
estaba introducida. No por alguno provincial; 
porque la distinción de autoridades en las pro-
vincias debió preceder á la distinción de las mis-
mas provincias. No por convenciones entré algu-
nos obispos á quienes acomodase establecer tal 
forma de gerarquía; porque ni ellos podían por 
su arbitrio someter su autoridad á ¡otras nuevas, 
ni aun cuando-voluntariamente se sugetssen po-
dían imponer tal sugecion á sus sucesores que no 
tenían dependencia de ellos.... sola paes la supre-
ma potestad de la silla apostólica anterior á todas 
podia establecer este orden ríe cosas, y Conferir 
á uno autoridad sobre muchos, según que asi cons-
tituyó en otros tiempos los patriarcados y las pri-
macías, y en ellos y los nuestros la vemos erigir 
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ìas metrópolis, de forma empero que todos que¿ 
tìasen sugetos á 1a Iglesia matriz." 

Tal es el origen (Marca de concord, s a -
cerd; et imp; lib. S¿ c¡ 8. n. 6 y 7.) tal la natura-
leza de esos derechos metropolitanos que antes 
del concilio cálcedonense no fueron sino patr iar-
cales ó ecsarcales Como demuestra Marca [de 
concord, saeferd. et imp* lib. 1. c* 3; m 1 y 2.] y 
Como se evidencia por la carta de Inocencio I4 
ad Alejáttdruni antwehen. Cotejándola con las a c -
tas n¡cenas relativas al cisma de Melecio« ìterum 
itsrimque inculeandum Ufad est <fc. 

Dé otra suerte seria inesplicabié el dere-
cho con que S. Pedio eligió á EvodiO é Ignacio 
para obispos de Áptioquía : seria iriesplicábie el 
derecha cori que S¿ Martin delegó á Estevah y 
J u a n paia que próVeyéseh de clérigos y de Obis^ 
pos las iglesias necesitadas de oriente : 'seria ines-
piicable el derecho con que S.- Agapito depuso á 
Antimo y ordenó eli sii lugar á Mermas elogiado 
por eso de j a misma Iglesia rusa admirado por 
Natal Alejandro* Primatim glòricsiiis exerceré 
noti, póiiiit ftomanüs Pontifex, qüam Constantino-
pohtqniitii Píilriareham luef-eticüm éxcaictorándd 
f 1H péus locitm üiiuni ordinando idqiiè india syno-
do convdcaiaj&úettíh tí* cap* 2* art. 7.) Esta re-
flecsioh de T o m i s m o viene á ser casi la mate-
ria de lina sabia y muy Compieta disertación so* 
bre confirmación de Obispos reimpresa en México 
e u i a oficina de Vaídes ano de 1827, la cual lo-
da entera doy aquí por inserta y a por no m e -

Tom. VIL H 
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terme á formar otra disertación mas fastidiosa y 
menos substancial sobre las menudencias de a-
quellos diez y seis números desde el 90 de la res-
puesta ya porque el contenido de aquellos diez y 
geis números no me parece capaz de inducir á 
ningún obispo á hacer lo que Melecio y Taylle-
rand. Si acaso gustare alguno de imponerse á 
fondo en este punto la citada disertación le sa-
tisfará mas plenamente que pudiera yo hacerlo. 
A quien no pudiere ó no quisiere tomarse tanto 
t rabajo bástele saber que este es un punto de 
disciplina general respetado por los concilios 
generales sobre el cual no han pensado nunca en 
hacer el reclamo mas mínimo las iglesias cató-
licas de Suisa, Rusia, Prusia, Alemania, Holanda, 
Irlanda, Inglaterra, Norte-américa, Colombia, &c . 
bas ta saber que mas de cien obispos s ú b d i t o 3 de 
Napoleon reunidos de su orden en P a r i s e n l 8 1 1 
se creyeron incompetentes para tocar en este pun-
to y que ellos hubieron de dirijirse á Pió VII en 
último resultado asi como lo hizo el mismo Na-
poleon en 1813, plenamente convencido de que 
en este negocio nada podia ni por si solo ni aun 
con toda aquella sú asamblea mucho mas que 
provincial mucho mas que nacional. 

Este razonamiento pues está en buena ló-
gica. Hubo facultad en S. Pedro para dar por 
si á la Iglesia entera un obispo, un apóstol en S . 
Matías ; (resp. núm. 96.) hubo facultad e n S . P e -
dro para dar por si á Jerusalen un obispo en 
Sant iago (Euseb. 1. 2. histor. ecclesias. c. 1.) á 
Alejandría otro en S . Marcos, á Antioquia otros 
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tíos en §.. Erodio y en S. Ignacio. Hubo facul» 
tad en el succesor de S. Pedro para dar por si 
á Consiantinopla un obispo en S. Mennas &c. y pa-
ra dar también por su legado obispo á la íliria 
&c. (resp. núm. 98 al íin) luego antes del siglo 
XII alguna intervención tubieron los papas en la 
elección de obispos. Sed ejiis tornen reeentioris 
disciplínete prolusiones quasdam et vestigio juva* 
vit obgervasse prioribus adeoque et vetustissimis scb* 
pulís hnpressa. Nec dubitari qnidem potest 
Es/a es la lógica de -Tomassin que ha aprendido 
al¡i el de las dudas. A la cual ciertamente no se 
parece esta otra lógica del Sr. ./. E. M. Los obis-
pos griegos lo mismo que los ilirianos según To- , 
massin no acudían á Roma por la confirmación 
[resp. núm. 98] ¿ luego los mejicanos ahora no 
deben acudir? Negó consecuentiam. Todo eso en-
tonces alia procedia á ciencia y paciencia del pa-
pa y de toda la Iglesia católica conforme á las 
leyes positivas en aquellos tiempos y en aquellos 
luga ees vigentes. L a ley vigente en este tiempo y 
en este lugar no es esa sino otra, contra la cual no 
hay en este tiempo ni en este lugar autoridad nin-
guna civil que atreva lo que no atrevió todo un 
Napoleon, ni autoridad eclesiástica mejicana que 
atreva lo que no atrevió la asamblea de mas d e 
cien obispos reunidos en París en 1811: solo la 
cismática asamblea constituyente atrevió en 1792 
eso que el Sr. J . B. M. quiere que atrevamos 
aqui nosotros. 

H 2 
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jReflecsiones sobre la totalidad de la constitución 

religiosa del Sr. J. B. M. 

§. 1.—Materias federales. 
Con gran trabajo y repugnancia he dado 

Varias vueltas al cuaderno á ver si encontraba una 
designación ó distinción clara precisa de materias 
esclusivamente federales correspondientes digamos 
á nuestro artículo 162 de la constitución federal 
mejicana. Me limpiaba los ojos, aguzaba la vista 
como Sancho, mas no podia distinguir. Ya se ve 
l como habia de encontrar tales materias cuando 
todas cuantas podian serlo están adjudicadas á ca-
da iglesia particular independiente aislada? ¿que 
es lo que compete al papa ? (resp. núm. 57.) me 
pregunta el Sr. J. B. M. Nada en el sistema de 
república universal espiritual federal. 

Ni aun la corrección le compete. Dic no á 
Pedro sino Ecclesice [resp. núm. 13.] Esto es ya 
se vé en cuanto á lo ejecutivo. Ahora en cuanto á 
lo legislativo y judicial pregunto yo al Sr . J. B. M. 
¿qué'es lo que compete en su concepto esclusi-
vamente al concilio general? ¿ó que es lo que no 
compete al concilio provincial según los números 
56. 57. 78. de la respuesta? El concilio provincial 
es la suprema audiencia á donde toca dirimir las 
controversias ó cuestiones de fe de disciplina y to-
dos cuantos negocios de gravedad y aun del ma-
yor momento ocurran en ellas [respuesta núm. 56 
y 57.] á el compete conocer hasta de heregias y 
asuntos de f e [ resp. núm. 78.] ¿Qué es pues lo 
que no le compete 1 que es lo que compete esclu-
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sivamente 5 solo el Concilio general? ¿para cuales 
otras materias distintas es el concilio general ? 
¿cuales son las materias esclusivamente federales? 

Aqui se vé ahora en claro cuan insignifican-
te es aquella palabra gobierno particular puesta 
en el artículo quinto de la constitución religiosa 
del Sr. J. B. M. (resp. núm. 66.) y también la pa-
labra gobierno interior puesta en los números 67 
y 75. puesta digo sin efecto, sin sentido alguno, 
acaso con el solo objeto de aparentará vista del 
incauto algún resto nominal de dependencia ó 
de unión entre las iglesias particulares y la igle-
sia universal. Porque aquella palabra gobierno 
particular, gobierno interior va suponiendo ecsis-
tente una distinción ó división de las materias 
espirituales en federales y no federales: dé entre 
las cuales aquellas primeras son de la competen-
cia eselusiva de las autoridades federales, esto es 
del papa y del concilio ecuménico : y estas otras 
son de la competencia eselusiva del gobierno par-
ticular ó interior de cada Iglesia. Mas hemos vis-
to que en el sistema del Sr. J. B. M. no hay ma-
teria alguna espiritual agena del gobierno parti-
cipar ó interior de cada Iglesia, sea reforma ó en-
mienda de la disciplina, sea. causa delito ó nego-
cio del mayor momento, sea cuestión contra ios 
cánones 6 contra la fe [resp. núm. 56. y 57] sea 
heregía ó asunto de fe [resp. núm. 78.] de todo 
puede conocer por si solo aislado independiente-
mente del papa y del concilio general el concilio 
provincial, aquella suprema audiencia particular 
[resp. núm. 561. Pregúnteme pues ufano [alli] el 
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J. B. M. ¿que es ló que compete al papa? 

mientras que le pregunto yo también ¿qué es lo 
que compete al concilio ecuménico esclusivamenteí 
que es lo que no compete al concilio provincial 
solo aislado é independiente ? 

Desengáñese el Sr. J. B. M. de que unas 
mismas materias, unas mismas cuestiones, unas 
mismas causas son las que se tratan y se han 
tratado en los concilios provinciales y las que se 
llevan y se han llevado de alli ya á otro concilio 
¡mas amplio ya al papa ya al concilio ecuménic* 
toda vez que en el concilio provincial no se lo -
gró felizmente fenecerlas. 

Desengáñese el Sr. J. B. M. de que en la 
Iglesia no hay ni puede haber materia alguna 
esenta del conocimiento de las autoridades su-

Í¡remas en que está vinculada la unidad de todas 
as iglesias. En !a competencia de estas autorida-

des entra sin duda resolver cuanto sea ó pueda 
per materia de contienda ó división consideiable: 
en una palabra todo todo si es que ha de haber 
una Iglesia y no iglesias tantas cuantas son las 
particulares iglesias. 

Desengáñese el Sr. J. B. M. de que las 
decisiones y las sentencias de los concilios pro-
vinciales sobre cualquiera materia, cuestión ó cau-
sa dada están y siempre han estado y estaran en 
la Iglesia católica espuestas á la enmienda ó re-
forma ¿de quien? de cualquiera autoridad supe-
rior en quien esté vinculada la unidad: del con-
cilio ecuménico ya se ve con el papa : del papa ya 
l e a con el concilio ecuménico ya ssa sin él. In-
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ter omnes unus ehgitur ut capite constituto schis-
matis tolleretur ocassio. Esta es la economía divi-
na de la Iglesia: esta es la historia eclesiástica 
de todos los siglos. 

Desengáñese el Sr. J. B. M. de que la es-
presion gobierno particular con que quiso limitar 
aparentemente la generalidad del artículo quinto 
de su constitución religiosa núm. 66 ^lo mismo 
que la doctrina de los números 67 y 75 no sig-
nifica nada que realmente limite la autoridad de 
las iglesias particulares ó las sujete ó una bajo do 
alguna autoridad común: y por lo mismo la dicha 
doctrina es en el fondo y en sus consecuencias 
cismática y hasta mas si cabe, pues lleva al sis-
tema de la secta de los llamados independientes.... 
condenada alta unánimemente por los mismos pro-
testantes de ambos partidos en el sinodo de Cha-
renton. (Bossuet variat. lib. 15. núm. 48.) Véase 
arriba el articulo quinto §. 11. al principio. 

Y en verdad que comparando atentamente 
las materias asignadas á la competencia del con-
cilio general (resp. núm. 48) y las asignadas á la 
competencia del concilio provincial [resp. núm. 
56. 57.] en sentir del Sr. J. B. M . aislado inde-
pendiente, se ve claro que en concepto del dicho 
Sr. J. B. M. no hay cosa que no pueda el conci-
lio provincial en materias legislativas ni hay ni 
puede haber nunca para nada necesidad de con-
cilio ecuménico sino es acaso para la estincion de 
otro gran cisma como el que provocó las asam-
bleas generales de Pisa y Constanza [respuesta 
núm. 48]. Pues aun para el asunto de reforma de 
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|a Iglesia in capite ó para represión de la ecsor-
vi tanda de algún pontífice [resp. núm. 48 al fin] 
debiera el Sr. J . B. M. crerlo innecesario escul 
sado en su sistema ¿qué es lo que compete al pa,-. 
pa? [resp. núm. 57.] ¿en que puede faltar ó ecse-
der nunca respecto de alguna Iglesia aquel á quien 
nada compete ? aquel á quien para nada se nece-. 
sita? [ alli'] aquel cuyas leyes y sentencias en sen-
tir del Sr. J. B. M. son para las iglesias particu-
lares y aun para la Iglesia universal de ningún 
valor ni efecto ? á quien ni la autoridad correccio-
nal toca ? 

En cuanto á lo judicial la necesidad del 
concilio general en concepto del S?. J. B. M. se 
reduce en particular á tres puntos [resp. nüm. 54.] 
1. ° Para la deposición de un papa cierto por he-
rege ó idólatra: para cuyo caso está por succeder 
aun la primera convocacion de concilio en diez y 
ocho siglos. 2, ° Para la separación de alguna 
Iglesia por herética ó cismática [alli] para la cual 
separación también está por hacerse todavía la 
convocacion del primer concilio: y lo estará eter-
namente porque dicha separación "nunca se inten-
t a ni se hace ni se puede hacer asi en globo de 
toda la gente de todo el pais como piensa el Sr-
J. B. M., sino de solos los criminales cuya separa-
ción aun siendo patriarcas poderosos protegidos 
se ;.a -vídido hacer y se ha hecho sin necesidad 
de concilio general. 3. ° Para la anatematizacion 
de alguna secta fuerte &c. lo cual en substancia 
no viene á ser sino solemnizar, fortificar el con-
cilio ecuménico en el mero hecho lo que el Sr. J. 
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P. M. supone [resp. núm, 56.57.] ya en derecha 
legítima bastante completa firme irrevocablemen-
te definido y juzgado y sentenciado por el conci-
lio provincial aislado independiente. He aqui 
pues toda ¡a necesidad del concilio general en 
concepto del Sr, J. B. M. He aqui su confesion 
clara de que unas mismas causas y negocios, unas 
mismas materias y todas y cualesquiera materias 
se pueden traer y se traen con efecto de ios con-
cilios provinciales al ecuménico. He aqui la in-
distinción de materias eclesiásticas en federales y 
no federales, 

Una cosa parecía quedarnos alia [resp, 
núm. 80.] la cual sola por confesion del Sr. J, 
B. M. no cabe en toda la pretendida omnipoten-. 
cia de ninguna Iglesia particular. Esta cosa es 
ordenar su obispo, darle la potestad de orden [ha-
blo en el sistema del Sr. j . B. M.] esta cosa de 
Consiguiente parece federa!: cuvo concepto au-. 
menta mucho todo el contenido del núm. 81. y 
comparación que alli se hace de esta potestad'de 
orden con la necesidad que un gobernador ttibie-
sede algunas facultades de las pertenecientes á los 
supremos poderes como por ejemplo usar de las 
tropas de la federación. Tendría el dicho gobernar 
dor que ocurrir á esta (federación) ó á quien la 
representase para que se la* confiriese Sfc. 

Con que no cabiendo en los derechos [ha-
bió en el sistema del Sr. J. B. M.) de masa d°l 
pueblo de cada Iglesia particular' la o r d e ^ f o n 
de su obispo, o la colacion de la potestad de or -
den; este obispo-este gobernador, este poder eje-
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cutivo de aquel estado particular necesita de 
aquellas facultades de orden pertenecientes á los 
supremos poderes de la federación universal espi-
ritual. Y asi aquel gobernador, aquel obispo elec-
to tiene que ocurrir á los supremos poderes de 
esta federación, espiritual para que le confiera la 
potestad de orden necesaria para el gobierno in-
terior de su Iglesia. 

Y esta facultad que por confesion del Sr. 
J . B. M. es una de las pertenecientes á los supre-
mos poderes de la federación universal espiritual 
l á cual de los poderes espirituales supremos fede-
rales pertenece ? ¿ de cual de ellos es ? á quien 
compete ? á quien se pide ? al concilio general 
ó ai papa ? No hay otro asiento asignado por el 
Sr. J. B. M. á los poderes federales. No compete 
al concilio porque la facultad de ordenar obispos 
no es legislativa ni judicial y á mas se habrían a-
f abado ya los obispos si los hubiese de confirmar 
ú ordenar el concilio general. Luego aquella fa-
cultad es ejecutiva y por lo mismo perteneciente 
al papa aún en el sistema del Sr. J. B. M. ¡ ó fuer-
za de la verdad que hace tal vez que vengamos 
á parar á ella por aquellos mismos rodeos por 
donde mas obstinados la hicimos! 

Pero el Sr. J. B. M. confesando aquella fa-
cultad federal perteneciente á los supremos pode-
res federales, como por ejemplo, la de usar de las 
tropas de la federación, no quiere que aquel o— 
bispo, aquel gobernador tenga precisión de ocur-
rir á ninguno de los poderes supremos. Quiera ó 
aepugne el poder supremo, aquel obispo y cual-

DE TA RELIGIOW I S 1 
quiér obispo, Melecio Tayllerand &c.; puede dar-
sela como en Lybia y como en Francia aun ig-
norándolo, aun resistiéndolo el poder supremo. 
Cualquier obispo es en esto poder supremo tan 
supremo y mas supremo que el papa. ¿Y ahora 
está bien claro á donde se nos quiere llevar por 
el camino de la constitución universal espiritual 
federal? ¿Y ahora está bien claro con cuan 
torpes sofismas se piensa poder conducir has-
ta allá á una nación grande ilustrada católica? 
Mas pudiera adelgazarse en este y en otros pun-
tos, pero basta indicar lo mas gordo para dejar 
é otros mas capaces que discurran en adelante 
abriendo mas y mas este inagotable manantial. 

§. II .=Federación no probada. 
No se yo como ni por donde, ni en que ló-

gica de que hay iglesias particulares, de que hay 
partes integrales de la Iglesia universal, ó de que 
Paulo, Andrés, Juan sean cabezas de pueblos sin-
gulares (resp. n. 3. 4.) pueda nunca inferirse co-
mo quiere inferir el Sr. J. B. M. la forma federal, 
á menos que se digan también estados federales 
los condados de Inglaterra, los departamentos de 
Francia, las provincias de España, Austria, T u r - ' 
quía &a. ; pues que tienen sus cabezas llamada« 
xerifcs, prefectos, gobernadores, bajaes &a. son 
pueblos particulares, son partes integrales de a -
quellos estados. Sobre todo la esencia del siste-
ma federativo ó sea de la forma federal, dice el , 
Sr. J. B. M . y dice bien, (ojalá también dijera 
en todo) que consiste en la soberanía de los esta-
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dos ó de las partes integrales de la federación 
(resp. núm. 67 75). Ahora bien, esta soberanía de 
las iglesias particulares ¿Cómo no se ha atrevido 
á sacar la cara allá en el artículo quinto? ¿donde 
cómo cuando con qué monumento se ha proba-
do esa soberanía? ¿donde, cuando se han asigna-
do siquiera cuales son ó de qué »amano son esos 
estados cuya soberanía que es un mero atributo, 
modo, cualidad, entonces ha de empezar á probar-
se cumulo se sepa cuales son los sujetos á quienes 
este modo ó calidad se atribuye conviene ó perte-
nece? Me acuerdo al caso del arquitecto que di-
señó la gran casa de correos de Madrid magnífi-
ca de altos ya se vé, pero sin escalera. Sin em-
bargo como de los altos no es esencia la escale-
r a , ! su necesidad puede suplir en falta de otro 
arbitrio un bimbalete: pero las esencias de las 
cosas .cuando faltan con nada se suplen. 

Parecía ya no haber que decir en este a -
sunto. Pues hay todavia : y es que aún antes de 
haber asignado el Sr. J. B. M. las partes integran-
tes ó los estados de esta federación, les ha nega-
do rotundamente la soberania sean cuales fueren; 
sean del tamaño que fueren, [resp. núm. 80.] 
Véase lo dicho arriba sobre el artículo quinto §, 
1.: al principio, 

§. III.—República no probada. 
La cita de Moreri aunque fuese algún san-

to Padre [respuesta núm. 3.] no es cita fiel: Mo-
" reri no se pone á esplicar alíi la forma de gobier-

no de la Iglesia, Ni el original francés, artículo 
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èglise ni la traducción española artículo Iglesia 
dice que la Iglesia fué ó era ó es república ni aris-
tocrática ni democrática, ni tampoco dice que eso 
haya dicho Orígenes. El traductor español virtió 
con fidelidad el artículo Iglesia sin torcer ni aña-
dir como tuerce y añade el Sr. J. B. M. He cote-
jado y cualquiera puede cotejar el O r i g i n a ! fran-
cés primero con la traducción fiel española y lue-
go entrambos ó cualquiera con la traducción in-
fiel adulterada añadida del número tercero de 
la respuesta. Tan débil como eso es la única 
prueba que se trae de la forma republicana de 
la Iglesia. El razonamiento con que en los núme-
ros 48. y 52. de la respuesta nos quiere probar el 
Sr. j . B. M, que la Iglesia es república porque se 
la ha visto dar l e y e s e n concilio ó sea congres» 
geiieral en términos modernos ; es prueba tan e-
quívoca, tan falsa, tan nula, que por ese camino 
la Succia los paises bajos, la Inglaterra, la Fran-
cia & c . serian repúblicas pues que tienen tam-
bién sus parlamentos ó estados ó congresos ge-
nerales en los cuales dan leyes* La Espana cons-
titucional según eso habria sido verdadera tal 
república, y eso mismo habria sido México fili-
ante la r e g e n c i a y durante el i m p e r i o i t u r b i d i a -

io : pues en una y otra época habia congreso 
legislativo. 

Pero lo oue absolutamente decide en es-
te punto es que la república espiritual no se pue-
de establecer sin haber establecido antes aquel 
dogma que es la base primera y esencial [res-
puesta núm. 27 al fin) de un gobierno republicano'-
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á saber que su soberanía reside en el pueblo. Mas v'á 
tratando del articulo primero hemos visto ser di-
cha base en lo espiritual divinatoria arbitraria in-
fundada opuesta al dogma católico, y condenada 
como tal por la Iglesia en los protestantes y en 
Richer. Destruida pues asi la base nada puedo 
subsistir de cuanto sobre tal base quiera fundarse, 
E n efecto antes que el Sr. J. B, M. inventase ó 
descubriese la república universal espiritual no ha 
tenido muchos autores á su favor, como magistral 
pero falsamente dice su merced (respuesta num. 
6.); el único es el apóstata arzobispo de Spaiaíro 
Marco Antonio de Dominis. Con que si todo el que 
no conviene con el Sr. J, B. M, en su republica-
nismo espiritual es ultramontano, se sigue qUe an-
tes de su merced no ha habido nunca oíro cis-
montano que el dicho Marco Antonio de Dominis. 
Sigúese también ser ultramontano el mismo Ri-
cher á quien sigue con tanto empeño el Sr. J. B, 
M. (resp. desde el num 11.) pues el mismo Richer 
llama sin embargo monárquico el gobierno de la 
Iglesia. Ultramontanos serán también en concep-
to del Sr. 3. B. M. San Bernardo y Gerson, ul-
tramontano será De Pradt pues que con gran re-
verencia y devoción aquellos dos primeros, y con 
sublime entusiasmo este último han dado al papa 
el título de Monarca: este titulo que por antífra-
sis, por mofa, por escarnio da al papa y hasta al 
mismo S. Pedro, [respuesta núm. 13. y 15.] el Sr. 
J. B. M. 

San Bernardo y Gerson aunque llaman 
monarca al papa nunca jaruag le creyeron monar-
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ca temporal universal. De Pradt aunque llama 
también monarca universal al papa en lo espiri-
tual nunca jamás le creyó absoluto: pero el Sr. 
J. B. M. nunca jamas hace ni quiere hacer, an-
tes por el contrario siempre evita unas distincio-
nes tan obvias y salientes, continuamente forceja 
en mezclar, confundir é identificar donde quiera 
todo eso: monarca temporal universal absoluto 
para con ese sofisma cargar de colorido odioso 
al papa, y para sacar ultramontano á cualquiera 
que se aparte de su favorita invención, idea, ó des-
cubrimiento de república universal espiritual fede-
rada. En verdad que si todos los que no ad-
hieren á tal idea, si todos los que la desechan • 
contrarían fuesen ultramontános como piensa, • 
como sin pensar quiere el Sr. J. B. M.; en ta! 
caso habría ganado ya su pleito y mas Bel armiño. 
¡ Pobre de la ciega ecsaltacion! no advierte que 
con avances tan desesperados é ilegítimos se der-
rota á s¿ misma y se pone alia sola en el últim» 
grado de ridiculez y descrédito. 

Si el significado de la palabra ultramon-
táno fuese el que piensa el Sr. J. B. M., la Igle-
sia galicana toda se habria pasado en estos días 
ó habria estado siempre al otro lado de los Alpes; 
ó por mejor decir, no habria Alpes. El caso es 
notable y no puedo dispensarme de trascribir IÍJ 
relación de algún testigo ocular bien conocido, 
no se diga que quiero ser creído sobre mi palabra. 
"Lo que mas sensiblemente distingue la Iglesia 
católica de todas las otras sociedades que se lla-
man cristianas es que ella tiene por gcí'e al obis-
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po de Roma; y que hace profesion de creer qué 
es Jesucristo mismo quien ha dado á este obispo 
en la persona de S. Pedro esta prerogativa singu-
lar que no es solamente tm primado de orden y 
de dignidad sino también de jurisdicción. Su go-^ 
bierno es pbr tanto un gobierno verdaderamente 
monárquico de esta especie de monarquía, que se 
halla sin embargo moderada por una aristocra-
cia, cuya institución es igualmente divina. Por esó 
lleva el nombre de romana la IgleSia católica: 
porque reconoce como su gefe al obispo de Ro-
ma: y una prueba muy fuerte de la verdad de está 
Iglesia es que por mas lejos que subamos en los 
fastos del cristianismo se vé sieiiipte al Obispo de 
Roma tener el primer rango en la gerarquia e -
clesiástica, y la comuUion con esta Iglesia se vé 
reputada como la prueba de la catolicidad. La 
Iglesia galicana se ha distinguido siempre por su 
zelo en. defender la monarquía espiritual del papá 
asi entendida: y habiendo emprendido combatirla 
el famoso Antonio de Dóminis.y pretendido al mis-
mo tiempo que su doctrina era la misma que la 
de la Iglesia* dé Francia, la facultad de teología 
de París para refutar esta impostura calumniosa, 
condenó en 1617 como heréticas subversivas del 
orden gerárquico varias proposiciones éstractadas 
del libro de República cristiana en las cuales es-
te novador sostenía que Jesucristo no ha estable-
cido inmediatamente en su iglesia la monarquía...» 
que la Iglesia no tiene otro monarca Soberano que 
Jesucristo (resp.núlíi 27.) que no tiene monarca 
mortal alguno que la Iglesia romana era Id 
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primera en ec'selencia fyc. mas no en principé 
do de gobierno y de jurisdicción, (conferenc; d ' 
Angers sur la hierarcíiie tom. 1. pag. 255.) 

Ya se vé, puede ser también ignorancia 
del Sr. J. B. M. ¿que mucho que yerre en eí 
significado propio de la palabra ultramontano 
quien ignora hasta el nombre que se les dá á 
los que niegan la ecsistencia de Dios (resp; núm; 
68) quién no sabe lo que quiere decir materia-
lista (alli) quien convierte el nombre de la Ciu-
dad de Angers en apellido de un autor, (resp; 
núm. 129.) quien el verdadero apellido de F e -
bronio muy mal escrito (resp. húm. 47) lo eri-
je en obispado, y provee. luego en el tal óbiss 
pado al mismo I'ebronio? 

Pero ni S. Bernardo ni Gersori ni De 
Pradt ni la iglesia de Francia ni ningún me-
jicano ha d i c h o ni ha pensado nunca que el 
papa en lo temporal Sea cómo C a l u m n i a é l Sr; 
J. B. M. monarca ni siquiera alealde fuera del 
territorio de Iloina. En vano pues tome; en va-
no se escandece su merced; en vano tira tajos 
y reveces contra ese molino de viento, contra 
ese cuero de vino contra esa opinion que mil 
anos há que no é c s i s t e en el mundo.- ¿Quién 
se levanta hoy contra el tontillo ó el gavan? esas 
modas pasaron vá: cada siglo tiene sus modas 
como sus opiniones: y cuando alguna vieja se-
tentona le ocurriese hoy presentársenos con re-
decilla ó en zapatos de la óperanía,- no hada-
mos otra cosa que reir ó llevarla en ©andad ¿ 

Tom. VIL I 
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la calle de la canoa, si como era de creer es-
taba loca. El cuentecito uei francés (dudas pag. 
16) aun no parece haberlo entendido el Sr. J. 
JB- M. Que lo vuelva á leer. Ahi está enterra-
da el alma del licenciado Pedro Garcia. (Prol. 
de Gil Blas) Que no obligue á contarle otro 
mas claro. 

§ IV.— Episcopado papado. 
Aun cuando fuese necesario discurrir mu-

cho para sacar las consecuencias practicas sub-
versivas de todo el orden y gerarquía espiritual 
que produce necesariamente el sistema inventado 
6 descubierto por el Sr. J. B. M. lo cierto es 
que mientras mas se discurre sobre dicho sis-
tema mas y mas horrorosas consecuencias se 
van descubriendo. 

Es punto de fe y muy cardinal recono-
cido espresamente en el evangelio y autentica-
do en toda la tradición la institución divina del 
episcopado y papado, esto es, del régimen de 
la Iglesia por papa y obispos. Sin embargo el 
Sr. J. B. M. de aquella su base primera y esen-
cial de un gobierno republicano espiritual es-
plicada y procurada probar desde el num, 11 
al 27 y sentada (resp. núm. 68.) como primer 
articulo de la constitución republicana universal 
espiritual federal ha inferido (resp. núm. 27 y 
28) con una ilación á la verdad clara natural, 
que la Iglesia poseedora dueña de las llaves del 
reyno de los cielos, es decir, de la potestad de 
atar y desatar, (resp. núm. 11) ó en términos 
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liemos de la soberanía ó supremo poder espiri-

Í " e M f n forra, (fue ó quizá toda-
vía es) dueña arbitra de la manera de aplicar es-
te poder en la practica para su gobierno ejer-
ciéndolo en masa ó por corporaciones represen 
tahvas: encomendándolo (la Iglesia) 6 una sola 
persona determinada, ó á varias (resp. núm.- 28) 
es decir que j a Iglesia fue la que á virtud de 
aquel poder de las llaves instituyó que este se 
ejerciese por un papa ó que hubiese papa mas 
bien que santa sínodo como hay en Rus ia : é 
gua m e n t e qué la Iglesia fué la qué instituya 

2«mo?,? ?°S maS bleíl ^ consistorios t e m o Jos tienen los protestantes. 
t , c ™Eri fí'l- y ° - d e b o s e r mSÉ iaigtf en es-
tas meras indicaciones qué me lié propuesto ha , 
Z A r : h u h i e r G l e J d ° e s t e G s c r i t o ¿ n eseán-
r í P r í ^ e n t ° S U y ° , e n l o s Principios católi-
ío"ós ü , z a r y escudriñar mas toca á los teó* 

§ V¡==6üesiioñ nueva. 
Í.n por ventura obligado el súbdito d e 
ün gobierno cualquiera á creer y defender qüe 
la forma ecsistente de aquel gobierno y no otra 

h & f , N f 0 y d 6 b e s e r l a del g S 
torno de la Iglesia universal? Rotunda magis-
trahter et resolutite respondo que no. Añado que 
no solo inocentemente sino aún con mérito pue-
de el aioditó de un gobierno creer y defender-
que es diferente de la forma de aquel gobier-
no bajo el cual vive la forma del gobierno d é 

í ^ 
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la Iglesia universal. El caso práctico puntual-
mente ha sucedido en Francia en 1682. Cuando 
el gobierno civil era allá absoluto opinó la asam-
blea del clero que el gobierno de la Iglesia uni-
versal no era absoluto: y se dió por muy servi-
do de ello el gobierno de Luis XIV el mas ab-
soluto de los reyes. 

Por otra parte si tal obligación hubiese; 
el católico, verbigracia, ingles,francés, batavo, es-
t aña obligado á creer que la Iglesia es monar-
quía constitucional. El austríaco, el ruso, el es-
pañol, el napolitano, el sardo, estaña < b igado 
á creer que la Iglesia es monarquía absoluta-
El colombiano estaría obligado á creer qüe la 
Iglesia es república central, y solo estaría obli-
gado á creer la república federal el su zo, el 
norte americano, el mejicano y el guatemalte-
co. El veneciano y el genovés, que ahora de-
berían creer la Iglesia monárquica absoluta co-
mo subditos que son aquel del emperador^ de 
Austria y este del rey de Cerdeña, en 1790 
cuando uno y otro territorio era república aris-
tocrática esa misma forma habria debido cada 
veneciano ó genovés creer en la Iglesia univer-
sal. Ahora bien, de todas esas creencias dife-
rentes una sola es la verdadera, y falsas todas 
las demás: luego estañan obligados _ muchos 
hombres y pueblos á creer un error. Y el sub-
dito y el pueblo entero seria obligado también 
¿ trasladarse en esta materia de la verdad al 
error y del error á la verdad, no por conven-
cimiento sino al compaz y al solo impulso de 
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las mudanzas del gobierno civil de su país. Los 
mejicanos verbi gracia habríamos ya debido mu-
dar hasta tres crencias diferentes, monarquía, 
república central y federación. 

Conclusión. 
No digo esto á humo de pajas: ese e s -

crito publicado en vísperas de la gran decisión 
de 5 de octubre de 1827, ese escrito en que 
los novadores para batirse cuidaron de escoger 
espresamente las dudas, el mas breve y some-
ro de los papeles contrarios á sus ideas; ese es-
crito en que gastaron cerca de dos anos que 
las dudas contaban ya de edad, ese escrito en 
el cual apuraron toda su astucia para ver co-
mo lograban mediante una sorpresa, impedir ul 
católico mejicano el ejercicio de su religión na-
cional, constitucional (art. 3 . ° ) , ese escrito en 
todo su contesto, no lleva mas que indicios de 
que estaba hecho ya por los novadores el pro-
yecto de constitución civil del clero mejica-
no: de que estaba redactado ya el credo ó 
el símbolo civil de la religión', de que se ha-
llaban in pectore los sujetos que debían formar 
la inquisición civil de las opiniones religiosas. 

¡O ley justa humana salvadora de 13 de 
octubre de 1827! ¡de cuantos horrores libraste 
al mejicano! 

Decir que la Iglesia universal es repú-
blica no puedo todavía (plegué á Dios que no 
pueda jamás) porque no me determino á qui-
tar de donde los puso Cristo los poderes espi-
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rituales para ponerlos en la masa del pueblo,' 
Sea como los ponen ios protestantes, sea como 
los pone Richer. Y este poder popular espiri-
tual soberano me ha enseñado el Sr. J. B. M. 
que es la base primera y esencial de un gobier-
no republicano espiritual (respuesta núm. 27 al 
fin.) 

Si cuando el Sr. J. B. M. trata de ne-
gar la forma monárquica espiritual no preten-
diese como esta visto que pretende debilitar ano-
nadar la supremacía divina efectiva de uno en 
toda la Iglesia y de uno en cada diócesis; si 

Í>ara designar la sublimidad del poder de las 
laves le pareciesen demasiado pobres los nom^ 

bres todos de las dignidades terrenas; si halla-
pe impropio sq delicadeza llamar á este poder 
puave amable bienhechor con alguna palabra 
pinónima en lo humano de dominación y aún 
á fin de orgullo, dureza, violencia y de "todo lo 
mas estrano y contrario al espíritu del cristia-
nismo. Si reprobase ó tubiese titulo para re-
probar tan altamente el Sr. J. B. M. las deno-
minaciones soberbias de gran señor de autocra-. 
ta aún de rey ó emperador en el que 110 es, ni 
llamamos sino padre ni se llama el mismo si-
llo obispo siervo de los siervos de Dios; con-
vendría yo en ello de liso en llano: ¿y como 
no habia de convenir? eso es puntualmente lo 
que dijo Cristo cuando prevenia cuando forti-
ficaba la cabeza y el corazon de sus apósto-
les contra todo desvanecimiento é hinchazón: 
Reges gentiun dominantur eoi'um.... vos autem 
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fion sic. Pero si tan pequeño débil insignifican-
te nulo como quiere el Sr. J. B. M. debia ser 
el poder que pensaba Cristo dar á sus apósto-
les, ¿á que venia esa prevención tan grave Re-
ges gentium dominantur eorum.... vos aiUem 
non siel ¿Pensó nunca nadie hacer á maestros 
de escuela un tal aviso ni una tal comparación 
seriamente? Reges gentium dominantur eorum . . . . 
vos autem non siel y si las autoridades ecle-
siásticas tan dependientes tan sugetas eomo quie-
re el Sr. J. B. M. debian estar en su ejercicio 
respecto de los magistrados civiles; á estos an-
tes que no á los apóstoles debia dirigirse aquel 
aviso. Reges gentium dominantur eorum.... vos 
autem non siel 

¡Ah! el poder que pensaba Cristo con-
fiar á sus enviados y á solos su« enviados era 
mas alto, era mas fuerte sin comparación que 
todo poder terreno: como que había de ligar y 
desatar las almas, abrir y cerrar el reyno de los 
cielos: y por eso mismo la comparación no fue 
importuna, al paso que era bien necesaria la 
mas encarecida recomendación de la humildad 
á contraste de la ordinaria soberbia de los des-
potas temporales.. Reges gentium dominantur eo-
rum . . . . vos autem non sic. 

Pero no ha quedado esta medida de la 
sabiduría eterna en pura mera recomendación. 
Aquella propiedad aquella principalidad aquel 
dominio de los poderes y de las cosas espiri-
tuales que el Sr. J. B. M. coloca en la masa 
del pueblo cristiano: (resp. núm. 27) esplican-



flo en sus términos modernos (allí) este dogma 
político respecto de la Iglesia (resp. num. 28) 
aquella propiedad digo, aquella principalidad no 
se ha desecho de ella, no la ha soltado ente-
ramente Jesucristo ni á la masa del pueblo cris-
tiano, ni á los mismos pastores. Aquella propie-
dad aquella principalidad la ha retenido en si: 
y ahi en Cristo es donde se encuentra segura 
y católicamente si se la quiere buscar in radice 
quoad propietatem y aun también quoad exer-
citiurn principaliter puesto que hie est qui bap-
tizat in spiritu sancto. Petras baptízet, hie est 
qui baptizat: Paulus bautizet, lúe est- qui bapti-
za',: Judas baptizet lúe est qui baptizat.... ¿Qua-
re ergo si unus ab illo verbi gratia justo sanc-
to baptizetur, alius ab alio inferioris meriti apud 
Ileum unum tamen et par et cequale est quod 
(icceperunt, nisi quia hie est qui batizat? ( Aug. 
trac. 6 Joan, ante med.) 

Grandes en verdad son, dice á sus após-
toles, las cosas que os envió á hacer en los mor-
tales in nomine meo: grandes los dones que os 
confio: sicut missit mepater et ego mitt o vos. Te-
ned empero bien entendido que de nada de eso 
sois dueños vosotros: sois puros meros ministros 
Christi et dispensatores misteriorum Dei. Todo 
todo es de Dios. Éntendedlo: y entiéndanlo tam-
bién al tanto aquellos que reciban todo eso por 
vuestra mano. Nunca jamas lo humanizeis ni 
permitáis que lo humanize nadie; pues lo des-
naturaliza, lo degrada, lo envilece. Cum enim 
quis dicat: ego quidem sum Paidi. Alius autem: 
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ego quidem Apollo: ¿nonne homines estis? ¿Quid 
igitur est Apollo? ¿quid, vero Paulus? Ministri 
fjus cui credidistis et unicuique sicut Dominus 
ded.it.. Ego plantan, Apollo rigavit, Deus autem 
incrementum. dedit. Itaque ñeque qui plantat est 
aliquid, ñeque- qui rigat, sed qui incrementum dat 
Deus. (Corinth. 1. cap. 11.) Esta verdad tan 
clara como cardinal entre los dogmas de la fe 
católica y tan acorde con el aviso de Jesucris-
to vos autem non sic, no debilita antes fortale-
ce el ministerio con la misma fuerza de Dios: 
no lo rebaja ó envilece, antes lo pone en su 
propio lugar sublime celestial divino: no hace 
despreciable ó débil al ministro, antes le llena 
de los alientos de un Ambrosio, de un Basilio 
de un Pablo de un Dios: Tamquam Deo ex-
hortante per nos: al mismo tiempo que le man-
tiene á raya en conocimiento de su propia na-
da en humildad y en sujeción á las órdenes de 
aquel de quien todo lo ha recibido para dis-
pensarlo en su nombre no arbitrariamente sino 
con la cuenta v razón que el le ha prescrito. 

Ahi están las retenidas, la entrabas, ahi 
están las limitaciones de esto gran poder en su 
propia naturaleza toda sobrehumana, toda ce-
lestial, toda divina. No en la diseminación del 
poder mismo, no en la colision y lucha de sus 
partes diversas, no en la tasa de su duración, 
ni en ninguna de esas otras precauciones que 
la prudencia humana en Grecia, en Cartago, 
en Roma ha probado, é inventa adelanta per-
fecciona todos los dias. Fos autem non sic: si-
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eut missit mé Pater et ego mittam vos. Euntest 
doce,te. No empezareis á mandar cum otíini im-
perto (ad Tit.) hasta que hayais acabado de ins. 
trun-, de convencer de hacer amable lo misma 
que mandais. No es ese ciertamente el estilo de 
los soberbios dueños de las naciones. Dominan-
tur eorum..... vos autem non sic. Vuestro oficio 
todo es mejorar al hombre Ut vitara habeant 
«t abundantius habeant. 

Las lecciones en que consiste esta doc-
trina toda mia y por eso toda divina, son sen-
cillas, breves, amables alegres accesibles al inge-
rno mas tardo, y también á la vez sublimes sin 
perder nada del encanto de su simplicidad di-
vina: Cristianan religionem absolutam et simph-
cem (Ammian Marceil.) 

Tan popular, tan simple es la doctrina 
cristiana que aliá en el siglo tercero los que la 
creían una mera secta filosófica que no eran 
pocos ni necios, se asombraban de la singula-
ridad inaudita de dejarse aprehender y practi-
car de runos de cargadores de mozas "de can-
taro. Difícil empresa es por cierto suplantar 
una tal doctrina aunque lo pretendiera alguno 
«e los mismos maestros. Ya lo ha acreditado 
la esper ¡encía: bien que hay á mas quien cui-

' v e l e é impida cualquiera empresa. Non enim 
pnositmiis ahquid adversus veritatem sed pro veri-
tale, 1 

1 si tanta es la dificultad que se espe-
rimenta para trastornar la creencia de los sim-

e s " e l e s ¿cuanta mayor habrá para imponer al 

B B LA R E L I « I O W 1 3 7 
cuerpo de los pastores continuamente enseñad» 
por el Espíritu Paráclito, IIle docebit vos omnem 
veritatem nunca jamas desamparado de Jesu-
cristo Ecce ego vobisciwi sum ómnibus diebus ut-
que ad consumationem siéculil 

La verdad de osta doctrina asi como la 
obligación de rendirse á ella y practicarla es 
independiente d ; ¡a s mtidad mayor ó menor 
del que la predica, Por maio que sea, no habla 
ni ensena ni manda en su propio nombre: Cris-
to mismo enseña en el y manda por ministe-
rio de el: por eso aún respecto de los sacer-
dotes malos del antiguo testamento que también 
eran en, iados de D os, ha dicho Cristo Quce-
cumqve dixerint vobis servato et facite; sccun-
dum opera autem eorum nolite facere. Hasta de 
las tinieblas mismas del ministro hace salir en 
favor d:; sus escogidos luces purísimas aquel qui 
dixit de tenebns lumen splendescere. 

A la instrucción, al convencimiento, al 
sincero amor de la verdad evangélica acompa-
ñareis (en vez del terror, fuerza ó coaccion es-
terna que emplean los conquistadores terrenos) 
la donacion del Espíritu Santo, de sus dones, 
virtudes, frutos en suma de la caridad que der-
ramada en los corazones por los sacramentos 
cria en lo íntimo de ellos la facilidad, el delei-
te, presteza y gozo en el bien obrar. 

Si alguno por debilidad echase de si al 
Espíritu Santo pecando; compadecedlo en las 
entrañas de caridad de Jesucristo: orad en su 
favor al Señor dueño de el y dueño también 
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de vos. Y luego empeñaos en ganarlo para Dios, 
trabajad en restituirlo á su verdadero dueño que 
es Dios. Insta oportune et importune, argüe, ob-
secra, increpa in omni patientia et doctrina: has-
ta que se te pueda decir con verdad lucratus 
es fratrem tunm; pero si nada de eso basta, si 
la severidad sola ha de ser saludable, si la per-
tinacia ó malicia del que pecó ó por mejor de-
cir la caridad asi 1o requiere, increpa eos dure; 
y no quedando ya otro advitrio podéis llegar 
hasta el estremo mas doloroso y terrible que 
es tradere hvjusmodi sotanee in interitum carnis, 
ut spnitus salvus fíat in die judicii. 

Tal es la calidad del poder que recibió 
Cristo de sa Padre para fundar la Iglesia. Da-
ta est mihi omnis potestas in coelo et in térra: 
y tal es la misma potestad que dió á sus após-
toles V en ellos á los obispos. Sicut missit me 
pater et ego mitto vos cuando soplando so-
bre ellos, recibid les dijo el Espíritu Santo: quo-
rnm rernisseritis peccata remittuntur eis et quo-
rum retinueritis retenta sunt, (Joann 20.) 

Tal la representaba San Pablo cuando 
resumiendo todo esto decia. Attendite vobis et 
universo gregi in quo vos Spiritus Sanctus pos-
suit episcopos regere ecclesíam Dei. Mas como 
r¡o quería Cristo fundar otras tantas iglesias 
cuantos fueran los obispos, sino una sola uni-
versal Iglesia que abrazase cuanto es de su par-
te todos los paises dei mismo modo que todos 
los siglos; ut capite constituto schismatis tolle-
retur ocassio, estableció de entre los mismos 
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chispos uno sobresaliente en este poder todo de 
caridad iDiligis me plus kiisl el cual ejerciese 
para con los demás en caso necesario los mis-
mos oficios de instrucción, dirección, correccioa 
represión y coercicion indicados: el cual suplie-
se las faltas, remediase los estravíos; cual p a -
dre, y cual madre también recibiese en su se-
no todas las flaquezas todas las congojas y cui-
dados de los mismos pastores, confirma fratres 
tuos. Pasee oves meas. Sin escluir de esta ca-
ridad universal los desconsuelos y las aflicciones 
del resto de los fieles. Pasee agnos meos. Su 
poder es universal quodeumque ligaveris <f-c. 
con dependencia de este solo se dió aquellos 
Otros todo poder quorum remisserittis 6¡-c. per* 
ni á aquellos ni á este se puso otra cortapisa 
ni convenia ponerla, ni era posible ponerla en 
Un gobierno cuyo fin cuya naturaleza cuyos mo-
dos y medios de obrar quedaban tan claramen-
te marcados in cedificationem in consurhatioñem 
sanctorum; ut vitam habeant et abundantius ha-
beant; en un gobierno universal estensivo hasta 
el último ángulo de la tierra in mUndum uniter-
sum, duradero como el mundo usque ad consu-
mationen saiculi-, en un gobierno que debia pa-
sar uno inalterable á todas las naciones, por to-
das las edades, entre todas las ruinas revolucio-
nes cambios y trastornos humanos, 

„El poder dado á muchos (dice Bossuet) 
lleva su restricción en su partición misma, en 
Vez de que el poder dado á uno solo, sobre to-
dos y sin esepcion, encierra en si mismo la 
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plenitud.... todos reciben el mismo poder, mas 
fio en el mismo grado, ni con la misma estén-
cion. Jesucristo empieza por el primero, y en es-
te primero desenvuelve el todo...,* á fin de en-
señarnos.... que la autoridad eclesiástica estable-
cida primeramente en la persona de uno solo, 
no se ha estendido sino con condicion de ser 
conducida siempre al principio de su unidad, y 
que todos los que deban ejercerla deben estar 
inseparablemente unidos á la misma cátedra* 

„Esta es la cátedra tan celebrada de los 
padres, donde ellos han ecsaltado como á com-
petencia la primacia de la cátedra apostólica, 
la primacia principal, la fuente de la unidad, y 
en el lugar de Pedro el eminente grado de la 
catedra sacerdotal* la Iglesia madre que tiene 
en su mano la conducta de todas las denlas 
iglesias; el gefe del episcopado de donde par-
ten los radios del gobierno: la cátedra principal, 
la cátedra única, en la cual sola todos guardan 
la ünidadí con estas palabras entendereis voso-
tros á S* Opiato, S* Agustín, S, Cipriano,- S* Iré-
neo, S, Próspero, S* Avito, S* Teodoro, el Con-
cilio de calcedonia y los demás, la Africa, ias 
Calías, la Grecia, la Asia, el oriente y el occi-
dente todos Unidos*..-.* Porque estaba en los de-
signios de Dios permitir que se moviesen cisfnas 
y heregías, por esto no habia constitución mas 
firme para sostenerse, ni mas fuerte para des-
truirlas. Por esta constitución iodo es fuerte en 
la Iglesia, porque en ella todo es divino y todo 
está anido; y como cada parte es divina, su 
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timón también es divina y su conjunto es tal 
que cualquieia parte de el obra con ia fuerza 
de el todo...* Por esto nuestros predecesores ha* 
dieno que obraban en nombre de S. Pedro- por 
la autoridad dada á todos Jos obispos en ¡aper-
sona de S. r edro como vicario de S. Pedro; r 
asi lo han dicho aún cuando obraban por su au-
toridad ordinaria, y subordinada: porque todo se 
ha puesto primeramente en S. Pedro v es tal la 
correspondencia de todo el cuerpo de la Igle-
sia, que lo que hace cada obispo según la re-
gla y el espíritu de la unidad católica, toda la 
Iglesia todo el episcopado y el gefe del episco-
p a l lo hacen igualmente con él (sermón de 
ia unidad pnm. part.) 

Como cuando á donde ocurre la nece-
sidad allá se vé ocurrir este gefe de la socie-
dad cristiana, este vicario este lugar teniente de 
aquel á quien data est om?iis potestas. Esta es 
Ja historia eclesiástica entera desde su princi-
pio hasta su fin, referirla seria cansar. Decir al-
go tan solamente sería debilitar la fuerza de la 
mas real y convincente de las pruebas aunque 
menos accesible á la disputa que á la concien-
cia. Y aunque el lenguage natural de la san-
ta sede como dice Bossuet es el leneuaAe de 
los cánones y á honra inmortal suya, debcTcon-
íesarse que nada hay mas repetido en sus d e -
cretales que los cánones, ni nadase encuentra 
mejor establecido en su práctica que la ley oue 
se ha hecho ella misma de observar y hacer ób-
i trvar los santos cánones." (Bossuet Sena, dé 
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a unidad punto 3. ° al principio) Esto es éii 
os negocios que han podido ser regulados por 

los cánones. Per© ¿á que límites á que reglas 
tubo que ajustarse el poder espiritual de Pió 
VIL en la restauración de la iglesia galicana 
de 1801, para destituir de un golpe todos los 
obispos para abolir de una vez todos los obis-
pados &c? Que vean los novadores si este so-
lo fenomeno de poder papal pueden esplicarlo 
por las teorías sin pies ni cabeza de la repú-
blica universal espiritual federal* 

„Todo está sumiso á estas llaves: todo 
hermanos mios dice Bossuet, reyes y pueblos, 
pastores y. rebaños* Lleno de alegria lo digo 
porque amo la unidad y porque me honro con 
mi Obediencia* Á Pedro es á q i i i e n s e h a orde-
nado primeramente amar mas que todos los otros 
apóstoles y en seguida apacentar y gobernar to-
do: asi los corderos como las ovejas, tanto los 
hijos como las madres y los mismos pastores* 
Pastores respecto de los pueblos al m i s m o tiem-
po que ovejas respecto ue Pedro h o n r a n ellos 
en Pedro á Jesucristo, confesando también qué 
con razón se le pide un amor mas grande pues 
que el tiene mas dignidad con mayor carga y 
en t re , nosotros bajo la disciplina de un maestro 
comer Jesucristo es menester según sú palabra 
que el primero sea como el fué por la claridad 
siervo de todos los demás (serm. de la unid, punís 
1. poco antes del medio.) 

Si tu catolicismo C o r r e s p o n d e r á un día 
á tu sensatez en le demás inimitable ¡oh rej na 
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de los mares! Atenida á puras v justas realidades 
por entre todos y por sobre todos los sistemas vas 
siglos firme constante ufana anchurosa y amable 
en la marcha de ese tu gobierno admiración y 
envidia de gobiernos: Yo venero sin escudriñar 
tu murmurar ese misterio de natural humana 
política qué no alcanzó, mientras que otros aplica-
dos a imitarlo y á enmendarlo siempre inielizthéh-
t e ; no hacen sino probar con tristes éspériencias 
fo que rehusa entender la humana presimcioii 
cogitahóhes mbrtalium tirntílae, incertte providbntíd 
nostrre: 
, ¿ Y el infinitamente ¿ábio, el todo poden> 
so, el bueno por esencia ut ex/áberet sibi popvhm 
acceptabüem sectatorém bononm operum, no habrá 
sabido trazar un gobierno siquiera al tanto que 
•el ingles, cabal para no necesitar de los retoques 
con que él orgullo hecha á perder én vez de re-
mediar esa prodigiosa combinación de resortes! 
inaccesibles al ecsamen, y mucho mas inaccesi-
bles a la mutación sobre otra materia del mismo 
genero/ ¿ Y los, mismos que hemos palpado la in-
felicidad de tales ensayos sobre el material dé 
R a n c i a y de España, pencamos salir mejor en lá 
aplicación de nuestras invenciones á una materia 
espiritual, inmensa, eterna; sobre humana, á una 
acción diferentísima én naturaleza, en objeto, eri 
medios y modos de obrar? ¡Ah! demostra-
do esta mas que. en este pape lón la misma na-
turaleza de la religión católica y. en la esperíenciá 
de fos siglos que innovar en ella es todavía m&g 

i sm, Vil: 
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difícil que estirparla de una región: y que aun 
para esto ultimo suele no bastar una opresion 
cual padeció diez anos la católica Francia. Mucha 
estabilidad tiene de suyo la verdad evangélica en 
los ánimos que una vez la abrazan: y nunca des-
ampara fácilmente Jesucristo á los que una vez 
ha tomado por suyos. 

Si sucediese que Francia é Inglaterra de 
consuno intimasen á la Europa y al mundo la 
generosa resolución de garantir y sostener á to -
do trance nuestra independencia y nuestras libe-
rales adoradas instituciones ¿ que confianza no de-
bería ser. la nuestra? Ni nuestros propios errores 
temeriamos: pues' que los sabios oportunos ami-
gables avisos de Inglaterra y Francia no serian 
perdidos para nosotros como lo han sido para 
Fernando y para España. Verdad es que una in-
tervención, una fuerza efectiva realmente estraña 
nunca segura, siempre temible en lo humano, nos 
detendríamos algo mas en admitirla. 

El que ha garantido pues la soberania, in-
dependencia, libertad y consistencia eterna de la 
Iglesia y de las instituciones cristianas sobre la 
misma planta que las fundó; ese mismo no solo 
tiene de su mano á cualquiera enemigo para des-
armarlo y humillarlo como hizo con el primero 
herido de un ángel (act. 12.) y con el último rele-
gado á Santa Elena; no solo elige, destina, en -
via el mismo, asiste, dirige en el uso del poder 
espiritual á cualquiera depositario de el chico ó 
grande; no solo interviene en todos los negocios 
grandes y pequeños generales y particulares combi-

• DE LA RELIGION .. 1 4 5 
Bando estos para que resulten bien aquellos; sino 
"que fuerte y suavemente áttingens afine üsque in 

finen llama con igual imperio lo que es y lo que 
no es, usa de los sucesos ecsentricos y hasta de 
las mismas fuerzas contrarias, pará levantar a! 
buido, para alentar al que desfallece, para debili-
tar al que se quiere ehgreir, para encaminar al 
que. contra el designio divino se empeña en es-
t ragarse : y para hacer que del mismo' desorden 
tínica en ultimo resultado la belleza y los bienes 
todos de un mejor orden: como fácilmente lo 
advierte cualquiera de buena fe á la luz dé estas 
verdades recorra sus pruebas bien salientes en to-
dos loá tastos cristianos: 

: n ¿ c , a d e lo dicho sé hacen cargo los qiié 
humanizando todo el gobierno de la Iglesia ver-
daderamente sobre-humano celestial divino: que-
riendo enmendar Id plana al autor y monarca in-
visible ; andan sujetando á su miserable sabidu-
ría la obra de la sabiduría eterna, y redactando' 
bonsíiíucioíies agenas de! evangelio "que tuercen 
y de la tradición qüe ignoran, obscurecen, conftm-' 
den : v fcotiw si Cr;sto hubiese abandonado á la 
miseria; debilidad; malicia de los hombres la gran-' 
de eterna obra dé la salud de todos que en' sus 
manos era ciertamente perdida; Como s i n o hu-
biese prometido el asistirla; dirigirla; conservarla, 
defenderla por sí, y animarla, vivificarla por el Es-
píritu Santo; se distráhén; se entretienen inútil pe-
ligrosa nocivamente inventando v buscando gn-
l-antias nuevas, mezquinas, débiles, instables, de-' 

K 2 



fectibles, falsas, olvidados 110 solo de aquellas ga-
rantías intrínsecas, esenciales al poder espiritual 
que allá deciamos; sino hasta de la asistencia, di-
rección, intervención, represión y defensa divina; 
de esa garantía viva, indefectible, incontrastable 
todopoderosa, de cuya acción no escapa persona 
cosa ni movimiento alguno por grande ó por 
pequeño. 

Cuando Bossuet "no quisiera Oir mentar éii 
materia contenciosa el nombre santo venerable 
de concilio ecuménico; cuando Bossuet se recrea 
con la esperanza de que no volverán los estraór-
dinariamente funestos sucesos que una vez en diez 
y ocho siglos dieron lugar á las decisiones de Pisa 
y Constanza" [serm. de la unid. punt. seg.] ello3 
figuran choques coliciones que Dios ó no permi-
tirá ó impedirá dimirirá ó que ya ha evitado y di-
rimido. Imaginan casos metafisicos que si son po-' 
sibles ó si llegan tal vez, á cuenta de Dios corre 
ó prevenirlos ó declinarlos ó proveer como quiera 
de remedio: como en efecto ha proveído en o-
tros demasiado graves semejantes ó acaso idénti-
cos. Si el soberano congreso mejicano mandase 
una injusticia pequeña tolerable ó dudosa,- ya 
Watel [libro primero §. 54 ácia el medio] dice, 
prueba convence lo que ha de hacerse: tolerarla. 
Si el soberano congreso mejicano mandáse una 
injusticia evidente, atroz insoportable incapaz 
de ser ejecutada (Vattel lib. í . núm. 54 al princi-
pio] cosa que debemos tener por imposible mo-
ralmente [sea ó no sea infalible el congreso,] en 
este caso y bajo la poderosa garantía de Francia 
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é Inglaterra que deciamos ó suponíamos poco ha, 
es certísimo ^ que los sabios diestros zelosos agen-
tes de aquellas naciones no dejarían piedra por 
mover para mediar, evitar, declinar un funesto re-
sultado por cualquiera via y á cualquiera costa. Y 
lo que en tal caso harían la Francia é Incdaterra 
con Méjico ¿ habia de omitirlo ó descuidarlo Je-
sucristo respecto de la Iglesia con mengua de su 
amor y de la fidelidad á sus promesas ? 

En tales apuros, en tales colisiones suele 
ser útil á los estados soberanos tener recurso á un 
poder imparcial amigo que dirima, allane, resuel-
va, medie, arbitre [Vattel 1, 1. §. 52]. Este recur-
so pues tiene la Iglesia no fuera sino dentro de 
si misma: no en lo humano sino para cuando 
todo lo. humano falta in spem contra spem, esto 
tiene digo en Cristo, en" su amor, en su imparcia-
lidad, en su sabiduría ludens in orbe terrarum, en 
su poder que á todo alcanza fuertemente, en su 
disposición que todo lo ordena y encamina con 
suavidad, en la fidelidad de sus promesas que 
no pueden faltar, en las esperiencias tan repeti-
das, tan continuas como palpables que de eso nos 
ministran los fastos cristianos nada menos que de 
diez y ocho siglos. Esperiencia es esta tanto mas 
capaz de confundir á los casuistas ó fabricadores 
burlescos [no inocentes] de casos posibles papalea 
[resp, núm, 20 y 126] cuando ellos mismos se em-
peñan mas en recargar de colorido horroroso las 
pinturas ecsageradas, calumniosas, malignas que 
nos presentan de los papas. En diez y ocho, si-



glós nunca jamas ni aun con el papa menos fá-
cil de absolver de heregia en concepto de Bossuet: 
ni con Honorio ha ' sucedido en efecto el casp 
que se figura el Sr. J. B. M. (resp. núm. 20 y 
126]. Non est autem nostri instituti abstractas, tf 
in scholastico otio enatqs, non in actu rerum exor-
las sectari controversias, sed aceommodate ad; his-
torícam fidem quaestiones in ecclesia tot sa-cuìis 
volventibus excítalas edissere. Quamquam id fa-
cile à cordalis omnibus impe.trabitui-, quod tanta de-
cedentium 4" succedentium cetatum intercapedine 
non contigit, idfore ut non contingat,fidumàm pe-
ne indubiam adesse. (Tho.massin dissert. 18 in 
synod. roman. ann. 532 n. 112). 

Ta l es el poder de la constitución divina, 
de la Iglesia, la cual si entendiesen se ahorrarían 
de andar desfigurando enmendando y echando 
á perder la obra de Dios: cuya empresa temeraria 
è improba no puede producirles sino inconsecuen-
cias, absurdos, mostrupsidades, con las cuales pa-
dece mucho no solo el dogma sino la. tranquilidad 
espiritual de los pueblos y aún la temporal de na-
ciones enteras [resp. núm. 79] de que se tienen 
tristes esperiencias en España, en Francia, en In-
glaterra, en Alemania y en el oriente. 

Según eso ¿ para que son, que valen en la 
Iglesia los concilios ? multum quidem per omneni 
modum ; cuantas veces el concilio general sea ne-
cesario ó conveniente Dios lo hará posible y lo 
efectuará aunque la Iglesia se haya estendido á 
la China ó á toda el Australasia. 

Empero mientras no tenemos concilio ge-. 
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peral allá habernos de acudir en nuestros apuro» 
donde nos ensena á acudir la tradición de todos 
los tiempos aún de los primeros (resp. núm. 28 y 
32] en que se pasaron mas de dos siglos sin nin-
gún concilio general. "Nosotros no tenemos las 
decretales de los primeros papas hasta Siricio e-
lecto en 380. Las que se hallan en Graciano son 
supuestas; mas lo poco genuino q u e d e ellas nos 
queda anuncia que ellos hablaban con autoridad: 
que esta autoridad se estendia mas alia del terri-
torio de Roma sea como obispado sea como me-
trópoli; que ella era igualmente respetada en 
Africa, en Asia y en todo el oriente. Los dos res-
criptos de S. Víctor y S. Estevan eran dirigidos 
á la Iglesia universal: y desde las decretales de 
Siricio, las primeras que tenemos completas, ve-
mos á papas en posesion de pronunciar sobre los 
negocios generales de la Iglesia, hacer esto con 
autoridad en virtud de su calidad de obispos de 
Roma y del derecho aneeso á esta calidad, [Con-
fer. d ' Angers sur la hierarchie tom. 1. pag. 26.] 
Una segunda verdad que no se puede contestar 
es que según el lenguage común de la antigüe-
dad cristiana toda la gloria, la preeminencia, la 
dignidad de la silla de Roma viene de S. Pedro 
y de la dicha que ha tenido esta Iglesia de te-
nerlo por su primer obispo. El recurso que se ha 
tenido á esta primera Iglesia en todas las circuns-
tancias en que la religión era interesada, la auto-
ridad que se le reconocía, la sumisión á sus deci-
siones ; todo esto ha rodado siempre sobre la au-_ 
toridad y las prerogativas de S. Pedro transmití 
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das á sus obispos. Se les consultaba, se les escu-
chaba como á oráculos, porque este príncipe de 
los apóstoles se consideraba siempre vivir en su. 
persona pronunciar y decidir por su boca." 

"Tenemos de esto una ' prueba saliente en 
concdio mispip de Calcedonia. La cafta de S. 

Leon á Flaviano formó la decisión del concilio 
Contra los errores de Euthiques y para establecer 
(a fe católica sobre el misterio de. la Encarnación. 
& la fue aprobada por aclamación : todo el con-
cilio gritó à una voz que S. Pedro había ha 
biado por la boca de Leon: Petrus per. Leonem 
locutus est. Asi en la carta que los padres le diri-
gen desde el concilio le significan que el les 
había presidido ut caput membris: que ellos habían 
adnendq á su decisión ut capite prabuiss.e conso-
nantiam. Ellos anadem in eo exauditam Petrivo-
eem et itti vinete custodiam 6. salvatore promissam: 
y ellos So llaman omnium ecclesiarum Archiepisco-
p i ' . E s t e t esto solo prueba nuestra tessi? toda 
èntera. Dioscoro patriarca de antioquia allí fue 
depuesto. La sentencia se pronunció en nombre 
del papa Leon ; mas en la sentencia al papa se 
une S. Pedro como, si este, apóstol hubiese estado 
presente y hubiese presidido al concilio para juz-
gar á este heresiarca. Saiictiss'mus. ac beatissimus 
Archiepiscopus. magna et Senioris. Roma Leo 
una. cura beatissimo Petro Apostolo, qui est petra 
et crepido ecclesia, catholica. el recta fidei ftrma-
mentum nudavit Dioscorum Episcopali digniiate. 
Esta invocación del nombre de S. Pedro en una 
sentencia pronunciada en el concilio y por el con-
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pilio es una prueba evidente de que el reconocía 
en el papa León, á nombre del cual la senten-
cia era dada, el derecho de succesion en la auto-
ridad del príncipe de los apóstoles; y que esta 
distinción singular concedida al obispo de Roma 
no le es dada sino por este título."- (Conterenc. d ' 
Angers sur 1' hierarchie tom. 1. pág. 265 y 
266.) 

Con que mientras tanto no tenemos no-
sotros concilio general ¿no nos estará muy bien 
escuchar la vóz' de S. Pedro, por boca de su suc-
pesor con el mismo, respeto, que la escuchó este 
C o n c i l i o . general ? Allá han acudido. Bossuet y Fe-
nelon en el arduo negocio mencionado del amor 
puro y casto de DiosT Allá ha acudido toda la 
Iglesia galicana en su aflicción en 1792: allá 
acudió ef vencedor de Mareñgo, en 1801 y el 
inismo ya emperador de los franceses en 1811 
y 1811 En conformarse á tales modelos nadie a-
veniura nada. Por ese camino nunca podrá ade-
lantar mucho cualquiera doctrina falsa que después 
seria inuu trabajoso desarraigar no solamente por 
lo que pudiera aumentar su partido, sino porque 
podían tomarlo los gobiernos temporales, de. que tal 
vez se. originarian cismas. Asi no sucederá de 
consiguiente que con la tardanza padezca mucho 
no solo el dogma, sino la. tranquilidad espiritual 
de los pueblos y aun la temporal de naciones 
enteras. [Resp. nüm. 7Í).] 

Qua autem dixi absque prejudicio sane 
dicta sint sanius sapientis; Romana Ecclesiee-
prasertim authoritati atque examini totum hoc. si 
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cut et calera quce ejusmodi sunt, universa reserva 
ipsius siquid alitar sapio, parqtus judicio emenda-
ri. [Bernard. Epist. 174.] 

Advertencia, 
De impugnar el apéndice sobre patronato 

que empieza desde el número 148 do la respues-
ta me considero ecsonerado por cuanto parece 
nacido precisamente á este intento un cuaderno, 
publicado pocos dias despucs que la respuesta á 
las dudas cuyo título es el patronato analizado 
contra elpatronato embrollado por los novadores 
pura sacar á -la autoridad civil dueña absoluta 
de lo espiritual. Méjico 1827. Imprenta de la Agui-
la, Téngase aqui por inserto.—Marzo 25 de 1828. 

CAPITULO I I . 
Apología de la Iglesia católica, apostólica, 

romana. 
Nullum firmius argumentum, quam quod ab 

adversario sumitur; ut veritas eíiam ab ipsis. 
adversariis probeíur, T E R T U L . 

Trímera, caria de Mr. Vigne ministro protestante-
que fui en la ciudad de Grenoble, à los señores de• 

ella, en la que solicita reunidos à la religión 
católica apostólica romana., 

S e ñ o r e s , ya no os escribiría dándoos parte de 
mi retiro, si tubiera alguna esperanza de habla-
ros en vuestras asambleas para reduciros á poner 
en practica io que os he enseñado con mi mismo 
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ejemplo. Yo me valdría del pùlpito, desde donde 
os he tenido! entretenidos mucho tiempo en el er-
ror. para haceros conocer la verdad, pero no lo 
he hecho por temor de que muchos de vosotros 
que tienen un zelo indiscreto me habían de escu-
char como á S. Éstevan los judíos, de quienes 
dice la escritura, que oyeron el discurso que les 
hizo en SU consejo, con" dolor de corazon y cru-
gimiento de dientes. 

Yo he ecsaminado muchas veces, si podría 
poner remedio á los males que os afligen ; y he 
hallado que los enfermos no pueden sufrir ya la 
pròcsimidad dei médico. Testigos son muchos 
hombres considerables entre" vosotros, de que lie 
hablado, varias veces, y en diferentes tiempos del 
bien de la reunion, procurando apartar de voso-
tros las preocupaciones injustas contra la Iglesia 
romana, que son corno un muro que os separa 
de ella. 

También he dado testimonios públicos del 
pensamiento que Dios me habia inspirado. El teó-
logo mas sabio de. vuestra comunión se ha toma-
do el trabajo de hacer imprimir en la misma Gi-
nebra dos volúmenes de conferencias que yo ha-
bia compuesto. En ellas [no obstante que pare-
ce no abrazo todas las opiniones de la Iglesia 
romana porque creía yo que asi convenia para 
hacer mas fácil la reunión] se descubre claramen-
te, que no hablo como un hombre que quiere per-
manecer en el cisma. 

Sin embargo, esto nada ha producido, y 
solo ha servido para hacerme conocer, que en va-
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cut et calera quce ejusmodi sunt, universa reserva 
ipsius siquid alitar sapio, parqtus judicio emenda-
ri. [Bernard. Epist. 174.] 

Advertencia, 
De impugnar el apéndice sobre patronato 

que empieza desde el número 148 do la respues-
ta me considero ecsonerado por cuanto parece 
nacido precisamente á este intento un cuaderno, 
publicado pocos dias despucs que la respuesta á 
las dudas cuyo título es el patronato analizado 
contra elpatronato embrollado por los novadores 
pura sacar á -la autoridad civil dueña absoluta 
de lo espiritual. Méjico 1827. Imprenta de la Agui-
la, Téngase aqui por inserto.—Marzo 25 de 1828. 

CAPITULO I I . 
Apología de la Iglesia católica, apostólica, 

romana, 
Nullum firmius argumentum, quam quod ab 

adversario sumitur; ut veritas eíiam ab ipsis. 
adversariis probeíur, T E R T U L . 

Primera caria de Mr. Vigne ministro protestante-
que fui en la ciudad de Grenoble, à los señores de• 

ella, en la que solicita reunidos à la religión 
católica apostólica romana., 

S e ñ o r e s , ya no os escribiría dándoos parte de 
mi retiro, si tubiera alguna esperanza de habla-
ros en vuestras asambleas para reduciros á poner 
en practica io que os he enseñado con mi mismo 
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ejemplo. Yo me valdría del pùlpito, desde donde 
os he tenido! entretenidos mucho tiempo en el er-
ror. para haceros conocer la verdad, pero no lo 
he hecho por temor de que muchos de vosotros 
que tienen un zelo indiscreto me habían de escu-
char como á S. Éstevan los judíos, de quienes 
dice la escritura, que oyeron el discurso que les 
hizo en SU consejo, con" dolor de corazon y cru-
gimiehto de dientes. 

Yo he ecsaminado muchas veces, si podría 
poner remedio á los males que os afligen ; y he 
hallado que los enfermos no pueden sufrir ya la 
pròcsimidad dei médico. Testigos son muchos 
hombres considerables entre" vosotros, de que lie 
hablado, varias veces, y en diferentes tiempos del 
bien de la reunion, procurando apartar de voso-
tros las preocupaciones injustas contra la Iglesia 
romana, que son corno un muro que os separa 
de ella. 

También he dado testimonios públicos del 
pensamiento que Dios me habia inspirado. El teó-
logo mas sabio de. vuestra comunión se ha toma-
do el trabajo de hacer imprimir en la misma Gi-
nebra dos volúmenes de conferencias que yo ha-
bia compuesto. En ellas [no obstante que pare-
ce no abrazo todas las opiniones de la Iglesia 
romana porque creía yo que asi convenia para 
hacer mas fácil la reunión] se descubre claramen-
te, que no hablo como un hombre que quiere per-
manecer en el cisma. 

Sin embargo, esto nada ha producido, y 
solo ha servido para hacerme conocer, que en va-
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por haber nacido en ella, ó porque teneis á vues-
tros parientes y amigos en la misma. Sin embar-
go, yo quiero haceros otras reconvenciones que 
os harán tal vez los Católicos, porque no pue-
do tener á cerca de vosotros sino movimientos 
de compasion. Yo sé muy bien lo que es- haber 
sido educado uri hombre én una religión, en don-
de se Comienza á aborrecer á la Iglesia romana 
antes de conocerla ; y eh donde la mayor parte 
'de los que gozan del ministerio no emplean el 
tiempo necesario para instruir á los pueblos, eh 
otra cosa; que en llenarlos dé opiniones falsas 
contra ella. Las impresiones que se reciben n e -
cesariamente entre vosotros Contra los católicos, 
se imprimieron altamente en rrii ánimo; y asi no 
fué sino tarde, y después de haber visto y reco-
nocido lo que era la Iglesia .romana, cuando yo 
me incliné á su partido; Dios ha dado á los cató-
licos en esta Ciudad uri pasiór en quien podéis 
vosotros reconocer mejor el espíritu apostólico 
que animaba á los Obispos de la primitiva Iglesia, 
que en vuestros deformadores. Vosotros véiií flore-
cer entre aquellos á los eclesiásticos en ciencia; 
en pureza de costumbres, v en uri ardiente zélo 
por la salud de las almas. La práctica dé las vir-
tudes cristianas,' y de los consejos del Señor se e-
cha de ver entre los mismos.-

Hay también en el catolicismo un gran 
numeró de personas,- qué viven en fnortificacion,-
en continencia, y en ejercicios de caridad. Y en 
fin, yo siempre he tenido presentes éstas admira-
bles palabras de S. Agustín, es á saber: que alU 



L ^ G EÍ , D E F E N S O R 
está la verdad del evangelio, donde se vive según, 
«evangelio. ° 

Las esterioridades de la Iglesia católica 
Jlamaron, señores míos, toda la atención de mi áni-
ma, y me estimularon á écsaminar la verdad, y á 
instruirme en lo que era interiormente aquella 
Iglesia. Luego que comenzó á t r a t a r á los cató-
licos, que me parecieron mas sinceros: y mas ins-
truidos en su religión, conocí que la Iglesia roma-
na detestaba y combatía los mismos" errores, dé 
que falsamente se la acusaba; y me persuadí, á qué 
cuando menos debia ser oida acerca de su doc-
trina. 

. . Despues que conocí esta Iglesia a l des-
cubierto, es decir, tal cual ella es; yo la cotejé 
con aquella en que nací; y con ja de los prime-
ros siglos, según la pintura que hacen de ella 
ios pudres griegos y latinos, que he íeido, v per-
cibí entonces claramente en la Iglesia romana 
los caractéres de la primitiva Iglesia; que ño he 
podido ver en vuestra comunión: de suerte; qué 
Jas impresiones; que íiabiá recibido én mis prime-
ros anos; no pudieron separarme de la. verdad. 

También advertí; que según el consenti-
miento unánime de la antigüedad, toda sociedad 
eclesiástica, qué no tiene origeñ de alguna Igle-
sia, ó una continuación .dé obispos éuccesoreAfé 
los apóstoles, es cismática; y qué todoá aqüellos 
que introducen nuevas doctrinas deben ser re-
putados por hereges. Ésto solo, bastó para per-
suadirme á qué, según las regias én que con-
vienen todos los padres antiguos, no deb'ia dar 
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Oídos á vuestros primeros reformadores. En la 
misma antigüedad noté que el medio de que se 
vahan en los primeros siglos para distinguir la 
verdadera doctrina de la falsa, era recurrir á las 
primeras sillas del mundo, donde habian presidi-
do los apóstoles, y saber que doctrina habia« 
enseñado en ellas. 

Que en las disputas acerca de la inteligen-
cia de la escritura (sobre las cuales han pro-
Curado siempre los hereges apoyar sus errores) 
se habia buscado en la tradición, cual era el ver-
dadero sentido* 

Yo he visto claramente en la antigüedad 
la gerarquía eclesiástica, el celibato de los pri-
meros ministros de la Iglesia, la profesion de la 
virginidad, (de donde los apologistas cristianos 
sacan los argumentos para probar la ésceíeii-
cia del evangelio), la veneración de los mártires 
y de sus reliquias, la observancia do la cuaresma, 
las oraciones por los difuntos, el sacrificio ofrecido 
por ellos, como igualmente por los vivos, y otras 
muchas observancias de la Iglesia romana, que 
Claramente se notan allí* 

¡ Ojalá, señores, que pudieseis hacer las lec-
turas que yo he hecho! Hay aun entre vosotros 
quienes son testigos de, la aplicación con que he 
estudiado los primeros doctores del cristianismo, 
y por que movimientos de alegría era yo traspor-
tado cuando salia de conversar con ellos. 

Estos doctores tienen la ventaja de haber 
sido instruidos por los discípulos de la verdad, ó 
por sus suceesores* De estos puros principios se 
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toma conocimiento de la escritura, cuya inteli-
gencia ha sido confiada á estos hombres apostóli-
cos por el mismo espíritu que les ha llenado de 
un valor estraordinario para sostenerla, y dar uri 
testimonio de la misma por la efusión de sü 
aangre.. , - . . „ . , . , 

Mi espíritu no estará jamas tranquilo mien-
tras que no os haga participantes de lo que he 
recibido de éstos verdaderos maestros dé ios cris-
tianos; , • , , , , , 

És justó que despues de haberos rtaoo el 
veneno, os 'presente yo mismo él remedio. Ha-
biendo sido vuestro pastor os debo conducir por 
las mismas setidaS, que rae han llevado a mi a la 
verdad. Interin qué yo os demuestro con ostensión 
Por las propias palabras dé estos ilustres testigos; 
óue la Iglesia romaná rio enseña cosa que po ssa 
éonformeá la palabra de Dios [según se lui em 
senado eh los primeros siglos,] yo ponc-re todo irli 
conato en destruir éste funesto muro de separa-
ción, es decir, vuestras preocupaciones contra ia 
Iglesia romana. Vosotros Convenís, seniores, en 
que ninguna otra cosa os tiene separados de ella 
sino el creer qué sus dogmas están Henos de 
errores, su culto corrompido por las idolatria*; 
y que su gobierno es una tiranía. ¿ Por que; se-
ñores rio ecsaminaiá si estos juicios son bien o 
mal fundados, antes de tomar una definitiva re-
solución de permanecer separados? \esot ros con-
venís en que el cisma es el mayor ma, de los 
males; y que vuestros primeros reforniariores su-
bieran hecho mal en separarse de la iglesia ro-
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Irianá, si ésta no tubiera errores; si no fuera id& 
latra, y si rto ejerciese un dominio tiránico sobre 
las conciencias; Sü separación ha sido pues im 
Justa, si no se encuentra en ella todo lo referido* 
y todos aquellos que siguen á los primeros refor-
madores son cismáticos como elíost ¿Qué daño 
encontrareis vosotros en ecsaminar la verdad de 
este hecho ? Si la Iglesia romana está cual vo-
sotros la habéis creído, vuestra conciencia estará 
mas tranquila despues que hayais procurado co^ 
nocer la justicia ó injusticia de las acusaciones 
que se hacen contra ella. 

Si ella desecha los errores de que se la 
acuspj ¿qué felicidad para vosotros el recono-
cer por inocente á aquella que no queréis eo* 
nocer por madre, porque la creíais Criminal? To-
das estás cosas os convidan, señores mios, á 
hacer esté écsamem Mi retiro os puede servir 
de un poderoso motivo. Yo tengo derecho pa-
ra deciros que despues de haberos dado por 
espacio dé veinte anos las pruebas mas rele-
vantes dé mi aplicación á leer y meditar la es -
critura* reconociendo vosotros 'mismos que yo 
tengo en ésta parte lá instrucción que á voso-
tros os falta, porque vuestras ocupaciones no os 
fian permitido hacer en ella el estudio que yo 
he hecho, deberíais refeccionar que supuesto 
tengo mejor Vista habré podido ver mas' lejos, 
y ñauar lo que vosotros no buscáis 

Nada os puede separar de esta refleccion. 
Vosotros me habéis honrado con las señales de 

Lom. VIL L 
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vuestra estimación y afecto hasta el dia de mí 
retiro. Yo no me he sepaiado de vosotros pa-
ra buscar fuera mas honor, mas bienes ó mas 
estimación. De pastor me he convertido en ove-
ja, y despues de haber estado á la cabeza, he 
llegado á ser el último de todos. Ño hallo ven-
taja alguna en el estado á que me he reduci-
do que no hubiera podido hallar entre voso-
tros, ya sea en alguna otra villa del reyno, ó 
fuera de él. 

Mi mudanza no se ha ejecutado toda de 
tm golpe, sino despues de un largo ecsamen, y 
de haber leido hasta quedar convencido. El ejem-
plo que os he dado atraería sin duda á los 
mas dóciles, si no se ocupase la prudencia de 
la carne en retenerlos en vuestra Compañia, y 
en alejarlos de todo lo que podria contribuir á 
hacerlos entrar en la Iglesia católica. 

¿Esto solo no basta para conocer que 
dejaríais de aborrecer á la Iglesia romana si 
la conocieseis? Pero esto es fácil, vosotros te-
neis las ecsposiciones de fe que han compues-
to los hombres mas grandes de aquella comu-
nión. Tomad, leed, y ved si esta Iglesia es tal 
cual se os ha representado, y aunque por es-
te medio podéis entender perfectamente sus sen-
timientos; sin embargo, estando yo mas instrui-
do que ninguno, de vuestros principios, habién-
dolos fondeado por espacio de veinte y siete 
anos que he ejercido el ministerio, habiendo ecsa-
minado una infinidad de veces todos los tér-
minos de vuestra confesion, practicado, y hecha 
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practicar todos los puntos de vuestra disciplina; 
leido y reiterado con frecuencia vuestras súpli-
cas, y ensenado vuestro catecismo, puedo ha-
ceros ver por vuestros propios principios pol-
las palabras de vuestra confesión de fe, por 
vuestra disciplina; oraciones y catecismo, que 
no tenéis derecho para rechazar la doctrina ca-
tólica.; que si ella 110 es verdadera es menes-
ter que la vuestra sea falsa; y por consiguien-
te, que si iió podéis salvaros entrando en la 
Iglesia romana; seáis igualmente cscluidos del 
reyiib de los cielos permaneciendo en Id vues-
tra; porque en tai cásd tendría los mismos er-
rores que ¿cumuláis, g aquélla: lo que me. será 
fácil de justificar haciéndoos ver que lá Ig le-
sia romana ni tiene errores en sus dogmas; ni 
fes idólatra en. su culto, ni tirana en. sii gobier-
no; qué son Jas tres cosas nías principales de 
acusación contra ella: 

< Comencemos, señores, ecsamirí,árido ló 
que los católicos creen de la escritura, que vo-
sotros consideráis contó el fundamentó princi-
pal. dé Jó qué so debe-creer. Ellos convierieri 
con vosotros; en que íiay eií lá escritura, misma 
caracteres de divinidad propios para distinguirla 
óe las palabras dé los hombres y qué puede 
ser útilmente traducida en lengua vulgar; y íei-
tía por los fieles; con tal que sea Con espíri-
tu de humildad; 

Los doctores protestantes no tienen ra-
zón cuando, suponiendo que los católicos nd 
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tienen estos sentimientos, toman de aquí oca-
sion para hacer declaraciones, y asustar á los 
pueblos ocupándose en probar con ardor qüe 
la palabra de Dios puede ser traducida en len-
gua vulgar, leida por los fieles, y que ella no 
recibe su autoridad de la Iglesia. Por esto úl-
timo han procurado principalmente hacer odio-
sa la creencia de la Iglesia católica. Quieren 
hacer creer que esta nos ensena que la escritu-
ra santa no es palabra de Dios sino porque ella 
lo dice. No señores este no es sü sentir. Los 
doctores católicos c'rcen y enseñan que la pala-
bra de Dios tiene en sí misma Un carácter de 
divinidad, que la distingue de la de los hombres. 
Reconocen su eficacia para convencer el espí-
ritu y mover el corazon. Dicen que Dios sola-
mente se sirve del ministerio de la Iglesia para 
darnos á conocer los libros que llevan este ca-
rácter para conservarlos y distinguirlos de aque-
llos que el padre de la mentira ha querido co-
locar en su lugar. Y así es que de la Iglesia 
católica habéis recibido los libros sagrados. Ella 
los ha conservado y defendido por su fidelidad 
de la Corrupción, lo que podéis probar contra 
los libertinos, habiendo llegado hasta vosotros 
tales, cuales salieron de las manos de sus au-
tores. Vosotros no ignoráis lo que decia S. Agus-
tín que no creería al evangelio, si no le mo-
viera á ello la autoridad de la Iglesia: evange-
11- non crederem nisi eclesi.ee moveret me auto-
ritas. En fin, los católicos dicen que solamen-
te á la Iglesia le pertenece interpretar la es-
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critura, lo que vosotros mismos estáis obligados 
á creer por vuestros propios principios, supues-
to que, (como yo os lo demostraré) eréis que 
ella es infalible en este punto. Asi que no hay 
dificultad en cuanto á la escritura que pueda 
entretener la división. La única cuestión que 
os puede embarazar, á causa de no haber estu-
diado bien la doctrina de los católicos, es si 
ademas de la palabra de Dios contenida en los 
dos testamentos, hay alguna otra que nos ha-
ya venido por tradición. Esta palabra sola bas-
ta para llenar de temor. Luego se representan 
á vuestra imaginación los pasages del evange-
lio, en donde se condenan las tradiciones de 
los hombres. Pero es muy fácil satisfaceros. No 
es necesario mas que esplicaros que es lo que 
entienden los catolicos por la palabra tradición. 
Yo os probaré que acerca de esta materia no 
hay verdadera disputa-, pero antes aclararemos 
este punto. Los católicos reciben por palabra 
de Dios todo lo que los apóstoles han ense-
ñado por escrito y de v iva voz, asi como los 
judios han recibido y aun en el dia de hoy 
reciben por palabra de Dios no solamente lo 
que Moyses escribió, sino también lo que ense-
ñó de viva voz á Josué, y Josué á los setenta 
y dos ancianos, estos á ios profetas y los pro-
jetas á los maestros de la Sinagoga, lo que es 
.menester no confundir con las tradiciones de 
Jos hombres que Jesucristo ha condenado; poi-
que estas aniquilan la ley de Dios, y aquellas 
ge dirigían á establecer, y hacer observar con 



la mayor, ecsactitud lo que Dios habia mari-
dado. 

Asi como los israelitas creían que Moy-
sés habia escrito las ordenanzas del Señor en 
sus libros; y que este ministro habia dejado de 
viva voz el pormenor de estas ordenanzas y su 
perfecta disposición; del mismo modo los cató-
licos creen que los apóstoles han dejado por 
escrito y de viva voz la doctrina que Jesucris-
to les ensenó. Todos los doctores convienen en 
que los evangelistas no. escribieron sino algu-
nos años despues de la muerte del Señor. S. 
Juan lo hizo setenta y cinco años despues. Sin 
embargo, los apóstoles ensenaban y gobernaban 
los fieles: luego habia en la Iglesia doctrina y 
prácticas que no estaban escritas. Después que 
los apóstoles escribieron, los fieles que conver-
saron con ellos y los oyeron predicar el santo 
evangelio, no ignoraban el verdadero sentido 
de sus escritos, ni el espíritu de la disciplina 
que los mismos' habian ordenado. 

Estos fieles discípulos de Jesucristo tu-
bieron gran cuidado de instruir á aquellos que 
elegían para que les sucediesen en el ministe-
rio, y los sucesores manifestaron un zelo ma-
ravilloso en defender y conservar en su inte-
gridad el precioso, depósito que. se les habia 
confiudo. Ellos interpretaron la palabra tradi-
ción que hallaron en las escrituras, según el es-
píritu y sentido que habian recibido, y obser-
varon religiosamente sus leyes por lo pertene-
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cíente á ritos y gobierno, como también otros 
muchos puntos de disciplina. 

Ved, señores, lo que los católicos entien-
den por tradición. Ellos no igualan á la pala-
bra de Dios las invenciones humanas: aquellos 
que los acusan de esto los calumnian. Notad 
también de paso que no hay camino ni mas 
corto ni mas seguro, que la tradición para n-
n al izar las disputas de la religión, cuando to-
dos convienen acerca de la autoridad J e la es-
critura, y no se trata sino de hallar su verda-
dero sentido, esto no lo considerareis bien voso-
tros: porque cuando se os pregunta, que segu-
ridad teneis para decir que estáis en una bue-
na religión, os persuadis haber satisfecho á la 
cuestión que se os propone, respondiendo: que 
no teneis otra religión que la de Jesucristo; que 
de él es y no de los hombres de quien reci-
bis lo que debeis creer. Este lenguage es el de 
todos los hereges: los arríanos, los nestorianos, 
los pelagianosv los anabaptistas y sociniacos ha-
blan del mismo modo. Todas las sectas cris-
tianas reciben la escritura; pero ellas la espli-
can á su modo: al paso que los católicos h a -
cen profesion de 110 innovar nada en^ la doctri-
na entendiendo los escritos de los apóstoles, co-
mo ellos saben por la tradición, que los após-
toles los entendieron. 

Por la tradición se han rebatido las he-
regías de todos los siglos. El concilio de N i -
eea convenció á Arrio oponiéndole el consen-
timiento universal de toda la Iglesia, que ha-
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b!3 recibido una doctrina opuesta á h ,„v» 

s o s t e n i a £ £ po i r y e : 
f ' 5 pero el concilio Je probó por Ja Vr,di 
e.on que torcia el sentido de !os íb o s \ a n t o ' 
As, es que Jos padres de! coneiiio T idem no 
Se sirvieron también de la escritura S í 
t T } V K U h e S d e 'os sil los es 5ód í " rAp® «rreso,ver 
r n m o ¿Podréis, señores, condenar á Ja M e á i s 
p a S „ | n T o d P U n t ° ' 7 el motivo X S 

iZ ¿ °? V U e s t r o s doctores no recurren 

bau =smomdeS 1* f ^ " 1 0 0 P a r a establlcer el 
" í nue e . í n 7 a i ' t 0 m a r l a 
^ que se hizo del sétimo d a de la semnni 
al primero, para hacer este dia de descanso v 
d e santificación de Jos cristianos? ° 7 

> n d e d , a v i s t a ' señores, sobre Jo que 
pasa entre vosotros, y hallareis que vosotros 
mismos ejecutáis lo que condenáis"en la l T -
m romana. ¿Sufriríais voluntariamente q u i se 
introdujesen en vuestra sociedad prácticas con 
t ranas á aquellas que sabéis han venido des" 
de vuestros reformadores hasta vosotro Cuan-
do se disputa sobre Ja doctrina, os a d f e á 
a palabra de Dios escrita? Y si se dan nue 

vas interpretaciones á Ja escritura, ¿no hacéis 
otra cosa que Oponer á ellas otros ¿

Pasaies de 
la misma para sostener el sentido que la dais? 
Es to es^ contra Ja esperiencia. 1 

E 1 c ? n c < # > que habéis formado de 
Vuestros reformadores, ha hecho no solo que 
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hayáis conservado sus escritos, sino que h a y a n 
gravado también en vuestro corazon el legí-
timo sentido de sús palabras. Para saber lo que 

° ^ l , V < n 0 ' n o e s n e c e s a r i o mas que 
ms tn• ví> , a í ! s que son hijos de los que él 

2 2 S T , Í V ? - v o z - A u n c u a n d o n o h u b i e s e 
escrito su doctrina se conservaria en los luo-a-

a X c í n 6 a h C 1 0 1 1 a r 0 ? - P ° r , a t r a dicion °de 
esta doci . ,n a quisieron los calvinistas conbatir 
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oponían la esentura para sostener lo que era 
nuevo entre vosotros. Por causa de e s tT nove-
n l \ L P Z q Z f Z " a p a r t a b a n d e ^ J o c -
h e r é i s v i i . ensenado, los declarasteis 
nereges 3 Jos echasteis de vuestra comunion. 

cienes e o S ? 7 ° * ° t r O S t e " e i s v u e s í r a s '''¡terca-
eJudido todos i ^ c l n i a n o s > después que ellos han 
alegáis coi ; Ln p a S U g e S d e l a e s c r i í u r a q « e 

r o s r f ? ¡ : ; V e i b s ' 0 8 veis obligados á vale-
r?dad d i l ' 3 d ! C í ° f l ' y h a c e r , e s vorpor la auto-

tiir^-'-'W'is 
argumentos 'tom^Ho " f t * C ° m ° r e c i b e " ^ 
nen E c h o de ' ^ ^ E ü ° S t i e " 
v o s o t r o s t r e Z ^ Z Z ' T ^ 
%ion, no teneis ° t r ° S p u n t O S d e r e " 
en las disoum ^ f h ° p a r a s e r v i r o s de ella 
^espondelr maJS á f^t ^ n ellos. Vosotros 

JS m l á e s t a s reconvenciones, y en to-



do caso dais á entender que no estáis de acuer-
do con vosotros mismos, y que condenáis de er-
ror en los católicos lo que teneis vosotros por-
uña verdad: esto aparece con mas claridad en 
la disputa, que teneis con los mismos sobre la 
infalibilidad de la Iglesia, 

Vuestros doctores os ocultan en este pun-
to, como en todos los demás el verdadero sen-
tir de la Iglesia romana. Proponiéndoos la doc-
trina católica, procuran persuadiros que ella mi-
ra los pecadores reprobos é impenitentes como 
miembros vivos de la Iglesia que participan en 
esta vida de la gracia que Jesucristo como ge-
fe influye en los miembros que están unidos a 
él por la caridad. Ellos, acusan á los católicos-
de que hacen de su Iglesia, que está represen-
tada en los concilios, un soberano que por un 
derecho absoluto puede hacer artíemo cíe .e lo 
que no es, y mudar según le acomode los dog-
mas de la religión. Se os engaña, señores; no 
es esto lo que creen los católicos. Estos dicen:-
que la Iglesia en cuanto es un cuerpo cuyos 
miembros están unidos por la fe, contiene bue-
nos y malos en este mundo, reprobos y predes-
tinados. ¿Y quién podra dudar de esto compa-
rando el evangelio la Iglesia á una era, que tie-
ne paja y buen grano; á un campo en conde 
la zizana está mezclada con el trigo; y a una 
red de pescadores que encierra en si buenos 
v malos peces? Todo el mundo conviene en 
que solamente los escogidos estarán unidos a» 
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Jesucristo como á su gefe por unos vínculos 
que no se romperán jamas. 

Los. católicos nunca han creido, que la 
Iglesia representada en ¡os concilios es de tal 
modo señora de los dogmas de la religión, que 
pueda mudarlos á su aib.itrio, disponer despó-
ticamente do la disciplina d.e Jesucristo, y ha-
cer lo nógro blanco como vosotros la acusais. 
Los teólogos católicos, miran los obispos que 
Componen los. concilios, como á unos fieles tes-
tigos, que se hallan en estas, santas asambleas, 
para depositar allí la doctrina que han recibi-
do de sus predecesores, y han hallado estable-
cida en sus iglesias; y para esponer con las. 
luces de la escritura y de la tradición lo que 
necesita de una espíicacion mas lata. 

Los católicas dan pues á la Iglesia re-
presentada en los concilios el solo derecho de 
interpretar la palabra santa. Ellos quieren que 
su interpretación sea preferida á la de los par-
ticulares, y que sea escuchada como señora, y 
no como reyna de la fe de los fieles. 

¿Y qué dice la Iglesia, señores, acerca 
de este punto que no deba confesar todo el 
mundo cristiano, cuando la escritura afirma lo 
mismo en tantos lugares? Obedeced, dice S. 
Pablo, á vuestros maestros, y sujetaos á ellos. 
El que os escucha, dice el Salvador á sus após-
toles, y en sus personas á todos sus sucesores, 
me escucha á mi; y el que os desecha, á mi 
me desecha. 

Por mas aversión que tengáis á este 



dogma vosotros debeis sujetaros á él: porque 
vuestros mismos principios os obligan á ello 
¿1\o decide vuestra disciplina, que en materias 
doctrinales es preciso someterse á las definicio-
nes de los concilios nacionales, bajo la pena 
de escomunion? Si no creeis que estas defini-
ciones tienen una autoridad infalible, ¿qué co-
sa habrá mas injusta que semejante sentencia? 
Este rayo no debe lanzarse sino contra los 
grandes pecadores, Si los sínodos nacionales 
no tienen esta autoridad en las decisiones de 
los puntos de fe, ¿qué delito será no sujetarse 
a edos; 

Que vuestros ministros se inclinan, se-
ñores, al lado que mas les agrede; que os di-
gan, ínterin así les parece, que todo? deben su-
jetarse á las definiciones de los sínodos nacio-
nales, no en virtud del mismo decreto, sino por 
la fuerza de la palabra de Dios, de la que se 
sirven para sostener un articulo de fe ó de dis-
ciplina; siempre será esto que se lee en todos 
vuestros autores que han tratado esta materia, 
un e-ügio miserable; porque si no debemos so-
meterüos á las definiciones de los concilios .na-
cionales, sino por la fuerza del testo de ¡a es-
critura, que ellos alegan ¿por qué no se suje-
tan igualmente á Jos decretos de una junta, ó 
de un concilio provincia!, cuando están apo-
yados en las mismas palabras do la escritura? 
¿i or ventura son estas menos palabras de Dios, 
cuando salen de la boca de los ministros, que 
componen una junta ó concilio provincial, que 
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cuando la» profieren los padres de un sínod® 
nacional? ¿Qué es lo que les da una tan g r a n -
de autoridad para que aquellos que reusen su-
jetarse sean dignos de la escomunion? ¿Es por 
ventura la escelencia de la materia de los de-
cretos, cuando no están tejidos sino de testo» 
de la escritura? Pero en esto nada hay que 
distinga sus decretos de las decisiones de las 
asambleas, ó sínodos provinciales cuando se 
componen también de los mismos testos. Sola 
pues, la formula título ó cualidad de supremo 
tribun,al es el último resorte que les conciba 
esta autoridad, supuesto que hasta entonces cual-
quiera falta de subordinación á la palabra de 
Dios, no es digna de los rayos y anatemas, 
de la Iglesia. 

En la carta que escribís á Vuestros sí-
nodos nacionales prometéis y juráis delante 
de Dios de someteros á todo lo que defina; 
persuadidos á que Como dicen los términos de 
la carta, Dios presidirá allí por su espíritu se-
gún su palabra, para conducirlos en toda ver-
dad. 

Pues ¿para qué es este juramento y pro-
testación si no estáis plenamente convencidos 
á que Dios por medio de la luz de su espí-
ritu Conducirá tan seguramente á aquellos que 
componen estas asambleas, que darán á su pa-
labra el verdadero sentido, y que no estable-
cerán cosa que sea contraria á la pureza de la 
fe y de la disciplina? Vosotros no hacéis la 
misma protestación escribiendo á vuestros sino-
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dos provinciales; y si se insinúá en alguna car-
ta que vosotros les dirigís, se mira c.omo. una 
falta. ¿De donde proviene, pues, esta diferen-
cia que sé advierte entre la sumisión que pres-
táis á vuestros sínodos provinciales; y aquella 
que tributáis á los nacionales? 

No proviene precisamente de la palabra 
de Dios; supuesto que los unos y los otros to -
man de ella materia y argumento de sus de-
cisiones: proviene sí de la convicción interior 
de la doctrina eatólicá. Es menester Someter-
se á las juntas soberanas del cuerpo 3e la Igle-
sia; aquellos qúé así nó lo ejecutan destruyen 
el órden que Dios há establecido éii Su casa; 
por tanto estáis en la precisiori cíe reconocer 
la infalibilidad de lá Iglesia; y la autoridad 
de los Concilios* Se obliga á los que Son a d -
mitidos al ministerio, no solamente á suscribir 
y jurar la confesión dé fe dé las iglesias pre-
tendidas reformadas de Francia; y la obser-
vancia de su disciplina; sino también las de-
cisiones hechas en el sínodo de Dórdrek con-
tra los representantes. ¿Por qué sé ha dé pre-
cisar a estos nuevos ministros á jurar igualmen-
te la confesión de fe qué las decisióriis de üri 
sínodo general; si no sé recoiiocé una autori-
dad infalible en esté sínodo, lo mismo que éri 
la confesión de fe? ¿Esta CÓnfes'ioñ; qüfe següri 
Vosotros,- está apoyada sobre tantos tfestos dé 
la escritura; no tiene bsíátánté fuerza pe? sí mis-
ma? ¿Nó es suficiente para sostener S estos 
íuevos doctores contra el artificio de ios repre-
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sentantes? ¿Por qué juntar allí las decisiones del 
sínodo de Dordrek si no se estaba en esta ie-
liz preocupación por la verdad; es á saber que 
el Espíritu Santo preside en estas asamblea» 
generales, y que da allí á los fieles de una ma-
nera cierta é infalible el verdadero sentido de 
la escritura? vosotros eréis con la Iglesia cató-
lica que los escogidos conseguirán infaliblemen-
te la gloria, á la que han sido predestinados. 
Pues, permitid, señores, que yo funde sobré es-
te principio mi razonamiento* Los escogidos nO 
pueden adquirir la vida eterna; si no conser-
van la pureza de su fe, y no dan á Dios el 
culto que le es debido; porque si su creencia 
está inficionada de heregia, y su Culto tocado 
de idolatría, y mueren en este estado, serán 
escluidos del reyno de los fieles, en donde no 
puede entrar cosa manchada* 

Si asentís Uria vez á que la Iglesia püed<í 
errar hasta establecer por sus decisiones dogmas 
heréticos, y cultos idolátricos; ¿ qué vendrá á sor 
la fe y el culto de los elegidos que están en la 
Iglesia? ¿Lo uno y lo otro podrán dejar de es-
tar manchados en 'tal caso? Si los escogidos cre-
en otra cosa, es necesario que lo den á entender 
por su confesion: po-que de corazon se cree pa-
ra la justicia, y de boca se hace la confesion pa-
ra la salud: y ' si practican lo Contrario, será pre-
ciso que se separen dé las asambleas públicas 
en donde se da este culto para no corromperse 
eon los demás. 

Para eludir la fuerza de este razonamieu-. 



?G P"cac recurrir á otra cosa, que i ía in-
Jisibihdad de la Iglesia, y decir que en este casó 
los líeles son ocultos á los ojos de los hombres, 
y que conserva cada uno de ellos en particular 
ra pureza de s u fe y -de s u C u l t o , como los siete 
md hombres, que ño doblaron la rodilla delante 
dé Baal* Esta trinchera á donde se acogen ordi-
nariamente vuestros reformadores, no tiene la 
fuerza qué ellos se imaginan * porque !a fe sé 
manifiesta esterior y necesariamente en ¡as oca-
siones: cuando se cree se habla .según lo qué sé 
cree. Yo he creído, dice David, y por esto he ha-
blado-, y el Salvador en el evangelio 10 pide so-
lamente que se crea en él, sino también que se le 
confiese delante de los hombres, para ser confe-
sados y aprobados por su propia boca delante 
de su Padre* 

Esta persuacion es la que ha. hecho nues-
tros mártires :• pues si hubiera sido suficiente creer 
de corazon, sin confesar de boca, jamas hubiera 
sido rociada la Iglesia Con la sangre de tantos 
ilustres testigos de Ja verdad* Pero yo paso mas 
adelante, y digo: que aún cuando se pudiese 
conservar Ja pureza de la fe en una comunión 
herética, ninguno podría guardar la pureza de su 
culto en una Comunión idólatra, porque se par-
ticipa necesariamente del culto público* Es ne-
cesario, pues, decir en este caso, qüe, ó los esco-
gidos dan este culto sinceramente y de buena 
fe, y entonces serian unos malvados idólatras; ó 
que río le dan sino esteriormente y en aparien-
cia, y esto los liaría unos miserables hipócritas 
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d e s t i n a d o s a l f u e g o q u e n o s e a p a g a r á j a m a s . 

Lo que se alega de los siete mil hombres 
que no doblaron su rodilla delante del ídolo, no 
favorece á lo que se dice de la invisibilidad de 
la Iglesia; porque estos hombres que eran de las 
diez tribus separadas de la de Judá, no asistie-
ron á las asambleas de sus hermanos idólatras. 
Ellos estaban unidos por el culto público á 
la tribu de Judá que habia conservado la pu-
reza de su culto, y tenia en sus límites el 
famoso templo en donde se debia adorar al 
Señor, de suerte que las otras tribus que que-
rían vivir en oi santo temor de Di .s, según las 
ordenes queestedes habia dado por boca de sus 
profetas, podían agregarse, y se agregaban en e-
fécto por lo que toca al culto divino á la tribu 
de Judá, á quien [según la espresion de S. Pablo] 
pertenecía el servicio y la ley, y en donde era 
bastante visible la Iglesia. 

Nada semejante á esto se h a l a en nues-
tra hipótesi, porque asentado una vez que la Igle' 
sia universal haya errado, y que sus dogmas y su. 
culto estén corrompidos, no habrá mas iglesia á 
quien los escogidos se puedan someter; y asi es-
taran precisados infaliblemente á abandonar su 
fe, ó á lo monos á ser cómplices de un culto 
idólatra, y por consiguiente no tendrán mas parto 
en la salud eterna que los mismos idólatras, lo 
que es de una terrible consecuencia. 

Por lo que toca á las materias de gracia, 
convienen vuestros sábios en que no hay en eí 

Tom. VII, j\¿ 
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día objéto de contes tac ióny que si ío hubo eh 
otro tiempo, provino de cierto error en que se 
estubo, de que la Iglesia romana era pelagia-
na, ó seinipelagiana. Solo hay en esta materia 
dos ó tres puntos, que parecen realmente dis-
tintos. El primero es el de la justificación por la 
f e y por las obras. Vosotros tomáis el término jus-
iificar en un sentido relativo, y según el uso de 
Barreau por absolver; por lo que la justificación 
entre vosotros no contiene sino el perdón de los 
pecados. No puede negarse que este término se 
toma algunas veces en este sentido en la escri-
tura, pero se puede temer que restringiendo vo-
sotros la justificación al perdón de los pecados 
no caigais en el error dé Pélagio* quien decia 
que la gracia justificante consistía únicamente en 
la remisión de los pecados, Pero la Iglesia cató-
lica toma el término justificar en un sentido ab-
soluto y fisico como se habla en las escuelas. 
Según ella Un hombre de injusto se hace justo 
cuando recibe* no solamente la absolución de sus 
pecados y el perdón de sus ofensas, sino tam-
bién la gracia que vuestros teólogos llaman san-
tificante y regenerante. Seria menester ser. un 
hombre muy ignorante y obstinado para negar que 
este término justificar no se toma frecuentemente 
en este sentido en las sagradas escrituras, y que 
es como ordinariamente lo toman S. Agustín, y 
todos los demás padres. Por lo que toca á la fe, 
vosotros entendeis por la que • os justifica, una 
fe que ilumina el espíritu y purifica el eora-
z o n ; que está acompañada de la esperanza, de la 
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caridad y de la penitencia; una fe llamada por 
Santiago fe viva, de la que dice S. Pabló que 
obra por la caridad y por las buenas obras: en 
lugar de que los católicos no entienden por fe; 

. sino un hábito que está eh él entendimiento y le 
persuade infaliblemente de la verdad de. las co-

. sas eternas, y contenidas en la palabra de. Dios. 
No se puede negar; que tomando ios tér-

minos f e y justificar en el sentido que Vosotros 
los tomáis, que la fe sola justifica ; porque supo-
neis que ella alcanza de la ¿niseribordia de Dios 
por el mérito' de. Jesucristo el perdón de los p e -

.cados, y qtie está acompañada; según Vosotros de-
cís, de la e s p ^ ia caridad y de todas las 
virtudes cristianas:, 

Pero .tomad estos términos en el sentido 
qué os agrade : supuesto que la fe por la cual nosl 
justificamos es (según vosotros) una fe viva y e-
ficaz, acompañada del arrepentimiento,- y de to-
das las buenas obras; no podréis negar" (según 
vuestros principios) que nosotros seamos, "jus-
tificados por la fe y por las buenas obras. Por la 
fe; cómo por una disposición precedente, qué 
nos pone en estado de recibir el espíritu de ca-
ridad y de .santidad; por la caridad como por uij 
hábito que hace justas y santas todas las facul-
tades de nuestra alma, y que purifica todos los 
movirnicntos de nuestro corazon; esto es, lo qué 
precisamente llaman los teólogos una justicia in-
herente. 

Y no me digáis que este sentido de lá 
M 2 
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Iglesia romana debilita la gracia de Jesucristo, ó 
la hace inútil en la obra de la justificación; su-
puesto que el concilio Tridentino (1) la atribuye 
toda entera á la gracia de Dios, y al mérito de 
Jesucristo, y que la justificación primera, como ha-
blan los teólogos católicos, es puro efecto de la 
gracia del Señor; quien nos adquirió por su muer-
te, no solo el perdón de nuestros pecados, sino 
también la gracia habitual que el Espíritu Santo 
derrama en nuestras almas; y que en la justifica-
ción segunda, las buenas obras que hacemos (que 
sirven para conservar en nosotros esta justicia des-
pues de habernos justificado por la gracia preve-
niente) son dones que Dios nos dá despues de la 
primera, de suerte, que es el mismo Señor quien 
nos lo da todo, la voluntad y la acción, según 
le agrada; todo lo cual hace ver que los prime-
ros autores de la reforma, no tubieron motivo en 
esta parte para separarse de la Iglesia romana: 
que les habia dado el ser. 

La segunda cuestión que hay entre los 
católicos y protestantes en materia de gracia es 
respecto á la perseverancia de los justos. Los ca-
tólicos afirman que los justos pueden perder su 
justicia y hacerse pecadores; y por el contrario 
los protestantes creen que jamas pueden ser los 
justos despojados de su justicia. No hay mas que 
esplicar esto para quitar toda materia de discor-
dia. O los justos son del número de los escogidos 

(1) Ses. 6. cap. 7. 

' DE LA R E L I G I O N 1 7 9 

ó nó, si son de aquel número, convienen los ca-
tólicos en que no podran perecer hablando de 
una pérdida total y final, siendo como es inmu-
table el decreto de la predestinación ; pero que 
si son del número de los réprobos pueden caer 
y perder todo lo que tengan de justicia. Ezequie 
lo dice claramente en él capítulo 33 ; y vuestros 
doctores convienen en que, aquellos que no tie-
nen sino una fe ad tempus acompañada de la ca-
ridad, tienen una verdadera justicia, no siendo 
distinta de la de los escogidos en cuanto á la 
especie ó substancia, pues tiene todos los carac-
tères, según la desciipcion que hace de ella S. 
Pablo en el capítulo 6 de su carta á los he-
breos: luego hay verdaderos justos que pueden 
perder su justicia. 

La tercera diferencia, que procuran vues-
tros ministres hacer mas grande de lo que es 
en sí, pertenece al mérito de las obras. Ellos os 
proponen esta doctrina, es á saber, que las bue-
nas obras merecen la vida eterna, como llena 
de orgullo y de presunción, y como contraria 
directamente á la doctrina de la gracia. Yo con-
fieso, que en efecto seria así si los católicos die-
sen al término mérito, el sentido que le dan vues-
tros ministros, y si ellos creyeran, como se los 
quiere persuadir que las buenas obras tienen 
por si mismas bastante precio y valor para me-
recer la vida eterna, ó una entera proporcion 
con este incomparable beneficio ; mas r.o es este 
su sentir: cuando ellos dicen, que lss buenas 
obras merecen la vida eterna, hablan con los 
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padres de la Iglesia, y en el sentido de los mis-" 
Jios, principalmente con S. 'Agustín, ilustre de -
fensor de la gracia. Ellos no dicen otra cosa si-
no que se alcanza la vida eterna por las bue-
nas obras ep virtud de la alianza evangélica, 
en la cual Dios ha prometido solemnemente re-
compensar "con dicha vida las buenas obras de 
sus hijos: lo que rio impide que la vida eterna 
sea un d o n d e la gracia de Dios; porque en el 
fondo las buenas obras son, como dice S. Ber-
nardo, la senda que conduce al reyno eterno; 
mas ellas no son propiamente la causa; cuando 
Dios premia las buenas obras, no hace otra co-
sa que coronar sus dones, según la espresion de 
S . Agustín. 

Vosotros no tenéis menos motivo de escan-
dalizaros de este término, cuando (según vuestros 
principios) las buenas obras de los fieles son los " 
frutos del Espíritu Santo: y los defectos que se 
hallan en ellas son disimulados por la obedien-
cia de Jesucristo; y esto' basta para que se pue-
dan llamar dignas y meritorias de la vida eter-
na sin presunción y sin vanidad, supuesto que 
todo el mérito viene de Jesucristo, y de su gracia. 

l o paso de la materia de la gracia á la 
de los sacramentos que son los instrumentos, de 
los cuales se sirvió Dios para comunicarla; v co-
menzando, pues, por el nombre, digo, que la 
Iglesia lo ha recibido de los padres, y que no 
debe haber dificultad en llamar sacramento 
aquellas santas ceremonias que fueron llama-
das así por los mismos. En efecto, ellos conce-
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dieron el nombre sao-amento, como lo reconocen 
los mas sábios de vuestros doctores, no solamen-
te al bautismo y eucaristía, sino también á la 
confirmación y á los otros. 

No hay cosa, pues, que os deba impe-
dir el recibir estas ceremonias por sacramen-
tos. Casi todos vuestros doctores, tanto anti-
guos como modernos lo confiesan, tomando el 
término sacramento en el sentido mismo que 
vosotros le tomáis, y lo entendieron los anti-
guos, por un signo ó señal visible y sensible de 
una gracia invisible. Yo no ecsamino aqui si 
estos sacramentos obran ó como causas físicas, 
ó como causas morales, ni quiero tocar otras 
muchas cuestiones semejantes, que se pueden 
disputar en las escuelas: yo me contento con 
decir de paso, que la necesidad del bautismo 
está suficientemente establecida en las preces 
que vosotros hacéis en su celebración, cuando 
pedís á Dios que perdone el pecado original 
á aquel niño que va á ser bautizado, y le san-
tifique por medio de su Espíritu, lo que prue-
ba evidentemente que aunque vosotros decís 
que los niños de los fieles son santos desde 
su nacimiento; lo que podrá tal vez afirmarse 
entendiéndolo de una santidad de alianza y es-
terior (2): en efecto, no lo son hablando de una 

(2) No puede ser otro el sentido del autor en 
la palabra santidad de alianza y esterior, que. 
la proporción que tienen los nifios de los fieles 
para reciba• el bautismo, 
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santidad interior, ni están limpios de la man-
cha original; supuesto que pedís á Dios esta 
gracia por medio de vuestras súplicas en favor 
de los mismos que están prócsimos á ser bau-
tizados y á recibirla por el bautismo. Esta n e -
cesidad está también reconocida por vuestros 
sínodos nacionales, que ha mandado bautizar 
á los infantes, no solamente al tiempo de las 
pláticas, sino también en las preces públicas; y 
se prueba ademas de esto por el laudable apre-
suramiento con que hacéis bautizar á vuestros 
niños recien nacido«. 

Por lo que toca á la confesion, todos 
vuestros doctores reconocen su necesidad y uti-
lidad; y ninguno de ellos se ha acordado "con-
denarla en la comunion de los luteranos en 
donde está en uso. Ademas de las razones, que 
tiene la Iglesia para obligar á los penitentes 
á entrar en el por menor de sus pecados en 
la confesion, vosotros mismos conocéis esta ne-
cesidad, por la que hay de recibir los conse-
jos particulares, como otros tantos remedios sa -
ludables para curar las llagas que el pecado ha-
ce en el alma. Ninguno de vosotros duda que 
los pastores tienen derecho y poder de absol-
ver á los pecadores arrepentidos, como minis-
tros y substitutos de Jesucristo, lo que se funda 
en el evangelio y en vuestras costumbres, no 
habiendo alguno de vuestros enfermos que no 
desee recibir antes de morir la absolución de 
sus peen dos por boca de sus ministros. 

Solamente la satisfacción es la que os 
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puedo hacer alguna dificultad; acerca de la cual 
debo deciros, que hay cierta complacencia en 
engañaros dando al termino satisfacción un sen-
tido que no le corresponde, como si añadiese 
alguna cosa á la que Jesucristo dió á su Padre 
en favor de los pecadores. Los católicos con-
fiesan que Jesucristo satisfizo perfectamente con 
su muerte á la justicia divina por las penas 
eternas debidas á los pecados de los hombres; 
pero dicen que Dios no quiere tengamos par-
te en esta satisfacción sino bajo ciertas condi-
ciones, de las cuales las mortificaciones de la 
penitencia tienen el principal lugar. 

Cuando se cumplen, pues, estas condicio-
nes, es cuando se mortifica la carne, y se cas-
tiga el cuerpo, entonces se puede decir que se 
satisface la justicia divina; pues entonces se eje-
cuta lo que ella ordena, y se cumple lo que 
se manda, á fia de que los pecadores partici-
pen del mérito que adquirió Jesucristo por su 
sufrimiento: esto es lo que significa el término 
satisfacción, en el sentir de los padres de la 
Iglesia, y aun de los autores paganos estima-
dos por su elocuencia. 

Para ver con mas claridad este asunto 
que os causa tanto embarazo, notad con la es-
critura y los padres, que cuando Dios perdona 
nuestros pecados nos libra de padecer las pe-
nas eternas, mas no siempre de las temporales. 
So hallan mil ejemplares de esto en los libros 
santos; y uno de los mas principales y mas ilus-
tres es el del profeta David: no ignoráis que 



Dios le perdonó el homicidio, adulterio, y la 
numeración temeraria que hizo de su pueblo; 
y que no obstante, le castigó por estos pecados 
con la muerte del primogénito de Betsabé, y 
con la gran mortandad con que afligió á sus 
vasallos. 

No busquéis aquí, yo os lo suplico, la 
delicada distinción entre castigo y pena. Yo con-
fieso que los males que afligen á los fieles a r -
repentidos son verdaderos castigos; pero no se 
puede negar que no sean también penas del 
pecado en cierto sentido, supuesto que Dios los 
envía por causa del. mismo, y que los hace sen-, 
tir á los fieles por su justicia. Vosotros mismos 
lo confesáis en vuestras oraciones públicas, cuan-
do el ministro dice en nombre de todo el pue-
blo, que aun citando. Dios os castigase mas ri-
gorosamente que lo ha h<echo hasta entonces, vo-
sotros lo tenéis bien merecido. Aquellos son ver-
daderos fieles, según vuestro sentir, que confie-. 
san que Dios les ha castigado, y que aun les, 
puede castigar, usando de su derecho^ mas ri-, 
gorosa mente. Son, pues, verdaderos fieles aque-
llos que aún están sujetos á las penas tempo-
rales; pues todo castigo tiene una relación con 
el juez de donde proviene, y con los delitos, 
por los cuales se ejecuta. 

E n esta suposición yo sostengo que (se-
gún vuestros propios principios) no hay cosa 
que impida po.ier decir que los fieles sufrien-
do las referidas penas con un espíritu de pa-
ciencia satisfacen á la justicia de Dios, particu-
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larmonte si se digna perdonar los defectos que 
se pueden encontrar en semejantes sufrimien-
tos, con la justicia de Jesucristo (que vuestros 
teólogos llaman pasiva, y comprende su pasión 
y muerte); pues yo no sé por que el Padre ce-
lestial que acepta, según vuestra teología, la 
obediencia que teneis' á la ley, cubriendo sus 
imperfecciones y defectos con la obediencia per-
fecta que tubo Jesucristo á los preceptos de 
Dios su Padre, para haceros dignos de la glo-
ria celestial; no podrá aceptar también de la 
misma manera los trabajos y penas que pa.de-, 
cen sus hijos, supliendo lo que les falta y cu-
briéndolos, por decirlo así con la pasión del 
mismo Jesucristo. 

Para aclarar mas este punto es necesa-
rio saber, que según la sentencia mas comuu 
de vuestros teólogos, Jesucristo en calidad de 
gefe ha cumplido la ley de Dios por todos los 
elegidos, sin que por esto dejen de. estar obli-
gados los mismos á observar los mandamientos 
de la ley según las palabras del Salvador; si 
quieres entrar en la vida eterna guarda los man-
damientos. Pero por cuanto la obediencia de 
los escogidos es imperfecta ó no tiene aquel 
grado de perfección que Dios requiere para que 
sea digna de la vida eterna, el mismo Señor 
disimula toda cuanta imperfección y defectos 
en ella se hallan, aplicando la, de Jesucristo. 
De la misma manera se puede afirmar, que 
aunque Jesucristo ha satisfecho plenamente á 
la justicia de su Padre, por las penas debidas 
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á los pecados; sin embargo para d a r á enten-
der el Señor el aborrecimiento que tiene a! pe-
cado en que caen sus hijos, y hacerles conce-
bir á estos mayor aversión á ellos; les hace su-
frir unas penas* que no pueden satisfacer por 
sí mismos á su justicia; pero sí supliendo el Se-
ñor lo que les falta, y aplicándoles el precio 
de la pasión de Jesucristo; de suerte que asi 
como la obediencia que los escogidos tienen 
que prestar á la ley de Dios, es una obligación 
indispensable, por mas que Jesucristo haya cum-
plido la ley por ellos, sin que por esto se dis-
minuya el mérito de la obediencia de Jesucris-
to: asi también aunque el mismo Señor haya 
pagado la pena debida á los pecados de los 
escogidos, esto no impide para que la justicia 
de Dios ecsija también algunas de los mismos 
escogidos; y no se puede decir que las penas 
que estos sufren minoran el mérito infinito de 
la pasión del Señor, cuando de esta reciben las 
penalidades de los escogidos todo su valor; y 
cuando, según se esplica el concilio Tridentino 
( 1 ) el Señor y por medio de este satisfacen los 
escogidos; ó lo que es lo mismo, de su pasión, 
toman el valor y dignidad los frutos de la pe-
nitencia. 

Este pensamiento me obliga á notar de 
paso que vosotros estáis mal instruidos acerca 
dé la doctrina de las indulgencias, y del purga-
torio, que se os propone como un veneno mor-

( 1 ) Ses 14 cap. 8. 
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tal del precio y mérito de la sangre de Jesu-
cristo. La Iglesia católica cree y confiesa fir-
memente que solamente la sangre de dicho Se-
ñor puede purificarnos J e todos nuestros peca-
dos, y librarnos de la muerte eterna, la que ha.-
biamos merecido por nuestros crímenes, é igual-
mente borrar la mancha de nuestros vicios; pe-
ro también cree qUe no se puede percibir la 
eficacia de esta sangre sino por medio de la 
mortificación y penitencia: que bajo este con-
cepto nos hace Dios padecer las penas tempo-
rales en esta vida ó en la otra: que se puede 
moderar el rigor de estas penas por el buen USQ 
de las indulgencias, que se aplican á los fiele3 
por los méritos de la sangre del Señor: y que 
finalmente el purgatorio, no es sino un medio 
que ha preparado Dios á los escogidos para 
que sufran en él los castigos temporales, cuan-
do los que han padecido en esta vida no son 
proporcionados á la medida y grandeza de sus 
culpas; acerca de lo cual critican malamente y 
echan en cara á la Iglesia católica vuestros 
doctores, como lo haré ver en otra obra. 

Sin embargo, vosotros conocéis que esta 
modo de pensar, según yo os lo he esplicado, 
no debilita el precio ó mérito de la sangre de 
Jesucristo que nos libra de las penas eternas; 
el es el que aplicado por medio de las indul-
gencias á las personas bien dispuestas aplaca la 
ira de Dios: por la virtud de la misma san-
gre se abrevian las penas que sufren las almas 
de los predestinados, en el lugar de la priva-



•ion temporal, de la vista de Dios. Y en fin, 
por medio de ella nos ha merecido el Señor 
la paciencia qiié necesitamos tener en los su-
frimientos de las penas temporales, que no son 
agradables á Dios sino por el merito de la 
misma. 

Solo resta hablar del sacramento dé la 
eucaristia, que es, á mi páreCer, la causa prin-
cipal de vuestra division pbr lo que será muy 
conveniente tratar de él con mucha irías estension. 

Esta cuestión tiene tres puntos. El pri-
mero pertenece á la presfencia real de Jesucris-
to en la eucaristia, el segundo á la necesidad, 
ó no necesidad de comulgar bajé las dos espe-
cies-, y el tercero al titulo de sacrificio propi-
ciatorio que dan los católicos á esté sacramento. 

"Vosotros conveniá con ellos en que Je-
sucristo está presenté én la , eucaristia con una 
presencia de virtud y dé eficacia, y qué distri-; 
buj-e el Señor á los dignos las gracias que él 
mismo nos mereció por sii muerte: Este puntó 
no es ima materia de controversia,- como os lo 
quieren hacer creer los mas de vuestros minis-" 
tros. La Iglesia católica creé aèi coniò la pre-
tendida reformada qué es necesario participar 
de los beneficies de la pasión y muerte del Se-
ñor; y que es menester comer íá carne de Je-
sucristo èspiritiialinenié por medió, dé una me-
ditación devota, y una fe inflamada, lo que se 
hace én el uso de este santísimo. Sacramento,' 
y fuera dé él, Sántó Tòmàè esplica ésta ver-
dad con mucha mas claridad que Calvino; 
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Todá la dificultad está en saber si Jesu-

cristo està en este venerable misterio con una 
presencia substancial y real, comunicando en 
él, no solamente sus gracias, sino también la 
substancia de su cuerpo y de su sangre ó si la 
comunicación del cuerpo y sangre del Señor en 
el augusto misterio de la eucaristia, no es otra 
cosa que la participación de su pasión y muer -
te, como lò esplica Mr. Mestrezal en su trata-
do de la comunión de Jesucristo en el sacra-
mento de la cena; Mr. Amiraui en la esposi-
cion de la sección 49 de vuestro catecismo, 
y otros muchos dé vuestros doctores. 

Los católicos creen que en el santísimo 
Sacramento sé participa, no solamente de los 
beneficios de Jesucristo* sino también dé su mis-
ma persona, de él mismo* en Cuanto es Dios 
y hombre^ Yo pódriá haceros ver con mucha 
estension, que éste modo de pensar está fun -
dado en los testos de la èscritùra: y que esto 
se puede demostrar por el testimonio' de los ¡ma-
dres de los cuatro primeros sislog de la Igle-
sia* y por vuestros mismos principios; es de-
cir, por ia doctrina recibida generalmente en 
vuestras iglesias, por vuestra confesión de fe, 
por vuestro catecismo, y por vuestras oracio-
nes comunes; pero me contentaré con sacar de 
estos tres lugares cinco ó seis pruebas, que me 
parecen suficientes para convenceros, de ouc no 
teneis razón para rechazar la doctrina de los 
católicos. 

L a primera prueba se toma de la res. 
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puesta á la tercera y cuarta pregunta d e l a sec-
ción 52 del catecismo, en la que hacera decir 
á vuestros hijos, que para certificarnos ae que 
tenemos parte en la reconciliación, se nos dá por 
el signo del pan el cuerpo de Jesucristo en cuan-
to el se ofreció una vez en sacrificio para re-
conciliarnos con Dios; y que por la señal a el 
vino nos dá el mismo Señor á beber su Sangre, 
en cuanto la derramó una vez, por el precio y 
satisfacción de vuestras ofensas, para que no-
sotros no dudásemos de la recepción de!, f ruto, 

Reflecsionad, señores, sobre estas pala-
bras, y advertiréis la distinción que en e.Ias se 
establece entre la participación de las gracias 
de Jesucristo, y la comunicación de su cuer-
po v de su sangre. Vosotros vereis en ellas mis-
L a s la necesidad que hay de participar en la 
cena de la substancia de Jesucristo, como de 
sus gracias. La reconciliación que se hizo por 
el cuerpo del Señor entregado a la muerte, se 
distingue en las palabras citadas de su cuerpo, 
y los ñutos que nos vienen de la sangre d e J * 
sucristo se distinguen también de ella \ ImaL 
mente conoceréis que en e uso de la c 
ce participa solamente de las gracias adquirí-
das por la sangre derramada del Seoo^ cuaks 
son vuestra reconciliación con Dios, smo tam 
bien de su cuerpo y de su sangre. 

Si participar del cuerpo y de la sangre 
de Jesucristo no es otra cosa que recibir os 
beneficios de su muerte (según lo espncan los 
doctores ya nombrados no hubiera podido de-
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t i / vuestro catecismo, que el cuerpo V la sangre 
de Jesucristo se dan en la cena para" asegurar-
nos de que somos participantes de las gracias 
que adquirió á los hombres con su muerte y 
por la efusión de su sangre. En tal caso hu -
biera bastado decir pura y simplemente que él 
nos daba en la cena el pan y el vino para ase-
gurarnos de que somos participantes de la re-
conciliación y de los frutos de su muerte; su-
puesto que el pan y el vino de la cena, en 
cuanto sacramentos, pueden (según vosotros) pro-
ducir esta certeza del mismo modo que el bau-
tismo: lo que dice el autor del catecismo tan 
positiva y claramente, á saber, que este es el 
cuerpo cpie se nos dá en el pan, y la sangre 
en el vino para asegurarnos de nuestra recon-
ciliación y de que recibimos los frutes de su 
muerte, es una prueba evidente de que funda 
a certeza de la participación de ios frutos de 

la muerte de Jesucristo, sobre la* verdad de 
que nosotros recibimos realmente la substancia 
de su cuerpo y de su sangre, v que comernos 
el pan vivo y vivificante para sacar do él el 
espíritu y jugo de la vida. 

A esto se junta, que s¡ participar del cuer-
po y de la sangre de Jesucristo no os en substan-
cia otra cosa que recibir los beneficios de su 
muerte y pasión, vuestro catecismo hablaría r i -
dicula e importunamente cuando dice: que el 
cuerpo y la sangre se nos dan en la cena para 
cerciorarnos ser participantes de la reconciliación: 

lom. VII, ' 
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y que por. el vino se nos dá la sangre para certi-
ficarnos que tenemos parte en los frutos y bene-
ficios de la misma sangre. Como si dijera. "Se 
nos dan en la cena los beneficios y gracias de 
Jesucristo para hacernos conocer que somos par-
ticipantes de estos beneficios y de estas gracias" 
supuesto que (en vuestra hipótesi) el cuerpo y la 
sanare del Señor distribuidos á los fieles en la 
eucaristía, no son en realidad otra cosa que las 
gracias conseguidas para los mismos fieles, por 
el cuerpo muerto y sangre derramada de Jesús 
nuestro Señor. . 

2 . p prueba. En la segunda sección de 
vuestro catecismo se dice: que aunque se parti-
cipa de Jesucristo por medio del bautismo y de 
la palabra, sin embargo no es sino en parte; 
y ^ la completa y perfecta participación del 
mismo no se halla sino en la cena. O estas pala-
bras nada significan, ó dan á entender que al 
paso que por el bautismo y por la palabra no 
se participa de Jesucristo sino en cuanto se re-
ciben sus beneficios; en la cena se recibe su 
misma substancia. Por que si en la cena no se 
participa sino de los beneficios de la muerte y 
pasión de Jesucristo, ¿por ventura no sucede lo 
mismo en el bautismo ? ¿ Y donde está la pleni-
tud de perfección y comunicación que se halla 
en la cena no participándose en ella [según vues-
tra teología] de los beneficios de la muerte del 
Señor, sino como en el bautismo ? El que dice 
que no se participa sino en paite de una cosa, 
debe decir con precisión que hay otra parte de 
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la cual no se participa: en la comunion de J e -
sucristo hay dos eosas, es á saber, la persona y 
sus gracias. ¿Cual de ellas es la que no se reci-
be en el bautismo ? ¿ Son por ventura sus gracias? 
¿Pero estas no se han comunicado á los fieles 
por medio de su pasión? L a remisión de ios 
pecados, que es la principal gracia, es puramen-
te indivisible, por lo que se comunica toda en-
tera. La gracia santificante y regenerante se 
comunica también á Jos bautizados [según la 
teología de S. Pablo en el cap. 6. á los roma-
nos] quienes participan de Jesucristo todo en-
tero por lo perteneciente á sus gracias, lo que 
hizo decir al apóstol que los bautizados se vis-
ten del mismo Jesucristo y vienen á ser una mis-
ma planta con él. 

La recepción, pues de la propia substan-
cia de Jesucristo es el único privilegio de la cena 
sobre el bautismo, y la sola cosa que puede llamar 
vuestro catecismo una plena y perfecta oartici-
pacion de Jesucristo en el santísimo Sacramento 
de la eucaristía, por oposicíon á la comuni-m 
imperfecta que se hace de él mismo por medio 
del bautismo y de la palabra, 

3.53 prueba. En la sección .51 enseña tam-
bién vuestro catecismo que se deln participar 
verdaderamente del cuerpo y sangre d-, Jesucristo-
que no se nos imputa su obediencia sino m cuan-
to nosotros le. poseemos: que. es necesario reci-
birle para sentir el fruto y eficacia de su muerte, 
no solamente creyendo que ha resucitado para li-

• N 2 . 
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bramos de la muerte eterna sino también para 
que se tina y habite en nosotros. Basta una me-
diana refleesion para conocer que la comunica-
ción de las gracias es absolutamente distinta de 
la participación de su persona 5 y que los fieles 
reciben realmente una y otra por medio del san-
tísimo Sacramento de la eucaristiaj 

El artículo 37 de la confesión de fe, será 
la 4. * prueba. Vosotros hacéis profesión de creer 
que Dios nos da realmente, y por efecto lo que se 
figura en el bautismo y la cena, y que es necesa-
rio juntar los signos con las cosas representadas* 
Vosotros me contesareis, señores, que los benefi-
cios de la muerte de Jesucristo no son las úni-
cas cosas representadas y figuradas en la céna* 
-sino el cuerpo y sangre del Señor. Que el cuer-
po es representado por el pan [como lo hacéis 
decir á vuestros niños] y la sangre por el vino, 
Es necesario, pues, confesar que para que se de 
real v efectivamente lo que representa el pan y 
el vino en la eucaristía, que Dios de real y elec-
tivamente el cuerpo y sangre de Jesucristo con 
todos los beneficios de su muerte. 

La 5 " prueba podrá tomarse de las p a -
labras d é l a respuesta 4. * de la sección 53. Allí 
se dice: que para participar de Jesucristo es ne-
cesario elevar nuestros corazones á lo alto, donde 
el está sentado á la diestra de su Padre. Es.o 
mismo se lee en la liturgia de la cena. Allí se os 
ecshorta ó levantar vuestros corazones en al o 
donde está Jesucristo, con la seguridad de (pie 
vuestras almas serán dispuestas para ser nutridas 
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y vivificadas por su substancia; cuando sean ele-
vadas sobre todas las cosas. 

A mi me parece que estas palabras indi-
can que es necesario participar substancial y 
realmente de Jesucristo y no sé como podréis 
componer esta doctrina con la esposicion, que 
dan vuestros ministros á la comunión del cuerpo 
y sangre del Señor, haciéndola consistir en la 
participación de los beneficios de su muerte. Por 
que á la verdad, para participar de Jesucristo de 
ésta manera, basta contemplarle ó muriendo so-
bre la cruz ó derramando para redimirnos hasta 
la última gota de su sangre. Cuando vosotros 
decis que es necesario levantar los corazones al 
cielo, en donde está Jesucristo coronado de ho-
nor y de gloria para unirnos á é l ; me parece que 
quereis decir con bastante claridad, que preten-
den uniros á él tal cual está presente: y que se-
mejante unión se dirije á su propia substancia, 
y no simplemente á los beneficios de su muerte. 
Todo esto [que vosotros esplicais de una mane-
ra tan clara y tan evidente, que á mi juicio, ao 
admite réplica) se confirma con la t e r c i a res-
puesta á la pregunta de la sección 53 del ar-
ticulo 36 de vuestra confesion do fe, y esta se-
rá nuestra última prueba. í ie aquí las pala-
bras, que son dignas de ser bien consideradas. 
Se pregunta á los nif.os en esta sección: ¿ te-
nemos vosotros simplemente en la cena el testi-
monio de las cosas ya dichas, ó se nos dan las 
mismas cosas verdaderamente en ella. ? y se res-
ponde: siendo Jesucristo la verdad infalible no 
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ge puede dudar de que las promesas que él mismo 
hace en la cena, no sean cumplidas en ella', y 
que no se verifique lo que allí se/feúra; y asi, su-
puesto que el Señor lo promete y/cpresenta, ya no 
dudo de que nos hace participantes de su propia 
substancia, para unirnos consigo en una misma 
vida. En el articulo 36 se hallan estas pala-
bras : nosotros confesamos que la santa cena, [que 
es el segundo sacramento] es para nosotros tes-
timonio de la unión que tenemos con Jesucristo* 
por cuanto no solamente murió y resucitó por no-
sotros, sino que nos reparte también y nos nutre 
verdaderamente con su carne y sangre, para que 
unidos (l ti, tengamos una misma vida, y que aun-
que él esté en él cielo hasta que venga 6 juzgar 
el mundo, creemos sin embargo, que la virtud se-
-treta incomprensible de su espíritu, nos alimenta y 
vivifica can la substancia de su cuerpo' y de su 
sangre::: finalmente orcemos que este misterio es 
superior á la luz de ñuestros sentidos, y de todo el 
orden natural'; y he aquí porque es celestial, y no 
puede ser concebido sino por fe. 

Si vosotros quereis reflecsionar un poco 
«obre las palabras de la respuesta de vuestro ca-
tecismo, ó sóbie la de este artículo de vuestra 
confesión de fe, yo aseguro que quedareis per-
fectamente convencidos ríe que por el santísimo 
Sacramento de la eucaristía se participa, no so-
lo de los beneficios de la muerte de Jesucristo, 
sino también de la substancia propia de su car-
Be y qe su sangre. Esto es lo que el mismo pro-
mete e?i la cena, y debe ser cumplido lo que sig-
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Jlifíea y debe verificarse. Lo prometido es 
darnos á comer su came y á beber su sangre; y 
lo significado es la misma substancia de su cuer-
po y de su sangre; luego la unión á esta substan-
cia es lo que nos procura la eucaristía: con ella 
nos nutre y vivifica el Señor. Quien dice subs-
tancia de una cosa, la distingue seguramente 
de sus accidentes: y asi los alimentos Con que 
se nos nutre, no son precisamente [según vues-
tros propios términos] las gracias y beneficios de 
la muerte de Jesucristo. Estas no son su propia 
substancia. La propia substancia de este es su 
mismo ser, su propia persona, su humanidad y 
su divinidad hipostáticamente unidas. Vosotros 
poniendo en torturas vuestro espíritu dad á estas 

.palabras el sentido que os agrade, jamas las po-
dréis hacer convenir con la teología de los se-
ñores Mestrezal y Amiraut ; porque es imposible 
convenir que los accidentes de una cosa sean la 
substancia de la misma. 

A esto se afiade, que de la comunión de 
la substancia de Jesucristo, se dice: que es in-
comprensible; y que no puede hacerse sino por la 
virtud infinita del Espíritu Santo. Que esta unión 
sobrepuja los sentidos, la razón, y todo el orden 
de la naturaleza. En una palabra, que no puede 
comprenderse sino por la f e ; lo que de ningún 
modo puede razonablemente decirse de la parti-
cipación de los beneficios; no siendo necesaria 
una fe extraordinaria para conocer este género 
de eomunion. 

¿ Qué fuerza tan admirable no tiene la 
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verdad? Ella arranca dé la boca de lo« que k 
combaten la retractación d e su error. Vuestros 
primeros reformadores hicieron los mayores es-
fuerzos para rechazar el articulo de la presencia 
real de Jesucristo en el Santísimo Sacramento, 
según se colige por lo que escribió uno de vues-
tros autores acerca de la disputa de Lutero con 
Carlostadio, que se atrevió á negar la menciona-
da presencia. Aquel declama contra este; pero 
en una conferencia que tubieron los dos, Lutero 
presentando á •Garlostadio un vaso de vino le 
convida á que probase su sentencia por escrito, 
y le dio un florín por estipendio, prometiendole 
darle muchas mas, si salía con la suya, porque 
{dijo Lutero] yo me alegraría poder ser del mis-
mo parecer. No pudo Carlostadio satisfacer á 
Lutero, y este le hizo desterrar de Sajonia, Cal-
vino, no obstante los remordimientos de su con-
ciencia, siguió el parecer de Zuinglio, que no re-
conocía en la eucaristía sino la comunion de las 
gracias de Jesucristo. Pero ademas de que ha-
bía hallado una doctrina contraria á esta en los 
primeros reformadores que se separaron de la 
Iglesia católica, estaba tan persuadido, [despues 
de lo que habia visto en san Agustín] á que en 
la cena se participa de la substancia de Jesucris-
to. que no pudo menos de retener el término de 
suu tanda, y establecer en el libro 4, de las ins-
tituciones, y en otro pequeño titulado; verdade-
ro participación del cuerpo y Sangre de Jesucristo, 
la comunion substancial: queriendo; mas bien ha-
cer una especie de tratados obscuros que ningu-
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'no entendiese, ni tal vez él mismo, que renun-
ciar las espresiones y sentimientos recibidos ge-
neralmente entre los cristianos. Vuestras mas so-
lemnes asambleas han usado el mismo lenguage 
que Calvino. Pocos ignoran lo que pasó en la fa-
mosa de Witemberg en el año de 1536; V en el 
concilio nacional, cuyo decreto sostiene Mr. le 
Epine en su tratado de la comunion de Jesucris-
to. En la primera de estas asambleas, (á la que 
asistió Lutero, acompañado de los mas famosos 
ministros de su partido) se convino, en que Je-
sucristo está presente real y substancialmente en 
el Sacramento de la cena, y en que él mismo 
comunica realmente á los fieles la substancia de 
su cuerpo y de su sangre bajo los símbolos de 
pan y de vino; y en la última se condena, co-
mo una sentencia errónea, la de los novadores 
[que quieren según Mr. le Epine) que la co-

munion de aquel no consistía sino en la partici-
pación de la justicia, obediencia, f rutos de la na-
turaleza huma,na y de sacrificio; pero de ninguna 
manera de la substancia de esta naturaleza. 

Yo bien sé, que algunos de vuestros mi-
nistros han procurado eludir la fuerza de este 
argumento (que habrán tocado ya algunos teó-
logos católicos) diciendo: que es necesario par-
ticipar verdaderamente de la substancia de Je-
sucristo reinante y triunfante en el cielo; pero 
que esto se hace por un esfuerzo de fe y de me-
ditación cristiana, que entonces elevándose el ab 
ma sobre los símbolos de la cena, y llegando á 
abrazar á Jesucristo glorioso, éste la llena de se-
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guridad acerca de su salud, y de la esperanza 
de llegar á la misma gloria que él posee como 
cabeza. He aquí unas grandes palabras que na-
da significan. Yo jamas he oido decir que se 
reparte la substancia de una cosa cuando se 
consideran "con atención sus cualidades y esce-
lencias. Este modo de pensar es desconocido á 
toaos los filósofos gentiles y cristianos. Se vé cla-
ramente el absurdo que se siguiera; porque en 
tal caso podría decirse que un hombre se ali-
mentaba de la substancia de un gran príncipe 
amigo suyo, cuando le considerase todo brillan-
te y lleno de laureles á causa de sus conquis-
tas; y pensase en los grandes bienes que podia 
esperar de su liberalidad. 

Juntad á esto, que si el espíritu de los 
que compusieron vuestro catecismo hubiera si-
do tal cual lo imaginan estos teólogos, no hu-
bieran hecho mención de la substancia de Jesu-
cristo, y se hubieran contentado con decir que 
los fieles ron alimentados de su gloria. Pero ¿co-
mo podrá cóncüiarse esta espresion con los tér-
minos de que se valen los autores del catecis-
mo y de la confesion; es á saber: de misterio 
incornr>r -n^¡hl>\ de virtud poderosa é infinita del 
Espíritu San'o para hacer una unión tan ma-
ravillosa. i;dc sol/repuja todo el orden de la na-
turaleza:? Si para nutrirse cualquiera de la subs-
tancia de Jesucristo no necesita mas que ele-
var su fe ha¡,t:i el cielo, y contemplarle por me-
dio de ella reinante y triunfante de sus enemi-
gos, yo no sé porque la eucaristía ha de ser 
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ún misterio incomprensible, ni ser necesaria uní 
virtud tan estraordinaria del Espíritu Santo pa-
ra obrar aquella unión. Es preciso pues con-
fesar, que la participación de la substancia de 
Jesucristo en el Sacramento de la cena, reco-

v nocida por los autores de vuestro catecismo, de 
•vuestra confesion de fe, y por las asambleas si-
nodales, es del todo distinta de aquella que admi-
ten vuestros intérpretes del dia; porque esta (se-
gún vosotros mismos) es fácil de concebir; pe-
ro la que establecen vuestros antiguos maestros 
es una comunion incomprensible, y superior á 
la inteligencia de los hombres y de los ángeles 

Otros de vuestros doctores han dicho que 
la participación de la substancia de Jesucristo 
en la cena, no es otra cosa que una unión de 
los fieles á la misma substancia del Señor; pero 
que esta unión consiste en el enlace que hace el 
Espíritu Santo de los fieles con Jesucristo, se-
mejante al que tienen los miembros de un cuer-
po con su cabeza, por el ministerio de los espí-
ritus animales. Pero estos señores no esplican 
mas felizmente que los primeros lo que dicén 
los autores del catecismo y confesion de fe, es 
á saber: que se recibe en la cena la propia subs-

9 taneia del cuerpo y sangre de Jesucristo. Pa-
ra convencernos bien de esto no es necesario 
mas que ver cual es su verdadero dictamen, 
cual su designo, considerándole sin la confu-
sión de palabras, bajo las cuales han querido 
ocultarle. 

Es c o n s t a n t e q u e e s t o s intérpretes no 
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•quieren decir en su sentido otra cosa, sino que 
los fieles participan del cuerpo y sangre del 
.Señor, en cuanto este les comunica como ca-
beza, su espíritu de gracia; es decir, los gozos, 
las consolaciones, las luces, y otras gracias de 
su espíritu; que esta unión se llama substancial, 
.porque los dos estreñios, que se juntan, es á 
.saber, Jesucristo y los fieles, son dos substan-
cias ; y el lazo que los une, esto es, el Espíri-
tu Santo, es también uno. He aquí el dictá-
men de estos::::: He aquí un modo de pensar, 
que se aparta, á mi parecer, enteramente del 
sentir de los mismos autores del catecismo de 
la confesion, del sentido propio y natural de los 
términos de que ellos se valen. Porque lo prime-
j o : la comunión de que hablan los intérpretres, 
no es sino una participación de las gracias del 
Espíritu San to ; y no se puede decir que estos 
sean la misma substancia del Señor. Aun cuan-
do esta comunicación encerrase en si la partici-
pación de la substancia misma del Espíritu San-
to, nunca podrá decirse, que esta era la propia 
del cuerpo y sángie del Señor, de la que hablan 
el catecismo y la confesion de fe. 

Lo segundo, la participación de Jesucris-
to en la ceno, [según el espíritu de ios autores 
d é l a c o n f e s i o n ] encierra en si ademas de las 
aracias que comunica por medio de su espíritu, 
cierta cosa particular, y un privilegio, que eleva 
sobre el bautismo; de lo que se sigue, que la 
participación que se hace en este del Señor, no 
es enteramente la misma que la de la cena. Lo» 
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tercero, la participación de que hablan los in«" 
terpretres, no siendo efectivamente sino una c o -
municapion de gracias del Espíritu Santo , no es 
en rigor otra cosa que participar de la virtud: 
de Jesucristo, y de los frutos de su muerte, lo 
que distinguen los autores del catecismo, y los 
ministros del concilio nacional, de la comunion 
del cuerpo y sangre del Señor. Lo cuarto: los 
intérpretes confunden la comunion de Jesucristo, 
con la comunion de su espíritu. Pero los autores 
de la confesion las distinguen claramente, cuando 
nos proponen la substancia del Señor como un 
don que se ha concedido á los fieles; y la virtud 
y eficacia incomprensible del Espíritu Santo, co-
mo la mano por cuyo medio «e hace este pre-
sente ; aquella como un alimento que debe unir-
se á la substancia de los fieles; y esta como la 
causa que subministra este alimento. 

En.una palabra la unión que meneioriail 
los autores del catecismo, y los ministros del con-
cilio nacional es una unión substancial llamada 
propiamente á s í ; pero la de ¡os intérpotres no 
puede llamarse con este nombre; porque si pa-
ra una unión substancial basta que los dos estre-
ñios esten juntos, y el lazo que los une sean 
substancias: en tal casóse potíria decir que la 
unión del cielo estrellado con la tierra es una u-
nion substancial, supuesto que el cielo y la tier-
ra son dos substancias, y el ayre, [que es el me-
dio que los une, y el canal por donde aquel co-
munica sus influencias á este] es substancia. 

La semejanza de la cabeza con los miem-



brosvdé que se valen estos señores, no basta pa« 
Ta restablecer lo que pretenden; porque no se 
]>uede decir que ios miembros son por eso par-
ticipantes y alimentados (como dicen el cate-
cismo y confesion de fe ) de la substancia del 
cuerpo de Jesucristo. Tampoco sirve para dicho 
fin lo que dicen de los espíritus animales, es á 
saber, que bajan de la cabeza, y nutren los miem-
bros del cuerpo, porque prescindiendo de que no 
hablan con buena física, es necesario que con-
fiesen al mismo tiempo, que asi como los espíri-
tus animales son en su hipótesi una parte de la 
substancia de la cabeza, asi también el espiritu 
con que Jesucristo alimenta á los que comulgan 
es una parte de la substancia de su cuerpo, lo 
que es una estravagancia teológica. 

Finalmente los que se acercan mas al sen-, 
tido de ios autores del catecismo y de la c o n -
fesion de fe, dicen francamente que es necesario 
reconocer que los fíeles participan de la propia 
substancia de Jesucristo, tomando estas palabras 
en su significación natural y ordinaria. Pero aña-
den, que no es necesario para esto que esté ba-
jo. los símbolos ó especies del Sacramento; y que 
basta que entre los símbolos y la substancia h a -
ya una unión relativa y esterior, tal cual se halla 
entre un signo y la cosa significada: añaden 
también que la virtud infinita del Espíritu San-
to interviene en la celebración del misterio, para 
comunicar inmediatamente á los fieles la propia 
substancia de nuestro Señor; que esta comunión , 
et incomprensible al espíritu humanoque es un 
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misterio grande, el que no se debe fondear y debe• 
mos creer, y en esto siguen el lenguage de loa 
padres, que han dicho del misterio de la eucaris-
tía, como de todos los demás de la religión, que 
basta creer sin inquirir el modo : ellos hablan 
sinceramente y reconocen por verdadero lo que 
están obligados á creer por los términos de su 
confesion. Pero seanos permitido decir acerca 
de esto dos ó tres cosas. La primera que reco-
nociendo que por la eucaristía se participa ver-
dadera. y realmente de la propia substancia de 
Jesucristo, no deben tener dificultad en con-
fesar que este gran bien nos lo comunica el Se-
ñor contenido bajo las especies sacramentales; por-
que en fin, ¿cual es menos inteligible y repugnan-
te, á lo menos, á las luces de la razón humana, 
decir que los fieles son alimentados en este mun-
do de la propia sustancia de Jesucristo presente 
solamente en el cielo con una presencia subs-
tancial ; ó que Jesucristo nos dá y comunica ba-
jo las especies del Sacramento la substancia do 
su cuerpo y de su sangre? Dígase lo que se quie-
ra ; á mi me parece, que se puede conceder me-
jor que se da á los fieles el cuerpo y sangre del 
Señor contenido bajo las especie's se era menta les, 
que establecer que los fieles son alimentados en 
este mundo con el cuerpo y la sangre del Señor 
presente so!amonte en el cielo, y que están uni-
dos substancia ¡mente en él, al misino tiempo que-
el Señor está substancialmente ausente. 

En sogúndo lugar, si no hay entre el sím-
bolo do la eucaristía y la substancia de Jesucri*-
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lo, sino una.unión relativa y esterior, no es p©sí-> 
fíe que estos símbolos comuniquen á los fieles 
efectiva y realmente su propia substancia como 
lp decís vosotros. La razón es porque una subs-
tancia que no está junta con otra sino por un 
cierto orden, y una relación, puede muy bien re-
presentar al espíritu aquella substancia á quien. 
dice relación y á quien significa; ó por mejor 
decir, puede escitar en el espíritu la idea de a-
quella substancia de cual es signo; lo que se lla-
ma en la escuela hacer presente un objeto con 
presencia moral; pero ella no hace presente la 
substancia según su propio ser, ó con una pre-
sencia que los filósofos llaman jfa/'ca, cual es a-
quella de que hablan lus autores de la cotifesion 
de fe v del catecismo, cuando dicen que son ali-
mentados los fieles en la cena con la substancia 
de Jesucristo, ó que se les tía en ella la substancia 
del Señor. La idea que esciían en el alma de . 
los que comulgan los signos de la eucaristía, y 
la presencia de Jesucristo, no son su substancia. 
SÍ los símbolos eucarísticos no tubieran sino una 
-unión relativa á la substancia propia del Señor, 
se podría decir muy bien que le hacian presen-
te á los que comulgan con una presencia moral 
6 ideal, pero de ninguna manera con una presen-
cía de su propio ser ó de substancia, como lo 
dicen el catecismo y la confesion de fe. 

Ni me, digáis que para ^participar de sil 
propia substancia en el santísimo Sacramento de 
la cena, basta que el Espíritu Santo obre en la 
celebración del misterio por su virtud poderosa 
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•esta.incomprensible comunicación; pues en este 
caso 110 podríais asegurar, segun do hacéis, que 
los Sacramentos no son unas" ceremonias ó sig-
nos vanos, sino que son realmente operativos: de 
lás cosas que significan ; y que de este.modo el 
Sacramento de la cena comunica efectivamente 
á' los; fieles el verdadero cuerpo y sangre del Se-
ñor que significa. Si vuestro modo de pensar tu-
biera logar, la comunicación de la sustancia 
del Señor sería la obra inmediata del Espíritu 
Santo; nada obrarían allí los sacramentos, ni 
tendrían mas virtud que:tuvo la vara de Moisés 
para abrir el seno de la roca de donde hizo Dios 
brotar una fuente; porque en esta hipótesi, el Sa-
cramento no seria respecto, de la presencia sus-
tancial sino un puro signó esterior en presencia 
del Cual: obraría, el Espíritu Santo dicha presen-
cia, ó comunicaría la substancia propia de Jesu-
cristo: asi como la colision de'la vara de Moisés, 
no fué sinó una señal esterior del golpe que dió 
la mano poderosa del Señor sobre la roca de 
Oreb. 

Añadid á esto, que la virtud del Espíritu 
Santo, que (según vosotros) comunica inmediata-
mente á los fieles el verdadero cuerpo y sangre 
del Señor, es tan grande que 110' le es mas difi-
cultoso hacer esta comunicación, mediante los 
símbolos sacramentales, que,inmediatamente, que 
si la razón corrompida ludia contradicciones en 
la'primera de estas comunicaciones, 110 las halla 
menores en la úitix>¿a; v que recibiendo esta, 

Tom. VII. 0 
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aunque incomprensible á vosotros, no hay justicia 
alguna para rechazar aquella por mas que sea 
inteligible, no habiendo mas razón para juzgar 
de la primera por las luces de los sentidos y de 
la razón, y por las leyes de la naturaleza que os 
obligan á reprobarla con tanta obstinación y des-
precio, que para regular la última por las mis-
mas luces y leyes, supuesto que es sobre la me-
dida de vuestros sentidos y sobre todo el orden 
natura l ; y que siendo toda celestial no puede 
ser conocida sino por la fe. . : . . 

Á 'mi me parece, que vosotros insinuáis 
bien claramente esta comuriion en el artículo 38 
de vuestra confesion de fe, cuando decis que el 
pan y el vino eucarístico son el alimento espiri: 
tual, en cuanto á su ser natural y. sensible; por-
que de este modo solo pueden alimentar vuestros 
cuerpos; luego únicamente por lo perteneciente 
al ser inteligible y sobrenatural, pueden ser ali-
mentó de vuestras almas, añadid á esto la ora-
ción preparatoria á la santa cena, que está al fin 
de los psalmos impresos por Estovan Lucas el 
año de 1659; en esta oracion admirais la provi-
dencia del Señor en haber dispuesto una mesa 
permanente en su Iglesia para dar tocios los 
dias y á todos los fieles en alimento espiritual y 
vivificante el precioso cuerpo de su Hijo; certifi-
cándonos, düádis, de esté modo:, que no pudo ser 
destruido su cuerpo en el sepulcro; que le tendre-
mos siempre glorioso y triunfante en medio de 
nosotros, y que aunque se subió á los cielos estar 
rá siempre presente. Veis pues, señores, cómo ha-
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tíeig uña declaración solemne de que el cuerpo 
glorioso y triunfante • de Jesucristo está siempre 
en medio de nosotros, y que aunque ; se subió á 
los cielos, está perennemente presente. Os pregun-
to, pues, como puede estar esté 'cuerpo triunfan-
te y glorioso en medio de nosotros, si no está' ocul-
to bajo las especies sacramentales,- supuesto que 
en cualquier otro estado deslumhraría nuestros 
ojos coñ los rayos de sii gloria ? 

Vosotros comulgáis bajo ' las dos especies 
sacramentales, y 'ño os parecerá tan estraña la 
eonducta dé la Iglesia católica, si consideráis 
dos cosas. Esta no prohibe el usé del cáliz como 
úna cosa criminal. Confiesa que'se usó por m u -
cho tiempo en la Iglesia; y cree solamente que 
Ja costumbres de comulgar bajo una sola espe-
cie, que se introdujo en ella ; no es mala; y que 
siendo el modo de administrar-los sacramentos 
un punto de disciplina, pudo muy bién hacer un" 
reglamento que' autorizase ésta costumbre, reser-
vándose la facultad de disponer otra cosa, cuan-
do lo pidiese la edificación pública. 

Los que están medianamente instruidos en 
Ja historsa saben muy bien que esto se hizo en 
favor de la Bohemia y de la Austria: Pero eesa-' 
minemos la cosa en si misma. Yo confieso que 
es mala la costumbre de que hablamos cuando 
es perjudicial á la salud de los fieles; cero no se 
la debe condenar, si se ha introducido por algún 
motivo decente. . . . 

No es dificultoso probaros que esto ha 
02 
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sucedido por acaso, y que el reglamento del con-
cilio de Constanza no perjudica a la salud de 
los fieles. Según yo acabo de probar, por vues-
tra mbraa teología, la comunion de Jesucristo es 
de dos maneras. Una pertenece á la participación 
de sus beneficios, y otra á la de su persona J \ i 
la una ni la otra de estas comuniones se debili-
ta por la participación de una sola especie, su-
puesto que, (según vosotros) basta un acto de fe 
!iue abrace v reciba los méritos de la muerte y 
p a s i ó n de Jesucristo, ó de su cuerpo desgarrado, 
y de su sansre derramada por nuestros pecados. 
Se p u e d e n hacer estos actos de fe al recibirse so-
la la especie de pan, de la misma manera que 
si se recibiese también la del vino: siendo el pan 
eucarístico un memorial de la muerte y pasión del 
hiio de Dios, que comprende igualmente la efu-
sión de su sangre, que la fracción de su cuerpo. 
E«to mismo debe decirse de la comunion de la 
persona de Jesucristo. Esta es puramente indivi-
sible ; v si por la e s p e c i e de pan se participa, 
como convenís vosotros, de la persona de Se-
ñor, se participa necesariamente de toda ella, de 
su cuerpo, su sangre, naturaleza humana y di-
vina ; en una palabra, de Jesucristo todo entero. 

Vuestra disciplina autoriza la de la Iglesia 
romana. Los abstenios que aborrecen naturalmen-
te el vino no comulgan entre vosotros sino bajo 
la esDccie de pan. Os atrevere.s á decir que es-
tos no reciben todos los beneficios de la muerte 
de Jesucristo: que su fe no rec.be todos los do-
nes de su gracia, y que no se unen sino nnper-
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fectamcnte á su persona, comulgando bajo solo 
el símbolo del pan? Vosotros no lo podréis de-
cir sin dar una interpretación violenta, á uno de 
vuestros sínodos nacionales, quien decidió for-
malmente, que los abstenios reciben bajo la es-
pecie de pan á Jesucristo con todas sus gracias, 
con tal que no desprecien el cáliz. De lo cual se 
infiere claramente que se puedo recibir á Jesu-
cristo con todas sus gracias bajo la sola especie 
de pan; v que no peligra la salud de los fieles 
por la comunion bajo una sola especie. 

Solo me resta hacer ver que no hay cosa 
que os impida recibir el santo sacrificio de la mi-
sa. La Iglesia católica cree que la celebración 
de la eucantía es un verdadero sacrificio, y ver-
daderamente propiciatorio en cuanto se ofrece á 
Dios el cuerpo de su hijo, como muerto en la 

12 P o r nuestros pecados, y su sanare der-
ramada por la remisión de nuestras ofensas. Esto 
aplaca la ira de Dios, y le hace propicio á los 
pecadores. Todo lo cual cree y confiesa la Igle-
sia católica. Veamos ahora cuales son vuestros 
principios. 

Todos vuestros doctores convienen en que 
la eucaristía puede llamarse verdadero sacrificio, 
y no hallan dificultad en decir, que no sola-
mente es un sacrificio de alabanza, de acción de 
gracias, y de conmemoración, sino también, dé 
aplicación; y reconocen que asi como Jos saerji. 
«icios mosaicos recibieron la razón de tales de la 
cruz, así la eucaristía nos aplica, con una efica-
cia incomparablemente mas grande, la virtud del 
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sangriento y maravilloso que ofreció Jesucristo-
á su padre sobre el altar de la cruz. 

He aqui unos, principios favorables á la 
ereencia de la religión católica. L a única cosa,-, 
que según parece no podéis sufrir es el término. 
propiciatorio. Contra é l os enardecéis esfraordi-
nariamente, y él es el objeto de las declamacio-
nes de vuestros ministros; pero si refleceionais 
un poco acerca de la significación del término y 
creencia, de la Iglesia católica, convendréis fá-
cilmente; poique .en sustancia ¿qué significa el 
término propiciatorio ? Se- entiende regularmen-
te por esta palaba en general todo lo que hace 
á alguno propicio y favorable; lo que aplaca la 
i^a y nos grangea los testimonios de su bondad.. 
Según esta idea.¿hal»á dificultad.en dar á la eu-, 
caristia el nombre de sacrificio -propiciatorio en 
el supuesto que la celebración de este misterio,, 
se ofrece á Dios bajo los símbolos separados, el. 
cuerpo presente de su hijo que murió una, vez so-
bre la cruz, y su sangre derramada por los pe-
cados de los hombres que es sin duda.- capaz de 
apagar su cólera? Señores, vuestros ministros, 
no escriben y predican con la escritura y los pa-
dres; que los hombres hacen á Dios -propieio por 
la penitencia, y aplacan su cólera;-;que suavizan 
la justicia del cielo por el sacrificio de un co-
razen contrito; que le arrancan de-sus manos 
los instrumentos desús venganzas, y que se al-
canzan de su bondad todas las gracias y- bene-
ficios que se necesitan? Vosotros no os escanda-
lizáis de oir hablar de la penitencia como de un i 
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sacrificio que hace á Dios propicio; pero si, cuan-
do se os dice: que la celebración de la euca-
ristía [que no encierra en sí solamente la obla-
Cion del cuerpo místico de Jesucristo ó de to-
dos los fieles, sino también la de un cuerpo na-
tural verdadera y realmente presente] nos hace 
á Dios propicio, y nos grangea los efectos de su 
misericordia. 

" Confesad, señores, de buena fe que esto 
no es sino un efecto de vuestra preocupación, y 
de la horrible idea que se os ha dado del santo 
sacrificio ele la misa. Permitid, que para hace-
ros mudar de opinión tpme yo el hilo desde el 
principio, y os haga conocer clara y distinta-
mente él, sentimiento ó dictamen de la Iglesia 
católica y esta cree que la "satisfacción de nues-
tras deudas.se hizo una sola vez sobre la cruz, 
que Jesucristo pagó la pena eterna que merecían 
nuestros pecados, que nos adquirió por su_ muer-
te, y por la efusión de su sangre una redención 
eterna, y que ha satisfecho plena y perfectamen-
te á la justicia divina por los pecados de los hom-
bres, de suerte, qué no es necesario que derra-
me otra vez su sangre, ó muera para satisfacer 
los derechos de la divina justicia y aplacar su 
ira, estp se hizo una vez tan sola sobro la cruz; 
pero como esta satisfacción de nada nos serviría, 
y la cólera de Dios se encendería todos los dias 
contra nosotros, si no se nos aplicase, ó no tuvié-
semos parte en el sacrificio, por el cual aplacó 
su enojo, sufriendo y padeciendo la pena debi-
da á nuestros cr ímenes: he aqui porque para ha-
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eernos gozar de esta satisfacción y sentir la v i r -
tud y eficacia del sacrificio sangriento que él 
mismo ofreció á su Padre en el ara de la Cruz, 
no solamente se ofrece inmediatamente en el cie-
lo por medio de su intercesión, poniendo delan-
te de los ojos de su Padre la sangre, con que 
entro en el santuario celestial,' y teda la pasión , 
amarga que sufrió sobre la Cruz, por cuya razon-
es representado en e! cap. 5 del Apocaíipsi co -
mo un cordero muerto delante del trono de DioS;. 
sino que se ofrece también inmediatamente por 
el ministerio de los presbíteros que presentan 
sobre ios altares al Padre eterno el cuerpo de su 
hijo sacramentado, y sangre derramada, lo que 
se representa por la fracción de la especié de 
pan, y por la efusion.de la del vino. De aqui es, 
que permanece santificadór eternamente,. y que 
[según la doctrina de S. Agustín, que es la mis-
ma que la de la palabra santa], se ofrece él 
mismo todos losdius por nosotros al eterno P a -
dre. 

Decidme, pues, ¿qué hallais vosotros en 
todo lo dicho, que no sea conforme á la doc-
trina christiana en general, y á vuestros princi-
pios en particular? No veis establecida en la 
doctrina católica la perfecta satisfacción de nues-
tras deudas y nuestra redención por el sacrifi-
cio de la cruz; y que por esta.razón no es nece-
sario que Jesucristo muera segunda vez para ad-
quirir la remisión de nuestros pecados, como 
también que la propiciación del sacrificio de la 
misa no es sino en virtud del sacrificio sangriento 
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del cuerpo y sangre del Señor ofrecido una vez 
en la cruz? 

¿No pedís en una de vuestras oraciones 
públicas á Dios, que aplaque la cólera que tie-
ne contra los pecadores, y estienda su vista so-
bre vosotros por la intercesión de su lujo? Lue-
go la cólera dé Dios se apaga en favor vues-
tro por la intercesión del Señor. En efecto, se 
hace Dios- propicio por esta intercesión, y. no 
obstante conocéis muy bien que aquel Señor 
no se inmola de nuevo en el cielo,, que no es 
necesario que muera para aplacar la ira de Dios 
su padre; y que basta que se ofrezca á el, de 
un modo incruento y ponga delante de su vis-
ta su pasión y muerte. ¿Por qué, pues,, habéis 
de inferir,, qué para que la celebración de la 
eucaristía sea un sacrificio propiciatorio es ne-
cesario que Jesucristo derrame de nuevo su san-
gre, cuando basta que se ofrezca- de un modo 
incruento? Decis que los fieles ofrecen á Dios 
en sus oraciones al mismo Jesucristo presente 
por medio de la fe, y que por esta oblacion 
que baccn del Señor como sacrificado,, y de su 
sangre como derramada sobre la cruz, hacen 
á Dios propicio, sin que sea necesario para es-
to que el Salvador padezca nuevos tormentos;, 
luego, ¿por qué no habéis de convenir también' 
en que los presbíteros 'ofrecen como ministros 
públicos en la celebración de la eucaristía á 
este redentor Jesucristo que está real y sustan-
cialmente en el divino misterio, y que los mis-
mos inclinan a l - P a d r e eterno á favor de los 
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"fieles por la vista del cuerpo y sangre de su lu-
jo inmolado en la cruz, sin que sea necesario 
para esto que el mismo Señor ecspie los peca-
dos por medio. nuevos"' sufrimientos? 

l o nadá os diré de las fiestas estableci-
das en la Iglesia; ni de la cuaresma", "ni de los 
ayunos, ni de las imágenes que se ' colocan en 
los templos; porque' solamente las personas en 
estremo idiotas' son las 'que sé empeñan en con-
denar las fiestas bajo el pretestó de que dice 
Dios en su' ley; 'trabajarás seis dias; los ayunos 
y abstinencia ele ciertas viandas porque dice S. 
Pablo en su primera carta á Timoteo, que los 
que condenan el Uso de las viandas ensenan la 
doctrina 'del demonio, y finalmente las imágenes, 
porque dicé él, segundó precepto dé la ley, no' 
harás imágenes. Los ' qué tienen algunas mas lu-
ces saben que el establecimiento de algunas fies-
tas para vacar al culto de Dios es de discipli-
na eclesiástica,' v que "solo el abuso puede con-
denarle. Tampoco ignoran, que '(según la es-
posicioñ de S. Gerónimo) los Condenados por S.. 
Pablo en ' la epístola á. Timoteo son los here-
ges conocidos por el nombre dé encratitas, y 
algunos' otros que recomendaban á sus apasio-
nados la abstinencia de ciertas viandas, y del 
matrimonio "como cosas malas é. impuras por 
naturaleza, lo que es'formalmente opuesto á los 
sentimientos de la Iglesia católica. Finalmente 
se conviene en que la prohibición que se hace 
en el segundo precepto dé la ley, no mira pro-
piamente sino á las imágenes que se hacen pa-
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ra dirigir y terminar en ellas su adoracion, co-
mo lo decis espresamente en la sesión 23 de 
vuestro catecismo. 

Por último, vuestra propia práctica au-
toriza la de la Iglesia romana en estas mismas 
cosas; porque se sabe, que en diversos lugares 
ed donde, la religión protestante es la dominan-
te, se celebran muchas fiestas-, particularmente 
en Inglaterra en donde se han conservado al-
gunas íie las que solemniza la Iglesia católica. 
¿Se ignora por ventura; que vosotros celebráis 
algunos ayunos absteniéndoos de los alimentos 
que Dios "ha criado? ¿Quién ignora que hay imá-
genes entre vosotros? ¿Qué se hallan diversas fi-
guras en el pulpito en la cubierta de la mesa 
de vuestro templo? ¿Qué los frontispicios de 
vuestras biblias de Holanda están—llenas por 
la mayor parte de imágenes? Y finalmente, por 
decir alguna cosa-.mas concluyen te; ;,á quien se 
le oculta que los luteranos tienen imágenes en 
sus iglesias, sin que- los calvinistas hayan he-
cho por esto alguna oposicion? Lo esencial de 
esto consiste en no imaginar qus hay en ellas 
alguna cosa de divino, y el'" no darlas alguna 
parte del culto que es debido á Dios. Esto es 
lo que observa muy religiosamente la Iglesia ca-
tólica, y lo- que yo os voy á hacer ver, justifi-
cando su culto contra las falsas acusaciones de 
idolatría que la hacéis. • 

Entre todos los artificios de que se h a e 
valido vuestros primeros reformadores, para apar-
tar los pueblos de la fe católica, y el que ha 
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producido mayor electo, es, el do haber hecho-, 
creer que la Iglesia romana hab'ia mandado, no 
solo hacer imágenes, sino también adorarlas; es-
to mismo hacen aun en el dia de hoy vuestros 
ministros,.paia horrorizaros é impediros la en -
trada en la comunion de dicha Iglesia.. Vea-
mos si esto es así, ó si en su creencia-hay al-
guna cosa que conduzca á los hombres á la ido-
latría. 

Jamas esta ha creido ser necesario ado-
rar las imágenes, antes por el contrario, siem-
pre ha dicho á sus hijos en solo Dios adorarás. 
Ella ordena por boca del concilio de Trento 
en la sesión 25 que ninguno ponga su confian-
za ó esperanza en las imágenes; que nada se 
pida á estas, y que ninguno crea se contienen 
en ellas mismas alguna "virtud ó divinidad. El 
mismo concilio declara en el- lugar- citado, que 
no debe haber en las iglesias imágenes de Je-
sucristo, y de los santos', que están en el cielo, 
sino para que á vista de un crucifijo v. g. se 
consideren las gracias que el Señor" nos adqui-
rió por medio de su muerte, tomando de aquí' 
motivo de bendecirle y alabarle; y para que á 
vista de las imágenes de los santos que glori-
ficaron á Dios en su vida y en su muerto, nos 
resolvamos á seguir su ejemplo: y por lo que 
toca al honor que se las"tribuía dice el mismo-
concibo que se debe referir á su original: así 
como el que los primeros cristianos tnbutaton á 
la del emperedor, se refirió á su persona. 

Toda la dificultad está en saber si es 

* 
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-necesario ó no dar á los santos algún culto: y 
vque culto deberá ser este. Porque suponiendo 
que se les pueda honrar, es-evidente que se pue-
da hacer también delante de sus imágenes se -
ñales esteriores que signifiquen los sentimientos 
interiores del culto que se les tributa, i o se 
muy bien, que vuestros ministros censuran el 
decreto del concilio segundo de Nicéa, y que uno 
de ellos hace decir á uno de los padres de 
aquel concilio, que adoran las-imágenes como a 
la Santisima Trinidad. Yo dejo para otra oca-
sion el ecsamen de la palabra de que se va-
lió el concilio, v notan vuestros ministros, y so-
lo advierto que "los padres distinguen muy bien 
en el mencionado decreto, el culto de latría 
que se dá á Dios del que corresponde á las. imá-
genes de los santos. 

-En el honor que dá la Iglesia romana á 
la cruz, no hay cosa que pueda dar motivo pa-
ra acusarla de idolatría; pues según os han de-
clarado los teólogos innumerables veces, aquel 
honor se dirige á Jesucristo crucificado, ó uni-
do á la cruz. Los que están acostumbrados al 
modo de hablar de los poetas no pueden es-
trañar las espresiones que se ven en los cánti-
cos que se entonan en alabanza de la misma. 
Cuando se procede de buena fe, se conoce fá-
cilmente que semejantes espresiones son figura-
das, que no es necesario tomarlas en un seTi-

, t ido riguroso, como advierten los doctores ca-
tólicos. 

Un poco de caridad basta para no echar 
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á mala parte' las espresiones de cualquiera de 
los doctores que pueden recibir un buen sen-
tido; y es-fuera de toda razón-el persuadirse 
á que personas de juicio, despues de haber es* 
tablecido que -él culto soberano n o es debido si-
no al Ser infinito^ hayan creído ó querido decir; 
por medio de algunas espresiones fuertes, que 
se puede dar aquel mismo culto á criaturas ina-
nimadas como la cruz. • • ----

Vosotros convenís eri que se puede dar 
algún honor -á los santos que están en el cielo: 
y que este debe ser proporcionado á la esce-
lencia de su estado, y-á la grandeza de su glo-
ria. Unicamente quereis que este culto no sea 
de la naturaleza de aquel que se dá á Dios; 
ni se llame religioso. Los católicos están de 
acuerdo con vosotros en cuanto- á lo primero* 
Ellos escriben y predican que'el honor 'y cul-
to tributados á los santos; es de una naturaleza 
y especie diferente del-que se • dá' á Dios; que 
hay una distancia infinita entre uno y otro; que 
el debido á Dios llamado con los padres grie-
gos de latría, es un homenage que se hace al 
Se r supremo, en cuanto es el primer principio 
y último fin; una sumisión entera de todas las 
facultades de nuestras almas- á su voluntad; y 
una confianza plena y perfecta en su poder y 
en su amor; pero que el de los santos llama-
do de dulía no es sino un aprecio, una vene-
ración que se les tributa con relación á Dios, 
honrando en eiios los dones de su adorable mar-
gestad. Llaman los católicos á este culto reli-
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o-ioso; porque lo ordena la religión; y se ter-
mina á Dios como á su último fin; pues el ho-
nor que se dá á los santos se. refiere á Dios mis-
mo, siendo honrado en.lá ,persona de ellos, co-
mo lo es el rey eii la de . sus ministros. 

Dios solo.. debe ; ser. amado, y sin em-
bargo es cierto que podemos y debemos amar 
á los hombres, y ,que este amor, es justo, con 
tal que les amemos en Dios, y por Dios á cau-
sa de la imágen de este,, que se halla en ellos, 
pues entonces es Dios el .último fin de dicho 
amor. Lo mismo digo yo del culto y del honor 
religioso, que no es debido propiamente sino á 
Dios eomo primera causa y. último fin. Mas es? 
to no impide honrar á los santos con un ,culto 
de piedad y. de religión, con tal que les tribu-
temos con relación á Dios* Ó por mejor decir, 
honremos á Dios en sus. santos. 

Pero, me diréis que se invoca á los san-
ios en la Iglesia romana, y se les pide cosas 
que solo Dios pueilé conceder. Vosotros no po-
déis ignorár que los católicos no invocan á los 
sa;ntos sino para que. estos pidan, á. Dios por 
ellos; que les suplican no como á señores, .sino 
como á . súbditos del,, Altísimo: como á amigos 
del esposo,.y. no como al, esposo: mismo, invo-
can á los santos, que ven á Dios, con mucha 
mas confianza, como, que están seguros que sus 
suplicas serán mas agradables al Señor; ó que 
serán escuchadas mas favorablemente, que las 
de aquello» cuya virtud aus no está coro-
nada,' 
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No me digáis c¡ue la Iglesia católica dá 

á los santos el título de medianeros, y que les 
pide gracias que no pueden venir sino de Dios, 
porque en substancia no reconoce otro media-
dor de rendencion y de autoridad que Jesucris-
to quien solo une los hombres con Dios, y ob-
tiene por su propio mérito ¡las gracias que ne-
cesitan. La Iglesia no da el nombre de media-
dor á los santos,: sino en el sentido en que san 
Gerónimo y san Gregorio Nacianzeno llaman 
á' los obispos mediadores, y los arbitros entre 
Dios .y los hombres; esto es mediadores de mi-
nisterio, ó personas que interceden por medio 
de sus súplicas, y alcanzan de la bondad divi-
n a d a s gracias que necesitan los hombres. l i e 
aquí pues el sentido en que se piden á los san-
tos los favores que solo Dios puede conceder; 
porque no se pretende recibir de ellos las gra-
cias, como si fuesen el principio y origen dé 
ellas. Se les considera como canales por don-
dé pasan para llegar hasta nosotros; porque la 
salud depende únicamente de Dios, como cau-
sá principal. 

Yo no pretendo responder aqái á todo 
Id que oponéis contra lo que practica la igle-
sia por lo perteneciente á los santos. Decís que 
es en vano hacer oración á estos, pues no tie-
nen noticia de las súplicas que se les hacen; 
fuera de que no puede decirse esto de los ali-
góles que están colocados al rededor de los 
fieles, como dice la escritura, no me negareis 
que los santos pueden saber por -revelación las 

DE LA R E L I G I O N 2 2 3 
cosas que se hacen fuera de su presencia. Elí-
seo conoció que Giezi había recibido los pre-
sentes que le hizo Naaman, y san Pedro la ava-
ricia de Ananías y Safira. Los profetas cono-
cieron también las cosas que estaban por ve-
nir, aunque esto conocimiento es uno de los que 
caracterizan la divinidad. No puede negarse que 
los santos de quienes hablamos, conocen la con-
versión de los pecadores, (según el evangelio) 
regocijándose de ella en el cielo, por mas que 
el escudrinar los corazones sea propio y carac-
terístico do Dios. No hay cosa pues que nos 
impida creer que los bienaventurados conocen 
nuestros deseos, que entienden nuestras oracio-
nes y las presentan á Dios, como se dice en el 
Apocalipsi. Finalmente, aun cuando no se pu-
diera penetrar el medio por donde los santos 
llegan á saber nuestras oraciones, siempre debe-
ríais confesar que ellas de ninguna manera di-
viden el culto correspondiente á Dios, que es 
el punto de la dificultad controvertida entre los 
Católicos y protestantes. Lo que la Iglesia ha 
declarado en esta parte, se reduce á que la 
invocación de los santos es una cosa muy útil, 
y nada contraria á la piedad y religión, como 
pretenden los hereges. 

Asi se esplican los padres del concilio 
Tridentino. 

Yo no me detendré á justificar la doc-
trina de la Iglesia romana en orden al cul-
to de las reliquias do los santos, porque en el 
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caso que se les deba honrar como queda pro-
bado, es una consecuencia necesaria el poder 
dar culto a las reliquias de unos cuerpos que 
fueron templos del Espíritu Santo. Yo no creo 
que haya un protestante, que estando seguro de 
que la mano que se le presenta es de san Pa-
blo, v. g. no se dé el culto que corresponde á 
aquella reliquia tan preciosa. Vosotros no podéis 
menos de confesar que nada hay que no sea bue-
no en ía doctrina católica esplicada con esta cla-
ridad ; pero es preciso condenar el abuso entre 
los católicos. Decis que se postran las gentes de-
lante de las imágenes, como si hubiera en ellas 
alguna divinidad ó alguna virtud, que llega su 
veneración á tal esceso que se puede llamar ido-
latría, valiéndose de su credulidad para hacerles 
Correr tras las falsas reliquias. Aun cuando no se 
hubiera contestado sobre este punto ni se hubiera 
p robado como se ha hecho, que el Uso de las imá-
genes y la veneración de las reliquias son muy 
apropósito para promover la piedad, ¿ que podéis 
concluir contra la Iglesia católica, sino que no 
debe sufrir semejantes abusos? Es pues evidente, 
que las declamaciones que se hacen entre Voso-
tros contra ella sobre este punto, son injurias, si 
en efecto la Iglesia los condena. Yo no dudo 
que, si os tomaseis el t rabajo de leer el primer 
cap. de la sesión 25 del Tridentino, os llenariais 
de rubor, al ver la injusticia de los que se atre-
ven á calumniar de un modo tan atroz á los ca-
tólicos. Es una cosa bien sabida que nada hay 
tan santo é inocente de que no puedan abusar 
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la cofrupcion y la ignorancia, y que es necesa-
rio corregir los abusos, sin condenar el uso legí-
timo de las cosas santas. El concilio de Trento 
se ha valido de todos los medios para prevenir 
y destruir los abusos que se echan en cara á los 
católicos, como si estos los aprobasen. El orde-
na que se proceda con la mayor ecsactitud en 
la verificación de las reliquias, afín de que no sea 
engañado el pueblo: manda á los pastores que 
enseñen á los pueblos ei modo justo de honrar 
a los santos á sus reliquias y á sus imágenes, v 
finalmente que se impidan y borren los abusos 
que puedan haberse introducido en esta parte. 
ln ¡tas autem sanctas et salutares observationés, 
si qm abusus irrepsérird, eos prorstis aboleri sanc-
ta SiHodus vekfímenter cupit. Y para aclarar mas 
su pensamiento, y dar á entender lo mucho que 
deseaba que el honor que se tributa á los santos 
y-a sus reliquias e imágenes, fuese puro, y que 
no hubiese en el cosa que pudiese dar motivo ! 
sospechas de idolatría añade, que prohibe oda 
superstición en el culto de los s a n t o s ^ a v e n e ! 
a c ó n de las rehqüias, y en el uso sagrado deTa¡ 

l o c S Z ° T S P 0 r r Ó S U p é r * t Í t i o £ 
tocahone, rehqntarim vencralione, et imamrüL 
sacro »su tolla tur, omnis turpis quaestuelfmtZ 
tur. Sabemos que l a superstición, según S o 
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ó escelencia del objeto q u e T L l P o r ° b que 
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ordenando el concilio formalmente que, se im-
pida toda superstición, dá claramente á entender 
que condena todo culto escesivo que se puede 
dar á los santos, ó á sus reliquias ; y que quiere 
que se contenga en los justos límites que prescri-
be la religión, es decir, que no se estienda mas 
allá de lo que puede darse á las criaturas, por 
nobles y elevadas que sean; y que á Dios se de 
todo entero según le pertenece. Si alguno tras-
pasa sus justos límites, se hace criminal; pero 
no la Iglesia cuyas leyes se violan. No hay pues 
derecho para quejarse sino de la ignorancia de 
los particulares, y negligencia de los pastores 
que no enseñan con bastante cuidado al pue-
blo lo que debe creer, y lo que debe obrar, ó 
no le hacen ejecutar los reglamentos de la 
Iglesia. 

El último culto que vosotros a cusáis de 
idolatría, es el que dá la Iglesia romana á Je-
sucristo en la eucaristía. Se puede decir que 
esta es la piedra del escandaio, y el principal 
obstáculo que os impide entrar en la comunion 
de la Iglesia católica. Y he oido decir á per-
sonas de concepto en vuestra comunion, que 
podrian admitirse los dogmas especulativos de 
la Iglesia romana; que se acomodarían con el 
culto que se dá á los santos y á sus imáge-
nes; pero que de ninguna manera podrían re-
cibir el que se tributa al santísimo Sacramen-
to, que es la mas grande de las idolatrías que 
se han cometido jamas; y es mas ecsecrable . 
que la de los paganos que adoraron las estre-
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lias y el sol, objetos dignos de la admiración 
de los hombres; supuesto que adorando al san-
tísimo Sacramento se adora una substancia ina-
nimada que sirve de alimento á nuestros cuer-
pos, esto es, una substancia del ínfimo orden. 

Yo os confieso que si el objeto del cul-
to religioso de la Iglesia romana en el santísi-
mo Sacramento fuese, cual vosotros le imagi-
náis, tendríais razón para acusarle de una es-
pantosa idolatiía, pero os enganais de buena fe, 
por lo que os dicen vuestros ministros. El ob-
jeto del culto de la Iglesia romana es el mis-
mo Jesucristo, según todos los padres de la Igle-
sia y vuestros mismos teólogos. Hay dos cosas 
en el Sacramento de la eucaristía, una sensi-
ble y otra inteligible. La sensible es el signo, 
es decir, lo que se ve y lo que se gusta. La 
inteligible es la cosa significada, y esta no se 
descubre sino por los ojos de la fé. La Igle-
sia romana jamas ha creído ser necesario dar 
un culto soberano á la cosa sensible, sino á la 
inteligible, esto es á Jesucristo oculto bajo las 
especies y apariencias sensibles. Pero vuestros 
ministros se Valen sin razón del concilio de Ti en-
to para sostener su acusación. Es verdad que 
este en el principio del cap. 5 de la sesión 13 
dice que 110 se puede dudar que el culto so-
berano es debido y debe darse al santísimo Sa-
cramento; pero es despues de haber dicho en 
el cap. precedente que este Señor está en él 
substancialrnente, de donde parece se infiere 
que según los padres del concilio, el santísimo 
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Sacramento no es adorable, sino porque Jesu-
cristo está allí presente substancialrnente. Los 
mismos padres lo esplican claramente en el can. 
6, no pronunciando anatema, sino contra aque-
llos que reusen adorarle con culto de latría en 
el Sacramento de la eucaristía (1), 

Si yo no quisiera mas que probar en ge-
neral que no se comete idolatría en la adora-
ción de Jesucristo en la eucaristía, me basta-
ría decir, que según vosotros aquel Señor puede, 
y debe ser adorado en este Sacramento, por 
estar en el con todo lo que tiene de adorable, 
como en un símbolo especial de su presencia. 

Dios fué adorado por los Israelitas en 
. los signos de su presencia, señaladamente en el 
Arca de la alianza, y el mismo Moisés le ado-
ró en la Zarza de Oreb. Jesús está (según vo-
sotros) en la Eucaristía de una manera mas par-
ticular que Dios estubo, en el Arca, y de un 
modo mas augusto, y mas saludable que en la 
Zarza de Oreb. Aunque los símbolos de la ley 
nueva no tengan el resplandor esterior, que bri-
lló en ios de la antigua; sin embargo nos ase-
gura la fe que bajo aquellas debiles apariencias, 
(asi se esplica Mr. Claudio en un ecsamen) es-
tá; Dios con toda su magostad, con todas las 

(1) No hay inconveniente en decir: que se 
puede y debe adorar con adoración de latría el 
santísimo^ Sacramento de la eucaristía, entendien-
do por Sacramento el cuerpo y sangre del Se-
ñor contenidos bajo las especies sacramentales. 
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gracias de su alianza, con todas las riquezas de 
su misericordia, y con la sangre de su Hijo. El 
mismo dice que este venerable Sacramento es un 
cielo augusto, y el trono del cordero, delante 
del cual ecsisten los úngeles, donde está senta-
do el Padre eterno lleno de gloria. He aquí por 
que Mr, Jurieu siguiendo el mismo espíritu, di-
ce en un ecsamen de la Eucaristía, que los sím-
bolos están llenos de la divinidad del Verbo, y 
vienen á ser el templo del Espíritu Santo. 

Procedamos de buena fe señores, aunque 
no tubieramos otra creencia que la vuestra en 
orden á la Eucaristía, ¿se podría decir que hay 
idolatría cuando se adora á Jesús, en un Sa-
cramento que está lleno de su divinidad, y que 
sirve de templo al Espíritu Santo? ¿cuándo se 
le tributa homenage en un misterio mas augusto 
y venerable, que la Zarza donde le adoró Moi-
sés, y en un Sacramento en donde está con to-
da! la estension de su Magestad, y las riquezas 
de gracia? Si esto fuera así, Moisés hubiera ido-
latrado adorando al hijo de Dios en la Zarza 
de Oreb, como también los ángeles que adoran 
al cordero sobre su trono. Me diréis sin duda 
que Moisés fué advertido de la presencia espe-
cial del hijo de Dios en aquel lugar, por la vis-
ta del fuego milagroso que quemaba la Zarza 
sin consumirla; que la gloria del hijo de Dios 
sentado sobre su trono brilla á los ojos de los 
ángeles; y que el resplandor que cubria el Ar-
ca de la alianza, era una piueba convincente de 
la habitación del Señor en aquel antiguo sim-



b o l o ; pero q u e no se vé señal alguna igual en 
este misterio de naturaleza, en el que pueda 
certificarse en la presencia de aquel Señor. 

Permitidme que os diga no habéis pene-
trado bien las palabras de Mr. Claudio. Ellas 
desatan perfectamente la dificultad que vosotros 
proponéis. Este famoso ministro dice, que la fe 
es la que nos asegura estar bajo aquellas débi-
les apariencias. El sabia muy bien que en ma-
teria de misterios, á la fe, y no á los sentidos 
es á quien se debe consultar. Todos los teólo-
gos convienen en que es mas grande la cer-
teza que aquella nos da, que la que viene de 
los sentidos; de donde saco yo esta consecuen-
cia, es á saber; que la seguridad adquirida por 
la fe y fundada sobre la palabra de. Dios, de 
la presencia real de Jesucristo en la Eucaris-
t ía , es mas grande que la que tubo Moisés de 
su presencia en la Zarza, á vista de los rayos 
d e gloria de que estaba cubierta su Magostad, 
por cuya razón, se puede y se debe adorar á 
dicho Señor en el mencionado misterio sin pe-
ligro de cometer idolatría. 

Pero si me replicáis, que no podéis, ni 
estáis obligados á adorar á Jesucristo sino en 
un estado de gloria, yo os respondería en pr i -
mer lugar, que vuestro modo de pensar está 
rebatido por la práctica de los Magos y pasto-
res que adoraron al Señor en su humillación, 
y por la de los apóstoles que le adoraron tam-
bién en su propia carne; y en segundo, que aun 
cuando vuestro dictamen fuera justo, tendríais 
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obligación de adorarlo en la Eucaristía (según 
vuestra confesion) en el supuesto que reconocéis 
que está en ella con toda la plenitud de su 
Magostad: que se halla sentado como sobre un 
trono de gloria, y que por este medio está triun-

fante y glorioso en medio de nosotros. Añadid 
«1 esto que (según el acsioma de teología apro-
bado fuertemente por Yosio, célebre en la co-
munión protestante) solamente en dos casos sd 
comete idolatría, es á saber, cuando se adoran 
falsas divinidades (como lo hicieron los Israeli-
tas adorando á Saal y otros simulacros), ó cuan-
do se adora al verdadero Dios, pero no en las se-
ñales establecidas por él mismo para que sean 
símbolos de su presencia; de lo que infiere Vo-
sio que los israelitas idolatraron cuando adora-
ron al Señor ba jo el símbolo de un becerro de 
oro en el desierto, y bajo el de otros dos en-
viados á Dan en Bethél. 

Luego no se puede decir que la Iglesia 
católica cornete una idolatría en alguno de estos 
dos casos, cuando adora á Jesucristo en el Sa-
cramento; porque los calvinistas y luteranos re-
conocen al Señor por hijo consubstancial del Pa-
dre eterno, que tiene una misma esencia; y por 
consiguiente no pueden decir que los católicos 
son idólatras cuando adoran en el mistoro de la 
Eucaristía, no á una divinidad falsa, sino á Dios 
Vivo, q u e crió el cielo y la tierra. Tampoco puede 
decirse es idólatra en el segundo sentido. La cena 
(según vuestra confosion) no es una cosa inven-
tada por los hombres ; sino un signo de su pre-
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sencia instituido por el mismo, y establecido de 
un modo mas augusto y mas solemne que el Ar-
ca del Testamento, supuesto que el mismo Señor 
ha distinguido con el nombre de su cuerpo, á 
este símbolo de la nueva ley, y arca mística de 
la alianza de la gracia. También los albigenses 
[que fueron los primeros á separarse de la comu-
nión ' de la Iglesia romana] celebraban la Euca-
ristía y comulgaban de rodillas, dando á enten-
der por medio de esta ceremonia, que debe ser 
adorado en este misterio como presente de un 
modo muy particular. 

Es" verdad que adorar á Jesucristo supo-
niendo que no hay en el Sacramento sino s ím-
bolos que le representan, mas bien seria tomar 
ocasion de los símbolos sacramentales, que ado-
rarle en el Sacramento; y que semejante adora-
ción no sería la que admite la religión católica; 
porque esta ordena, que á la adoracion de la 
Eucaristía acompaña un acto de fe de la pre-
sencia real y substancial del Señor en este mis-
terio; ó que se le adore como real y substancial-
mente presente; lo que es incompatible con el 
error de una presencia puramente virtual y figu-
rada. 

Pero es necesario advertir que adorar á 
este Señor si no se da presencia real en la Eu-
caristía, y decir que la Iglesia se engaña creyen-
do semejante presencia, es una cosa bien dife-
rente de adorarle en una hostia no consagrada 
creyendo que lo está ; en este último caso el error 
no recae sobre un acto revelado, ó que sea acto 
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de fe, como sucede en el primero. Si la creencia 
de la Iglesia fuese falsa, el error seria acerca de 
un punto sustancial; y sin embargo, ni aun en-
tonces (según vuestros principios) sería idolatría, 
porque no substituiría una criatura á la divini-
dad, para que fuese un objeto perpetuo de ado-
racion. En una palabra, aun cuando la creencia 
de la presencia real fuese un error, no seria se-
gún vosotros, un error fundamental, y en tal ca-
so la práctica, como consecuencia legítima de 
aquella creencia no podría ser criminal. 

Asi que hallándose la-Iglesia romana en 
la creencia de que esté real y sustancialmente 
presente en el santísimo Sacramento de la E u -
caristía; hará mal en adorarle? Vuestro grande 
patriarca no dice que es necesario adorar á Je-
sucristo en el lugar donde esté? Vosotros decís 
que no está allí; y por consiguiente que no se le 
debe adorar en aquel lugar: aunque esto fuera 
asi; ¿podréis decir que los católicos son idóla-
tras, cuando no es lo. sensible del Sacramento 
lo que ellos adoran, y su culto se dirige á Jesu-
cristo que es digno de la adoracion de los hom-
bres y de los ángeles? 

Después de estas ilustraciones se vé con 
claridad, que se os inspira malamente, y con mu-
cho perjuicio tanto horror contra la nása que no 
es sin o la celebración de la Eucaristía. Vuestros 
escr. ¿ores hablan de ella como si fuera uno de 
os sacrificios que los judios ofrecieron á los ido-
Jos, l lamados Por los profetas abominaciones. Os 

Q u n a l d e í i «o menos horrorosa que la que 
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tenían los paganos cuando echaban en cara á 
los cristianos que sacrificaban un infante, y co-
mían sus carnes en las Sinaxes ó asambleas que 
hoy se llaman misas, á causa de las palabras 
ite missa est que se dicen al fin de cada una de 
ellas. No tiene pues el nombre misa cosa alguna 
ofensiva. Se lee en las obras de S. Ambrosio y 
de S. Agustín, tomado en el mismo sentido, 
que usa de él hoy dia la Iglesia romana. T a m -
poco puede causaros horror la cosa significada 
por el nombre misa. No es una abominación 
hacer lo que hizo Jesucristo, ni hacerlo frecuen-
temente según la práctica de los primeros cris-
tianos que se alimentaban todos los dias del 
cuerpo de este Señor. Todo lo que acompaña 
en la misa á lo que Cristo ordenó, es santo y 
muy propio para solemnizar el misterio. La 
primera parte de la misa se ocupa en cantar ó 
en rezar algunos salmos, y en leer las epísto-
las de los apóstoles, ó alguna parte del viejo tes-
tamento. Se lee también el evangelio en alta 
voz y con tanta pompa en las misas solemnes, 
que denota bien el respeto que tienen los católi-
cos á este divino libro. Se mezclan al mismo 
tiempo algunas oraciones edificantes compuestas 
de términos de la escritura, para denotar la con-
formidad, ó unión de la Iglesia romana con los 
padres antiguos en la interpretación de la escri--
tura. Se canta despues del evangelio, ó se reza en 
alta voz el sínbolo del gran concilio de Nicea, 
que vosotros habéis hecho profesion de seguir. 

Despues de esta preparación se ofrecen á 
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Dios el pan v el vino que han de ser la materia 
de la Eucaristía. Se le pide que santifique estos 
dones, y cuando se acerca el tiempo de proferir 
las palabras con las que se hace este gran mis-
terio, entona el presbítero un prefacio muy propio 
para escitar la fe de los fieles, y llevar su espíri-
tu hasta el cielo. 

Antes de la comunion, ó antes de recibir 
el pan del cielos, se dirige el presbítero al Padre 
celestial, y le hace sus súplicas por medio de la 
oracion dominical. En fin, todo se hace en la 
misa con ceremonias llenas de misterios propios 
para edificar al pueblo. Es necesario pues que 
reconozcáis que la Liturgia, ó el orden de la 
misa se estableció en los primeros siglos. ¿Y que 
hay en ella que os pueda causar horror? ¿ Será 
la pompa de unas ceremonias que todas son edi-
ficantes? ¿Serán las vestiduras de los ministros? 
¿Los hábitos do Aaron ordenados por Dios, y sin 
los cuales jamas se permitió sacrificar en la ley 
antigua, serán abominables? ¿Un misterio tan 
grande como la celebración de la cena del Se -
ñor, nada pedirá de particular ? ¿Será glorioso 
á los magistrados hacer la justicia con vestiduras 
estraordinarias, y vituperable á los ministros del 
Señor celebrar el banquete sagrado de la Euca-
ristía con hábitos no comunes? A pocas reflecsio-
nes que hagais, señores mios, conoceréis que se os 
previene de razones injustas de odio y de des-
precio contra lo que amariais, y estimaríais con 
tal que consultaseis únicamente á la razón. 

Yo sé qu« vosotros os quejáis de que se 



diga la misa en latin que no entiende el pueblo, 
mas considerad, señores mios, que los oficios di-
vinos siempre se celebraron en lenguas general-
mente entendidas: que la latina lo fué en la ma-
yor parte de la Europa y se habló en casi todas 
partes. Hace poco mas de un siglo que se abo-
gaba en latin y que todas las actas se hacian 
en esta lengua. Despues que solo fué conocida de 
los sabios, no se tubo por Conveniente mudáf 
el lenguage público de la Iglesia, para conservar 
por este medio la unión de los católicos en Eu-
ropa. Pero el concilio de Trento ha mandado pa-
ra suplir la falta de inteligencia en el pueblo, que 
se le instruya en lengua vulgar, y se le espliquen 
los misterios contenidos en el sacrificio de la misa. 
Los católicos tienen entre las manos diferentes 
traducciones de la escritura: tienen también ver-
siones dé los salmos en verso, y en prosa; y los 
libros de meditaciones tomadas del evangelio. 
Pocas son las las cosas que se cantan en la Igle-
sia en lengua latina, que no esten traducidas al 
francés, en fin, todas las ceremonias que se ob-
servan en la. Iglesia están también esplicadas, que 
cualquiera puede edificarse é instruirse. 

Por lo que toca al gobierno de la Iglesia 
que vuestros primeros reformadores han gradua-
po de tiránico, sino confundís Un poder santa-
mente establecido, con el abuso que se puede 
hacer de él, hallareis que no hay cosa mas bella, 
mas divina, ni mas antigua, que el gobierno ge-
rárquico de la misma. Dios lo estableció en la 
antigua ley, y esta tenia su soberano pontífice, 
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sus sacrificadores y levitas; las sinagogas tubieron 
también ministros de diversos N órdenes, y los a-
póstoles observaron lo mismo en las iglesias 
cristianas, instituyendo obispos, presbíteros y diá-
conos : se halla en las historias eclesiásticas una 
serie no interrumpida de prelados que sucedie-
ron á los apóstoles. No podéis condenar este or-
den sin considerar al mismo tiempo á los albigen-
ses que lo han conservado en su disciplina, á to-
dos vuestros hermanos de Alemania y Suiza, que 
tienen sus obispos llamados superintendentes an-
tístites, y principalmente á los de Inglaterra que 
sostienen la gerarquia con tanta fuerza como 
erudición. 

Me diréis, puede ser, que el orden en sí 
mismo es tolerable, pero que no podéis sopor-
tar al papa que es la cabeza. Considerad esta 
primacía en la Iglesia, tal cual ella es en sí 
misma, según los cánones antiguos separando 
la doctrina católica, es decir, lo que está gene-
ralmente recibido, de las opiniones de algunos 
particulares acerca de las cuales se puede pen-
sar lo que se quiera; y convendréis desde luego 
en que así como no es contra el orden que en-
tre muchos obispos haya un arzobispo, y entre 
muchos arzobispos un primado; tampoco es con-
tra el mismo, que haya uno que presida á to-
dos generalmente, y tenga el cuidado de hacer 
observar los cánones y reglamentos de la Igle-
sia. Si la anghcana reconoce al rev de la eran 
Bretaña por su cabeza sin que esto cause (se-
gún vosotros) algún perjuicio á la doctrina de 
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todos los cristiano?, que ensena que Jesucristo 
es la única cabeza que influyó la gracia vivifi-
cante en los miembros de la Iglesia: luego tam-
poco puede perjudicarse á la misma doctrina 
por el establecimiento de una cabeza visible de 
todo el cuerpo de la Iglesia en general (1). 

Yo no me detendré á haceros ver la va-
nidad del error de que estáis casi todos pre-
venidos, es á saber, que la primera silla que re-
conoce la Iglesia católica por el centro de la 
unidad, es la silla del anticristo, y que este es 
un espectro que pusieron vuestros primeros re-
formadores ante los ojos del pobre pueblo, pa-
ra hacerle concebir un grande horror contra la 
comunion de la Iglesia romana, por el abuso 
que hicieron algunos papas de la autoridad san-
ta, que les pertenece según los antiguos cáno-
nes. No es necesario mas que un poco de jui-
cio para reconocer que el papa no puede ser 
el anticristo, supuesto que no niega que el hijo 
de Dios ha venido en una verdadera carne, y 
que esta es la primera señal que de el pone 
san Juan en su x\pocalipsi. Tampoco me ocu-

(1) Aunque el autor habla de los protestan-
tes en los términos mas suaves para introducir-
los en un asunto que tanto aborrecen, siempre 
supone que se ha' de creer que la gerarquía 
eclesiástica en la ley de gracia también es de 
institución divina, y que por la misma t iene el ro-
mano pontífice potestad, no solo de honor, sino 
de jurisdicción en toda la Iglesia. . 
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paré en haceros ver el verdadero sehtido de lo* 
testos que se leen en el cap. 2 de la epístola 
¿ ios Tesalonicensc&, y en el libro del Apoca-
lipsi, de! que han abusado vuestros doctores pa-
ra apoyar esta terrible Opinión que concibieron 
de los papas. Dos de los mas grandes hombre« 
de la religión protestante, Grocio y Hammon, 
han hecho ver con tanta claridad como eviden-
cia, que aquellos testos pertenecen á otro asun-
to, que yo pienso no habrá en K> sucesivo pro-
testante alguno, por poco razonable que sea, 
que quiera valerse de ellos para semejante fin. 

Me parece, señores, que he justificado su-
ficientemente á la Iglesia romana, demostrando 
que no tiene errores en sus dogmas, que no es 
idolatra en su culto, y que finalmente no es ti-
ránico su gobierno. Solo me resta que deis fin 
al cisma desgraciado en donde entraron teme-
rariamente vuestros padres, cubriéndose de tinie-
blas que impidieron la vista de los precipicios 
én que se colocaron creyendo evitar un mal. 
Éstas tinieblas que el desarreglo del siglo pa-
sado esparció sobre la cása del Señor, se han 
disipado. Sé vé ya con claridad en este dia. En 
otro tiempo Consultaban poco los católicos los 
instrumentos, por los cuales se prueba, que su 
doctrina es la preciosa herencia de los apósto-
les. Muchos de ellos estaban dormidos, y los pri-
meros reformadores los atacaron durante la no-
che de la ignorancia. Si Caivino y Lulero hu-
bieran comenzado á aparecer en otros diag, no 

Tom. Vil Q 



hubieran hecho los progresos que hicieron en-
tonces. Los pueblos no se hubieran dejado fá-
cilmente engañar por las grandes y falsas pro-
mesas de que no se les ensenaba sino la pa-
labra de Dios. Porque, señores, ¿quién es el que 
ignora en el dia, que es ilícito separarse de la 
Iglesia visible donde uno ha nacido,* bajo el pre-
testo de que se advierten abusos y defectos en 
algunos particulares? Vosotros no dudáis de es-
t a doctrina,..despues que Calvino (autor de vues-
t ra 'separación) ha reconocido esta verdad, y ha 
dicho en el primer capítulo del libro 4. ° de 
sus instituciones, que aunque haya en la Igle-
sia, en donde se ha nacido, muchos vicios en 
orden á la doctrina y administración de sacra-
mentos: etiam si. multis alióquin vitiis scateaf. 
no se debe romper la unidad con tal que per-
manezcan enteros los artículos fundamentales, 
cuales son: que hay un Dios, que Jesucristo es 
Dios é hijo de Dios, y que depende la salud e-
terna de la gracia y misericordia de Dios. 

La Iglesia romana cree estos artículos. 
Calvino se declara el mismo cismático como to-
dos los demás que se separaron de esta Igle-. 
sia que les habia dado el ser. El fué criminal 
por haber sido el autor de una separación tan 
injusta; pero me atrevo á decir que vosotros lo 
sois también, porque la Iglesia romana habia 
impedido los escándalos que os habian hecho 
caer, como también todo lo que fue para vues-
tros reformadores motivo de división: no se pue-
de' confundir la verdadera doctrina de la Igle-
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isiá católica, con la de algunos particulares, que 
se le' atribuyó falsamente. Ella misma se ha es-
plicado divinamente en el concilio de Tientos 
En él condenó las heregías de Peiagio de que 
se le habia acusado, é hizo ver cuan distante 
estaba de aprobar algún culto supersticioso, man-
dando á los pastores que instruyesen á los pue-
blo?, por lo perteneciente al modo de honrar 
á los santos y sus reliquias, á fin de que no sé 
cometa superstición alguna como se ha notado 
arriba.: No se ha echado en cara abuso algu-
no que no haya corregido en aquellos que íos 
habian cometido, manifestando en esto que ja -
mas ella los habia aprobado. No hay cosa mas 
Santa qüe las leyes del Tridentino para arreglar 
la vida de los clérigos, en atención á que el des-
arreglo de algunos habia sido una dé las prin-
cipales causas do la caida de los flacos.-

Aun cuando se observasen mal las reglas 
del Tridentino, y los pastores no hubiesen r e -
mediado los abusos, no tendríais derecho para 
permanecer separados, como acabamos de ver. 
Los profetas antiguos no establecieron eñ l a m a s 
grande Corrupción de ios presbíteros del pueblo, 
una sinagoga aparte, que profesase una religión 
particular, como lo hicieron Lutero y Calvino. 

Para salir de un estado violentó en que 
os han puesto vuestros doctores, y no ser cri-
minales- con ellos por vuestro consentimiento, es 
preciso, que os, despojéis de buena fe de los 'mi-
serables perjuicios que habéis concebido contra 

Q 2 
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-la Iglesia romana. No creáis ligeramente lo que 
dicen y escriben vuestros ministros. Consultad 
por vosotros mismos al concilio de 1 rento, y a 
fas fieles esposiciones que de su verdadero sen-
tido han hecho los doctores católicos, y enton-
ces se desvanecerá la idea horrorosa que os han 
dado de la religión católica. 

Entrad en los sentimientos de humildad 
* de caridad, que son los caracteres de los dis-
minuios de Jesucristo. Rebajad un poco a la 
opinion de que podéis descubrir por vosotros 
mismos el sentido de las divinas escrituras, y 
conceded un poco menos á las luces de vuestro 
propio espíritu. Porque finalmente, ¿podréis d e -
l i r e n buena conciencia, que tenéis todas las 
luces necesarias para acertar en todo, y una 
fuerza de espíritu bastante grande para penetrar 
los misterios de la salud? ¿Quién de vosotros tie-
n e un conocimiento tan grande de las len-
guas para juzgar por sí mismo, si son heles las 
traducciones de la biblia que se lian puesto en 
vuestras manos, ó no? ¿Quién es ol que ha es-
tudiado tan bien la religión, que vea claramen-
te los lazos dé los principios de fe y la armo-
nía de los dogmas que componen el cuerpo? 

Yo creo que no me engaño en decir, 
Q ue hay muy pocos, aun entre vuestros docto-
res que tengan bastante conocimiento, o luces 
suficientes para hacer este ecsamen. Yo me re-
mito al testimonio de sus propias conciencias 
nara hacer ver, si tienen un perfecto conoci-
miento de 1 m lengua» que se necesitan saber, 

D E LA R E L I G I O N S 4 3 

6 han estudiado suficientemente la antigüedad 
para penetrar el sentido del Espíritu Santo que 
habla en las escrituras, para conocer la religión 
y distinguir entre los nuevos dogmas y los a n -
tiguos: y si la mayor parte de vuestros maes-
tros no tienen las cualidades necesarias para ha-
cer esta discusión; ¿cómo os podréis lisongear 
vosotros de este pensamiento, es decir, que no 
hay ninguno de vosotros, sin escluir el último 
artesano, que no sea capaz de hacer semejante 
ecsamen? La parte mas segura que podéis, y 
debeis abrazar, es la de una fe humilde, ó cof* 
rao dice S. Agustín, la de la simplicidad que po-
ne en seguridad el pueblo contra los artificios 
de los novadores. Cceteram turbam credendi sím* 
plicitas tutissimam facit. Esto es lo que pone 
á los católicos á cubierto, manteniéndolos en un 
perfecto reposo, y sin ansia de saber por sí mis-
mos cual es el sentido de los oráculos divinos. 
Ellos reciben con un espíritu de humildad las 
interpretaciones de la escritura, que les da por 
ministerio de la Iglesia á quien Dios ha pro-
metido la asistencia perpetua del Espíritu San-
to para la dirección de sus hijos. 

Siguiendo su ejemplo obedecereis á S. 
Pablo quien ecsorta á los fíelos á que se some-
tan á sus costumbres, y cautiven su entendimien-
to en obsequio de la fe. Vosotros mismos reco-
nocéis esta verdad, por lo que toca á los mas 
importantes misterios de la religión; y condenáis 
justamente de orgullo, y presunción á los dis-
cípulos de Socino, que deciden magistialmente 
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los puntos do religión, y someten todos los dog* 
mas á la discusión del espíritu humano, sin te-
mor de lo que dice la escritura, que aquel que quie-
re Jondear la magestad, será oprimido por su 
gloria. ¿Por qué, pues, autorizáis con .vuestra 
práctica lo que condenáis en otros? ¿Por qué 
habéis de querer que la inteligencia del testo 
sagrado dependa de la crítica de los part icu-
lares? ¿Y por qué finalmente, no recibís con un 
espíritu de humildad y de sumisión todos los mis-
terios . de la í'e, ó I03 dogmas contenidos en la 
palabra santa? 

Juntad señores mios á la humildad de 
la fe el ardor do la caridad, que os hará su-, 
frir muchas cosas por bien de la paz, que es 
el caracter, según S. Pablo, de esta rema de 
virtudes cristianas. Juntad también, si os pare-
ce, á la humildad, y caridad cierta generosidad 
cristiana que pone bajo de los pies el íalso ho-
nor que tanto el mundo estima. Confesemos que 
estamos del todo preocupados, y que aun apar-, 
tando de nosotros los honores de la tierra, nos 
honramos con el mismo menosprecio. Este fal-
so honor es el que impide conocer que esta-
mos engañados ó cuando menos, que estamos 
convencidos. El mismo nos hace temer el que 
dirán, y mirar la mutación de religión como una 
debilidad, de que no es capaz un hombre de 
honor. Asi es, que dice uno de vuestros mas 
ilustres escritores, hablando de Casaubon, que tu-
bo la flaqueza de querer mudar de religión. 

Yo confieso que este "falso honor hizo 
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ftiertes impresiones sobre mi espíritu, y que me 
tuvo suspenso mucho tiempo á cerca de la elec-
ción que debia hacer. Yo me decia á mí mis-
mo muchas veces: ¿á que fin has de dejar la 
religión en que has nacido? Es necesario, que 
te resuelvas á sacrificar al misino tiempo tu re-
putación y tu honor. Tu estas en el empleo mas 
honroso de tu comunion, y en uno de los pri-
meros puntos de este reino; querido y aprecia-
do de muchas gentes de dentro y fuera del es-
tado: apartándote de tu profesion, es necesario 
que te resuelvas á degradarte á ti mismo, y á 
despojarte del honor del ministerio que mas li-
songea el espíritu humano: á renunciar la esti-
mación y reputación que te has adquirido, y á 
pasar por un espíritu ligero é inconstante, aban-
donando una religión despues de haber pasado 
en ella la mayor parte de tu vida, y haberla 
enseñado por espacio de veinte y siete años; y 
en fin, á venir á ser el objeto del odio y de 
las sales picantes de todo un partido. Estos 
pensamientos me hicieron valancear por algún 
tiempo. Pero la gracia triunfó de la naturaleza, 
y por medio de sus socorros superé todas estas 
consideraciones de la carne y sangre. Vosotros 
debeis hacer lo que yo he hecho para acertar 
una determinación tan importante, es decir; de-
beis desprenderos de todos los vínculos de la 
naturaleza y sociedad civil, considerándoos co-
mo lo dijo muy bien uno de vuestros sabios, co-
mo separados del resto de los hombres en un 
rincón del mundo, y sin relación á los padres 
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y amigos, que son ios que ordinariamente im< 
piden el mudar de religión, 

Pero me diréis sin duda, que os seriaa 
útiles estas refieesiones cuando dudaseis de la 
verdad de vuestra religión, ó estuhieseis persuadi-
dos, como yo lo estoy, á que la Iglesia católica 
es aquella arca mística, fuera de la cual no se 
puede estar á cubierto de las olas de la cólera de 
Dios; pero que no dudáis de. la bondad de la 
vuestra, como ni tampoco que estáis en la ver-
dadera Iglesia del Señor; y que en fin, no ha-
lláis motivo para la pretendida mutación, supues-
to que no teneis otra regla de -vuestra fe que j a 
biblia, en donde hajlais con bastante claridad los 
artículos de vuestra creencia. Ademas de esto de-
cís: que vosotros no eréis sino lo que los católi 
eos creen, y que por consiguiente no podéis es-
tar en peligro, no estandolo también aquellos. 

Decís que no teneis duda ni escrúpulo, y 
que vivís en un perfecto reposo de espíritu. Agra-
deced, que os diga que semejante reposo no pue-
de aseguraros de vuestra salud. Los mas igno-
rantes son por lo común los que menos dudan. 
Hay una falsa paz de conciencia, hay también 
una verdadera, y los que están en una religión 
falsa no dudan mas que los que viven en la ca-
tólica, que es la verdadera. Los mahometanos y 
los judíos están bien persuadidos de que su religión 
es buena. Se engañan, y nosotros no nos engaña-
mos, porque nos fundamos en la palabra de Dios, 
que es una lámpara á nuestros pies, y una luz que 
ilumina nuestros sentidos. ¿Pero esta lámpara 
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de la palabra de Dios luce únicamente para 
vosotros? ¿Esta divina luz del evangelio no espar-
•e sus rayos sino en Vuestra comunion? ¿Sois vos-
otros los únicos cristianos en cuyos ojos brilla la luz 
de esta palabra? ¿ hay por ventura alguna prome-
sa, que se estienda únicamente á los de vuestra 
comunion, de que Dios os abrirá los ojos del 
espíritu para que veáis aquella luz celestial? 

Los luteranos tienen tanta razón para h a -
blar con vosotros, teniendo también á la sagrada 
escritura por única regla de su fe. Ellos dicen que 
la escritura enseña todas las verdades de la reli-
gión, y sin embargo, no ven en ella la ausencia 
substancial de Jesucristo en los símbolos eucaris-
ticos que vosotros veis. Los anabaptistas, los so-
cinianos, y oíros muchos hereges tienen el mis-, 
mo lenguage que vosotros. Ellos dicen que su re-
ligión es la de la escritura ¡santa; que en esta ven 
claramente todo cuanto creen, que están seguros 
de que todos los artículos do su te fueron ensena-
dos por los profetas, por Jesucristo, y por sus após-, 
toles, y no se glorian menos que vosotros de las 
luces del espíritu Santo. Esta falsa persuacion ha 
producido una infinidad de hereges. ¿Calvino y 
Lutero no se asombraron al ver nacer tantas o-
piniones monstruosas de este principio que ellos 
habían establecido, es á saber: que se debe seguir 
en materia de religión lo que se halla en la escri-
tura, esplicandola sin el ministerio y socorro de la 
perpetua y constante tradición de ía Iglesia ? Mu-
chas gentes tomaron entonces ocasion do este 
principio para dogmatizar y establecer nuevas 
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opiniones que fueron facilmente recibidas de! 
pueblo, amigo siempre de la novedad ; y pre-
tendieron apoyar sus sentimientos en la escri-
tura, despreciando enteramente las tradiciones de 
la Iglesia, y llamándolas tradiciones humanas. Es-
te es el manantial fecundo de donde se ha visto 
salir el número tan grande de heregias de que ha-
blan vuestros autores, y principalmente la de Soci-
i¡o, quien declaró atrevidamente que su único fin 
era adherirse à la escritura, y reprobar todas las 
tradiciones, para dar por el pie al edificio aba-
tido ya por Calvino, destruyendo la divinidad de 
Jesucristo, como también la verdad y necesidad 
de su sacrificio, 

Nosotros, anadis, no creemos sino lo que 
creen los católicos, nada pues tenemos que temer. 
Permitid que os diga que este lenguage es el de 
los hereges, según la nocion que nos han dado 
de ellos los santos padres, y la significación de! 
nombre herege, que viene de la palabra griega' 
escoger; porque los hereges (dicen aqueilos doc-
tores) eligen algunos artículos que abraza la cre-
encia do los católicos, y reprueban los que ellos 
no creen fundados en la escritura. Preguntad 
para convenceros á Socino, y os responderá que 
no solamente cree lo que dice la escritura, sino 
que no cree cosa que vosotros no creáis también. 
Yo creo, os dirà, que Jesucristo es verdadero 
hombre, un profeta infalible, el hijo de Dios, su 
único y propio hijo, por lo que nada creo, que 
no creáis vosotros. Le respondereis sin duda que 
esto no basta; que es necesario creer también que 

DE LA RF.LT0T0N 1 2 4 9 
el hi'b es consubstancial al padre, que tiene una 
m i s m a esencia, y . que es nuestro sacrificador 
soberano, que' ha espiado nuestros pecados con 
su sangre. Pero el os dirá, que no lo cree porque 
no se halla en la escritura, según la interpreta-
ción que él da á la divina palabra. Lo creercis 
vosotros menos herege pur eso? ¿Vosotros que 
estáis convencidos como los católicos de su error? 
Ciertamente no es un justo y legítimo fundamen-
to de seguridad el estar en una religión verdade-
ra, el decir que solo se cree lo que solo se halla, 
en la escritura, y lo qué creen los católicos mis-
mos, 

Sea cual fuere vuestra creencia, lo cierto 
es, que no podéis estar seguros de vuestra salud, 
ínterin permanezcáis separados d é l a iglesia ca-
tólica. Esto no es pensamiento mió, es si el de 
todos los padres de la Iglesia, principalmente de 
S. Agustín á quien tanto, veneráis vosotros. Este 
santo doctor dice: que de nada sirve una fe san-
ta. y una vida arreglada Ínterin se permanece en 
el cisma. El mismo aseguró, despues de san Pa-
blo en el ¿ap, 13 de la primera carta á los de 
Corinio, que es inútil á un cismático el mas cruel 
martirio. Él bien puede, prosigue, verter su san-
gre en defensa de la verdad, pero no puede re-
cibir la corona, El delito de los cismáticos es su-
perior á todos los otros ; es peor que la infideli-
dad y que la idolatría; supuesto que habiendo sa-
cado los donatistas á los paganos del culto de 
los ídolos, les hicieron una llaga mas grande in-
troduciéndolos en su partido, que la que les ha-
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bia hecho el demonio reteniéndolos en las tinie-
blas del gentilismo. Para fortificar mas el santo 
doctor su modo de pensar, advierte en otro lu-
gar, que Dios ha castigado mas rigorosamente el 
cisma que la idolatría, contentándose con hacer 
perecer á los idólatras por medio de la espada, y 
sepultando á los cismáticos en las entrañas de la 
tierra. Finalmente para dar el mismo santo la 
última mano al horrible retrato que hace del cis-
ma en sus admirables obras; dice, que por mas 
zelosos que parezcan por la religión, son los cis-
máticos unos falsos cristianos y anticristos. 

¿No os hacen temblar estas tan grandes y 
tan terribles verdades? ¿Podréis pensar en ella sin 
pavor, sin remordimiento de conciencia, y sin 
temer los juicios de Dios, quien no solamente no 
recompensará vuestras limosnas, vuestras ora-
ciones, y todas las obras buenas que podéis 
hacer, sino que por el contrario os tratará 
como á idólatras, infieles y anticristos si per-
maneceis en el cisma? Acordaos, mis amados 
hermanos, ( la caridad me obliga aun á daros 
este nombre) acordaos, yo os lo suplico, por las 
entrañas de la misericordia de Dios / por el mé-
rito de la sangre que Jesucristo ha derramado pa-
ra uniros á su padre, y perfeccionar en un todo á 
sus discípulos; acordaos, vuelvo á decir, de lo 
que yo os digo la última vez, que tengo el ho-
nor de predicaros, que todos los cristianos están 
en una obligación indispensable de huir el cis-
ma, que es el veneno mortal de la caridad. El 
último oisma ha nacido en la guerra, y ha he-

O S LA R E L I G I C - . 
«ho sus progresos favorecido de las turbulencias 
f u e han Tgitado la Europa cristiana. Dios qmera 
o u e l a p a z , que reina en el día entre los punci-
pes cristianos, vea morir á esta funesta obra de 

b g U e D a d señores esta gloria á Dios, este gozo 
á los ángeles, este consuelo 6 la Iglesia, y esta sa-
tisfacción al mayor de sus lujos, nuestro ilu t.e 
monarca» Haced, que este gran príncipe, cu a 
piedad es superior al valor y a la prudencia, 
feomo lo dijo un padre de la Iglesia de un em-
perador] despues de haber dado la paz a toda 
la Europa, obligando á dejar las armas a sus e-
nemioos por medio de estas dos virtudes, vea sa-
tisfecha su piedad por la estincion de un cisma 
que ha turbado la de la Iglesia hasta este día : 
que se vea en el reinado de nuestro sabio balo-
mon elevado al templo místico del 'Señor a aque-
lla eb r i a de que habla la escritura ; y que Jesu-
cristo, príncipe de paz, nazca en vuestros corazo-
nes bajo el imperio de nuestro augusto. ^ 

Por lo que á mi toca, nada omitiré, señores, 
para que llege á perfeccionarse una obra tan agra-
dable á Dios: y si mi sangre pudiera ser útil para 
que se verificase la reunión, yo derramaría de bue-
na gana, hasta la última gota para cimen-
tarla. Confieso que ilo tehgo un zelo igual al que 
abrasó á S. Pablo por la salud de .los israelitas; 
ni Una caridad tan grande como la que tubo san 
Gregorio Nacianceno por los que en su tiempo 
estaban separados de la Iglesia; pero puedo de-
cir con sinceridad, y de buena fe, que siento ea 



9^0 
7 * 7 E L D E F E N S O R 

S S S P ' í t E E 
rigurosa« S l a s P ^ a s mas sensibles y mas 
Wn i ? ' -u .ul q u c contribuyesen de a!au„ m o _ 
do á derribar el inuro funesto" de separlcion J 
uniros con nosotros. -cparacion, y 
todo ^ l E n r H f ! S t g r a C Í a ' q U G J ° P ¡ d o á Dios con 
de todo P T Q U G S ° Y C A ' ° A Z ; - V O ! E SUDÜCO 
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t a n y . l í f e P " e d e n °P° r! e r P*™ ^ p e d i r un bien 
dos f C l e U n d a l c u e r P ° d e s u s hijos to-dos los miembros que se han separado • v oue 

das ^ á L T ^ ^ r ? d l l k S ° k S 

r n J . u e q u e n o h a y a e í i sucesivo sino 
TJo é t T ^ C O m ° 110 W sino un sZ pastor. Kste es-el deseo mas ardiente del que es 
®on sinceridad. == Vuestro humilde y muy obe-
diente servidor.- = A. Vigne. " 

Í T t l a T f6 f " á tos **** caióli-
nionlVTl aCeJer ^ su reo, Ü ^IgUnia católica, apostólica, roí-, ana. 

Non est quidqúam graviús sacrilegio Schisma^ 
q u a p r a e c i d e n d a e u m t a t i s nulla esl 

2. coíit. epist. P a n n l p T 

ber d j í d o ^ n l f T °S'- q u e d e s P " e s ^ ha-U e S e a d o ®o n U n i 0 ardor, y pedido á Dios con 
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todo el zelo que me ha sido posible, vuestra reu-
nión á la Iglesia católica, os testifique el gozo de 
que se ha llenado mi corazon por el dichoso ar-
repentimiento, el que ha regocijado á los ángeles 
en el cielo, y á los fieles en la tierra. Aun seria 
mas perfecto este júbilo, si pudiera yo contribuir 
de algún modo á calmar perfectamente vuestros 
espíritus, acabando de arrancar de vuestros co-
razones las fuertes impresiones concebidas contra 
la Iglesia católica, que pretenden fortificar vues-
tros ministros por medio de cartas circulares es-
parcidas secretamente entre vosotros. 

Se os representa la reunión á la Iglesia 
romana como una apostasía de 1a fe, y como 
un hecho débil de renegacion de Jesucristo se-
ñor nuestro. Si habiendo dejado vosotros la co-
munión en donde fuisteis educados, hubierais en-
trado en la de los judíos, que blasfeman el 
santo nombre de Jesús; ó en la de los mahome-
tanos en donde se despoja á Jesucristo de su 
divinidad, y se pone en su lugar á un misera-
ble impostor; ó finalmente en l a de los paga-
nos, que no reconocen á Dios criador del cie-
lo y de la tierra, ni adoran sino divinidades fal-
sas; habría razón para acusaros y decir que ha-
bíais renegado de Jesucristo, y abandonado su 
fe. Tendríais entonces motivo "para temer todas 
las penas con que amenaza á los que le nie-
gan delante de los hombres; porque en efecto, 
tales amenazas se dirigen á aquellos miserables 
cristianos, que, ó por temor de las penas, ó ñor 
la esperanza de los bienes y ventajas de la tler. 
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ra renuncian su fe, y se colocan entre aqué-
llos que rio le reconocen por hijo de Dios, ni 
por redentor del mundo. ¿Pero se os podrá a-
éusar de una cosa semejante, sin cometer la 
inas negra de todas la«¡ calumnias? ¿ \ podréis 
creer que habéis cometido un crimen de esta 
naturaleza, de cualquiera manera q«e esto pe 
íome por haberos colocado en la comunión de 
la iglesia católica romana? ¿Podéis ignorar qué 
ésta enseria formalmente que no hay sino un 
solo Dios, que ha criado los cielos y la tierra? 
No, vosotros no podéis menos de saber que la 
misma ensena, que este Dios es uno en la esen-
cia y trino en las personas; que ee llaman Pa-
dre, ' Hijo, y Espíritu Santo; que la segunda de 
estas tres se vistió de nuestra naturaleza, y la 
unió á la unidad de su persona; que Jesucristo es 
verdadero Dios y hombre ; que es el único reden-
tor del género humano, y que no hay sino en él 
verdadera salud; que el solo ha espiado todos 
los pecados por medio de un sacrificio de valor 
infinito; que ha satisfecho plena y perfectamen-
te á la justicia divina por su pasión y muerte; 
que él es el único rey, el solo sacrificador y pro-
feta de su Iglesia; que nos ha adquirido la glo-
ria del paraíso, y la gracia necesaria para llegar 
á él. Y finalmente, que para que se nos apliquen 
los méritos de este grande Salvador, es necesa-
rio una fe viva y eficaz, por la caridad y las 
buenas obras; y que le miremos como nuestro mo-
delo, imitando* según nuestra capacidad sus vir tu-
des. Tampoco ignoráis que la misma ensena, que 
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solo Dios debe ser adorado con un culto sobera-
no; que él solo es el primer principio, y el único 
fin de todas las cosas, el origen de todos los bie-
nes, y d e todas las gracias; que de sola su bon-
dad y poder debemos esperarlas; y que no hay 
otra voluntad sino la suya, á la qbe debemos so-, 
meternos para tener pa r teen sus. bendiciones, y 
favores. En una palabra, no se puede negar que 
es la que ha conservado entero el Decálogo, re-
gia de nuestras costumÉss: la oracion domini-
cal, modelo de todas las súplicas; el símbolo 
apostólico, llamado por Vittaker compendio de 
la escritura. Los mas ilustres protestantes se han 
visto precisados á confesar esto. Nosotros confe-
samos, dice Lutero, que en el papado se halla 
una gran parte de lo que tiene de bueno el cristia-
nismo. Y la Iglesia, añade .él mismo, está entre los 
papistas,, porque tiene el bautismo, la absolución, 
el testo del evangelio, y entre ios mismos se ha 
Ha'mucha gente de bien. A pesar d e Batanas, 
dice Gerónimo Zanehio, la Iglesia romana ha 
retenido los principales fundamentos de la fe. 
Pero nada puede añadirse á lo. que dice sobre 
este asunto Mr. Amiraut, famoso en la comunion 
protestante, porque no se contenta con decir . 
su sentir acerca de esta materia;, sino que a-
fiade que es el dictamen de otros doctores que 
han acusado atrevidamente de corrupción á la 
Iglesia romana. He aquí como SÍ? esplica en el 
libro quinto de la vocación de los pastores. En 
esta Iglesia corrompida [habla de la nmuna] 

Tem. VIL & 
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han permanecido positivamente todas las doctri-
nas que son fundamentales á la religión cristia-
na. Porque no solamente se ha retenido en ella 
el símbolo de los apóstoles, el uso de la oracion 
dominical, y los mandamientos de la ley de Dios, 
sino también los símbolos de Nicea y de San 
Atanasio, en donde son esplicados á la larga, y 
mas particularmente los dogmas de la creencia 
cristiana. Los mismos que la han acusado mas 
agriamente de corrupción, lo reconocieran así des-
de el principio, y lo reconocen en el día. Nin-
guno de estos ha dicho jamas, que no estubiesen 
en la comunion romana todos los fundamentos del 
cristianismo. A esto añade en la pág. 1325 que 
ha permanecido en ella por buena providencia 
de Dios, todo lo necesario para la construcción 
de la religión cristiana. 

Veis, señores, que (según la confesion de 
este profesor de teología, que hizo tan famosa 
á la academia de Saumur) permanecieron en 
la Iglesia romana todas las doctrinas que son 
fundamentales á la religión, y que así lo reco-
nocieron desde el principio, y lo reconocen en el 
día los mismos que se apartaron de la comu-
nion. 

No se puede eludir la fuerza de estas de 
claraciónes con decir que las verdades funda-
mentales son destruidas por las consecuencias 
que se sacan de los dogmas qUe ella recibe, co-
mo quieren Aniiraut y otros ministros. Pues es . 
mas claro que el dia, que los dogmas, de los 
guales pretenden saear semejantes consecuencias 

T DE LA RELIGION 257* 
ó son puras quimeras de estas señores, carnalium 
cogitulionum figmentu, como dice S. Agustin, ha-
blando de los errores que los maniqueos impo-
nían á los católicos; ó las consecuencias sacadas 
de los dogmas están mal fundadas, no pudiendo 
deducirse clara y necesariamente. 

¿ Qué quimera mas grande, por ejemplo, 
que el error con que tiznan á los católicos, cuan-
do se les acusa de que igualan á los santos con 
Dios en el culto, y se dice de ellos que reparten 
entre el leño y la piedra lo mas ardiente de su 
devocion, y hacen de las especies eucarísticas 
unos ídolos, á quienes dan el culto supremo que 
no es debido sino al Criador ? 

He aqui unas acusaciones singulares, ca-
paces de causar el último horror contra ella, en 
las personas mas dulces y dóciles. Pero esta 'ca-
lumnia es grosera, poco capaz de sostenerse; 
porque ¿quién no sabe que esta reconoce la dis-
tancia infinita que hay entre el culto que se le 
debe al Criador, y el que puede darse á la cria-, 
tura? ¿Quién no conoce que la misma quiere, 
que el honor que se hace á los santos llamado' 
por fe. Agustín, culto de dilección y de sociedad, 
se dirija al Criador de tal suerte que este sea 
honrado en su criatura? ¿En que luyar de la li-
turgia se lee, que la Iglesia pida algún favor á 
Jos santos, como si estos fueran el origen de los 
que se nos dispensan? ¿ N o so contenta por 
ventura con implorar simplemente sus orac ones, 
que no son eficaces SÍ no por Jesucristo? ¿.No di-

I I 2 
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ce también por boca del Tridentino que no sé 
pueden hacer súplicas á las imágenes pensando 
que hay en ellas alguna virtud, ó alguna cosa 
divina ? ¿No es necesario haber renunciado á to-
da buena fe, para acusar de que da al leño de la 
cruz el mismo culto que se debe á Dios, porque 
se hallan en algunos hymnos ciertas espresiones; 
que según los doctores católicos, son figuradas, 
y no deben referiise propiamente sino al cruci-
ficado? En fin, decir que adora los símbolos ó 
especies eucarísticas, es proceder de mala fe, por-
que la Iglesia no pronuncia anatema sino con-
tra aquellos que no adoran á Jesucristo en el 
santo sacramento, y aunque en el cap. 5. de la 
Sesión 13 dice, que s e d é culto de latría al sa-
cramento, entiende por este nombre al mismo 
Señor contenido bajo aquellos signos ó especies 
sacramentales, como se deja conocer por lo que 
dice el concilio en el capítulo precedente en el 
cuérpo de este, y en otras partes de donde cons-
ta que solo Dios debe ser objeto del supremo 
culto llamado de latría por la Iglesia, y por los 
padres de la Grecia. 

¿ Qué quimera no es también asegurar que 
iguala las tradiciones humanas á la palabra de 
Dios ? ¿ Qué hace depender la autoridad del S e -
ñor de la de los hombres? Que dá á estos una 
autoridad igual á la de Dios, comunicándoles el 
poder de absolver los pecados, y de reinar en la 
Iglesia como verdaderos monarcas? Los que han 
mañe¡ado el concilio de Trento, y los libros de 
IQS católicos, que han declarado su verdadero 
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sentido, saben muy bien que la Iglesia no admi-
te otras tradiciones divinas, que Tas recibidas del 
Espíritu Santo por el ministerio de los profetas 
y de los apóstoles ; como son todas aquellas de 
que habla S. Pablo en la segunda carta á los te-
salonicenses; y que reprueba en el cap. 15 de S. 
Mateo las humanas, que se&n contrarias á la pa-
labra de Dios. Ellos pueden haber leido en el. mis-
mo concilio que en ;solo Dios reside la soberana 
autoridad de perdonar los pecados; que los pas-
tores de la Iglesia, sean los que fueren, no tienen 
derecho de perdonarlos sino en cualidad de mi-
nistros y de vicarios de Jesucristo, que es el úni-
co monarca de la Iglesia; y que el mas glorioso 
empleo es solo un ministerio; como lo han re-
conocido los .soberanos pontífices, llamándose 
despues de S. Gregorio, siervos de los siervos del 
Señor. 

¿Qué impostura mas atroz que la de es-
tenderse á decir, que reconoce á los santos por 
redentores? ¿En que lugar del concilio han ha-
llado ni una sombra siquiera de semejante pro-
posicion ? Si por acaso lo han leido, no han po-
dido ver sino que establece todo lo contrario, de-
clarando formalmente que Jesucristo es el único 
redentor, y que su sangre es el único precio de 
nuestro rescate. A esta verdad no *se oponen las 
espresiones de la liturgia en donde se pide á 
Dios el perdón de los pecados, y la gloria del 
paraiso por el mérito dé los santos. Permi t id le -
ñores, que para hacer ver esta verdad y declarar 
e§tas espresiones, que tanto os chocan, haga 

t 
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yo en este lugar tres pequeñas reflecsiones. 

La primera es, que los méritos de los san-
tos, hablando con propiedad, no son . sino los 
méritos de aquel Señor, los dones de su gracia, 
y los frutos de su sangre; y asi pedir á Dios un 
favor por los méritos de los santos, es pédir\ pro-
piamente sus bendiciones por el mérito de Jesu-
cristo, supuesto que aquellos son un efecto de 
la gracia del Señor, y que no tienen precio de-
lante de Dios, sino en virtud de la sangre del 
adorable redentor. 

La segunda observación es, que los san-
tos triunfantes en el cielo componen un mismo 
cuerpo con los que combaten en la tierra; y sien-
do miembros los unos de los otros, según el pen-
samiento y espresion de ' S . Pablo, hay entre 
ellos una perfecta comunicación de todas las 
gracias del Señor, y de sus méritos; de suerte, 
que asi como en un cuerpo natural el ojo, v. g, 
no ve para sí solo, sino también para las demás 
partes; así también el cuerpo místico de la Igle-
sia., la palabra, v. g. de S. Pablo, no solo abrió 
el camino de su propia gloria, sino que sirvió 
igualmente á todo el cuerpo de la Iglesia, como 
lo dice el mismo apóstol en su epístola á los co-
lósenses. 

Sin embargo, como las obras de los fieles 
no son meritorias, es decir, nada obtiene de la 
bondad de Dios, sino en virtud de un pacto de 
alianza que él mismo se ha dignado hacer con 
ellos, y la alianza está fundada sobre la sangre 
de Jesucristo, gegun las palabras del Señor en 
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su evangelio, y de S. Pablo en la Epístola á los 
hebreos, es evidente que las gracias concedidas 
por Dios á los fieles, ó por sus méritos, ó por los 
de sus hermanos, no son en el fondo y en su 
principio, sino una producción del mérito de su 
muerte. 

La tercera observación, es, que se hallan 
en la escritura y en los padres, no solo modos de 
hablar semejantes, sino también espresiones fuer-
tes que serian insostenibles, si se tomasen al pie 
dé l a letra, ó sin algunas justas modificaciones. Por 
ejemplo, ¿se puede ignorar que en el cap. 18 
del Génesis prometió el Señor á Lot el perdón 
de toda la ciudad de Sodoma, por el amor d e 
diez justos, con tal que se pudiese hallar en ella 
este número? ¿ N o dice también el Señor en el 
cap. 15 del primer libro de los reyes, y declara 
espresamente al rey Abías, que conservaría una. 
lámpara en el casa de David, y sostendría á Je-
rusalen por el amor de dicho su siervo, que hizo 
lo justo delante de sus ojos? ¿No dijo lo mismo 
por boca de Isaías al rey Ezequías en el 2. libro 
de los reyes cap. 19, y en Isaías 17; es á saber, 
que conservaría á Jerusalen por su mismo amor, 
y por el de su siervo David ? 

Ahora bien: supuesto que Dios promete 
perdonar á toda una ciudad por el amor de diez 
justos, ¿quién no vé que se le puede pedir en las 
oraciones lo que el promete hacer por medio de 
su palabra? ¿ Quién no conoce que se le puede 
suplicar perdone nuestros pecados por el amor 
de un millón de justos que están en el cielo, y 



que síeñdo perfectamente santos le son infinita-
mente mas agradables, que los justos, que aua 
están sobre la tierra? Y si Dios en consideración 
á David que le había servido en la tierra quise 
conservar Ja ciudad de Jerusalen, no solamente 
en su estado político v temporal, sino también 
en el eclesiástico y espiritual, es decir, en el go-
ce de la mayor gracia, que puede conceder á 
los hombres por ser el canal de otras, ¿con cuan-
ta, más razón dispensará el sus favores á los fieles 
por el amor de tantos santos que fueron aquí 
víctimas de su gloria, y le glorifican perfecta-
mente en el cielo? Y no se diga que Dios con-
cedió sus gracias á Jerusalen, no por el amor 
de David, sino en atención á su promesa : por-
que prescindiendo de que el mismo Señor dis-
tingue lo uno de lo otro, cuando dice que con-
servará á Jerusalen por su amor y por el de 
David, dando á entender por la primera espresion, 
que el amor de su fidelidad en el cumplimiento 
de sus promesas, es un motivo diferente del que 
se torna de la persona de David : en el testo del 
cap. 15 del primer libro de los reyes, dice es-
presamente, que por el amor de David, v por-
que este habia hecho lo que era justo delante 
de sus ojos, conserva ria á Jerusalen. Lo mismo 
dice S. Juan Crisòstomo en la homilía 2. sobre 
el psalmo 56, refaccionando este, santo doctor 
acerca de la declaración hecha por el Señor, de 
conservar á Jerusalen por el amor de David, 
esclama, diciendo : ¡ ó inefable clemencia! ¡Da-
vid está muerto ! Pero sus méritos viven y tienen 
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un completo y entero vigor, un hombre muerto 
protege á uno que está vivo. Finalmente, San 
Agustín dice, en el libro 2. contra Fausto Ma-
niqueo cap. 1. formalmente, que ios fieles parti-
cipan de los méritos de los mártires; y que el 
pueblo cristiano celebra su memoria, para ees-
citar á la imitación de sus virtudes, y ser parti-
cipantes de sus buenas obras. 

He dicho que se hallan en la escritura 
espresiones fuertes que no pudieran sostenerse 
sino se templasen con interpretaciones cómodas. 
¿Quién no sabe que la justificación es una obra de 
Dios? ¿Y que la redención y la salud no pertenecen 
sino á Jesucristo ? ¿ Y sin embargo, se atribuye 
la justificación á los ductores en eMap. 12 de 
Daniel, por estas palabras: Los que justifican ii 
muchos brillaran como las estrellas en el firma-
mento. También se atribuye á las limosnas la 
redención de los pecados; rescata,, dice Daniel 
á Nabucodonosor, tus pecados por la limosna: 
y S. Pablo concede á Timoteo el poder salvar-
se á sí, y salvar á otros, cuidad, de vos mismo le 
dice, y enseñad á los demás porque haciendo 
esto seras salvo y todos los que te escuchan. 

Así como estos efectos, que no convie-
nen sino á Dios como causa principal, y á su 
hijo como causa meritoria, se atribuyen t a m -
bién á las criaturas, porque concurren de al¿ 
gün modo a su próducion sin que por esto se 
disminuya la gloria de Dios, ó se debilite el 
mérito de Jesucristo; así también el perdón de 
los pecados y Jas otras gracias pueden atribuir-
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g§ á los méritos de los santos en buen sentido^ 
sin que por esto se ofenda al de dicho Señcr 
lo que ha notado muy bien el sabio Buccee' 
este' corifeo de los reformadores, hablando de 
las oraciones públicas de la Iglesia, en que se 
hace mención de los méritos é intercesiones de 
los santos, dice, que estas preces no se opo-
nen á la gracia de Dios, ni al mérito de su 
hijo, porque lo que se atribuye á aquellos no 
se pide sino á Dios, y por los méritos del Se-
fior. 

Una confesion solemne debería obligar á 
los mas obstinados á reconocer de buena fe, 
que haciendo la Iglesia católica la conclusión 
de todas estas oraciones por estas palabras per 
.lesión Cristum Dominum nostrum, da á enten-
der que los méritos ele los santos no tienen 
precio alguno, y que nada pueden conseguir de 
la bondad del Señor sino por medio de Jesu-
cristo. 

No son mas felices estos, señores, en 
las consecuencias que pretenden sacar de a l -
gunos dogmas de la Iglesia católica para h a -
cer sospechosa su creencia en las verdades fun-
damentales: como por ejemplo, ¿de la celebra-
ción del sacrificio de la misa podrá inferirse 
la imperfección de el de la cruz? Es necesario 
dar un sentido del todo contrario á lo que cree 
en esta parte, para sacar esta consecuencia. Ella 
cree que por el sacrificio cruento el hijo se o-
freció á Dios su Padre sobre la cruz, quien nos 
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lia merecido una redención eterna; adquirido 
1a. remisión de los pecados; pagado perfecta-
mente el precio de nuestra redención, y olre-
cid o una vez por todos, por via de inmolación, 
de adquisición y de causa meritoria de nues-
tra salud; pero que en el sacrificio de la eu -
caristía nos aplica la virtud y el mérito del 
sacrificio de la cruz: que de este recibe aquel 
toda su fuerza: y que Jesucristo es ofrecido por 
el ministerio de los presbíteros al Eterno Pa-
dre por via de intercesión, y de aplicación, pre-
sentándole el cuerpo y sangre del Señor para 
hacerle propicio á cada uno de los fieles ea 
particular por quienes se ofrece. Esta oblaeion 
hecha en la eucaristía por el ministerio de los 
presbíteros, de ninguna manera destruye la per-
fección de la cruz, pues en tal caso la obla-
eion que Jesucristo hace de si mismo en el cie-
lo al Eterno Padre poniendo delante de sus 
ojos su muerte y pasión, debilitaría también la 
perfección y unidad del sacrificio de la cruz. 

No es mas justa la consecuencia que se 
saca de la presencia real y sustancial del Sal-
vador en la eucaristía, contra la naturaleza h u -
mana de él mismo: porqué el modo de estar 
este Señor en dicho Sacramento, que el concilio 
de Trento llama sacramental, ¿destruye por ven-
tura el que tiene en el cielo, que el mismo lla-
ma natural? S. Agustín dice, que ha podido co-
municar á su cuerpo sutiléza, penetrar á otros 
sin dejar por eso de ser cuerpo humano: y to-
dos los protestantes convienen en que perma-



2 6 6 .EL DEFENSOR 
i,ieciendo efectiva y realmente hombre y es-
tando en el cielo, comunica su cuerpo y su 
sangre, ó toda su propia substancia á milla-
res de fieles que comulgan sobre la tierra; sin 
que esta comunion destruya la unidad de su 
cuerpo y la verdad de su naturaleza. 

Tampoco es buena consecr^ncia la que 
te pretende sacar de las satisfacciones de la 
penitencia y doctrina del purgatorio, para com-
batir la infinidad de la satisfacción de Jesu-
cristo, y virtud de su sangre, para purgarnos 
de todo pecado. Procedamos de buena fe. ¿Po-
dra afirmarse con verdad, que combaten la sa-
tisfacción aquellos que dicen que su pasiones 
la perfecta y entera satisfacción que se ha da-
do á Dios por nuestros pecados, y que no son las 
mortificaciones de la penitencia, sino como unas 
condiciones, que ecsige Dios de los hombres 
para aplicarles aquella satisfacción? ¿Se podrá 
imaginar que los que creen que la sangre de 
Jesucristo nos limpia de la mancha de la cul-
pa; que nos libra ella sola de las penas eternas de-
bidas á los pecados, y que ninguno puede ecsi-
mirse de las temporales, á las que están su-
jetos los fieles por disposición de la sabiduría 
de Dios, sino por virtud de la misma sangre; 
y finalmente, que esta sangre es la que dá á 
las buenas obras todo loque tienen de precio 
y de valor, de tal modo, que los fieles no sa-
tisfacen ni merecen sino por él: ¿podrá ima-
ginarse, vuelvo á decir, que los que tienen ta-
les sentimientos aniquilan la virtud de la san-

DE LA RELIGION 
gre del Salvador? y si esto es asi, es necesa-
rio confesar, que los protestantes destruyen tam-
bién el mérito á la obediencia de Jesucristo, 
supuesto que no obstante esta, creen que los 
fieles deben guardar toda la ley, y que los de-
fectos de observancia son cubiertos con su me-

De aquí se sigue, que es igualmente una 
mala inducion el decir, que la mediación, o in-
tercesión de los santos en el cielo, destruye la 
de Jesucristo, pues ¿quien no sabe que la me-
diación, ó intercesión de este Señor es una me-
diación de redentor, y la de los santos de sier-
vos y amigos, y que esta está subordinada á 
aquella en sentir de los mismos protestantes? 

En fin, no se puede concluir con razón 
que la doctrina del mérito de las obras, y de 
la justificación por la fe, y por fas mismas o-
bras, destruyen la gracia y el mérito del Se-
ñor, porque los católicos entienden por el tér-
mino merecer, no que los fieles adquieren la 
vida eterna por medio de un precio igual á 
su grandeza, sino que llegan á conseguirla por 
sus buenas obras, supuesta la promesa que Dios 
ha hecho en sus escrituras. 

A vista de estas ilustraciones ¿habrá al-
guno entre vosotros qué no se juzgue obligado 
á hacer lo que aconsejó S. Agustín á uno de 
sus amigos que aun era maniqueo, despues de 
haberle esplicado los verdaderos sentidos, ó sen-
timientos de los católicos que habia ocultado 
el infame Manes á sus sectarios? Quiero de-
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cir habrá alguno, que reu.se dejar la idea que, 
ó por ignorancia ó por malicia se le ha ins-
pirado contra los católicos, diciendo con S. Agus-
tín: la f e católica no enseña lo que nosotros cree-
mos que enseña; está pues mal f undada nuestra 
acusación. Las creencias que condenamos noso-
tros, no son las de la Iglesia católica; y así 
lo que hemos recibido de verdadero entre los 
protestantes, lo retenemos todavía con la Igle-
sia católica; y reprobamos con la misma lo que 
tenemos por falso. Nesotros creíamos que el s a -
crificio de la cruz era de un precio y de un va-
lor infinito, y lo creemos todavía. Nosotros re-
probamos cualquier otro sacrificio necesario pa-
ra pagar de nuevo el precio de nuestro res-
cate, y lo mismo hacemos en el dia. Lo que 
únicamente hemos hecho es despojarnos del sen-
timiento de calumnia que teníamos contra la 
Iglesia católica, á quien debemos respetar co-
mo á nuestra madre, en lugar de infamarla por 
medio de nuestras calumnias. 

Yo acabaría aquí mi carta, señores míos, 
si no estubiera convencido, por el mucho tiem-
po que he vivido con vosotros, de la necesi-
dad que hay de aclarar algunos testos de la 
escritura que os embarazan, y do justificar cier-
tas practicas de la Iglesia que atormentan vues-
tros espíritus. 

Uno de estos testos se lee en el cap. 
24 de S. Mateo, en el predijo el Salvador á 
sus discípulos, que vendría tiempo en que se 
diría: ved el Cristo, él está aqui, él está allá en 
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los gabinetes, en el desierto. Vosotros aplica» 
esto al sacramento de la eucaristía. Sufrid, se-
ñores míos, que os diga que se ha abusado m u -
cho de la credulidad del pueblo en el uso que 
se ha hecho de este testo de la escritura. Por 
que es mas claro que el medio dia por todas 
las circunstancias del testo, que el fin del Sal-
vador era prevenir á sus' discípulos contra las 
imposturas de los miserables, que vendrían des-
pues de él al mundo, y harían creer al pue-
blo que ellos eran el Mesías verdadero. La his-
toria justifica que todo ha sucedido como lo 
predijo. Ella nos enseña, que poco despues de 
su elevación á los cielos, se vieron aparecer 
ciertos seductores, entre los cuales se cuenta el 
famoso Barchochevas que quisieron ser tenidos 
por el Cristo y el Mesías de Israel. Entonces 
fué cuando los judíos que se dejaron engañar 
por estos impostores, dijeron, he aqui á Cris-
to; aquí está, he aquí, ó Cristo está allí; á lo 
que añado yo de paso que supuesto que, se -
gún vuestra confesion y la espre^a declaración 
del evangelio, debe estar nuestro Señor con no-
sotros hasta la consumación de los siglos, y 
que está en medio de dos ó tres, que se ha-
yan juntado en su nombre, ya esten en el d e -
sierto, ó ya en los gabinetes, se puede decir muy 
bien: Cristo está aquí: Cristo está allí: sin que 
por esto deban contarse los asociados en su nom-
bre en el número de los falsos profetas, de los 
que habla el Señor en el citado testo. 

Qüo pasa je de, la escritura, que es pa-
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ra vosotros de un grande obstáculo» es el del 
cap. 4 de la primera carta á Timoteo, donde 
predice S. Pablo, que en los úbimps tiempos se 
revelarían algunos contra la te, ensenando doc-, 
trinas del demonio, prohibiendo el matrimonio, 
y el uso de algunas comidas. 

Para arrancar de vuestras conciencias el 
escrúpulo que se ha originado de este testo mal 
entendido, y conocer bien el espíritu del pen-
samiento de aquel apóstol, es necesario hacer 
dos pequeñas advertencias. La primera, que en 
lenguage de la escritura los últimos tiempos 
son en general los tiempos del evangelio, y en 
este sentido dice á los hebreos: que Dios nos. 
habló en estos últimos tiempos por medio de 
su Hijo; y la segunda que en los primeros si-
glos de la Iglesia aparecieron los hereges co-
nocidos por los nombres de encratites y mani-
queos, quienes decian formalmente que el ma-
trimonio era una impureza, y que las viandas, 
criadas por el principio malo eran malas por 
su naturaleza; V fundados en este principio pro-
hibían á sus discípulos el matrimonio, como un 
estado corrompido, y el uso de las viandas co-
mo malas en sí mismas. Estos son los here-
ges que precisamente condena S. Pablo en es-
te lugar, y he aquí porque todos los padres, 
que han escrito contra ellos, se han valido de es-
te testo para combatirlos. No puede decirse co-
sa semejante de la Iglesia romana, que no solo 
no condena el matrimonio como una cosa im-
pura, sino que haee de «1 un sacramento. Obli-' 
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ga á que sean célibes sus ministros, pero no ha 
hecho del celibato una ley genera] que obligue 
á todo el mundo. A ninguno obliga; pero a d -
vierte á los que desean entrar en su ministerio, 
que ecsaminen si tienen el don de continencia 
para vivir castamente en un estado, que libre 
de los cuidados y negocios del mundo, coloca á 
los que están en el, en una disposición de ser-
vir mejor á Dios y á la Iglesia. 

Y por lo que toca al uso de las viandas, 
no lo prohibe la Iglesia romana como malo por 
su naturaleza; pero ordena la abstinencia como 
propia para mortificar el cuerpo, sujetarlo á la 
razón, y dar al espíritu la libertad que necesita 
para ocuparse en los ejercicios de piedad. En 
una palabra, dispone la abstinencia con el mis-
mo fin que los protestantes la ordenan en los 
ayunos solemnes. 

Pero sobre todo, los testos de la escritura 
que mas os incomodan son aquellos que hablan, 
del anticristo, aplicados por los doctores protes-
tantes al prelado que ocupa la silla de la Igle-
sia, que los católicos romanos reconocen por el 
centro de la unidad. Se ha puesto tanto cuida-
do de fortificaros en esta prevención, que se puede 
decir, ha echado profundas raices en vuestros 
corazones, y que causa la mas grande turbación 
aun en aquellos mismos que parecen los mas 
razonables. Ellos se imaginan que hay en el cap; 
18 del Apocalipsi una orden espresa que manda 
la separación de la Iglesia romana á quien tienen 

T*m. VIL g 
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por la babilonia mística, ó madre de fornicación, 
de quien se habla en este libro. Pero, ¿que fun-
damento podrá haber para un tal pensamiento f 
¡Estos que hacen todo cuanto pueden para im-
primirlo bien en- vuestros ánimos por medio de 
las cartas que os envían, os dan por ventura la 
menor prueba? Se valen de todos los artificios 
de la retórica para herir vuestros corazones y 
animaros á que os separeis de la comumon de la 
Iglesia católica ; que presuponen es la babilonia 
del Apocalipsi. Pero ¿qué razón alegan sino la 
de sus preocupaciones; ó en que lugar de los pa-
dres de la Iglesia han hallado semejante inter-
pretación ? ¿En qué testo de la escritura han 
leido los que no reciben otra interpretación que 
la que se saca de la misma, que la Iglesia cató-
lica es la babilonia de que habla S. Juan? ¿ E n 
qué libro de los antiguos doctores lo han hallado ? 
¿Qué intérpetres antiguos podrán presentar que 
hayan dado á este pasage salid de babilonia mi 
pueblo, y á otros de que abusan los autores de la 
separación, el sentido que ellos les dan ? Y o he 
leido lo que escribieron sobre este asunto los doc-
tores protestantes ; y hallo que cuanto aplican á 
la ciudad de Roma, se puede aplicar muy bien 
á la de Constantinopla, como lo ha reconocido 
Mr. Spon que no es de los menos célebres entre 
los protestantes; y que todo lo que dicen del 
papa puede decirse también de Mahomet, y de 
los sucesores de su impiedad. Vosotros llevareis a 
bien que os esponga en este lugar el sentido que 
dan á "dichos lugares de la escritura dos de los mas 
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grandes hombres que no han estado jamas en la 
comunion protestante, es á saber, Grocio y H a m -
mond, quienes sin haberse comunicado los pen-
samientos, dieron un mismo sentido á los testos ya 
citados. Estos dos sabios juzgan que por babilo-
nia está designada la ciudad de Roma, pero la 
roma pagana, silla y baluarte de la idolatría, que 
na sido una verdadera babilonia por la crueldad 
que ejecutó contra el pueblo del Mesías desis-
nado por los santos á quienes hizo la guerra ; =y 
una verdadera madre de fornicación, por la diver-
sidad de idolatrías y falsas divinidades, que hizo 
remar en tedo el mundo sujeto á sus leyes. Dicen 
también, que la orden de salir de babilonia comu-
nicada al pueblo de Dios, pertenece á los cristia-
nos que estaban en esta ciudad todavía, por la 
mayor parte pagana en tiempo de A!arico, rey 
cm los. Godos, de Genserico de los Vándalos, y 
principalmente de Totila, rey de los Ostrogodos, 
de quienes se sirvió Dios para castigar i aque-
l a ciudad idólatra, embriagada concia sanare 
de los mártires, entregándola al piilage de l o s 
dos primeros reyes, y poniéndola á disposición 
del tercero que la arruinó en par te ; á fin de que 
los líeles no fuesen participantes de los azotes oue 
quena descargar contra aquella desgraciada c'm-
dad, dispuso que saliesen de ella, lo que hicie-
ron como se lee en las historias de aquel tiem-
po, retirándose los mas á las basílicas de los a -
postoles, que estaban fuera de los muros de ft> 
ma, o a ios próesimos lugares. 

S 2 
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Añaden los mismos autores que la prime» 
ra bestia que se nos representa en el Apocalip-
si saliendo del mar con diez cuernos era a ido-
latría sostenida por muchos reyes sugetos al 
imperio romano, que la comunicaba f u T 
zas ; lo que prueban largamente por todas las 
circunstancias del testo. Creen también«los ñus-
m o s , y lo demuestran con bastante fuerza, 
que por la segunda bestia que subía de la fe r -
i a está designada la mágia que ejercían vivien-
do S. Juan los pitagóricos. Está establecida la 
idolatría moribunda, por los socorros de: l o s ^ a -
gos, especialmente de Simón y Apolonio 1 i a -
neo, que los idólatras opusieron á Jesucristo. Se 
representa esta bestia subiendo de la tierra no 
solamente por el nacimiento bajo y obscuro de 
los magos, sino también porque se daban desde 
lugares subterráneos las respuestas desús orácu-
l o ! y hacian salir sombras de la misma tierra. 
Tenia esta segunda, bestia dos cuernos, seme-
jantes á los de un cordero, porque estos magos 
y señalad ámente Apolonio, profesaban templan-
za y castidad, virtudes semejantes a las de Jesu-
cristo y sus discípulos. Hablaba, sin embargo, 
la bestia como el dragón, porque la ciencia y 
disciplina de los magos, se d.r.gia unicame te a 
honor del demonio, y al establecimiento de su 
reyno. E j e r c i a igualmente todo el poder dé la bes-
tia primera, poque hacia tanto mal á los pob.es 
cristianos c o m o la idolatría romana, ^ .ando sos-
t e n i d a c o m o está por la fuerza y crédito.de lo j 
a p e l a d o r e s . Ademas de este hizo que U tierra 
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y sus habitantes adorasen á la primera bestia; 
porque el infeliz Apolonio condujo los pueblos de 
la tierra por su doctrina, autoridad y ejemplo al 
servicio de la idolatría romana, habiéndola p re -
servado por medio de sus encantos y prodigios 
de su prócsima ruina, y curado del golpe mortal 
que habia recibido por la predicación libre del 
evangelio, imperando Vespasiano. Finalmente, 
esta segunda bestia hizo (según el testimonio de 
Filostrato) grandes señales hasta hacer bajar fue-
go del cielo y muchos prodigios, cuales son ha-
cer hablar á un árbol, librarse de las fieras, y 
desaparecer repentinamente, señalar la hora en 
que espiró Domiciano estando muy distante del 
lugar en que recibió el emperador el golpe mor-
tal, hacer hablar á la sombra ó estatua de Aqui-
les, y dar respuestas por medio de su efigie. El 
sagrado testo dice, que este mago daba espíri-
tu"^ la imagen de la bestia, ó porque dió á un 
simulacro la potestad de hablar, que es una seña! 
de espíritu y de vida, ó porque dió por este me> 
dio su primera fuerza á. la idolatría; y añade que 
seduciría á los habitantes de la tierra á causa de 
las señales que haría delante de la bestia en fa-
vor de la idolatría romana. 

En fin, esta segunda bestia restableció 
también el imperio de la primera, que obligó al 
emperador Tra jano animado por aquel impos-
tor á formar un edicto violento en que condenó 
i muerte á los obispos y presbíteros, y privó á to-
dos los fieles de la potestad de adquirir, á rio ser 
que aparentasen que profesaban la religión o ido-
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Ja tria romana, llevando sobre el brazo 6 sobre la 
frente alguna de las señales de idolatría ; es á sa-
ber, ó el nombre de un Dios falso, ó las letras 
iniciales del mismo, ó su geroglífico, sin la cual 
señal á ninguno era permitido comprar, vender 
ó comerciar: y como este príncipe debia ser el 
instrumento por cuyo medio habia de restablecer 
Apolonio la idolatría; be nqui porque obligó á 
que llevasen los hombres de un modo místico 
los caracteres de la bestia, y porque significó el 
Espíritu Santo místicamente su nombre por el 
número 666, advirtiendo que este es un número de 
hombres, esto es, que está contenido en el nom-
bre de hombre; 1o que significa muy bien el nom-
bre aplicado por los griegos á Trajano. 

Los mismos doctores hacen ver también 
que habla en el cap. 2 de la epís. 2. á los T c s a -
lonienses de dos persecuciones que sucederían 
antes del fin del mundo. El autor de la primera 
debia ser Cayo Caligula, llamado por el apóstol 
Jiombre de pecado, en el mismo sentido en que 
Daniel aplicó este nombre á Antioco Epifanes, 
porque aquel emperador se habia manchado con 
mil parricidios é incestos abominables, pero prin-
cipalmente con su impiedad. Por esta razón lla-
ma el apóstol aquel tiempo, tiempo de manifes-
tación, apostacía y revelion, porque no se con-
tentó Cayo con poner bajo de sus pies á los que 
tenían por Dioses, y abandonando la loable cos-
tumbre de sus antecesores, ofrecer á Dios victi-
mas en el templo de Jerusalen, sino que afectó 
también contra las luces de la razón y remordi-
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intentos de su conciencia, ser el verdadero Dios 
que se adoraba en el templo (1). 

A < ste primer título anadió el apóstol, el 
de hijo de perdición, para significar, según el 
lenguage de los hebreos, que estaba destinado 
aquel emperador á una muerte estraordinaria por 
justos juicios de Dios. Prosigue S. Pablo diciendo 
que este hijo debia manifestarse, porque su ma-
licia é impiedad ocultas bajo el velo de muchas 
virtudes aparentes, debian salir á luz por las per-
suasiones de Helicón y en efecto lo hizo dos anos 
despues. Este hombre soberbio no solo se elevó 
sobre todos los Dioses sin esceptuar á Júpiter 
Olimpo, y Capitolino, á quienes quiso ser preferi-
do, ordenando que se le ofreciesen sacrificios mas 
escelentes que á aquellos, lo que obligó á decir 
á S. Pablo que se elevaría sobre todo aquello 
que era adorado como Dios; sino que quiso tam-
bién ocupar el lugar y el trono de Dios vivo 

(1) Esta esplicacion de los A A. ya citados, 
tiene mucha fuerza contra los •protestantes en el 
punto que se va tratando, arguyéndoles por sus 
principios como lo hace continuamente el autor, 
pero de ninguna manera se ha de inferir de ella 
por eso, que se intenta perjudicar al común sentir 
de los doctores católicos que interpretan el lugar 
del apóstol en su segunda carta 6 los de lósalo-
nica cap. 2 del anticristo, propiamente dicho, y 
que no ha de comparecer hasta el fin de los tiem-
pos. 
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en el templo; por loque dice el mismo após-
tol que se colocaría en él como si fuese Dios. 

No se puede dudar que en este lugar se 
habla del templo de Jerusalen, según muchos 
padres antiguos, y señaladamente S. Gerónimo y 
S. Agustín ; y que aquel ecsecrable príncipe qui-
so colocarse en él como si fuera el verdadero 
Dios. Con este fin ordenó, dice Filón, que se pu-
siese su estatua con el nombre de Júpiter, que 
adoptó para sí en el Sancta Sanctorum; que se 
profanase el templo como dice Orocio con los 
sacrificios de los gentiles, y se llenase de estatuas 
y simulacros. 

No dilató aquel impio la ejecución de sus 
proyectos, sino porque temia que Vitelio gober-
nador de la Siria y la Judea, y comandante de 
las poderosas armadas podria oponerse á sus de-
signios en favor de los judios á quienes habia 
honrado con su amistad. 

L a segunda tentación que debia suceder, 
fué en tiempo de Simon Mago. Este impostor 
habia de llevar tras si por medio de sus encan-
tos y prodigios á los samaritanos, y á los romanos 
que habían reusado recibir el evangelio. S. Pablo 
le llama en el verso octavo hombre impío y sin 
ley, porque se entregó á toda suerte de iniquidad 
y de impureza, como se lee en la historia de su 
vida. El se dió á conocer por la eficacia de Sa-
tanas que produjo por su ministerio muchos pres-
tigios ; pues, según Teodoreto, hizo cosas mara-
villosas, pero todas fueron unas señales aparentes 
y engañosas. 
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El indujo á los pueblos á seguir la menti-

ra, y abrazar sus falsas opiniones pertenecientes 
á Jesucristo, á la ley de Dios, á su persona y á 
la de su concubina. También se valió de las 
mismas para hacer creei á las gentes que las im-
purezas de la carne eran inocentes, é imbuirlas 
en otras operaciones de esta naturaleza, por me-
dio de las cuales condujo á los hombres á todo 
género de iniquidad y torpeza, permitiendo Dios 
una operacion eficaz del error, como dice san 
Pablo, para castigar la ingratitud de los que no 
habian querido obedecer al evangelio. Pero el 
Señor destruyó finalmente aquel impio por me-
dio de un soplo de su boca, y por la claridad de 
su venida ; porque le destruyó en efecto con Ta 
misma facilidad que disipa" una paja el mas l i -
gero soplo, ó huyen las tinieblas á presencia de 
la claridad del sol; ó por mejor decir, el Señor 
le hizo perecer por su virtud en cuanto S. Pedro 
que era como los demás apóstoles boca del Se-
ñor, alcanzó por sus oraciones detener el vuelo 
de aquel mago que habia emprendido acia el 
cielo, y precipitarle en la tierra, haciéndole sen-
tir la virtud que el Señor desplegaria contra sus 
enemigos el glorioso dia de su venida. 

Cuando estas ilustraciones no convencie-
ran la falsedad de las interpretaciones que dan 
los protestantes á estos testos, ¿ podréis caer en el 
delirio de que el papa es el anticristo, vosotros 
que habéis leido en el cap. 4. de la epístola c a -
tólica de S. Juan, que el anticristo es aquel, que 
mega que Jesucristo ha venido en carne? ; E n 
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lugar de negar el papa esta venida no la predica 
el mismo? ¿No la hace predicar en todas las 
Iglesias de su comunioni 

No me digáis, que se le dan al papa tí-
tulos de orgullo y presunción, y que se le atr i-
buye un poder que le caracteriza de anticristo : 
porque, dejando aparte los títulos hinchados que le 
han dado, y las opiniones ecsageradas de algunos 
canonistas'interesados que le favorecen: es pre-
ciso me confeseis que la cualidad de cabeza vi-
sible, y la de rector universal de la Iglesia, no 
puede fundar la mala opinion que teneis del 
pontífice romano. 

Los doctores mas célebres de la religión, 
que acabais de dejar, y han escrito sobre esta 
materia, como Blondel y Salmasio, no tienen di-
ficultad en confesar que los títulos de cabeza 
visible, de patriarca universal de la Iglesia, de 
vicario de Jesucristo, de obispo y pastor de la 
Ialesia universal, se hallan en los escritos de los 
antiguos ; y el primero declara, que la diversi-
dad en el gobierno eclesiástico de la Iglesia, no 
debe ser motivo de cisma; y que importa poco 
para la salud, que el gobierno de la Iglesia sea 
monárquico ó aristocrático. 

En vista de todo esto se podra hallar al-
cuno entre vosotros que esté arrepentido de ha-
llarse en una Iglesia, que no solo está muy dis-
tante de ser el reino del anticristo, sino que es 
el imperio y la familia de los hijos de Dios? Que 
dolor no deberemos tener nosotros al ver que pre-
venidos nuestros hermanos de tan desgraciada 
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opinion, es á saber, de que el papa es el anticris-
to, y ciegos por los falsos perjuicios que se les 
han inspirado contra la Iglesia romana, han a -
bandonado sus familias y el reino, para hallar 
en otra parte un reposo imaginario 1 Si se nos 
incita á seguir su ejemplo y apartarnos de la 
compañía de los antiguos discípulos de Jesucris-
to en la que nos hallamos, digamos con la es-
posa mística de los cantares "yo he hallado á 
quien ama mi alma; no le dejaré: valgámonos si 
no de la respuesta que dió S. Pedro al Señor; 
á quien quereis vos que vayamos nosotros, 
sino á nuestro Salvador; nosotros creemos y sa-
bemos que conserva las palabras de vida eterna 
en la Iglesia en donde nos hallamos. Y qué co-
sa podrá haber en el mundo que nos obligue á 
dejar esta Iglesia fuera de la cual no es lícito sa-
crificar: y abandonar el Arca místíca que es la 
única que puede salvarnos ? No sabéis que dice 
S. Lucas en el cap. segundo de los hechos apos-
tólicos, que Dios aumentaba todos los dias en la 
Iglesia el número de los creyentes que habian 
de salvarse; y que por consiguiente estamos en 
una obligación indispensable de juntarnos á esta 
Iglesia que jamas ha sido arruinada, ni ha caido 
en desoiacion ; á una Iglesia, digo, que ha conti-
nuado desde los apóstoles hasta nosotros, y sub-
sistirá sobre la tierra hasta la consumación de los 
siglos, pues las puertas del infierno no prevale-
cerán contra ella, y será siempre la columna y 
firme apoyo de la verdad ? Si, señores mios, vo-
sotros sois dichosos por haber entrado en su co-



2 8 2 E L DISPENSO* 
munion y haberos apartado de un cisma que ha-
cia inútiles todas vuestras obras, y que siendo el 
veneno mortal de i a caridad, os hubiera arras-
trado á una perdición inevitable. 

No me resta otra cosa para mejor con-
venceros, que justificar á estas practicas que 
han sido también el fundamento de la injusta 
separación. 

L a primera es el honor que se da á los 
santos y á sus reliquias en la Iglesia romana, 
y el uso que se hace de las imágenes. Acerca 
de lo cual bastará deciros que el honor que 
se dispensa á los santos es infinitamente infe-
rior á aquel que se da á Dios, que no se hon-
ra á los santos sino en Dios, y por Dios, y 
que la mayor parte del culto que se les tribu-
ta consiste en celebrar é imitar sus virtudes. 
Q u e la veneración de las reliquias es un culto 
de la misma especie; y que el uso de las imá-
genes es útilísimo. Ellas sirven de monumen-
tos y memoriales que ponen delante de nues-
t ra vista las prendas y acciones ilustres de a-
quellos heroes que representan para que noso-
tros los honremos del modo que debemos. 

Es verdad que se hallan en algunos him-
nos espresiones bastante fuertes, pero es preci-
so entenderlas según el espíritu de la iglesia 
que no quiere que se adore ser alguno por 
escelente que sea, con adoracion de latría; si-
no al ser infinito; y ordena que se tenga á Dios 
solo por el origen de las gracias que dispensa 
á los fieles por medio de los santos, que con-
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tribuyen para conseguirlas con sus oraciones. 
Finalmente, si hay algún abuso en la practica, 
de los particulaies, debe corregirse según la re-
gla del concilio de Trento, quien dice que e* 
necesario impedir toda superstición en el honor 
que se dá á los santos en la veneración de las 
reliquias, y en el uso de las imágenes. 

Otia practica hay que os mortifica mu-
cho mas, y es la adoracion de la eucaristía, 
fuera del uso ó de la comunion. Vosotros creeií 
que no podéis hacer este acto sin idolatría, ecsa-
minémoslo á fondo. . . 

Yo comenzaré á probaros que podéis sm 
idolatrar adorarla, valiéndome de este razona-
miento tomado de vuestros principios. Jesucris-
to está en este misterio según todo lo que tie-
ne de adorable en sí mismo, y por sí mismo; 
el está alli con una presencia especial, y des-
plega su virtud de un modo particular, distri-
buyendo todos los tesoros de sus gracias. ¿Y 
quien duda que se há adorado al Señor, y que se 
le debió adorar en todo« los lugares en donde 
se manifestó por alguno de sus atributos, y prin-
cipalmente por su gracia y misericordia que es 
el mas íntimo y el mas noble de todos? 

Fundado en este principio el siervo de 
Abrahan, adoró al Señor en aquel mismo lugar 
en que Dios bendijo su viage. Los Israelitas 
lo adoraron también en todos aquellos que se 
les manifestó por medio de su virtud; y hasta 
el infiel, según el testimonio de S. Pablo, re-
esnociendo que está Dios en medio de la a-
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samblea cíe los fieles, viendo las gracias que 
les dispensa, se postra en tierra para adorarle 
en aquel lugar. 

N o puede dudarse que el Señor mani-
festó en la cena á los ojos de la fe de sus hi-
jos todas las perfecciones divinas que brillaron 
en el misterio de la redención, cuyo compen-
dio y memorial es el Sacramento, y que dis-
tribuyó en ella las riquezas de su misericordia; 
y por consiguiente que se le debe adorar co-
mo en un lugar en donde ha grabado las se-
ñales de su poder, justicia, y principalmente 
de su misericordia. 

Ademas de esto, es una cosa constante 
en la escritura, que los santos adoraron á Dios 
en todos los símbolos que fueron señales de su 
presencia. Abrahan en un horno fumante, y en 
achon de fuego. Jacob al pie de la escala, que 
por un estremo tocaba en el cielo, y por otro 
en la tierra. Moisés en la zarza de Oreb. Elias 
en el viento dulce y sutil, y los israelitas en el 
Arca de la alianza. 

Los mas sabios protestantes reconocen 
que nuestro Señor está en la eucaristía de un 
modo mas íntimo y mas saludable que en los 
símbolos antiguos; ¿por qué pues no lo adora-
remos en ella? El Arca de la alianza se ha 
mirado siempre como una imagen de la euca-
ristía, por cuyo medio está con los hombres, se-
gún el testo del Apocalipsi, y habita con ellos. 

En ella se adoró siempre al Señor, por 
que habia ciiclioi que estaría allí perpetuamente 
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su nombre y que allí habitaría, como si dije-
ra, según el lenguage de la escritura, que envia-
ría desde allí su socorro, bendeciría á sus pue-
blos y oiria sus oraciones. 

¿1f por qué no se ha de adorar al Se-
Eor en este misterio? Supuesto que el mismo 
nos asegura que allí está su cuerpo como so-
bre un trono de gracia y de misericordia; que 
está bajo las especies sacramentales, según uno 
de los mas famosos ministros de la comunion 
protestante, con toda la estension de su ma-
gostad, con todos los méritos de su muerte y 
todas las gracias de su espíritu para comuni-
carla á los fieles por medio de la eucaristía? ¿Por 
qué no se ha de adorar al Señor en ella, vuel-
vo á decir, supuesto que, según se esplica Mr. 
Jurieu, el augusto Sacramento es el taberná-
culo del Verbo eterno que inunda y llena de 
su divinidad, de un modo particular, los sím-
bolos eucarísticos? 

Yo bien sé que habéis acostumbrado de-
cir que estáis convencidos de que Dios estuvo 
de un modo especial en el Arca y en los otros 
símbolos por medio de cierto brillo que heria los 
sentidos, pero que no se advierte una cosa se-
mejante en la Eucaristía. 

Para responder á esta objecion bastará 
haceros notar con los teólogos protestantes do 
Hvdelberg, que tenemos dos medios para saber, 
que Dios está de un modo especial en algún 
lugar, es á saber, los sentidos y la fe. Los is-
raelitas se convencí»11 de la presencia especia 
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de Dios en ciertos símbolos, por el primero; y 
jos cristianos se convencen por el segundo, de 
que está Jesucristo en el santísimo Sacramen-
to, porque el m i s m o Señor ha hecho una es-
presa declaración de que ia Eucaristía es su 
precioso cuerpo. Ademas de esto, es preciso 
confesar, que este último medio es mas seguro 
y mas firme, que el primero, y que la certeza 
que tenemos de la presencia de Dios por me-
dio de la fé, es mucho mas grande que la que 
podemos tener por el ministerio de los senti-
dos, pues estos pueden ser engañados, ó des-
lumhrados por los objetos esteriores; pero la fe 
no puede ser engañada, ni engañar á los fie-
les que estando fundada sobre la palabra de 
Dios que es puramente infalible, y la primera 
verdad; luego se puede adorar al Señor en la 
Eucaristía con mas seguridad que le. adoraron 
los fieles antiguos en los símbolos que herían 
con su brillo los sentidos. 

Aun cuando no hubiera en aquel sacramen-
to otra cosa que símbolos instituidos por él mis-
mo; para ser representado en ellos de un mo-
do particular, se podria, y aun se le debería 
adorar en él, y no se que ninguno pueda te-
mer razonablemente hacer en esto algún acta 
de idolatría. 

Los mas devotos y los mas ilustres de 
vuestros protestantes reconocen que no se co-
mete idolatría propiamente tal, sino en uno de 
los dos casos, es á saber, ó cuando se adora 
á una falsa divinidad, © «uando se adora al 
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verdadero Dios en un falso signo, que el no 
ha establecido. N o es necesario mas que abrir 
los ojos para ver que en ninguno de estos dos 
C a s o s se comete idolatría porque por una par-
te adorais allí al hijo propio y natural de Dios, 
que es Dios eternamente con el Padre; y por 
otra le adorais en un símbolo que el mismo 
ha establecido en donde está cargado de todos 
sus beneficios, de todas las gracias, que ofrece 
á los que se acercan al sagrado misterio con 
las disposiciones necesarias, y revestido de su 
autoridad y de sus juicios terribles contra los que 
no saben discernir su cuerpo. 

Pero yo no os he toc?do hasta aho-
ra sino la obligación que teneis,. según vuestro^ 
propios principios, de adorar este, misterio su-
poniendo que no hubiese en él sino un símbo-
lo escogido por él mismo para ser representa-
do en él; y la adoracion qne la Iglesia católi-
ca dá á Jesucristo en el dicho Sacramento so 
funda sobre la creencia que ecsige de todos 
sus hijos, de que el Señor está presente en I* 
Eucaristía no solo por su virtud, sino por sii 
propia substancia: por consiguiente las reffec-
síones que acabo de hacer no bastan para es-
tablecer ésta adoracion según el espíritu r?e 11 
dicha Iglesia, ni las comparaciones de la Zar-
za de Greb, y del Arca de la alianza son ab-
solutamente convincentes; he aquí porque pa-. 
so á otras refiecsiones, que os hagan ver que debéis 
adorarle como presente, real y substancial mente. 

Tora. VIL T 
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Primera, debiendo vosotros creer por vues-

tra confesion, y por la decisión de uno de vues-
tros sinodos nacionales, que sostiene con bas-
tante fuerza Mr. Epine, que no basta partici-
par como quieren algunos novadores de la jus-
ticia, obediencia, y Otros frutos de la naturale-
za humana de Jesucristo en su sacrificio, sino 
que es necesario participar también de su pro-
pia substancia; y que esta se nos comunica por 
el Sacramento de la cena, para asegurarnos de 
que tenemos parte en la reconciliación y en to-
dos los frutos de su muerte; se sigue necesaria-
mente que admitís al mismo tiempo en el Sa-
cramento una presencia substancial, tal, cual 
la establece la asamblea sinodal de Vitemberg 
compuesta de los primeros patriarcas de los 
protestantes. La razón es porque es imposible 
que participéis en la cena real y substanciad-
mente de Jesucristo, si el mismo Señor está 
substancialmente ausente; y á lo mas podréis de-
cir, no admitiendo sino una presencia de vir-
tud y eficacia, que participáis de sus beneficios 
y gracias, pero no de su substancia; lo que es-
tais obligados á crér, por los términos de la 
confesion de fe, y del primer artículo de la a-
samblea de Vitemberg. 

La segunda reflecsion es, que supuesta 
la presencia real, seria una impiedad no adorar* 
le porque como dice el mismo Calvino, Jesu-
cristo es del todo adorable en aquel lugar en 
donde esté sustancialmcnte. 

Me diréis, puede ser, que los apóstoles 
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lio le adoraron en la Eucaristía; y que el Se* 
ñor no mandó á sus discípulos, que lo hiciesen. 
Aun cuándo yo os concediera esto, bastaría que 
los apóstoles le hubiesen adorado bajo la es-
pecie visible en que apareció, para que no fue-
se buena la consecuencia que pretendeis sacar. 
¿Pero quien os ha dicho que los apóstoles no 
adoraron al Señor en la Eucaristía? ¿Hay por 
Ventura en el evangelio alguna razón en que 
poder apoyar este pensamiento? Yo me atrevo 

- á asegurar libremente que no hay cosa en él 
que se oponga á esta adoracion, y que seria a-
cusar á los apóstoles de haber faltado á la fe 
y al respeto debido á su maestro decir que 
no le adoraron en el misterio de sli pasión. 

Por lo que á mi toca, yo creo firme-
mente que los apóstoles le miraron con los ojos 
de la fe como Una víctima piacular de süs pe-
cados y los de todo el mundo, qüe pusieron 
en él la esperanza de su salud; y que en vista 
de esto abrasó el Señor sUs Corazones con las 
llamas mas puras de su amor, y los obligó por 
este medio á que sometiesen á sil dominio su-
premo todas las facultades de su anima y to-
das las potencias de su cuerpo, que es lo que 
se llama con todos los teólogos adorar á Jesu-
cristo y darle aquel supremo culto que á nin-
guno es debido sino á Dios. 

Pero estaban sentados, me diréis, y por 
consiguiente no tenían una postura de verdade-
ros adoradores. Miserable razón por cierto. ¿Ño 

T 2 
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han adorado los griegos al Señor estando sen-
tados? ¿No le han' adorado los mismos estan-
do unas veces en pie y otras en rodillas, ¿li-
nas sentados y otras postrados? ¿No lo han he-
cho también con la cabeza cubierta, y aun lo 
hacen en este tiempo? ¿Habrá alguno que se 
atreva á decir que hay una postura de cuerpo 
que sea un signo unívoco de la adoracion que 
se debe á Dios? ¿Quién será tan osado que se 
atreva á decir que la postración ó la genuttec-
sion es la señal necesaria y esencial de la ado-
racion suprema? Si esto fuera así, los fieles an-
tiguos que se postraron delante de los angeles 
hubieran dado á estos el culto que no les per-
tenecía. Josef hubiera recibido de los egipcios 
un culto divino, y los ingleses adorarían á sus 
reyes cuando los sirven de rodillas. En una 
palabra, es necesario saber que no hay acto 
esterior alguno del cuerpo que sea esencial a 
la adoracion, y que los actos esteriores no tie-
nen en esta parte mas fuerza que la que les 
comunica la aplicación interior del espíritu. 

Ademas de esto es un error creer que 
no hay precepto alguno de adorar á Jesucris-
to en la Eucaristía. Cuando no lo hubiera es-
preso y formal, lo hay á lo menos implícito y 
virtual. Aunque hablando Dios del Arca del 
testamento solo hubiera dicho á los israelitas 
que estaría allí su nombre eternamente, basta-
ría sin duda para que le debiesen adorar en 
aquel lugar. Aunque solo hubiera dicho á sus 
hijos: he aquí vuestro padre, ¿no seria esto SU-
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ficiente para obligarlos á que le diesen el ho-
nor que le es debido como tal? Pues Jesucris-
to ha declarado que en el Sacramento de la 
Eucaristía está su cuerpo; y esto basta para 
obligar á los cristianos á que le tributen sus 
homenages religiosos, 

Pero prescindiendo de esto, el orden es-
preso de que se haga con me mora cion de él en 
este misterio, ¿no contiene precepto formal de 
adorarle? Porque esta ccnmemoracion no es 
(como lo confiesan todos los protestantes) una 
desnuda y simple memoria. Ella encierra en sí 
la aplicación de los méritos de su muerte, la 
celebración de sus alabanzas, el reconocimien-
to de sus beneficios, y un amor ardiente y só-
lido en vista de sus favores. Todas estas cosas 
son sin duda actos del culto supremo que le 
es debido, y corresponden al Señor contenido 
en el adorable misterio. 

Esto nos convence, me diréis, de que es 
necesario adorar verdaderamente á Jesucristo 
cuando se comulga, pero no que se le deba a-
dorar fuera del uso del Sacramento ó de la 
comunion. Si vosotros reílecsionais un. poco, 
percibiréis fácilmente que no hav menor obli-
cion de adorarle cuando no se comulga, que 
cuando se participa del misterio. L a razón es, 
porque se le adora en el Sacramento á cau-
sa de estar en él con una presencia del tocio 
particular, habiendo precedido antes la mutación 
del pan en su cuerpo, y del vino en su san-
gre. Pero ¿quién causa esta presencia especial 
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en este misterio, y hace la mutación del pan 
en el cuerpo, y la del vino en la sangre del 
Señor? ¿Es la fe de los que asisten á la cele-
bración del misterio? ¿O el uso y comunión ac-
tual de este Sacramento? De ninguna manera. 
Porque, aunque sucediese que ninguno de los 
asistentes tuviese fe, y ninguno comulgase, no 
dejarían por eso de estar presentes su cuerpo y 
sangre, bajo los símbolos de pan y vino según 
la palabra del Señor que es infalible, y produ-
ce siempre su fruto. 

Asi que, todos los protestantes convienen 
en que la consagración es la que hace aquella 
mutación é imprime una forma permanente. 
Prueba de ello es el haberse llevado la Euca-
ristía desde los primeros siglos á los ausentes 
y enfermos sin consagrarla de nuevo, siguién-
dose de aquí que Jesucristo debe ser siempre 
adorado en el augusto Sacramento, como que 
está presente en él con una presencia especial, 
supuesto que perseveran despues de la consa-
gración los símbolos sacramentales y la sus-
tancia contenida en ellos. 

No solamente fué adorado el Señor en 
el Area de la alianza cuando daba desde a-
quel lugar las bendiciones á su pueblo, sino 
que le adoraban también como presente los 
judíos siempre que le dirigían sus oraciones. 
Esto demuestra, que se puede y debe adorar 
al Señor, no solo cuando se distribuyen sus 
gracias í¡ los fieles que comulgan, sino también 
noando fuera de la comunion se le piden al-
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•unos favores, ó se le dan gracias por ella; y 
tn fin siempre que se le dé alguna parte del 
culto que le es debido, 

Finalmente otras dos practicas que os 
incomodan demasiado son la comunion bajo 
de una sola especie, y la celebración del oh-
cio divino en lengua que no entendeis. l e í o 
yo os suplico que comulgando bajo la sola es-
pecie de pan participáis enteramente del Se-
ñor; que en la comunion en que fuisteis edu-
cados se os hizo saber que los abstenios que 
no comulgaban sino bajo la especie de pan , 
no dejaban de recibir por eso el verdadero Sa-
cramento de la cena con todas sus bendiciones; 
que si los abstenios se hallan en una impo-
sibilidad natural de la participación del cahz, 
los fieles de la comunion católica están en una 
imposibilidad moral de lo mismo por las orde-
nes de sus superiores, á las que deben some-
terse según la escritura. 

Acordaos también de que según san Ber-
nardo no daña la privación, sino el menospre-
cio de los sacramentos, y que por consiguiente 
no absteniéndoos del cáliz por menosprecio, si-
no por un motivo de respeto y de obediencia 
á las ordenes de vuestros directores, no podría 
causar esta privación perjuicio alguno á vues-
tra salud. Y por lo que toca á la celebración 
del oficio divino en lengua latina, debereis sa-
ber que en otras comuniones se observa lo mis-
mo. Los griegos se valen de la lengua griega, 
que no entiende el pueblo, y los maroaitas de 
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la caldaica, que no es vulgar á aquellas gen-
tes. 

Tened presente sobre todo, que estas co -
sas son de pura disciplina cuyos reglamentoa 
deben ceder á las leyes de la caridad, que la 
Iglesia católica romana no prohibe el uso del 
cáliz como una cosa mala por su naturaleza; que 
solo aprueba la costumbre introducida de co -
mulgar bajo de una sola especie, reservándose 
la facultad de disponer otra cosa, cuando así 
convenga á la edificación de los pueblos; y que 
se vale de la lengua ¡atina no con el fin de o-
cultar al pueblo lo que hace ó loque dice, (su-
puesto que esta lengua era vulgar en el princi-
pio casi á todos los pueblos del occidente) si-
no únicamente con el de conservar la uniformi-
dad. Vosotros sabéis do que modo se porta 
con los griegos que reconocen la primacía de 
la Iglesia romana; y no ignoráis sin duda lo 
que hizo en orden al uso del cáliz en favor-
de la Boemia y Austria, y lo que se resolvió 
én el concilio de Tiento cuya ejecución se re-
mitió a! papal 

¿ Y qué no debeis vosotros prometeros, de 
aquel que ocupa tan dignamente la silla apostó-
lica, y ha manifestado tanto zelo por la gloria de 
Dios y defensa cié su Iglesia ? ¿ Qué no debeis 
esperar de los cuidados de. nuestros ilustres pre-
lados en quienes se ven resplandecer las luces y 
el zeló, que no se han advertirlo en muchos si-
glos? ¿Qué no debeis, vuelvo á decir, esperar 
de un tan grande papa y de- tan dignos obisposv 
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principalmente hallándose animados y protegidos 
por e¡ zel > ce nuestro incomparable nionarea, 
que solicita vuestra salud con tanto ardor q.ue lia 
tenido á bien sacrificar á este fin todas las co-
sas, no solo para gloria de Dios sino también de 
la Iglesia. 

Vivid, señores, únicamente en el reposo' 
y tranquilidad que promete el Salvador en su e -
vangelio á los que le siguen, y son dóciles y hu-
mildes de corazón como él. Haced cuenta que 
habéis entrado en la comunion de una Iglesia 
en la que ha tenido siempre Jesucristo verdade-
ros miembros; en una Iglesia en donde se han en-
senado siempre todas las doctrinas necesarias pa-
ra la salud 5 y en donde solo pueden salvarse los 
hombres, con tal que vivan según las mácsimas 
del e v a n g i 1 o, cómo lo han reconocido los mis-
mos autores del cisma, y los mas de los protes-
tantes. No olvidéis jamás que, según la palabra 
del Salvador, consiste la vida eterna en conocer 
á un solo Dios verdadero, y al que el ha enviado 
Jesucristo; que la religión pura está en visitar á 
los huérfanos y viudas, y en conservarse el hom-
bre puro de la corrupción del siglo; que la ver-
dadera fe que nos salva es aquella que es viva y 
eficaz, que está arumada por la candad, y es fér-
til de buenas obras; y finalmente que se nos h a -
dado para que obremos según ella. 

i He aquí porque el evangelio que es el ob-
jeto de la fe, se llama una verdad según la pie-
dad, y un misterio de piedad ; y porcnpdice tam-
bién S. Pablo que sé ha dejado ver él liijo d e 
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Dios en el mundo para destruir las obras del de-
monio, y para que renunciando nosotros al mun-
do y á las conversaciones mundanas, vivamos en 
este siglo sobria, justa y piadosamente. En una 
palabra, acordaos de que todos los misterios de 
la fe, y toda la economía de Jesucristo no se 
dirije sino á hacernos santos, como Dios es santo, 
y á hacernos semejantes á la imagen de este 
grande Salvador, Si vosotros vivieseis y murie-
seis, señores mios, en la fe de Jesucristo, seguir 
yo os la he pintado, no dudéis de que tendréis 
parte en la vida eterna, supuesto que él mismo 
declara en su' evangelio que los que creen en él 
no se condenarán, y que pasarán de la muerte 
í la vida y poseerán la vida eterna, 

CAPITULO III, 

Tradición. 

J L á o s protestantes, enemigos irreconciliables de 
la Iglesia católica, y que sin duda la habrían 
hecho desaparecer de sobre la tierra si las puer-
tas del infierno pudiesen prevalecer contra ella; 
renovaron en el siglo diez y seis el error de V a-
lentino, Marcion, Wiclef, y otros hereges que les 
precedieron acerca de las tradiciones divinas, ó 
lo que es lo mismo, la palabra de Dios no es-
crita sino enseñada de viva voz por Jesucristo 
y los apóstoles á la Iglesia, y conservada hasta 
nuestros clias con el mismo cuidado que las san-
tas escrituras. Como si fuese condicion indispen-
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sable el que las verdades reveladas hubiesen si-
do escritas por alguno de los autores sagrados 
para estar nosotros en obligación de creerlas, o 
Como si la que es columna y firmamento de ver-
dad no pudiese ser fiel depositaria de las tra-
diciones asi como es de las divinas escrituras : 
aseguran que no debemos admitir otra doctrina 
que la contenida en estas, que la biblia ( de la 
que escluyen varios libros asi del antiguo como 
del nuevo" testamento) es la única regla de nues-
tra fe, la única que nos puede manifestar los 
dogmas que debemos creer y los preceptos que 
debemos observar. Lutero, Breneio, Calvino, Kem-
iiic-o, y algunos otros han escrito para sostener 
este error : se burlan de las tradiciones mas res-
petables de la Iglesia, las comparan con las tra-
diciones humanas d e q u e habla Jesucristo á los 
judios, y anatematizan á cualquiera que las siga: 
ncque alia doctrina in ecclèsia tradì et audiri de— 
bei quam purum verbum Dei; hoc est, Sancta 
Scriptum : doctores vel auditores olii cum sua doc-
trina anathema sunto : dice Lutero. 

El católico, que sabe la obligación que 
tiene de oir á la Iglesia bajo la pena de ser te-
nido por gentil v publicano, no puede menos 
de estar á la decisión de esta en el concilio de 
Trento que en la sesión cuarta dice así: la ver-
dad y la disciplina (enseriada por Jesucristo y los 
apóstoles) se contiene en la escritura y en las tra-
diciones no escritas sino comunicadas de viva voz 
por Jesucristo á los apóstoles, ó por estos mismos 
dictáruloselo el Espíritu Santo y que han llegado 
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Dios en el mundo para destruir las obras del de-
monio, y para que renunciando nosotros al mun-
do y á las conversaciones mundanas, vivamos en 
este siglo sobria, justa y piadosamente. En una 
palabra, acordaos de que todos los misterios de 
la fe, y toda la economía de Jesucristo no se 
dirije sino á hacernos santos, como Dios es santo, 
y á hacernos semejantes á la imagen de este 
grande Salvador, Si vosotros vivieseis y murie-
seis, señores míos, en la fe de Jesucristo, según 
yo os la he pintado, no dudéis de que tendréis 
parte en la vida eterna, supuesto que él mismo 
declara en su' evangelio que los que creen en él 
no se condenarán, y que pasarán de la muerte 
í la vida y poseerán la vida eterna, 

CAPITULO III, 

Tradición. 

J L á o s protestantes, enemigos irreconciliables de 
la Iglesia católica, y que sin duda la habrían 
hecho desaparecer de sobre la tierra si las puer-
tas del infierno pudiesen prevalecer contra ella; 
renovaron en el siglo diez y seis el error de V a-
lentino, Marcion, Wiclef, y otros hereges que les 
precedieron acerca de las tradiciones divinas, ó 
lo que es lo mismo, la palabra de Dios no es-
crita sino enseñada de viva voz por Jesucristo 
y los apóstoles á la Iglesia, y conservada hasta 
nuestros clias con el mismo cuidado que las san-
tas escrituras. Como si fuese condicion indispen-
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sable el que las verdades reveladas hubiesen si-
do escritas por alguno de los autores sagrados 
para estar nosotros en obligación de creerlas, o 
Como si la que es columna y firmamento de ver-
dad no pudiese ser fiel depositaria de las tra-
diciones asi como es de las divinas escrituras : 
aseguran que no debemos admitir otra doctrina 
que la contenida en estas, que la biblia ( de la 
que escluyen varios libros asi del antiguo como 
del nuevo" testamento) es la única regla de nues-
tra fe, la única que nos puede manifestar loa 
dogmas que debemos creer y los preceptos que 
debemos observar. Lutero, Breneio, Calvino, Kem-
nic'o, y algunos otros han escrito para sostener 
este error : se burlan de las tradiciones mas res-
petables de la Iglesia, las comparan con las tra-
diciones humanas d e q u e habla Jesucristo á los 
judios, y anatematizan á cualquiera que las siga: 
ñeque alia doctrina in ecclèsia tradi et audiri de— 
bet quam purum verbum Dei; hoc est, Sancta 
Scriptum : doctores vel auditores olii cum sua doc-
trina anatheino sunto : dice Lutero. 

El católico, que sabe la obligación que 
tiene de oir á la Iglesia bajo la pena de ser te-
nido por gentil v publicano, no puede menos 
de estar á la decisión de esta en el concilio de 
Trento que en la sesión cuarta dice así: la ver-
dad y la disciplina (enseñada por Jesucristo y los 
apóstoles) se contiene en la escritura y en las tra-
diciones no escritas sino comunicadas de viva voz 
por Jesucristo á los apóstoles, ó por estos mismos 
dictándoselo el Espíritu Santo y que han llegado 
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hasta nosotros: siguiendo el concilio los ejemplos 
de los padres recibe y venera igualmente los li-
bros del antiguo y nuevo testamento como que re-
conocen á Bies por autor, y también las tradicio-
nes pertenecientes á la f e y costumbres como dic-
tadas por Cristo ó por el Espíritu Santo y con-
servadas sin interrupción en la Iglesia católica...Si 
alguno (i sabiendas despreciare las sobredichas 
tradiciones sea escomulgado. Asi se esphean los 
pastores de la Iglesia puestos por el mismo Dios 
para enseñarnos y hacer que ya no seamos como 
niños inconstantes dejándonos arrastrar de todo 
viento de doctrina. Digan pues cuanto quieran 
Lutero y demás maestros del error ; nosotros sa-
bemos que no son ellos sino los pastores de la 
Iglesia á quienes dijo Jesucristo: quien os oye 
k mime oye, quien os desprecia á. mi me desprecia. 

Como esta verdad es uno de los dogmas 
de nuestra religión santa y tan necesaria como 
puede serlo la divinidad de la escritura, nos pa-
rece indispensable hablar de ella esponiendo 
las solidísimas, razones en que se fundan los cató-
licos para sostener que la tradición no es menos 
palabra de Dios que la biblia, que es digna de-
igual respeto,- y que si hay medios para discernir 
los libros'sagrados de los que no lo son, también 
los hay para no confundir la tradición divina con 
la humana. Deseamos tengan presentes estas ver-
dades los que leen ciertos libros que han apa-
recido en la república hace poco tiempo veni-
dos de Londres, en los que sin negarse espresa-
mente las tradiciones se recomiendan las escritu-
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ras dando como por supuesto ser estas bastantes 
para instruirnos en todas las verdades reveladas (L). 
No hay duda que la biblia es un libro bajado 
del cielo, un libro escrito para nuestra instruc-
ción; mas por eso mismo no debemos despreciar 
la tradición tan recomendada en este libro divi-
no, y sin la que ignoraríamos muchas verdades 
que aun los protestantes admiten como c ogmas 
y que no nos constan por las escrituras. Debemos 
atender á lo que nos enseñaron por escrito los 
autores sagrados, pero sin la tradición no podre-
mos distinguir los verdaderos escritos de estos de 
los que no lo son : es decir, que aun para admi-
tir las divinas escrituras es necesaria la tradición, 
y sin esta no podemos estar ciertos de la auten-
ticidad de aquellas. 

Scrutamini Scripturas, nos dicen los pro-
testantes: las registramos en efecto, y ¡ojalá 
practicaran ellos el consejo que nos dan ! en los 
mismos libros S a n t o s verian recomendada la tra-
dición. Registramos las escrituras, y en ellas ha -
llamos que S. Pablo eeshortando á los fieles de 
Tesalonica á que se mantengan firmes en la íe y 
no se dejen seducir, les manda que conserven 
c o n igual cuidado l o que les h a e n s e ñ a d o d e vi-

[1] Tanto mas sospechosa se nos hace alguna 
de estas obras {Cristianismopractico) cuanto que 
en el discurso preliminar se comparan los escritos 
de Wictef y Lutero non los de S. Cipriano y S. 
Agustín. • -
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va voz corno lo que les ha dicho por escrito. 
Ninguno os sedusca estad firmes y mantened 
las tradiciones que aprendisteis 6 per palabra ó 
por carta nuestra. Registramos las escrituras, y 
por ellas nos consta que el misino aposto! escri-
biendo á los fieles de Corinto, despues de darle« 
algunas reglas sobre diversos puntos, concluye 
diciéndoles que las demás cosas que le habían 
consultado las ordenaría cuando pasase á verlos: 
Caetera cum venero disponam; lo que manifiesta 
clarisimámente que los apóstoles no daban por 
escrito todas sus instrucciones: y no menos lo 
manifiesta, lo que en la misma epístola les dice 
de los preceptos que les había dado ya antes y 
que observaban con puntualidad: Laudo vosfra-, 
tres quod..... sicut tradidi vcbis, praecepta mea 
tenetis. Aquí habla el apóstol de instrucciones ó 
mandatos dados antes de escribirles aquella 
carta que era la primera que les dirigia; y de 
consiguiente, dichas instrucciones habían sido de 
viva voz. Ahora bien, estas instrucciones ó pre-
ceptos enseñados por el apóstol ¿en qué se fun-
darán los protestantes para asegurar que se pu-
sieron despues por escrito? 

Registramos las escrituras: y lomos que 
S. .Tuan en su sagrada epístola (1) dice queá mas 
de lo que en ella escribe tiene otras cosas que 

[I] Aunque esta epístola la tiene Liitero por 
apócrifa, Calcino y sus partidarios la tienen por 
autentica. 
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manifestará despues de palabra: plura habens 
vobis scribere, nolui per chartam el atramentum: 
spero enim me futurum apud vos, et os ad os 
loqui Y sin embargo, todo lo dejaron escrito los 
apóstoles ? 

Registramos las escrituras: y en la se-
gunda carta que dirige S. Pablo á su discípulo 
Timoteo, le manda guardar la forma de las sa-
nas palabras que ha oido de el en la fe y amor 
en Jesucristo. No dice el apóstol, quae scripsi. tibi, 
sino quae á me audisti. En la misma epístola le 
dice que recomiende (i hombres fieles, esto es á los 
prelados, cpic sean idóneos para instruir á otros, 
lo que le ha oido delante de muchos testigos: quae 
audisti á me per multes testes. 

Tantos y tan repetidos testimonios de las 
divinas letras, por los que consta que los apósto-
les no todo lo escribían, caetera cum venero 
disponam, nolui per chartam et atramentum; que 
lo que no ponían por escrito sino que enseñaban 
de viva voz, querían que no lo olvidasen ios en-
cargados de instruir á los demás fieles, commenda 
fidelibus hominibus qui idonei erunt et alios doce-
rey finalmente, que consideraban necesaria 
esta doctrina no escrita para mantenernos firmes 
en la fe, nemo vos seducat, state et tenete traditio-
nes: ¿no serán bastantes para asegurarnos de 
la verdad ensenada por la Iglesia católica acer-
ca de la tradición, ó de la palabra de Dios no es-
crita sino ensenada de viva voz? 

Quieren los protestantes eludir la fuerza 
de este argumento tomad© de las santas escrita-
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ras, diciendo que la tradición fue necesaria en el 
principio mientras los apóstoles no escribieron 
todos ios libros que forman el nuevo testamento; 
mas que una vez escrito este, en el y en el anti-
guo tenemos toda la doctrina. Y bien, ¿basta de-
cir las cosas aunque no se prueben ? ¿ que razón, 
que prueba han dado hasta ahora ni darán jamas, 
para fundar su aserto? Todo lo dejaron por es-
crito: yá veremos despues que no todo lo es -
cribieron; y si los protestantes fuesen consiguien-
tes con sus mismos principios ó no se atreve-
rían á decirlo ó no admitirian otros dogmas 
que los espresos en la escritura. 

Tenemos la biblia y la respetamos co-
mo un libro bajado del cielo para nuestra ins-
trucción: mas en ella hay, como dice S. Pedro 
en una de sus epístolas, muchos lugares difíci-
les de entenderse, los cuales los necios é incons-
tantes adulteran para ruina de si mismos. Sin duda 
no basta leer la escritura, es preciso entenderla: 
¿y como la entenderemos sin el ausilio de la 
tradición ? sine traditionibns non scriptis evange-
lium estpurum nomen, dice S. Basilio: á eila he-
mos de apelar necesariamente para fijar el sen-
tido de las palabras : sin su ayuda las disputas 
serán eternas: los mismos pastores de la Iglesia 
que Dios nos ha d a d o nt.jam non simus parvu-
líjluctuamtes et, circumferamur omni vento doctri-
nae, r.o tendrían en que apoyarse para fijar 
el sentido de las escrituras. ¿Mas que? I03 
protestantes, mismos rebatiendo las interpreta-
ciones que dan á la escritura los Socinianos, se 

DE LA tXELíGíOÑ 3 0 3 
valen de la tradición; con ella les manifiestan 
cual es el sentido que el concilio de Nicea y los 
antiguos padres han dado á los pasages de la 
escritura qué tratan estos hereges de eludir. Y 
ciertamente, ios Socinianos tienen razón para e-
char en cara á los protestantes que si rechazan 
la tradición en los demás puntos de religión, no 
deben valerse de ella para rebatir á sus contra-
rios y fijar el sentido de estas ó las otras palabras 
de. los libros sagrados. 

No nos basta entender las escrituras; mu-
cho mas necesario es conocer cuales son estas 
para nunca confundirlas con los libros apócrifos: 
y para e s toes preciso valemos de la tradición. 
A o se diga que la escritura dá testimonio de si 
misma, pues primero es que nos conste que es 
autentica para que podamos asentir á su testimo-
nio. El medio que tenemos para conocerlo es la 
tradición : ella nos presenta como sagrados los 
evangelios de S. Mateo, S. Marcos, ' S. Lucas y 
fe. Juan , y como apócrifos los de S. Bartolomé y 
fe o. i omás: nos dice que es de S. Pab ló la ep ís -
tola ados romanos y que no es de él la epístola-
a los de Laodlcea ; y asi de los demás. Es pues 
preciso valemos de ella pa ra hacer esta tan ne-
cesaria distinción, sin la que no podríamos ase -
gurarnos de os libros cuyos autores fueron ins-
pirados. De ella se vale la Iglesia para declarar 
canomcos estos y los otros libros. 

Es tan claro, tan evidente que sin la tra-
(lición no podemos conocer los libros sagrados y 

J ojfi, VU. y ° ' 
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distinguirlos de los otros, que lo han llegado á 
confesar los protestantes Brencio y Kemmcio; 
aunque añaden que solo para esto es necesaria: 
pero no importa que lo digan; porque la misma 
Iglesia que ha podido conservar ilesa la tradi-
ción sobre este punto ¿ por que no habrá podido 
ser fiel depositaría de las otras, que respeta como 
divinas? ¿ solo para lo primero es columna y fir-
mamento de la verdad, solo para esto le fué pro-
metida la asistencia del Espíritu Santo ? 

La escritura, dice Calvino, se distingue 
por si misma de los otros libros como se distin-
gue la luz de las tinieblas. Pero si esto es asi 
¿porqué admiten los católicos como sagrados los 
libros deuterocanónicos del antiguo y nuevo tes-
tamento, v los Calvinistas solo admiten siete de 
ellos? ¿y"por qué estos mismos siete admitidos 
por Calvino son desechados por Lutero ? Calvi-
no dice que el tiene al Espíritu Santo que lo 
ilumina, y que. sus contrarios están ciegos: pero 
mientras no lo pruebe podrán estos decirle que 
el es el que n o vé. Mas, el confiesa que los fieles 
de los primeros siglos tenian el Espíritu Santo; 
y estos admitían como sagrados los libros que 
é l reputa apócrifos: asi es que si quiere ser con-
siguiente deberá admitirlos también, á no ser 
que el Espíritu Santo ensene cosas opuestas en-
tre sí. . . . 

Por otra parte, si los fieles de ]a primitiva 
Iglesia tenian el espíritu divino, no haremos mal 
nosotros en sostener la doctrina que ellos soste-
nian acerca de la tradición: ¿y que decían se-
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bre este punto? que era preciso admitirla. S. Igná* 
ció, citado por Ensebio, ecshortaba á todos á ad-
herirse con firmeza á las tradiciones apostólicas. 
S. Dionisio Areopagita Ecch hierach. dice que 
los apóstoles enseñaron la doctrina partim scrip-
tis partim non scriptis institutionibus. S¿ Papias 
preguntaba á los que habian tratado con los 
apóstoles 1o que Ies habian oido, para aprove-
charse de ello: si c¡uando, dice el mismo, advenís-
sel aliquis ex his qui secuti sunt apostolos, ab 
ipsis sédalo eaypieabar, quid Andreas, quid Pe-
tras dixerit, quid autem Philippus, quid vero Ja-
ccbus, Joannes, Matheus. Nec enim mihi tantum 
Iibrorum lectiones prodesse credebam, quantum vi-
vae vocis praesentisque magisterium. Apud Eu-
seb. lib. 3. Eccl. hist, Egesipo comprendió en 
cmco libros las tradiciones apostólicas: Apud 
Euseb. lib. 4. S. Poliearpo referia las palabras 
del Señor que el mismo habia oido de boca de 
los apóstoles; y S. Ireneo conservaba Con cuida-
do lo que oia de boca de S. Poliearpo, Euseb. 
lib. 5. ¿V* á que fin este cuidado, este empeño en 
referir lo que habian oido á los apóstoles, este 
ecsamen á los que los habian tratado; si nada 
enseñaron de palabra que no lo hubiesen puesto 
por escrito ? 

S, Ireneo habla de las tradiciones apos-
tólicas y manifiesta que de ellas se valian los ca-
tólicos para rebatir á los hereges: qicemdo ad eam 
traditwnem quae est ab Apostolis>... eos (hacreti-
cos\ provocamus, adversantur traditioni. Ciernen-
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te Alejandrino afirma que lo precisaban los de-
mas á conservar á la posteridad por medio de 
sus escritos lo que los apóstoles habian enseñado 
de viva voz á los prelados sus sucesores. Apud 
Euseb. lib. 6. El mismo asegura que por la tra-
dición sabe cuales son los verdaderos evangelios. 
Tertuliano en el lib. de Cor. mil 4. dice: si buscas 
la ley que lo determina, no la hallarás en la es-
critura sino en la tradición. Orígenes dice que por 
la tradición consta que debe ministrarse el bau-
tismo á los niños; por la misma dice que le cons-
ta de los cuatro evangelios. Serapion desecha 
unos escritos falsamente atribuidos á S. Pedro, 
porque la tradición le ensena no ser su autor es-
te apóstol. 

¿Que mas? S. Estovan se fundaba en la 
tradición para reprobar la reiteración del bautis-
mo ministrado por los hereges. S. Cipriano se 
fundaba en ella para la mezcla de agua en el 
cáliz: de ella se valian S. Policarpo, S. Iréneo, 
Tertuliano, para rebatir á los hereges de su tiem-
po con la misma confianza que de los libros sa-
grados. Todo esto prueba el respeto con que mi-
raban la tradición los cristianos de los tres pri-
meros sidos : y si, como dice Calvino, eran ilu-
minados' por el Espíritu Santo, no tendremos la 
menor duda en que debemos nosotros respetar 
la palabra dé' Dios no escrita lo mismo que los 
libros sagrados, que debemos valemos de ella pa-
ra oponerla á los hereges, que la debemos ecsa-
minar y abrazarla con firmeza. 

Quítese esta, y n<* tendrán en que fundar-

\ 
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se los protestantes para admitir contra Helvidio el 
dogma de la virginidad de María Santísima des-
pues del parto, el del bautismo de los infantes 
contral os anabaptistas, lo valido del bautismo mi-
nistrado por los hereges contra los africanos, las 
dos voluntades en Cristo contra los monotelitas. 

Si solo hemos de atenernos á lo que nos 
dice la santa escritura, sabremos solamente que 
Mari a era virgen en la encamación y que antes 
de dar á luz al Salvador no se llegó á ella san 
José: esto es lo que nos dice la escritura: Missus 
est ángelus.... ad virginem.... Joseph non cognosce-
bat eam doñee peperit fdium suum primogénilum ; 
pero que fué virgen despues del parto, 110 lo es-
presa la escritura, lo enseña la tradición; y sin 
embargo lo confiesan los protestantes. Tampo-
co habla una palabra la escritura que pruebe ser 
valido el bautismo ministrado por los hereges, ni 
se valia de otra cosa que de la tradición el pa-
pa S. Estovan para reprobar el error contrario : 
nihil innovetur nisi quod fraditim est, escribía á 
S.Cipriano. E11 la tradición se fundaban los pa-
dres del primer concilio general para darlo por 
válido : en la tradición se habian fundado algu-
nos años antes los del primer concilio de Arles 
para lo mismo: en la tradición se fundaron últi-
mamente los del Tridentino para pronunciar a-
natema contra los que lo tubiesen por nulo. 

El bautismo de los infantes tampoco se 
halla espreso en la escritura ; pues aunque en 
el evangelio se dice que sean bautizados tóeles; 
mas como se agrega la espresion, enseñad, de ce-
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cete omnes gentes baptizantes eos; pudiera alguna 
entender que se habla de los adultos que son los 
únicos capaces de ser enseñados. Aun el sinite 
párvulos et nolite eos prohibere ad me venire no 
prueba que deban ser bautizados, pues á lo sumo 
probaria que no se les impidiese. 

Lo mismo decimos del dogma de las dos 
voluntades en Cristo, de la santificación del do-
mingo en lugar del sábado: ni una ni otra cosa 
se halla espresa en la escritura, y es de necesi-
dad ocurrir á la tradición para probar Jo uno y 
lo otro, ¿ Cómo pues admiten estas verdades los 
protestantes cuando aseguran que nada debe ad-
mitirse que no se halle espreso en los libros san-
tos? ¿ cómo aseguran que en la biblia se halla 
cuanto enseñaron Jesucristo y sus apóstoles, cre-
yendo ellos mismos como dogma lo que solo 
consta de la tradición? 

Tan cierto es que los apóstoles no lo es-
cribieron todo, que el mismo Brcncio enemigo 
acérrimo de las tradiciones llegó alguna vez á 
decir que no se puede ni debe negar que Jesu-
cristo hizo y dijo multitud de cosas y que los apas-
tóles establecieron y enseñaren otras muchas que 
no están escritas por ellos: y Kemnicio tiene esto 
mismo si no por cierto á lo menos por verosímil: 
Vcrisimile est quosdam etiam olios externos, qui 
in JScriptur-a annotati non sunt, ab Apostolis Ira-
ditos esse. 

¿ Pero como, dicen los protestantes, ¿como 
podremos estar seguros de que esta ó la otra tra-
dición es de los tiempos apostólicos? es imposible 
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certificarnos de esto, y mucho mas atendido el 
olvido, impericia, negligencia, y aun perversidad, 
que nunca han faltado. Por otra parte, los he-
redes han tenido siempre empeño en adulterar-
las y corromperlas para comprobar con ellas sus 
dogmas. , . 

Pudiéramos contestar a esto, que asi co-
mo se ha conservado hasta nuestros dias la t ra-
dición de la virginidad de Maria Santísima des-
pues del parto, lo valido del bautismo ministrado 
por los hereges, & c : del mismo modo se ha po- -
dido conservar cualquiera otra tradición. Los 
hereges han tenido siempre empeño en adulte-
rar va estas ya las otras tradiciones : ¿y qué han 
conseguido? Escrito está que las puertas del in-
fierno°nunca prevalecerán contra la Iglesia: esta 
es la razón porque han sido inútiles los esfuerzos 
de los que negaron v. g. la virginidad perpetua 
de la Madre de Dios. Y quien ha podido hacer 
vanos los esfuerzos de Helvidio, no será igualmen-
te poderoso para inutilizar los de cualquier otro 
enemigo de la verdad ? La negligencia, la pe-
ricia, ía perversidad humana, no han sido obstá-
culos para conservar este dogma no escrito: ¿ y 
lo serán para el número de los sacramentos, por 
ejemplo, ó para cualquier otro dogma? No po-
demos estar seguros de que la tradición comien-
za desde los apóstoles. Quien aseguró á los pro-
testantes de las en que se fundan los dogmas no 
escritos que admiten, ¿no asegurará también á 
los católicos de las demás ? 

Si Jesucristo no hubiera dicho á los pas-
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la consumación de los siglos; si no les hubiese 
prometido enviarles al Espíritu Santo para que 
ios asistiese siempre, qvi maneat vobiscum in ae-
ternum; Si S. Pablo no llamase á la Iglesia colum-
na etjirmamentum veritatis: temeríamos con razón 
que acaso no habría sido fiel depositaría de la 
doctrina que se le encomendó, dudaríamos no de 
una smo de todas las tradiciones, y no solo de 
estas sino aun de los mismos libros canónicos, 
del símbolo apostólico: de nada estaríamos ciertos 
o apenas lo estaríamos con certidumbre humana 
Pero no es asi : la Iglesia es infalible, el error 
110 puede prevalecer contra ella, las promesas que 
Je hizo su divino fundador nos hacen decir: Do-
mine, st error est quem credimus,á te decepti su-
mís. Mientras estemos ciertos de la veracidad de 
Dios, debemos estarlo de la infalibilidad de la 
Iglesia y de su fidelidad en conservar la palabra 
divina tanto escrita como 110 escrita. Y del mis-
mo modo que la creemos cuando nos dice es 
autentico el evangelio de S. Mateo, la debemos 
creer cuando nos asegura que el matrimonio es 
signo de una cosa sagrada que santifica á los aue 
lo contraen, - 1 

El testimonio de los romanos pontífices, 
de los concilios, de los padres, ¡a creencia de 
todos los siglos: estos son los medios que lene-
mos para asegurarnos de la autenticidad de ios 
libros sagrados; por los mismos nos consta el 
descenso de Jesucristo á los infiernos á sacar de 
allí las almas de ios que habian myerto en "ra-
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cia, el culto de las imágenes y cualquiera o-
tro de los dogmas que no se hallan espresos en 
la santa escritura. En esto se" funda 1a Iglesia 
para creerlos, estos los medios de que se vale 
para ecsaminar la tradición: medios seguros que 
nos hacen conocer lo que se ha enseñado y 
creído desde ios tiempos apostólicos; no menos' 
infalibles cuando se trata de lo que enseñaron 
dé viva voz los apóstoles, que cuando se habla 
de la autenticidad de sus escritos; medios en fin, 
que si no es imposible practicarlos para certifi-
carnos de esto último, tampoco es imposible 
valemos de ellos en el ecsamen de cualquiera 
otra tradición. 

Si como nos consta que mandó Jesucris-
to á los apóstoles que enseñasen á las nacio-
nes el evangelio, nos constase igualmente el pre-
cepto de ponerlo todo por escrito: si supiése-
mos á lo menos que estos creyeron convenien-
te hacerlo asi, y que lo verificaron aún sin te-
ner precepto para ello: no habría la menor du-
da en que la escritura debia ser 1a. única re -
gla de nuestra fe, y que lo que en ella no se 
espresase no podía tenerse por doctrina del Sal-
vador. Pero vemos todo lo contrario: nolui per 
chartam et atramentum, caetera cum venero dis-
ponam, quae audisti á me haec commenda f de-
líbus hominibus <§-c. Vemos por otra parte que 
nada escribieron S. Andrés, santo Tomas, S. 
Bartolomé, S. Felipe, S. Simón, Santiago el ma-
yor. ni S ; Matías: que los* demás que escribie-
ron solo lo hicieron obligados de ésta ó la o-
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tra razón: que no lo hicieron sino pasados al-
gunos anos de la muerte de Jesucristo: que nin-
guno de ellos comprendió en sus respectivos es- v 
critos todo lo que debemos creer y observar: 
y por último, que aún juntos todos los iibros 
ño se hallan en ellos todos los dogmas, aun a-
quellos que admiten los protestantes. 

Pero en lo que escribieron, dicen estos, 
nos enseñan que no debemos admitir las tradicio-
nes humanas. En efecto, no debemos imitar á 
los judíos á quienes dijo Jesucristo: irritum fe-
cistis mandatum Dei propicr traditionem VES-
TRAM: no debernos dejarnos seducir per tra-
ditionem HOMINUM. ¿Pero la palabra de Dios 
no escrita es por ventura tradición de hombres? 
Ño confundamos la una con la otra, asi como 
no confundimos los libros sagrados con los que 
no lo son. No hemos de decir que S. Pablo se 
contradice cuando por una parte recomienda lo 
ensenado por él de viva voz, quae audisti á me, 
y por otra reprueba las tradiciones humanas, tra-
ditionem hominum. Si reprobando estas se re-
probasen igualmente las divinas, ¿con que se 
convencería á Helvidio cuando lo que niega no 
lo afirma la escritura? 

Por lo que hemos dicho hasta aqui se vé 
claramente, lo I . ° , que aunque la divina escri-
tura es útil y aún necesaria para nuestra ins-
trucción, pero por si sola no es suficiente: lo 
2 . ° , que la misma divina escritura nos reco-
mienda la tradición como necesaria para estar 
firmes en la fe y no dejarnos seducir: lo 3 . ° > 
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oue nos es preciso valemos de ella no solo pa-
ra la inteligencia de los libros santos sino tam-
bién para poderlos distinguir de los que no lo 
son: últimamente, que esta doctrina no es nue-
va sino desde los primeros siglos del cristian.s-
mo, y que los protestantes no pueden sin con-
tradecirse admitir dogmas no espresos en la es-
critura al mismo tiempo que niegan la tradi-
ción. _ ,TT 

CAPITULO. IV. 

Confesion auricular. 

N o faltan en nuestra patria apóstoles de la 
impiedad que han llevado su estandarte funes-
to hasta los lugares mas despreeiables; y sobran 
ignorantes que les crean y sigan: unos y otros 
dominados de pasiones tan viles como vergon-
zosas quieren sacudir el yugo suave de las le-
yes eternas é invariables á que deben nivelar-
se las acciones de los hombres: ponen para es-
te fin en movimiento todos los resortes que les 
sugieren aquellas mismas pasiones con el obje-
to de violentar y destruir los muros santos que 
les podrian contener en su deber; y despues de 
haber escandalizado con la depiavacion mas la-
mentable de sus costumbres á los miserables 
pueblos que por su desgracia les mantienen en 
su seno; quieren canonizar sus mismos escesos, 
su publica inmoralidad, la infracción manifies-
ta de las leyes ma6 respetadas en la iglesia, y 
predican las absurdas maximas que convencí. 
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tra razón: que no lo hicieron sino pasados al-
gunos anos de la muerte de Jesucristo: que nin-
guno de ellos comprendió en sus respectivos es- v 
critos todo lo que debemos creer y observar: 
y por último, que aún juntos todos los iibros 
ño se hallan en ellos todos los dogmas, aun a-
quellos que admiten los protestantes. 

Pero en lo que escribieron, dicen estos, 
nos enseñan que no debemos admitir las tradicio-
nes humanas. En efecto, no debemos imitar á 
los judios á quienes dijo Jesucristo: irritum fe-
cistis ma.nd.atum Bei propier traditionem VES-
TEAM: no debemos dejarnos seducir per tra-
ditionem HOMINUM. ¿Pero la palabra de Dios 
no escrita es por ventura tradición de hombres? 
Ño confundamos la una con la otra, asi como 
no confundimos los libros sagrados con los que 
no lo son. No hemos de decir que S. Pablo se 
contradice cuando por una parte recomienda lo 
ensenado por él de viva voz, quae audisti á me, 
y por otra reprueba las tradiciones humanas, tra-
ditionem hominum. Si reprobando estas se re-
probasen igualmente las divinas, ¿con que se 
convencería á Helvidio cuando lo que niega no 
lo afirma la escritura? 

Por lo que hemos dicho hasta aqui se vé 
claramente, lo I . ° , que aunque la divina escri-
tura es útil y aún necesaria para nuestra ins-
trucción, pero por si sola no es suficiente: lo 
2 . ° , que la misma divina escritura nos reco-
mienda la tradición como necesaria para estar 
firmes en la fe y no dejarnos seducir: lo 3 . ° > 
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oue nos es preciso valemos de ella no solo pa-
ra la inteligencia de los libros santos sino tam-
bién para poderlos distinguir de los que no lo 
son: últimamente, que esta doctrina no es nue-
va sino desde los primeros siglos del cristianis-
mo, y que los protestantes no pueden sin con-
tradecirse admitir dogmas no espresos en la es-
critura al mismo tiempo que niegan la tradi-
ción. _ ,TT 

CAPITULO. IV. 

Confesion auricular. 

N o faltan en nuestra patria apóstoles de la 
impiedad que han llevado su estandarte funes-
to hasta los lugares mas despreeiables; y sobran 
ignorantes que les crean y sigan: unos y otros 
dominados de pasiones tan viles como vergon-
zosas quieren sacudir el yugo suave de las le-
yes eternas é invariables á que deben nivelar-
se las acciones de los hombres: ponen para es-
te fin en movimiento todos los resortes que les 
sugieren aquellas mismas pasiones con el obje-
to de violentar y destruir los muros santos que 
les podrían contener en su deber; y despues de 
haber escandalizado con la depiavacion mas la-
mentable de sus costumbres á los miserables 
pueblos que por su desgracia les mantienen en 
su seno; quieren canonizar sus mismos escesos, 
su publica inmoralidad, la infracción manifies-
ta de las leyes ma6 respetadas en la iglesia, y 
predican las absurdas maximas que convencí. 
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dos por su propia esperiencia reprueban aun 
los mismos protestantes. 

Uno de los errores que por desgracia prin-
cipia á correr con algún crédito entre ciertas 
gentes cuyo caracter hemos descrito para dar-
jos á conocer; es el de la inutilidad de la con-
fesión auricular cuya antigüedad y divina insti-
tución niegan con Llórente y los hereges que 
le han precedido, y dado materia para "una dis-
cusión que nos propone en la adición que ha-
ce á la censura IV. pág. 123 tom. 1 . ° Apo-
logía católica, donde ocupa un lugar muy dis-
tinguido la mas crasa y, vergonzosa ignorancia, 
que procuraremos manifestar. 

Este es uno de los errores capitales de 
D. Juan Antonio Llórente, entre los muchos quo 
se descubren en sus mismas obras que nosotros 
vemos con dolor correr en manos de los nue-
vos literatos, aunque algunos que los deberían 
conocer, no menos que la facilidad de seducir-
se con aquellos, se lisongeé de tal circulación. 

Wiclef, aquel hombre que abusó tanto 
do los talentos que el cielo le concedió, cuyos 
errores en materia de disciplina eclesiástica se 
invocan tanto en el dia, y se pretenden seguir 
con preferencia á la doctrina católica «Kmsig-
nada terminantemente en las decisiones sieim-
pre respetables de la iglesia:/Juan de Wiclef 
repetirnos dijo ser inútil la confesion de los pe-
cados dando por suficiente para alcanzar la re-
misión de ellos, solo el arrepentimiento; error 
contra el que clamó !u iglesia universal, y que 
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dejó Lutero estampado en las diferentes obras 
que con su nombre corren para eterna infam a 
de un hombre que causó tantos estragos en la 
heredad de J. C. á la que escandalizo con sus 
costumbres licenciosas: Lutero adopto el error 
de Wiclef, y lo defendió con la inconsecuencia 
que es tan propia de los que apartados de la 
luz siguen el tortuoso camino de las tinieblas; 
asi lo ha demostrado el Sr. Bossuet en su obra 
inmortal de las variaciones, cuyo nombre solo 
hizo estremecer al Protestantismo en su mismo 
solio: en efecto si en su catecismo sentó Lute-
ro que la confesion secreta era necesaria, en 
un sermón de Eucaristía predicado el año de 
1528 dijo que era libre: si en el libro de cap-
tiv. Babilon. cap. de penitent. asegura que le 
agrada y es útil; en un sermón de penitencia 
la llama cruelísima ¡que cosa es el hombre 
cuando á los principios seguros de la religión, 
sustituye los que solo funda en el deslesnable 
apoyo " de sus pasiones, y eseesos! obscurecida 
su entendimiento, se contradice á si mismo, hoy 
eré lo que ayer no creia, y mañana niega lo 
que aseguraba hoy. 

Los Luteranos divididos en sectas, son 
tan faltos de consecuencia como su infame maes-
tro; y Calvino aunque confiesa la antigüedad de 
la confesion, niega que obligue por derecho di-
vino. En fuentes tan corrompidas Como las o-
bras de estos hereges han bebido con placer 
los filósofos reformadores, esos entes que son el 
azote de la humanidad y de la religión, los er. 
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rores que no * contentos con admitir solos quie-
ren estenderlos á los demás. 

La materia es abundante, y nosotros que 
deseamos la mayor claridad en su esposieion, 
hablaremos de la institución de la confesion^ 
de ía antigüedad de este precepto igual á la 
de la misma religion que lo sostiene," y por úl-
timo de su indisputable necesidad: ¡verdades eter-
nas! que demostraremos con los argumentos mas 
convincentes, dando alguna que otra mirada á 
las doctrinas de Llórente. No tratamos de ofen-
der sino de convencer, y aquel desgraciado que 
haya adoptado los errores que impugnamos, lea 
nuestras lineas que aunque mal dijeridas en e-
11 as las ideas y pensamientos, pueden sin em-
bargo darle abundante materia para serias re-
ilecsiones, y para buscar en las fuentes que ci-
taremos el mas completo desengaño. 

En todas las religiones se' ha concedido 
la necesidad absoluta de las espiaciones para 
quitar el pecado, y evitarlos castigos de la di-
vina justicia. El hombre inconstante por natu-
raleza y espuesto á pasar continuamente de la 
virtud al crimen, tiene necesidad de usar algu-
nos medios para impedir el vicio, para levantar-
se de sus caidas, para dominar sus apetitos de-
sordenados, y para calmar los tristes y crueles 
remordimientos de un corazon corrompido que 
acibaran todos sus placeres, que turban su tran-
quilidad, que le quitan su reposo-, y le hacen 
pasar una vida amarga, casi al umbral de la 
desesperación; si, de la desesperación que con 
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el suicidio pondria fin á sus tribulaciones, sino 
encontrara un remedio seguro á que acogerse, 
semejante á aquel que seguido por sus enemi-
gos busca un asilo para guardarse de sus a-
saltos: crueles remordimientos que combaten al 
Ateo que desconoce la ecsistencia de un juez 
inecsorable, al Deista que niega la revelación, 
al apóstata que ha abjurado su creencia, al he-
rege que ataca los dogmas de la fe, al vicio-
soCqu¿ se deja arrastrar de sus pasiones, en una 
palabra á todo el que quebranta los preceptos 
de la ley santa é immaculada de su criador 
¡ah! si penetrásemos los sentimientos de los que 
con capa de católicos impugnan la religión, sus 
dogmas sacrosantos, y la respetable disciplina 
de la iglesia ¡que tormentos que cruel tempes-
tad percibiriamos en sus almas, que las pone 
y sumerge en un mar inmenso de amargura y 
de tristeza! y ¿será posible que en tan críticas 
y molestas circunstancias no tenga el hombre 
algún arbitrio para salir de un estado tan fatal? 
¿será siempre su propio corazon el enemigo mas 
inecsorable que le combata? ¿siempre ha de ser 
gobernado tiránicamente' por sus pasiones sin 
encontrar jamas algún consuelo? ¡ah! impios, in-
crédulos miserables, vuestro mismo corazon os 
persuade la necesidad de la penitencia y os 
convence que solo la manifestación de vuestro 
delito y el arrepentimiento es el bálsamo que 
sana tan profundas heridas. 

Los paganos usaban de las espiaciones 
ñero estériles é incapaces de fortalecer al hom-
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bie, y librarle de la corrupción. Jesucristo el di-
vino fundador del cristianismo, que conocia me-
jor que otro las necesidades y miserias de los 
mortales, estableció una especie de penitencia 
cuyos asombrosos electos admira el católico; 
tal es la confesion de los pecados hecha al sa-
cerdote de la nueva ley y acompañada de un 
sincero arrepentimiento :* su establecimiento fue 
al mismo tiempo que el del sacerdocio cristiano, 
y en la potestad conferida á los que obtienen 
Jan sublime dignidad está el precepto cuya ecsis-
tencia inculcamos. 

Veamos pues en las santas escrituras, la 
institución de la penitencia, y luego hallaremos 
en el cap. y t\ 18 de S. Mateo aquellas termi-
nantes espresiones que Jesucristo dijo á los após-
toles y sus sucesores "todo lo que atareis en la 
tierra será atado en los cielos, y lo que desatareis 
sobre la tierra será desatado en los cielos." El 
apóstol san Juan nos refiere las. palabras del re-
dentor en el cap. 20. W . 22 y 2 3 " recibid al 
Espíritu Santo, á quien perdonareis los pecados 
serán perdonados, á quien los retubiereis serán 
retenidos" espresiones sublimes de que usa la 
Iglesia en la ordenación de los presbíteros, y que 
manifiestan claramente la alta dignidad de los 
ministros de la Iglesia, de esos hombres cuyo 
caracter se desprecia tanto y se insulta con des-
caro: ¡ que refiecsiones podíamos hacer aquí sobre 
la dignidad sacerdotal, sobre el respecto que se 
la debe! pero volviendo á las palabras citadas 
sin sacarlas de sus sentido natural, resolveremos 
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GOÍÍ ellas las cuestiones que esclarezcan mas^ 
nuestro asunto ¿que clase de pecados quedan 
bajo la autoridad del sacerdote' ¿en que modo 
pueden y deben ejercerla? ¿los fieles están su-
getos al precepto de la confesion? Analizemos 
estos tres puntos, y suplicamos la atención de 
nuestros lectores para su resolución. 

En cuanto á lo primero,. las mismas pa-
labras de Jesucristo prueban evidentemente que, 
todos los pecados los sugeló á la autoridad del 
sacerdote, qncecumque solveris, quorum remisseri-
tis „todo lo que desatareis, á quienes- perdona-
reis no hay distinción de pecados, los internos 
y ios estemos, los ocultos y los públicos, todos 
quedaron bajo aquella autoridad, las circunstan-
cias de los pecados que variando la especie 
hacen nuevo pecado, los que dan muerte á la 
alma, y los que la enferman qncecumque solve-
ris, todo lo que desatareis quedará desatado, 
a quien perdonareis quedará perdonado, á quien 
no perdonareis no quedará perdonado; asi se 
csphco el Salvador de los hombres con sus a -
postoles y con los sacerdotes, que son los dio-
ses de la tierra, y á quienes con justicia se pue-
den aplicar aquellas palabras Dii estis vos, vo-
sotros sois Q'oses, sois la sal de la tierra para 
mpedir la corrupción: ros estis .sal. ierra*?sois 

la .luz de mundo para disipar las tinieblas del 
Vic.o, y o el error: «os estis lux mundi.» 

fepmo* f 0 r d ° S , e í l l a s m ! s m a s P a l a b r a s q u e 
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rizó á los sacerdotes para perdonar todas los 
pecados, y para ejercer esta autoridad en todos 
los que arrepentidos viniesen á confesar su de-
lito: ¿de que modo debe portarse el ministro 
del santuario para corresponder á las intencio-
nes del Salvador, y á su propia obligación? ¿pue-
den acaso los sacerdotes absolver ó condenar 
sin conocimiento .de causa, y solo gobernados 
por su capricho? ¿observarán la misma conduc-
ta con los adúlteros que con los fornicarios, con 
los asesinos que con los perjuros, con el que 
traspasa la ley con el pensamiento, que con 
el que la quebrantó con acciones abominables, 
con el que se dejó llevar de su fragilidad y mi-
seria que con el perverso y obstinado? ¿la sa-
tisfacción será igual en el que ofendio al cr ia-
dor una ocasion, que en el que dos, veinte, 
cien ó mas veces? ¡ah! entonces si, se tacharían 
con razón de despóticas y tiranas las llaves de 
la Iglesia, y los dispensadores de las gracias se 
tendrían con justicia por ministros infieles, por 
hombres violentos y temerarios: ¿y el divino Je-
sús podria dejar por patrimonio inevitable de 
sus ministros la infidelidad y la violencia? es 
preciso pues convenir que en la misma insti-
tución del sacramento se encuentra la de es-
plicar la especie de pecados, las circunstancias 
que varian de especie, y el número de delitos 
sobre los que debe caer la penitencia y satis-
facción: y aqui se funda, ó por mejor decir, de 
aqui se sigue sin ser necesario muchos comen-
tarios la necesidad de la eonfesion- especifica 
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y numérica de los pecados: la que dice Lloren-
te con temer.dad en la página 124 del luga? 
citado arriba, que ni Jesucristo ni los apósto-
les ,a enseñaron con claridad: basta hacer re-
flecsion sobre las palabras del evangelio cita-
das y sin apartarse de su sentido natural, en-

r ™ 1 t ' g a C m i n i e ? a Llórente: mas 
ffios I b hablaremos un poco despues; pase-
mos a la tercera cuestión que hemos propue*. 
to para anal,zar las palabras de Jesucristo 
testad S t k e d e " t o r d i ó * Jos sacerdotes po< 
testad de atar y desatar, si les confirió auto-
rulad para perdonar ó retener ios pecados e S 

a
n

f V U V ° S r quieran ser p e r d o n a d ^ ' d e 
ben manifestarlos para evitar la arbitro? J d 
del ministerio, deben hacer patentes su ¡ a g ¿ 

¡ s r ü : - ? ^ - ! : 
. Mas: si fuera de la confesiott hav ofm 

U pecados? ¿ i , oJriÁt T Z V L T Z 
* a aquellos m e d ,o S c o „ , U e T b ¿ , ¡ ^ ] " m t 

X 2 '...,..„ 
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mo efecto sin descubrirse? si el sacerdote le ne-
gaba la absolución ¿de ese modo no burlaría 
el ministerio? ¡que monstruosas consecuencias se 
podrían sacar de tales principios! ¡que ruinosas 
serian é insubsistentes las doctrinas de la gra-
cia y de la justificación que adora nuestra cre-
encia! Concluiremos que Jesucristo sujetó toda 
clase de pecados con sus circunstancias á la 
autoridad de absolver ó retener, que los sacer-
dotes no serian fieles dispensadores de las gra-
cias sino tubieran una obligación precisa de 
indagar el número y calidad de los delitos, y 
que todo el que quisiera ser absuelto debe ocur-
rir al sacerdote para alcanzar la absolución; 
consecüencias todas que salen naturalmente de 
las palabras del evangelio, en las que toda la 
iglesia y en todos los siglos ha reconocido y 
confesado la institución del sacramento de la 
penitencia; que es el fruto de la sangre del Re-
dentor y el único arbitrio que queda al hom-
bre para lavar su alma de las manchas del pe-
cado, para fortalecerla contra los ataque de las 
pasiones, y para romper las ignominiosas ca-
denas del crimen. 

El Concilio de Tiento reunido paia des-
truir y condenar los errores de los protestantes, 
y para poner en su verdadero punto de vista 
la doctrina católica; al hablar de las palabras 
de san Juan del cap. 20 f f . 22 y 23 define 
con ellas el dogma que demostramos, dice asi: 
„si alguno digere que aquellas palabras del 
Salvador, recibid al Espíritu Santo, á quienes 
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perdonareis los pecados serán perdonados, á 
quienes los retubiereis serán retenidos; no d e -
ben entenderse de la potestad de perdonar ó re-
tener los pecados en el sacramento de la pe-
nitencia, como siempre lo ha entender la igle-
sia católica, y lo torciese para entonces por 
ellas la autoridad de predicar el evangelio, con-
tra la institución de este sacramento, sea esco-
mulgado:" y en el mismo sagrado concilio lee-
mos otras espresiones que confirman el modo 
con que hemos esplicado el mismo pasage del 
evangelio, y en lasque nos fundamos como en 
el apoyo mas seguro de la doctrina católica 
que debemos creer y predicar, dice asi: „En-
tonces estableció el Sr. principalmente el sacra-
mento de la penitencia cuando resucitado so -
pló sobre los apóstoles diciendoles quorum re-
misentis en este hecho tan insigne y en 
palabras tan terminantes, entendieron siempre 
todos los padres la potestad de perdonar ó re-
tener los pecados, para reconciliar á los fieles 
que han caído despues del bautismo: potestad 
comunicada á los apóstoles y á sus legítimos 
sucesores. Continuemos con las palabras del 
concilio can. 7 de panitentia „si alguno digere 
que en el sacramento de la penitencia no es 
necesario por derecho divino para la remisión 
de los pecados confesar todos y cada uno de 
los mortales que vengan á la memoria despues 
de un ecsamen diligente, aun los ocultos que 
son contra los dos últimos preceptos del de -
cálogo, y xas Circunstancias que raudan la es-



pecie del pecado: sino que esta confesion solo 
es útil para ensenar y consolar al penitente, y 
que en otro tiempo solo fue observada para im-
poner la penitencia canónica: ó digere que el 
que quiere confesar todos los pecados nada de-
ja á la divina misericordia para perdonar; ó por 
ultimo, que no es lícito confesar los pecados 
veniales sea escomulgado." Aqui tenemos las de-
finiciones mas terminantes sobre la institución 
de la penitencia, y la doctrina mas cierta p a -
ra confundir las pretensiones de los reformado-
res ¡pretensiones atrevidas que llorarán alguna 
vez los prosélitos de aquellos insensatos! 

Pero si aún se duda sobre la esposicioa 
que hemos dado á las palabras de Jesucristo, 
lease con cuidado el cap. 5 . ° de coiifession© 
ses. 14 del que haremos mérito cuando nos con-
venga: por ahora recorreremos la tradiccion de 
la iglesia católica en orden á la confesion au-
ricular; para que se vea que no es una inven-
ción humana, sino que tubo su principio en el 
derecho divinó, que ha venido á nosotros por 
tradición apostólica, y que si en los primeros 
siglos falta alguna claridad á los padres sobre 
la materia, es"indispensable advertir que aque-
llos no veian en su siglo atacada esta verdad; 
y por lo mismo no se encuentra en sus escri-
tos respetables la esplicacion que hacen cuan-
do se defienden contra el error: esto es cons-
tante, y asi vemos que los padres anteriores á 
la heregia de Arrio no hablan de la consubs« 
taniialidad del Verbo definida en el concilif 
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de Nicea lo mismo que los que ecsistieron des-
pués ó fueron contemporáneos de aquel here-
siarca: esta advertencia tan necesaria no tubo 
presente Llórente, cuando sienta que san Ci-
priano hablando de los libelaticos no esplica 
si su confesion era pública ó secreta, si era es-
pecífica ó genérica; ya hablaremos de san Cipria-
no, y haremos veer la equivocación que ha pa-
decido Llórente sobre sus espresiones. 

Si no fueran tan espresivas y terminan-
tes las palabras que tomadas de S. Mateo y 
S. Juan hemos traido para demostrar el esta-
blecimiento de la confesion, añadiríamos aque-
llas otras del cap. 19 de las actas Apostólicas 
„muchos de los creyentes venían confesando sus 
actos" y aquellas otras del cap. 5 . ° de la 2. 
epístola de S. Pablo á los corintios „nos ha da-
do el ministerio de la reconciliación:" de las 
que se han valido con tanta oportunidad los 
autores mas célebres que han sostenido este 
dogma contra las absurdas pretensiones de los 
protestantes; asi como de la autoridad de S. 
Clemente en su célebre epístola á los corintios, 
que se miraba con tanto respecto en la igle-
sia, leyendose en las particulares casi con igual 
consideración que los escritos de los apóstoles; 
pero sin detenernos mas en el siglo primero ec-
saminemos la tradición en el segundo, en que 
debia entenderse mejor la práctica de los Após-
toles, que en los posteriores. 

Ni en este siglo, ni el primero, ni en los 
posteriores hasta el presente encontramos ya ea 



las actas de los concilios generales 6 particula-
res, ya en las disposiciones pontificias, el prin-
cipio de la practica que hoy se observa en el 
modo de la confesion; de donde podernos infe-
rir con certidumbre, y sin peligro de equivo-
carnos que es de tradición apostólica: según a-
quella regla tomada de S. Agustin que han cele-
brado todos los teologos „quod universa tenet 
eedesia, nec concilüs iustitutum; sed semper re-
tentuvi est nonmsi autoritate apostólica traditum 
creditur" lo que observa toda la iglesia, v no 
se halla establecido en los concilios sino que 
se ha recibido siempre, se cree transmitido por 
autoridad apostólica." En efecto: no en ios pa-
dres de la Iglesia que han hablado de la con? 
fesion, ni en ¡os historiadores mas antiguo?, 
ni en los concilios, ni en monumento alguno 
puede señalarse espresion que indique ha-
ber comenzado en algún tiempo fuera del de 
les apóstoles, el modo de la confesion que usa 
al presente la iglesia universal, en las cuatro 
partes del mundo: ¿y no es este un argumento 
invencible que confunde á ios que niegan ser 
de tradición apostólica la confesion secreta que 
se observa en la iglesia? Otro tanto sucede con 
la pública ¿y si por esto se dice que esta sube 
hasta el tiempo de los apóstoles, no podremos 
decir cosa igual de aquella? ¡ah! si la confesion 
pública se observase aun, como clamarían esos 
necios reformadores, esos filósofos despreocupa-
dos, esos que desean con tanto empeño el res-
tablecimiento de la primitiva disciplina, como si 
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en diferentes tiempos y en desiguales circuns-
tancias debiese haber las mismas reglas; como 
repetimos clamarían todos esos insensatos por 
la confesion secreta contra la que blasfeman aho-
ra, sin practicarla! 

San Ireneo entre los escritores del siglo 
segundo (Adv, heereses cap. 9) refiere de algu-
nas mugeres fascinadas por Marco, que vueltas 
á la iglesia confesaron sus pecados, no solo los 
estemos sino también los internos „se illum val-
de dilexisse" algunas hicieron una pública con-
fesion, y otras vencidas del pudor no se deter-
minaron á confesar sus delitos, y se entregaron 
á la desesperación, y no alcanzaron el perdón; 
es de advertir que siendo á todas indispensable 
la confesion, no fué ciertamente la pública ni 
hay monumento alguno que lo persuada: era 
bastante la secreta, y al sacerdote correspondía 
en los primeros siglos discernir si los pecados 
manifestados eran dignos de penitencia pública, 
ó no. 

Atenágoras en el mismo siglo habla de la 
eonfesion auricular como de una practica u s a r 
da en la Iglesia; asi es que vindica á los cris-
tianos del delito que les acusaban los gentiles, 
al verles postrados á los pies de sus obispos: 
y ¿ no es este un momento que demuestra el uso 
de la confesion auricular establecida ya en el 
siglo segundo que fué el mismo en que aquel 
sabio escritor dirigió su brillante apología á los 
emperadores paganos ? el delito d e q u e acusa-
ban los gentiles á los cristianos, se les imputaba 



ya de tiempo atrás, y esta calumnia no era 
nueva, lo que demuestra que la acción de arro-
dillarse los fieles á los pies de su obispo para 
hacer presentes sus faltas, que habia dado moti-
vo á tan atroz imputación, tampoco era nueva 
sino que se practicaba ya en la Iglesia. 

En Tertuliano autor del mismo siglo en-
contramos también testimonios luminosos de la 
verdad que demostramos; en su precioso libro de 
l a penitencia cap. 9 dice: "la confesion de los de-
litos alivia tanto, como la disimulación agrava; 
porque la confesion es diligencia de la satisfac-
ción, y la disimulación de la contumacia" en el 
cap. 5.dice: "pero dicen algunos: bastantemente 
se tiene á Dios, si con dolor del corazon y ojos 
del alma se mira á Dios, sin que sea necesario 
que esteriormente se haga la confesion; pero es -
to es contrario &c., y mas terminante en el cap. 
10." Abunos, dice, rehusan ó dilatan la confesion 
acordándose mas de la vergüenza que de la sa-
lud ; como aquellos que teniendo una llaga en 
partes secretas, quieren escusar la vista de los 
médicos, y asi perecen en su vergüenza. Pero 
entre los hermanos y conciervos que profesan 
una esperanza común, miedo, gozo, dolor, pasión 
y trabajos comunes, ¿por qué se han de pensar 
que son otro de lo que tu eres....? 

Aqui pues tenemos inculcada la necesi-
dad de la confesion, observada ya en el siglo se-
gundo, y no se trata de ella como una inven-
ción nueva, sino como de una practica á la que 
estaba vinculada la justificación: se habla de la 
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confesion de delitos ocultos, de los que jamas se 
hacian pública manifestación: luego respecto de 
estos por lo menos era secreta: luego de la con-
fesion auricular tenemos establecido eluso desde 
el siglo inmediato al de los apóstoles; este uso no 
comenzó en el siglo, de Tertuliano: es claro pues 
que en el primero lo habia y por lo mismo ere-
mos ser de tradición apostólica, y es esto tanto 
mas cierto cuanto en el mismo siglo primero S. 
Dionisio Areopagita eeshortando á los confesores 
(ep. ad Demof.) les decia: „acordaos que tam-
bién vosotros estáis cercados de las mismas 
enfermedades" palabras que se han repetido 
despues con bastante frecuencia, para que el 
sacerdote sepa compadecerse de las miserias 
de sus hermanos, miserias que conoce por me-
dio de la confesion secreta de los pecados. 

Los mismos Montañistas que aparecie-
ron en este siglo, atacando el dogma que ase-
gura la potestad de la Iglesia para absolver 
de todo pecado asi grave como leve; conve-
nían sin embargo que unos y otros debian ma-
nifestarse al sacerdote para recibir una peniten-
cia saludable; y si estos mismos respetaron á 
pesar de sus errores la costumbre de la Iglesia 
con respecto á la confesion auricular, ¿no es 
claro que ya aquella estaba introducida? ellos 
no reconocían mas facultad que la de absolver 
de los pecados ligeros; ¿ no era este un motivo 
muy suficiente para destruir la manifestación de 
los graves, para declamar contra la confesion? 
éomo estos hereges no combatían según hemos 
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dicho, el dogma de la confesion, y si solo la au-
toridad de absolver, aún 110 tubieron necesidad 
los padres de esplicarse con toda la claridad 
que lo habrían hecho en esta época en orden 
é lo primero asi como se espliearcn en cuanto 
í ¡o segundo; no cesaremos de hacer esta ad-
vertencia de la cue nos aprovecharemos á su 
tiempo. Pasemos entre tanto a! siglo tercero en 
el que siendo mayor el número de los escritores 
eclesiásticos, se encuentran también mayor nu-
mero de testimonios luminosos á favor de la 
verdad que demostramos. 

Sea el primero tomado de Orígenes (hom. 
2. núrn. 6 in Psalm. 37)" observa dice, como 
nos enseña la divina escritura que es necesa-
rio no ocultar el pecado dentro de nosotros: 
porque asi como los que han encerrado en el 
estómago algún manjar indigesto &c. si lo de-
sechan sienten alivio; del mismo modo los que 
habiendo cometido algún pecado lo ocultan y 
retienen dentro de si se hallan sufocados por el; 
pero si se hacen acusadores de si mismos, en 
el mismo acto vomitan, y destruyen su mal" 
ecsamina (añade) con mucho cuidado á quien 
debes confesar tu pecado: escoge al médico á 
quien debes esponer la causa de esta enferme-
dad, procura que sea tal que sepa enfermarse 
con el enfermo, llorar con el que llora, y que 
sea diestro en el arte de compadecerse; para 
que despues sabiendo que es médico piadoso 
hagas y sigas el consejo que te de ; y si tu en-
fermedad es tai que debe manifestarse á vista 
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y presencia de toda la Iglesia para edificación 
de los otros, y para recobrar mas fácilmente tu 
salud, debe esto manejarse con acuerdo, y con-
sejo deliberado de tal médico: "el mismo es-
poniendo las palabras del levitico (cap. 5. v . 
5.) si peccáverit untim aliquid de istis promm-
tict peccatum qttod pcccavit" en este precepto^ 
dice, de pronunciar el pecado hay un secreto 
admirable: nuestras faltas sean ocultas ó pú-
blicas, de pensamiento ó de palabra, deben ma-
nifestarse en publico por el mismo que nos 
instiga á ellas.... Con que si en esta vida pre-
venimos sus acusaciones haciéndonos acusado-
res de nosotros mismos, nos libertaremos de la 
malignidad del demonio nuestro enemigo y nues-
tro acusador; pues Isaías dice [cap. 49 V. 26] 
di tu primero tus iniquidades para ser justifica-
do "y advierte que el pronunciar el pecado me-
rece la remisión:" hasta aquí no tenemos mo-
tivo para creer que Orígenes hable de la con-
fesion pública ni de sus palabras puede sacar-
se cosa alguna á favor de esta; antes bien to-
do indica la manifestación secreta de los pe-
cados; mas pasemos adelante, y ecsaminemos 
otros lugares del mismo padre para esclarecer 
mas la tradición sobre la materia; tradición 
constante, y de la que el mismo Llórente con-
viene en que se encuentran algunos vestigios 
en los tres primeros siglos. 

En la esposicion del mismo Levitico, 
hom. 2. núm. 4. dice:" aun queda la séptima 
parte de la penitencia aunque dura y trabajosa., 
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cuando el pecador lava su lecho con las Tágrí-
gnmas, estas se hacen su pan en el dia y en la 
noche, y cuando no se avergüenza declara su 
pecado al sacerdote del Sr. y busca el remedio 
según aquel que dice" pronunciaré mi injusti-
cia al Sr. contra mi, y tu perdonaste la impiedad 
de mi corazón, Psal. 31 V. 5." En la esposicion 
del libro de los números, hom. 10 núm. I se en-
cuentran estas palabras: "los que no son santos 
mueren en sus pecados, los que son santos tie-
nen pesar de ellos, sienten el mal de sus llagas, 
conocen sus caidás, buscan un sacerdote, piden 
la salud y procuran la purificación por medio 
del Pontífice. 

Si no temiésemos cansar la paciencia de 
nuestros lectores, aún podriamos citar otros mu-
chos lugares del mismo Orígenes, en que ecshor-
ta á los fieles con los discursos mas convenien-
tes á la confesion de sus delitos: "prueba inequí-
voca de que la confesion en los tiempos cíe es-
te padre que tocólos fines del segundo siglo, y 
los principios del tercero, que la confesion re -
petimos ya estaba en practica, y esta no había 
principiado entonces; si fuera asi ¿no era muy 
natural que san Clemente, Atenagoras, san t r i -
neo, Tertuliano, ú Orígenes nos indicasen la épo-
ca del principio ele aquel uso que tanto recomien-
dan? ¿los historiadores mas acreditados que se 
detienen refiriendo qualquier acontecimiento, 
que hablan del principio de los usos de la Igle-
sia, solo de la introducción de este tan principal: 
habían de guardar silec«io ? argumento negati-

I)E LA RELIGION ouO 

vo; pero de tanto peso como el que se sacó cíe 
aquella regla que de san Agustín han tomado 
los teólogos y de la que hablamos al principio, 

San Cipriano en el lib. de laps. distingue' 
tres suertes de pecados, el de los que sacrifica-
ron á los ídolos, de los que sin haber sacrifica-
do tomaban de los magistrados un salvo c o n -
ducto, y el de los que habían pensado sacrificar, 
y dice.: "que aun los que no habían sacrificado, 
ni obtenido libelo para el efecto, nidio sacrificii 
aut libelli facinore constricti, mas como había» 
pensado el hacerlo, quoniam tornen de hoc cogí-' 
taverunt, se confesaban con el sacerdote del Sr., 
hacían ecsomologesis de su conciencia" conclu-
ye diciendo: confíense todos os ruego herma-
nos muy amados, su delito mientras vive el que 
pecó, mientras puede admitirse su confesion, 
mientras la satisfacción y perdón dado por los 
sacerdotes es agradable á Dios: "es mucho d e -
cir para un tiempo en que aun no se combatia 
el precepto de la confesion, y mas si adverti-
mos en la relación de san,€ipriano, que se con-
fesaban los pecados públicos y los secretos" 
quoniam tomen de hoc cogitaverunt, la especia 
del pecado de idolatría, y se debe entender que 
el número de infidelidades, pues que la satis-
facción ni entonces, ni aun ahora que es!á tan 
resfriado el fervor, podía ser igual en el que 
habia delinquido una ocasion, que dos, que 
tres &c., que es uno de los fines de la confesion, 
aun en sentir de los mismos Montañistas. 

Aunque san Cipriano no haya dicho ter-
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minantemente que la confesion de que habla s« 
hacia privada, bien se deja conocer, pues los 
pecados secretos jamas se confesaron en públi-
co, y cuando mas la penitencia aplicada por 
algunos de ellos era pública. 

Como la esplicacion que debe hacerse al 
sacerdote, debe ser de la especie, del número y 
de las circunstancias que hacen variar la especie 
del pecado, según la doctrina del Concilio de 
Trento contra los protestantes, no parecerá es-
traño que nosotros que deseamos sostener aque-
lla, y ponerla en su verdadero punto de vista 
para confundir á los reformadores y á sus pro-
sélitos, nos detengamos al citar los testimonios 
de los padres, en hacer veer que esto mismo 
que el sagrado concilio nos ensena con las es-
presiones mas claras, e-3 lo que ha enseñado y 
practicado la Iglesia desde los tiempos apostó-
licos tomándolo del derecho divino : digamos al-
go mas del tercer siglo. 

El concilio 3. ° de Cartago compuesto de 
sesenta y seis prelados, de que hace mérito 
Wanespen tom. 1 . ° p. 2. tit. (j. núm. 8. edit. 
de Madrid, conviene según la doctrina que en 
el núm. 6. ° y 7. ° nos lia dado el mismo, que 
los pecados ocultos asi como se descubrían se-
cretamente al confesor, asi mismo recibían la pe-
nitencia secreta por el presbítero: mas los públi-
cos se absolvían publicamente. Luego la confesion 
auricular, en el siglo tercero de la Iglesia ya es-
taba en uso: del mismo modo que. en el primero y 
segundo: observes® la constancia de la tradición. 
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Los Novacianos secundando las ideas de 

loá Montañistas convenían igualmente que estos, 
en la necesidad de la confesion de todos los 
pecados asi graves como leves aunque no c o -
nocían en la Iglesia mas poder para absolver 
que respecto á los segundos: ¡qué error tan 
propio para no sugetarse á la confesion I Si los 
hereges del segundo y tercero siglo no combatie-
ron el dogma de la confesion, si los montañistas 
y .Novacianos respetaron la costumbre de la 
Iglesia sobre este punto: ¿ habría necesidad de 
qup los padres y concilios en aquellos siglos se 
empeñaran en demostrar esta verdad, que con-
fesaban los mismos á quienes atacaban con 
sus victoriosas armas? No es estraño pues, que 
esos hombres respetables que ilustraron á la 
Iglesia con sus brillantes escritos no tocasen el 
punto de la confesion auricular con aquella 
claridad que afectan desear los amigos de los 
protestantes, que desconocen estqs mismos á pe-
sar de ser muy suficiente para probar con toda 
evidencia la tradición constante de la Iglesia 
sobre esta materia importante, y que conocieron 
muy bien los padres de Trento cuando dirigi-
dos por el espíritu de la verdad, sentaron bajo 
la terrible .pena del anatema, que la confesion 
secreta no era invento humano como pretendían 
los reformadores, cuyos errores condena. 

Quando el concilio de Nicea definió la 
consustancialidad dei Verbo contra Arrio y sus 
sequaces, aquel concilio conoció en los santos 

Tom. VIL X 
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padres la constancia de la tradición que aqüe* 
líos desconocian, y para este conocimiento no 
buscaron en los escritos de los mismos padres 
espresiones en la materia, tan terminantes, co-
mo se encuentran en los posteriores á este céle-
bre concilio, cuyas actas Según la espresion de 
un santo padre antiguo de la Iglesia deben mirar-
se con el mismo respeto que el evangelio. Es pre-
siso indispensablemente atender al tiempo en que 
ecsistieron los escritores eclesiásticos, para saber 
si tenian ó no motivo para esplicarse con es-
tencion y claridad sobre cualquiera materia 
que se t ra te ; esta regla que está fundada en ra-
zón y que se encuentra en todos los teólogos, no 
debe perderse de vista. 

La institución del presbítero penitenciario, 
á quien todos debian manifestar sus pecados aún 
los mas ocultos, para que atendidas las circuns-
tancias aplicase al penitente la penitencia pú-
blica ó privada; es un nuevo argumento á favor 
de la confesion auricular, practicada en el siglo 
tercero, en cuya época según Soc'rates y Soso-
meno se hizo aquel establecimiento ; mas no nos 
detendremos en este punto: pasemos al siglo 
cuarto, y en el encontraremos á san Basilio que 
en sus reglas, á la pregunta 228 dice: "que es 
necesario descubrir los pecados á quienes se ha 
encomendado la dispensación de los misterios" 
y añade en la pregunta siguiente: "En la con-
fesion de los pecados hay del todo la misma 
razón que en el descubrimiento de los vicios 
del cuerpo; y asi como estos no se descubren 
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temerariamente á todos los hombres, sino solo a-
que!los que tengan modo de curarlos; del mis-
mo modo cíebe hacerse la confesion de los pe-
cados, á aquellos qué pueden, remediarlos: se-
gún aquello qué se halla escrito en el cap; 15 
de la epístola á lós romanos" vosotros que sois 
mas firmes^ llevad las debilidades de los enfer* 
mos, esto es* quitadlas con la diligencia y el 
Cuidado." 

¿Necesitamos hacer comentarios para de-
mostrar que S. Basilio habla de la confesion au-
ricular, cuando dicé terminaníeménté que no á 
todos, sino solo á los que pueden curarlos d e -
ben manifestarse los pecados? ¿la comparaciori 
que liaCe entre la mánifestáciori dé los vicios 
del cuerpo con la de los pecados ¿no indica; 
mejor diremos; no príiebá evidentemente el se-
creto con que se hacia y debia haberse la de 
estos ? 

S. Gregorio Niceno en consonancia de S. Ba-
silio y en su mismo siglo; en su oración cuyo tí-
tulo es " iií eos qui cilios acerbé judieant" dice: 
»Por lo que debes tener mayor Confianza éri aquel 
que te engendró para con Dios; que en aquellos 
por quienes fuiste criado én el cuerpo: manifiés-
tale á aquel con valor las cpsas que son Ocultas: 
descúbrele los arcanos de la alma al médico; 
Como unas Ocultas heridas: el tendrá cuenta de 
tu honor y de tu salud" él mismo sigue repren-
diendo. "Mas nosotros prometemos la penitencia 
Con las palabras; pero con los hechos nineun em-

¥ 2 
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peno tomamos, sino que retenemos las mismas 
costumbres que antes de detestar los pecados por 
la confesion: la misma alegría en el semblante, 
el mismo lujo en el vestido del cuerpo y en a 
comida.... Retenemos solo el nombre vano de la 
penitencia, sin manifestarlo con algunos hechos. 
¿Hablará S. Gregorio de los públicos penitentes? 
No ciertamente, pues estos en el vestido, en la 
comida, en el semblante &a. manifestaban su 
penitencia, ademas que concluye el santo su 
ecshortacion, haciéndola para que se confiese la 
avaricia, el perjurio y la mentira, que según el 
testimonio irrefragable de Natal Alejandro, no 
eran pecados que se sugetaban á penitencia pu-
blicíi • 

Mas según san Gregorio en el lugar c i -
tado, la avaricia, el perjurio, y la mentira debían 
curarse de diverso modo: "¿te daña dice el robo 
de las cosas agenas? vuelvelas á su dueño: ¿ a 
mentira te conduce á la muerte ? evítese el peli-
gro con el empeño de la verdad : ¿la violacion 
del juramento levantó la segur del hijo de Zaca-
rías que volaba por los aires y amenazaba a 
muerte? Introdúzcanse todas las armas de a 
penitencia para repeler el filo y golpe de la 
seeur " Todos los pecados necesitan diversa pe-
n i t en ta , v de aquí ha salido siempre la indispen-
sable necesidad de esplicar la especie del delito, 
la multitud de estos debe y ha debido siempre 
aumentar la penitencia, y por lo mismo hay y 
siempre ha habido obligación de esplicar el nu-
mero de los pecados: aqui tenemos la confesion 
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específica y numérica que previene el concilio de 
Trento, y sostienen los católicos como de dere-
cho divino. 

Son tantos y tan varios los luminosos tes-
timonios que para demostrar el uso de la con-
fesion auricular en el siglo cuarto de la Iglesia 
nos presentan los brillantes escritos de los p a -
dres de este siglo, que forman los eslabones mas 
firmes de la tradición sobre la materia que tra-
tamos ; que nos abruma su multitud, y no en-
contramos ácual darle la preferencia. S. Basilio, y 
los dos Gregorios, S. Hilario, y S. Ambrosio, Lac-
tancio, y S. Paciano, todos de consuno confir-
man la tradición, en diferentes lugares de sus 
obras respetables, de sus escritos importantes que. 
han ilustrado á la Iglesia, que han levantado el 
estandarte de la verdad, y han puesto en fuga 
vergonzosa al error. ¡Iglesia santal tu doctrina 
es mas firme que los robustos robles, y cual 
roca en el occeano combatida por las olas, en-
tre las desgracias de los tiempos, entre los erro-
res mas peligrosos, entre los enemigos mas te-
mibles, se ha trasladado con paso magestuoso, 
desde el principio de tu ecsistencia hasta nues-
tros dias, y continuará en la misma forma has-

"ta la consumación de los siglos 1 Lutero, Calvi-
110, Daleo, Llórente, reformadores importunos y 
enemigos verdaderos de la esposa del Cordero, 
en vano dirigís vuestros infames tiros contra el 
dogma, inútilmente os esforzáis para debilitar su 
verdad; alucinareis á los incautos es verdad, 
también á los que dejados de la mano del Sr. 
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quieren justificar su depravada conducta, sus eos-, 
tumbres escandalosas, estos adoptarán vuestros 
errores, cortaran el hilo de la tradición, lo des-
conocerán : pero la verdad se burlará de vues-
tras intentonas, y arrojada de vuestro corazon 
se acogerá como en un seguro asilo en el de a.-
quellos que conservan la humildad y son senci-
llos como las palomas sin faltarles la prudencia 
de las. serpientes. 

Digamos pues algunos testimonios de es-
te figlo aunque omitiendo mucho por no cansar 
á nuestros lectores : san Ambrosio, que según la 
relación de Paulino autor de su vida, siempre 
que alguno le confesaba sus delitos, lloraba de 
tal suerte que precisaba al penitente á llo-
r a r . . . . ¡os delitos que le confesaban: solo á, 
Dios con quien hablaba, los hacia manifies-
tos, dejando un i j 'mplo ilustre á los sacer-
dotes para que fueran intercesores para con 
Dios, y no acusadores entre los hombres: es-
te heroe admirable en su libro 11 de peni-
tencia cap. 9. trae las mas valientes ecshoilat 
ciones para disipar la vergüenza de los que se 
acercaban á la confesión, y en la ep. 67 á Sim-
plicianó dice: „¿que cosa tan rara como encon-
trar un hombre que se arguya á si mismo, y con-
dene su hecho 1 por esto es rara la penitencia, 
rara la confesion de los pecados Ésta culpa 
no la quitan los sacerdotes, ni el pecado de a-
quel que se presenta con engaño y aun perma-
nece en el deseo cje„ pecar." Si quieres, dice en 
el lib. 11 de la penitencia al cap. G.} si quie-
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res justificarte, confiesa tu delito." 
La confesion de los pecados la pone Lac-

tancio entre las señales de la verdadera Iglesia, 
en el lib. 4. c de las divinas instituciones, al cap. 
último "la Iglesia católica, dice, es sola la que 
tiene el verdadero culto; esta es la fuente de 
la verdad, este es el domicilio de la fe, el tem-
plo de Dios, en el que si alguno no ha entrado, 
ó ha salido de él, está esento de la salud y de 
la vida eterna.... Como todos los hereges creen 
que tienen la verdadera Iglesia, se ha de saber 
que aquella solo es verdadera en la que hay re-
ligión, confesion y penitencia, que cura saluda-
blemente los pecados, y las heridas á que está 
sujeta la debilidad de la carne." S. Paciano, in 
orat. paraean ad penit. reprende á los que reusan. 
confesar sus pecados, con el ejemplo de los que 
no tienen vergüenza para descubrir sus heridas 
al médico del cuerpo: baste lo espuesto hasta 
aqui en orden al siglo cuarto, pues creemos su-
ficiente lo dicho, para dar á conocer lo que se 
pensaba y practicaba en este siglo, aunque no 
habia mas errores que destruir sino los de los 
donatistas y donacianos, que como hemos dicho, 
estaban acordes con el dogma de la confesion 
según y como se usaba en la Iglesia. 

S. Juan Crisóstomo que ilustró con su doc-
trina y edificó con sus ejemplos el siglo cuarto 
que le vió nacer, no menos que alguna parte del 
quinto en que terminó su preciosa carrera; es 
el primer testigo que de este siglo citamos á 
nuestro favor: en la orucion de la Samaritana, 
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"imitemos, dice, á esta muger, no nos avergon-
cemos por nuestros propios pecados ; porque el 
que se avergüenza en descubrir su pecado al 
hombre... y no quiere confesarse ni hacer peni-
tencia; en aquel dia, no delante de uno sino á 
vista de todo el mundo se manifestará: es-
t a autoridad de que Selvagio en sus antigüe-
dades cristianas lib. 3. 0 cap. 12. p. 9. se sirve 
con tanta oportunidad contra Daléo que ase-
gura el mismo Selvagio se cegó al estremo de 
querer citar al Crisòstomo en contra de la con-
fesion auricular, en cuya antigua necesidad con-
vienen entre si los padres, según el testimonio 
del mismo Selvagio en el lugar citado ; de la 
misma nos serviremos, asi como de la que a-
quel santo padre dice en el lib. 2. ° de Sacer-
dotio hom. 2.55 de cruce, et latr. para atacar 
á Llórente que trahe la hom. 2. del psalmo 
50. queriendo probar que S. Juan Crisòstomo 
no quería forzar los hombres à confesar sus pe-
cados á otros hombres, y aconsejó confesarlos á 
Dios <£c. Apologia católica en el mismo lugar que 
hemos citado antes p. 135 ¿Leería Llórente las 
palabras que cita ¡ah! si las hubiera leido ha-
bría entendido desde luego que aquel santo no 
queria hacer fuerza para una confesion pública, 
y de ningún modo habla de la secreta á la que 
eeshorta constantemente ; no dice que no se des-
cubran los pecados al sacerdote, sino que no se 
manifiesten á sus consiervos, que le causase in-
famia &c. tocamos de paso este punto de Lló-
rente para que se vea toda la mala fe c o n q u e 
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procede ¿y asi tiene tantos prosélitos? ¡Santo 
Dios! ¡que cosa es el hombre cuando no dicier-
ne los objetos sino por el ímpetu de sus pa-
siones! Cree hallar un argumento indisoluble 
cuando no hay otra cosa á buena luz que ma-
la fe V obstinación: sigamos con S. Juan Cri-
sostomo, quien en la hom. 30 in Genesim ecs-
hortando á los fieles en la semana mayor á 
la preparación para la pascua, les dice que ha-
gan una diligente y pura confesion de sus pe-
cados; no habla aqui ciertamente de la con-
fesion pública pues esta se hacia en los prin-
cipios de quaresma: habla si de la confesion 
secreta, de la misma que trata en el lugar ci-
tado por Llórente, que lejos de favorecer sus 
intentos, prueba á nuestro favor el uso cons-
tante de la confesion auricular. 

En la homilía 9 sobre la epistola á los 
hebreos hace una ecsacta enumeración de las 
partes de la penitencia, sin olvidarse de la obli-
gación de manifestar la especie del pecado: „pre-
gunta el santo ¿do qué modo se ha de tomar 
la medicina de la penitencia? y responde, que 
primeramente por la condenación de los peca-
dos, y por la confesion" Te hice conocer mi 
delito, y no escondí mi pecado: pronuncie con-
tra mi al Señor mi impiedad', y tú perdonaste 
la impiedad de mi pecado: di tú primero tus pe-
cadas para ser justificado: el justo es acusador 
de si mismo en la primera palabra: lo segundo 
por mucha humildad, porque es como una ca-
dena de oro que tomando principio se siguen 
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todas las eosas: si confesare el pecado como 
conviene confesarlo, se hace humilde el alma... 
y concluye diciendo „Mas si dice soy pecador; 
pero no piensa ni cuenta por especies, ni di-
ce aquellos, cometí este ó el otro pecado, nun-
ca cesará y siempre confesándose, no tiene 
cuidado alguno de la enmienda" ¿se dudará 
aun del sentir de S. Juan Crisostomo? ¿se dirá 
todavía con Llórente que reprobó la confesion, 
ó que solo habló de la confesion pública y no 
de la secreta, ó que no manifestó la necesidad 
de esplicar las especies del pecado, cuando di-
ce terminantemente que el que a?i no lo haga 
jamás cesará de pecar? Tenemos, pues, á S, 
Juan Crisòstomo que cerrando la tradición del 
siglo cuarto de la Iglesia, abre la cadena eu 
el quinto del que tratamos. 

Inocencio I. que perteneció á estos dos 
siglos, es nuevo testigo de la tradición en el 
punto que nos ocupa: en su ep. ad Dee. eug, 
cap. 7 . ° „Demás, escribe, es propio del sacer-
dote juzgar del peso de los delitos, atendiendo 
á la confesion del penitente, al llanto y lágri-
mas del que corrije, y mandar también que sea 
desatado cuando haya visto una congrua satis-
facción" 

S. Geronimo y S. Agustin están confor-
mes en esta materia y en sus brillantes escri' 
tos encontramos testimonios desicivos para apo-
yar nuestra causa, que defendida en todos los 
siglos y practicada siempre en la verdadera 
Iglesia, no teme y vé con serenidad los impo-
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tentes tiros del libertinage, dé l a heregia, y de 
la impiedad: en efecto, pretenda en buena bo-
ira el libertino oeultar sus delitos á la vista del 
sacerdote, niegue el herege la necesidad de 
manifestarlos, búrlese por último el impio de la 
confesion y penitencia, siempre será una verdad 
que esta es la única tabla para librarse del 
naufragio despues del bautismo, y que si no se 
acojen á ella perecerán eternamente. ¡Ah! si 
los que han despreciado aquel recurso, y ees-
halaron el último suspiro obstinados en un er-
ror tan pernicioso, compareciesen á nuestros o-
jos, ¡que diferentes serían sus lecciones, y cuan 
contraria su conducta! entonces nos divaga-
mos; veamos lo que dice S. Gerónimo, En" el 
cap. 10 del Eclesiastes escribe: „si alguno se 
halla mordido ocultamente de la serpiente, y se 
halla infestado con el veneno del pecado: si ca-
yere el que fue herido, y no hiciere penitencia, 
iii quisiere confesar su herida á su hermano y 
maestro; este que tiene lengua para curarlo 110 
le podrá aprovechar fácilmente: porque si el en-
fermo se avergüenza confesar al médico su he-
rida, la medicina no cura lo que ignora" ha-
bla S. Gerommo de la confesion de los peca-
dos ocultos, y por lo mismo de la confesion se-
creta. Comentando el cap. 16 de S. Mateo, y 
aplicando á la confesion para esplicar su virtud 
lo que estaba mandado en el levítico sobre los 
leprosos que debían manifestarse á los sacer-
dotes, concluye diciendo: asi como allí el sa-
cerdote limpia ó no a! leproso, asi aquí ata 
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ó desata el obispo ó presbítero, no á aquellos 
que son inocentes ó culpados; sino que por su 
oficio, oyendo la diversidad de pecados, sabe 
quien se ha de atar y quien desatar. „No bas-
ta pues, confesarse alguno en general que es 
pecador, sino también en que especie de pe-
cado ha delinquido cuín pecatorum audiret va-
rielóles, asi como en la antigua ley no basta-
ba decir en general que padecían de lepra, y 
era preciso manifestar la especie de ella ; mas 
asi como los leprosos debían manifestarse al sa-
cerdote, asi también deben manifestarse los pe-
cadores" de donde apoyados en tan decisiva 
autoridad de S. Gerónimo, y valiéndonos de sus 
palabras de comparación, concluimos lejitima-
mente, que hay obligación de confesar los pe-
cados v que estaba reconocida en los tiempos 
del Padre de que hablamos: que entonces era 
secreta, y que no bastaba la confesion genéri-
ca, sino que era indispensable la especifica: ob-
serven nuestros lectores la uniformidad de la 
tradición, v pasemos á San Agustin del mismo 
sijílo quinto. 

En el sermón 351 dice: „que es teme-
rario el cristiano que teniendo pecados morta-
les se atreve á esperar la salud sin ocurrir á 
las llaves de la iglesia, con las que desatado 
en la tierra sea también desatado en los cie-
los quibus solvatur in térra ut sil solutus in coe-
lo: que deben sujetarse los pecados públicos y 
secretos de que habla el Apóstol en la ep. á 
los Calatas cap. 5 . c v. 1U y siguientes, la for-
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nicacion, la impureza, la deshonestidad, la in -
juria, la idolatría, hechizerias, enemistades, con-
tiendas, zelos, iras, riñas, discordias, homicidios, 
embriagueces, glotonerias, y otras cosas como 
estas: añade que el confesor debe mirar si el 
pecado es de escandalo, ó ha dañado solo al 
pecador, non solum in gravi ejus malo, sed etiam 
in tanto scandalo aliorum est: dice mas: que el 
pecador se presente á los prelados de la Igle-
sia para recibir la instrucción sobre el modo y 
términos con que debe satisfacer por sus deli-
tos ut accipiat satisjactionis suce modum. No ne-
cesitamos de hacer reflecsiones sobre estas pa-
labras, ni notar aquellas que en un testimonio 
tan claro deciden mas terminantemente en nues-
tro favor, ni tampoco tenemos necesidad de 
repetir, que si el sacerdote debe poner satisfac-
ción correspondiente al pecador, satisfactionis 
suce modum como dice S. Agustin, necesita in-
dispensablemente que se le manifieste la espe-
cie y número de los pecados: ¿y esto no prue-
ba que asi como ahora asi en el siglo 5 . ° ha -
bía obligación de esplicar la cualidad el nu-
mero y circunstancias de los pecados? ¡Ah! la 
providencia ha conservado estos monumentos res-
petables, para que en todo tiempo pueda de-
cir el católico, esto me ensena la Iglesia, siem-
pre lo ha enseñado, y de una vez veo á los 
padres de todos los siglos dando las mismas 
lecciones que ahora recibo, y haciéndome vol-
que ni los cismas, ni las heregias son capaces 
de estender las tinieblas en los dogmas de mi 
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creencia, que recibidos por los Apóstoles del 
mismo Jesucristo se trasmitirán inalterables has-
ta la consumación de los siglos: mas, estas lec-
ciones constantes me instruyen que cualquiera 
que se separa de ellas, le debo compadecer co-
mo fuera del rebaño del Redentor: no perte-
nece al pueblo santo, y debo por lo mismo 
mirar con horror sus doctrinas* y desconfiar siem-
pre del que me pretenda engañan 

Querer citar todos los lugares de San 
Agustin donde habla sobre la confesión, seria 
un empeño inútil, pues son tantos que jamás 
pondríamos término á sU relación, basta el que 
hemos traído; registremos á S. Lcon, y en su 
ep. 136 ad episcop. cop. camp. „Prohibo dice* que 
en adelante se obligue á los pecadores á decla-
rar en público sus pecados y las circunstancias; 
pues es bastante el descubrir á los sacerdotes 
por medio de la confesion secreta los pecados 
de que se reconocen culpables: porque aunque 
.es digna de alabarse la plenitud de la fé de los 
que mas temen á Dios que el cubrirse de con-
fusión delante de los hombres; -no obstante-co-
mo no toaos los que p iden se les imponga pe-
nitencia pecaron teniendo ciencia de que de-
bian publicar sus pecados, por tanto es nece-
sario quitar esta costumbre, porque no síiceda 
el que muchos se priven de los remedios de 
la penitencia, y se retiren de ella arredrados del 
empacho y miedo que podría causarles el de-
ber manifestar en la presencia de muchos, ac-
ciones que merecen ser castigadas por la au-~ 

DE LA.RELIGIÓN 3 4 9 
toridad de las leyes; ya que basta la confesion 
que se ofrece á Dios, y luego se hace al sa -
cerdote también." 

Tenemos pues, cinco siglos en que la 
Iglesia usó sin interrupción la confesion secre-
ta; que ningún padre de los que hemos ci ta-
do habla de su principio, que todos la encon-
traron establecida, que ni los concilios ni los 
pontífices decretaron esta práctica, y por lo mis-
mo inferimos que es de tradición apostólica, 
que no es una invención humana, sino esta-
blecimiento del Salvador: mas es preciso no in-
terrumpir la cadena de la tradición, observe-
mos el siglo sesto. 

S. Juan Climaco en su célebre obra Scala 
en el cuarto grado, entre muchas cosas que tra-
he relativas á la confesion, dice „que sin ella 
ninguno consigue la remisión de los pecados, 
que estos deben manifestarse al medico con sen-
cillez, que los pies del sacerdote deben ser re-
gados con las lágrimas del penitente asi como 
la muger pecadora del evangelio lavó los de 
Jesucristo ,,á este testimonio respetable de aquel 
solitario, añadiremos á S. Fulgencio quien dio 
una formula para la confesion general que r e -
fiere Menardo; añadiremos también á Anastasio 
Sinaita que reprende severamente á los que se 
acercaban á la Eucaristía sin haber hecho con-
fesion de sus pecados, y Fortunato de Poitiers 
refiere un hecho en la vida de S. Marcelo que 
aunque tal vez sujetándolo á las reglas de una 
crítica severa sea falso, prueba no obstante que 
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la confesion estaba en practica en este siglo: 
Juan el ayunador que gobernó la silla de Cons-
tantinopla en este misino siglo, en su libro pe-
nitencial nos presenta al sacerdote que recibe 
las confesiones, y dice al penitente „revela y de-
clara en presencia de los santos angeles, y na-
da me encubras de lo que cometiste ocultamen-
te" ¿dime de que modo fué por primera vez cor-
rompida tu virginidad? ¿Por la fornicación, por 
la molicie, ó por alguno de aquellos pecados 
contra la naturaleza? ¿cuantas ocaciones, cual 
era la calidad de las personas &c?" Esto prue-
ba que la confesion numérica y específica de 
los pecados, asi como en los cinco primeros, asi 
también en el sesto siglo se practicó en la Igle-

Tenemos pues en estos siglos observada 
la confesion auricular; los pecados públicos y se-
cretos se sujetaban á las llaves de la Iglesia, se 
les imponía á los pecadores penitencia pública 
ó privada, y aquella aun por los delitos ocultos, 
mas de aqui como nota Wanespen no se seguia 
la revelación del sigilo á que está obligado el 
sacerdote por derecho natural, divino y eclesiás-
tico, pues no solo los pecadores sino también 
los que no lo eran, hacían pública penitencia: 
pero es necesario no perder de vista que los 
pecados ocultos aunque podian sujetarse á la 
penitencia pública, pero de ninguna manera se 
obligaba el delincuente á decirlos en presencia 
de otros: mas como siempre ha habido necesi-
dad para ser justificado de confesar asi los pe-
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tados públicos como los ocultos resulta por con-
secuencia precisa que la confesion secreta ha es-
tado siempre vigente¡ Continuemos la tradición; 

Al comenzar el ecsamen de la del si-
glo sétimo, se iios presenta S. Gregorio el gran-
de, aquel hombre aquel heroe que reunió la 
práctica de las mas admirables virtudes con 
Una ciencia estraórdinaria y tina literatura que ' 
se ha hecho y se hará admirar en todos los 
siglos: S. Gregorio pues en la hoim 2(5 al cap* 
20 de SÍ Juan, esponiendo aquellas palabras de 
Jesucristo „Lazare, ve/ti foras" el que ha muer-
to, dice, resucita cuando el pecador confiesa de 
buena voluntad sus pecados; á Lazaro se lo di-
ce „veni furas, como si á cualquiera muerto en 
el pecado se le dijera, ¿por qué ocultas tu pe-
cado en la conciencia? sal fuera por la confe-
sion, ya que te ocultas interiormente por la ne-
gación: venga pues fuera el muerto, confiese el 
pecador su pecado^ absuelvan al que ha sali-
do fuera los discípulos, paro que como pasto-
tes de la Iglesia quiten la pena al que no se 
avergonzó de Confesar su delito:" y en la hom, 
40 „¿qué cosa es, dice, la confesión de los pe-
cados, sino cierto rompimiento de las heridas? 
porque él veneno del pecado que se ocultaba 
en el alma se descubro saludablemente en la 
confesion: confesando los pecados ¿qué otra co-
ta hacemos, si no descubrimos el mal que es-
saba oculto en nosotros? los sacerdotes cuando 
tíos .instruyen en la confesion, focan p o r l a l e m 

lom. ViL % 
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gua la herida del alma, y hablando nós libra» 
de los pecados, asi como tocando los médicos 
las heridas del cuerpo nos vuelven á la salud," 

S. Eligió en el mismo siglo sétimo en 
la hom. 11. se esplica en estos términos: „la 
confesion demuestra la penitencia, la penitencia 
ostenta la satisfacción, la satisfacción alcanza 
el perdón de la divina misericordia; y este per-
don no podrá darse sino es. que la ira de Dios 
pueda aplacarse con la confesion" ¿pero qué es-
traño debe ser que S. Eligió se esplique en es-
tos términos, cuando S. Audemo historiador 
de su vida, asegura que desde su juventud acos-
tumbró acercarse al tribunal sagrado de la pe-
nitencia? 

El concilio trulano que aunque no es ge-
neral por no haber sido recibido en la Iglesia 
latina, pero que manifiesta claramente, y hace 
un argumento poderoso á favor de la verdad 
que demostramos, en el can. 102 dice termi-
nantemente: ,,Conviene que aquellos que reci-
bieron de Dios la potestad de atar y desatar, 
consideren la cualidad del pecado, el pronto 
empeño para su conversión de aquel que pecó, 
y de este modo dar un remedio conveniente á 
la e n f e r m e d a d . . . . la enfermedad del pecado 
no es simple sino diversa, y multiplicada." 

Mas volviendo á S. Gregorio que aca-
bamos de citar, cuyo testimonio no debe pa-
recer sospechoso, y que sobre esta materia de-
jó escrito en sus obras luminosas cuanto hay 
que desear para que se Conozca con toda evi-
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Bénciá cual era el sentimiento de la Iglesia eri 
el siglo sétimo, no podemos omitir, el citar al-
gunos pasages. qué afirnlan mas y mas esta ver-
dad: este santo doctor; in 1. Règ. íib. 3 . ° cap. 
o . ° nüirii 13 -„dice que la penitencia no es su-
ficiente para perdonar los pecados; s¡ no está 
brdenadá por él sacerdote eri la confesión; que 
èl sacerdote èri esta debe eesániinar todos los 
àctos del penitente y la mayor ó menor gra-
vedad de los pecádos; aun Se espiiea mas eil 
el libró cap.. 4 a riüm, 56 1; Reg. cuan-
do estableciendo !á diferencia qüe se advierte, 
eri la confesion de las buenas y de ías malas al 
mas* dice qüe las primeras acusan sus pecados 
aunque ligeros como graves; y las segundas los 
disminuyen con algunas espresiories que mani-
fiestan rio haberlos cometido cón perfecta de-
liberación: y én eí íib. 6 . ° 1. Reg. Cap 2 . ^ 
iiúm. 20 establece que deben confesarse los ma-
los deseos dq los pecados cometidos; y añade 
èri la esposicion d i segundo salmo de los pe-
hitencialns, que hay obligación de ^specificar 
las circunstancias de los pecados, cuando los 
Cometió, eri d o m é , de qtie modo, si lo hizo cori 
ignorancia, ó por casualidad, ó con estudio; ¿po-
dría explicarse mejor en órden á ja confezioni 
ó con nías ciar dad un autor de nuestros diásf 
ciertamente quo nó, y la autoridad de uri pon-
tifica tari respetable, nos convence que eri el siglò 
estimo se practicaba la confesión de los peca-
dos, tal cual se observa èri nuestro s ido; y es 

Z'J J 
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de advertir que aquel santo no habla como si 
entonces hubiera tenido su principio esta prác-
tica saludable, sino que estaba ya autorizada en 
la Iglesia: solo la frivolidad, superficial instruc-
ción, ó la mala fe de los que aseguran con tan-
to empeño ser la confesion una observancia 
nueva que tubo su principio en el concilio de 
Le tran, puede asegurar un error que se deja co-
nocer dando aunque sea rapidamente una ojea-
da á los antiguos escritores de la Iglesia; pero 
acostumbrados muchos á estudiar en compen-
dios y faltos por lo mismo de conocimientos si-
guen los absurdos mas mostruosos, aunque so- • 
lo se funden en débiles y ridiculos argumen-
tos. ¡Ah! si todos procurasen vencer el fastidio 
que ocasiona el estudio de los mas antiguos 
doctores ¡cuantos errores se evitarían! pasemos 
al siglo octavo, y suplicarnos la paciencia de 
nuestros lectores en obsequio de la verdad. 

Teodulfo que gobernó la Iglesia do Or-
leans con tanto aplauso, y que por sus méritos 
le llamó á la corte Cario magno en 797, h i -
zo algunos estatutos que se encuentran en el 
toni. 7 . ° de los concilios del padre Labbé, en 
ol 31 se esplica asi: „es necesario confesarse 
de todos los pecados que se cometen por obra, 
ó por pensamiento: es necesario eesaminar di-
ligentemente corno y en que ocasiones se co-
metió el pecado?" 

El célebre Alcuino que como un astro 
resplandeciente brilló en el siglo octavo, y cuya 
autoridad era de tanto peso en él, que sin ta-
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cha nadie podia separarse de ella, en su ep. 
96 á los monges de la provincia gótica, habla 
con tanta claridad acerca del precepto de la 
confesion auricular como no podrá hacerlo al-
gún autor posterior al concilio de Tiento, que 
con su autoridad dió un golpe maestro á los 
protestantes „¿qué cosa, dice, puede desatar la 
autoridad sacerdotal, si no conoce las ligadu-
ras de que está atado? cesará la cura del mé-
dico si los enfermos no muestran sus heridas 
¿quieres pues, ó hombre, confesarte á Dios al 
que quieras ó no, no puedes esconderte y reu-
sas dar satisfacción á la Iglesia de Cristo en 
la que has pecado? ¿por qué causa te parece 
que el mismo Jesucristo mandó al leproso que 
se mostrase á los sacerdotes? ¿por qué mandó 
que el cuatriduano Lazaro ya resucitado fuese 
desatado por otros? parece un genero de sober-
bia despreciar que el sacerdote sea j u e z . . . . 
te avergüenzas de descubrir por tu salud á un 
hombre lo que no has tenido vergüenza de 
cometer con otro para tu condenación? ¿quieres 
tener por testigo de tu iniquidad á una sierva tu-
ya y no quieres por coadjutor de tu reconciliación 
á un sacerdote de Cristo? ¿has caido por obra 
de un enemigo, y no quieres que un amigo te 
levante? qué respondes á estas palabras que se 
leen en las sagradas escrituras (Jacob. 5. 16) 
confesaos uno al otro vuestros pecados para que 
queden perdonados? que significa, uno á otro 
sino el hombre al hombre el reo al juez, el 
enfermo al medico? La misma divina' sabidu-
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ria ha dicho por Salomon (Prov. 28, 13): ci que 
esconde sus maldades no será dirigido, que es 
decir, no será bien encaminado £ " la salud, el_ 
que procura ocultar sus pecados: ¿pueden acaso 
ocultarse nuestros delitos, & Dios, que vé, cono-
ce y considera todas las cosas? Al hombre sí 
podemos, ocultarle nuestras, operaciones, pero, 
á Dios nó: ¿por que motive» no debemos tam-
bién eu el segundo bautismo, de la penitencia, 
por medio de una humilde confesión, ser absuel-
4os por el sacerdote, por la misericordia de la 
niisma divina gracia, de todos los pecados co-
metidos después del primer bautismo?" 

„Si á los sacerdotes, continua el misma. 
Alenino, no se deben manifestar los pecados 
¿por qué fin se registran en el sacramento las 
¿'raciones de la reconciliación? ¿conio puede el 
sacerdote reconciliar á aquel á quien no cono-
ce por pecador? si con el consejo de otros se-, 
gun se espresa Salomon se deben tratar las, 
guerras, ¿con qué atrevimiento esperados com-
batir contra el demonio sin el consejo de los 
sacerdotes conductores? si acaso quieres decir 
con el salmista salm. 31 v. 5, „dije, confesaré 
mi injusticia al Señor contra mi; también diré 
j o con el mismo, salm. 31 v. 3 . quenigm facui 
inveieravervnt ossa mea, y f-ñadiré con. otro 
profeta, (Joel 1. 17) computrexuntjxmeulqin sier-
core suo"- ¿y que quiere decir podrirse les. ju-
mentos en su estiércol, sino que los pecadores 
se pudren cuando están de asiento en la in-
mundicia de sus pecados? quien peca caé á 
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tierra; quien se confiesa se levanta; tres muer-
tos resucitados por Jesucristo se refieren en el 
evangelio; la hija del Archicinagogo en su casa, 
el hijo de la viuda fuera de las puertas de la 
ciudad, y La?aro llamado del sepulcro á la vi-
da ¿quienes son estos tres muertos, sino tres cla-
ses de pecadores á quienes cada dia suele la 
divina gracia resucitar con la confesion? resu-
cita la hija en casa, cuando de cometer 
el pecado al que en su corazon consiente en 
el pecado: resucita al hijo de la viuda fuera 
de las puertas de la ciudad, cuando hace re-
currir á la medicina de la penitencia, al que 
esteriormente ha pecado con la obra: resucita 
al que está ya podrido en la mala costumbre, 
cuando saca fuera del corazon las lagrimas pe-
nitentes, y quiere que sea desatado" por la au-
toridad sacerdotal, para que se haga digno de 
la comunion del Señor, y venga á ser partici-
pante del sagrado altar. Pensad bien estas co-
sas carísimos hermanos, y el que de vosotros 
haya sido asaltado de alguno de estos tres ge-
neros de muerte, recurra de contado á la úti-
lísima. medicina de la confesion, y lávese en el 
saludable baño de la penitencia, para recibir 
el cuerpo y sangre de Jesucristo, no para ser 
condenado, sino para ser san t i f i cado . . , . S e -
guid las pisadas de los santos padres, y no 
queráis introducir nuevas sectas en la religión 
de la fé católica." 

Nos hemos detenido en esta autoridad 
del siglo octavo, y hemos puesto aun alguna» 



cosas que no son tan conducentes á nuestru 
objeto, para que se vea de unq vez cual era 
en este siglo 1a práctica de la Iglesia en ór. 
den á la cqnfésion auricular: no necesitamos co> 
mentar este testo, y solo su letra sin mas reflee-
sion, convence todo lo que podríamos decir. 

Peto aun se encuentran testigos de. esta 
verdad en e] mismo siglo octavo, y no pode-
mos omitir lo que el V. *Beda dice espumen, 
do el cap. 5 , c de la epístola de Santiago „los 
pecados, dice, no pueden perdonarse, sin la con-
fesión de la enmienda" y Egberto célebre arzo. 
bispo en la Inglaterra, espone la fórmula de la 
confosio;'1 confieso en la presencia de Dios omnU 
potente ; . . . , y delante de ti ¡ó sacerdote! que 
be pecado en pensamientos muy malos; confie-
so los- odios de mi corazon &c. " Si, en el siglo 
octavo siguiendo lo establecido y observado des-
de la fundación del cristianismo, había obligación 
de Confesar las especies de los pecados, y. el 
número de ellos, según se deja ver en los escrb 
tos de. aquelia edad: ¿y pasó la observancia d e 
este precepto al siglo nono? Ciertamente, y en 
medio de la ignorancia y obscuridad que se es-
tendió en este y en los dos siglos inmediatos ha-
llamos monumentos respetables de esta verdad. 

P.n el siglo, nono comenzó por la ambición 
de Focio e! cisma de los orientales; las prácticas 
que estos han observado, no las han tomado pos-
teriormente de la Iglesia latina, sino que las re-
cibieron de los antiguos padres: en la iglesia 
griega está en uso la confesion auricular, como 
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Jo demuestran sus libros penitenciales, Cabasilaj 
aunque cismático, en el cap, 79 de la esposi-
eion de la liturgia reconoce la necesidad de la 
confesion sacerdotal; en una palabra ios autores 
griegos, los concilios celebrados después del cis-
ma están conformes en esta verdad; ¿no demues-
tra esto que en el siglo nono cuando se hizo a-
quella espantosa división de iglesias, estaba obser-
vada la confesion auricular? 

Jonás obispo de Orleans, y Rabano Mau-
ro arzobispo de Maguncia que ilustraron la Fran-
cia y la Alemania, so esplican sobre este punto 
con palabras muy terminantes: dice el primero 
[Jonás lib. 3. ° de inst. laic. cap. 14] "á los en-
fermos que confiesen los pecados los serán per-
donados; sin una confesion que los enmiende 
no se les puede perdonar:" el segundo dice cla-
ramente: "cualquiera que por la concupiscen-
cia de la carne quebranta la ley, es necesa-
rio que por la confesion deseché de si la inmun-
dicia dol pecado." Los padres del segundo con-
cilio de Ciiayon en el canon 32: "hemos o b -
servado, dicen, un desorden que necesita de 
remedio; y es que algunos mientras confiesan 
sus pecados á los sacerdotes, no los confiesan to-
dos; todos los pecados se deben ecsaminar con 
empeño para hacer una plena confesion " el 
concilio de Pavía ordena "que ios pecadores 
públicos sean precisados á hacer penitencia 
pública; mas los que pecan ocultamente con-
fiésense con aquellos que los obispos tienen de-
terminados para -médicos .de las llagas mas se-
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cretas, los que si por felicidad hay, no dejen de 
tornar parecer de sus obispos:" leanse el cánon 
22 del concilio de Reims, el 12 del sesto de 
Paris, v el 32 y 46 del de Maguncia, el cap. 26 
del de W orines; en todos los que se halla estable-
cido que los sacerdotes según el modo y grave-
dad de los pecados impongan la penitencia: 
que es decir que en el siglo nono continuó sin 
interrupción la practica de confesar secretamen-
te los pecados: pasemos adelante. 

Reginon en el siglo décimo, abad de 
Prum en la diócesis de Treveris, que se hizo 
célebre por la erudición que manifestó en sus 
dos libros de disciplina eclesiástica; en su pri-
mer libro cap, 280 dice; "cada uno confiese hu-
mildemente todas las transgresiones y pecados 
con que se acuerda haber ofendido á Dios, y 
con suma cautela observe cuanto le imponga 
el sacerdote:" á este autor podemos añadir á 
Ridolfo de Flaviaco, que en su tercer libro so-
bre el levitico cap. 1. ° dice: "Para conseguir 
de Dios el perdón, conviene llegar por medio 
de la absolución de los doctores, á quienes se 
han dado las llaves, según aquello de S. Mateo 
cap. 18 i . 18." quaecurnque álligaveritis &c. 
•"es pues necesario llegarse á ellos, descubrirles 
las llagas en la confesion, llorar en su presen-
sia, para que por este medio sean quitados por 
SU ll'i v rito los pecados de nuestras almas y per-
donados por su poder." 

En este mismo siglo se hicieron algunos 
cánones en Iglaterra que dan testimonio de la 
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(¡sonfegion auricular, y se encuentran al tom. 9. c de 
los concilios; en ei tít. de confesión can. 1. ° se 
«dice: "Cuando alguno quisiere hacer confesion 
í |e todos sus pecados, esfuercese. y no se aver-
guenca en manifestar todas sus maldades; por-
que de allí viene el perdón, que no se consigue 
sin la confesion." Y ej cánon 5, manda al p e -
pítente el modo con que debe hacer esta con-
fesión á Dios y al sacerdote, de lo que ha peca-
do con las obras y con los pensamientos. 

En medio de la ignorancia de estos siglos 
se dejan ver trasladarse con paso magestuoso 
las verdades de la fe, sin sufrir alteración al-
guna ; las iqismas que c ; - a en los primeros si-
glos, son en estos de barbarie; y los siglos de 
luz y los, de tinieblas las reconocieron como ba-
jadas del cielo: en estos y en aquellos, la con-
fesion que fue establecida por Jesucristo y usa-
da en los tiempo,s apostólicos, y predicada por 
Jos padres mas respetables de la Iglesia, se ha-
lía en práctica .}' desmiente con satisfacción á los 
que deseando destruirla ven su origen en los últi-
mos siglos ¡ que cerca ven esos infelices las prac-
ticas mas remotas! viven engañados, y quieren 
fascinar á los otros. ¡Desgraciados! 

El siglo undécimo nos continúa la tradi-
ción, y nos presenta desde luego á S. Pedro Da-
miano quien en su primera epístola, despues de 
haber referido la muerte de un monge licencio-
so que había diferido Ja confesion hasta los úl-
timos momentos, dice: "yo refiero esto según la 
fe del hecho, con el fin de hacer abrir los ojos 
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y los oidos, y de hacer concebir un «arito temor, 
no solo á los que por el desenfreno de ^sus de-
leites quebrantar» las reglas de la disciplina que 
se les ha intimado; sino también aquellos que 
dentro de sus propias conciencias fomentan el 
pecado que han cometido, esperando á confe-
sarlo á la hora de la muerte, de suerte que aque-
llos son culpables porque no cumplen las leyes 
á que están obligados, y estos pagan sin duda 
en la otra vida con usura la deuda de la peni-
tencia que deben hacer, por no haberla satisfe-
cho en este mundo" Bucardo en el lib. 19 de 
poenitentia, y Teofilacto están acordes en este 
punto, y sus escritos nos ofrecen un argumento de 
la tradición del siglo undécimo en orden á la 
confesión auricular. No hablan ciertamente es-
tos autores de la confesion pública de los peca-, 
dos, sino de aquella que estaba en uso en la 
Iglesia desde los siglos anteriores que era co-
mo hemos demostrado la auricular. 

Pedro de Blois en el siglo 12 tan venera-
ble por su piedad como por su literatura, nos ha 
dejado un tratado sobre la confesion, manifes-
tando con los argumentos mas victoriosos que 
aquella no debe hacerse solo á Dios, pues enton-
ces sin razón se habrían dado á S. Pedro las lla-
ves. "Ricardo de S. Víctor uno de los teólogos 
mas profundos de este siglo en consonancia de 
Blois, v bajo los mismos principios, dejó un tra-
tado de potestate ligiindi atque solvendi," y entre 
otras muchas cosas que seria cansado referir, 
dice, "cap, 5 . ° la verdadera penitencia consiste -
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en la abominación del pecado con propósito de. 
huirlo, de confesarlo, y de cumplir la satisfacción, 
y en el cap. 8. ° añade: "si dejare de hacer todo 
esto, no evitará la eterna condenación." Estas 
palabras añadidas después de haber demostrado 
la necesidad de la confesion prueban el sentir 
de los escritores del siglo duodécimo. S. Bernar-
do eeshorta vivamente á no dejar de confesar al-
gún pecado, y á hacer íntegra la confesion, en el 
tom. 1 . ° de sus luminosos escritos, p. 1168, ed. 
Mabillon. Aquí podemos añadir á Ugo de San 
Víctor, quien en el lib. 2. ° de Sacramentis, es-
poniendo aquellas palabras del cap. 5. ° de San-
tiago "canjtiemini álterutrum peccata vestra et 
orate pro invicem ut sahemini" dice: "Confesaos 
no solo á Dios, sino también al hombre que está 
en lugar de Dios, confesaos el uno al otro; esto 
es las ovejas á los pastores, los inferiores á los 
superiores, los que tienen pecados á los que tie-
nen potestad de perdonarlos:" nosotros no tra-
tamos de defender la interpretación que Ugo da 
á las palabras de Santiago, y solo hemos citado 
su autoridad para manifestar que la confesion se 
practicaba en el siglo 12. 

Al llegar al siglo 13 sin detenernos á citar 
á santo Tomas cuya doctrina es manifiesta en 
esta materia, tocamos ya el testimonio del con-
cilio de Letran, en el célebre cap. omnes ufrlus-
qne sexus, en cuyo contenido ponen los refor-
madores el principio de la confesion auricular, a 
pesai- de no encontrarse en él sino la fijación 
del tiempo en que debe cumplirse con aquel 
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precepto, dice asi: "todo fiel de URO y Otro srcrcí 
que haya llegado á los años de discreción, con-
fiese solo, y con fidelidad todos sus pecados 
al propio sacerdote; por lo menos una vez en el 
öno.... de otro modo estando vivo se le prohiba 
la entrada en la Iglesia, y después de muerto' 
carezca de sepultura eclesiástica:" ¡que dolor! 
Resfriada la Caridad de los fieles; ocupados mas 
de los negocios temporales qüe del bien dé sus 
almas, desentendidos délos biches Celestiales, y 
embriagados con los feríenos i ha, sido necesario 
que la Iglesia lös llame, qüe les fije tiempo; que 
imponga penas, para que vengan al tribunal sagra-
do dé la penitencia á curar sus heridas; á lavar sus 
manchas, á fortificar su debilidad, y á disponerse 
para entrar en una vida tranquila, sin inquietud 
sin temores y sin ser combatidos por los testes re -
mordimientos do una conciencia cnrniral ¡que 
desgracia! que la corrupción del hombre haya! 
llegado ol cstréftió de retisar el remedió! 

Tenemos pues que él concilio de Letrari 
no fué el que estableció la confesión auricular,-
los padres en todos los siglos la han sostenido 
"en el primer sigló tenemos á los apóstoles ins-
truidos por el mísmo Jesucristo, y á S. Clemen-
te ep. % sd Corinthios. En el segundo á S. Iro-' 
neo, v á Tertuliano lib. de peniténtia cap. 9. 
En el tercero á Orígenes hom. 2. * m psälm. 17,-
hom 2. » in leviticum á Sah Cipriano en la ep. 
54- en el cuarto á S. Basilio in regí,lis Ireinort= 
bus preg. 228, á S. Gregorio Kicenó ep. ríd W* 
tíum, á S. Paciano en ía primera carta a bim-
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poniano, y en la orat. parem ad pènitentìam, á S. 
Juan Crisòstomo lib. de sacerdotio: en el quinto 
á S. Gerónimo, en el cap. 16 de S. Mateo, á 
S. Agustín hom. 2 7 del lib. 50, á Inocencio I. ep. 
ad Decentium, á S. Leon en la ep. 82: en el 
sesto á S. Juan Clímaco, scalas gradu quarto; 
á san Fulgencio referido por Menardo, y á Juaii 
el ayunador in lib. penitentiali: en el sétimo á 
S. Gregorio hom. 26 en el cap. 20 de S . Juan, 
y en la hom. 40 á S. Eligio en la hom. 4. 3 , 
y el concilio trulano: en el octavo á Egberto lib. 
penitentiali, apendic 1. ° al venerable Beda en 
el cap. 5. ° ep. Jacob, á Alenino: en el nono 
Jonás obispo de Orleans, y Rábano Mauro arzo-
bispo de Maguncia, el concilio de Chavon can. 
32, el 22 del de Reims, el 13 del sesto dé Paris, 
y el cap. 28 del de Wormes: en el siglo décimo 
Reginon lib. 1. o c a p . 280: Ridolf. de Habiazo 
lib. 3. o cap. 1. ° sobre el levítico, y aigunos.cá-
nones de la Iglesia de Inglaterra : en el undéci-
mo S. Pedro Damiano ep. 1. » Bucardo lib. 19. 
de poemteníia: én el doce, Pedro de Blois en su 
t,ratíU ?r r7e PoteState Kgandi atque sohendi; Ügo 
de b. Víctor hb. 2 . ° de sacramentis, y á S. Ber-
nardo: en el trece Santo Tomás, y el concilio 
de Letran : tradiccion constante, uniforme sobre 
la confesion auricular ¿necesitamos mas para ha-
cer ver que desde el principio de la Iglesia se ha 
practicado la confesion auricular, que es de tra-
dición divina, y que por lo mismo no es un in-
vento nuinano como pretenden los reformadores 
á quienes ha condenado el concilio de Trento 



¡ ah i si hubiera buena fe, si hubiera empeño eil: 
convencerse, ¿no seria suficiente]lo dicho para el 
desengaño de tantos necios cuino atacan el pre-
cepto de la confesión t Espongamos por fin a 
doctrina del concilio de Trento que es la de la 
Iglesia universal, que debe guiar nuestra creen-
cia sujetando nuestro orgullo, 

" Este concilio, el último que se ha Celebra-
do en la Iglesia, y en el que se persigue el er-
ror hasta en sus últimos atrincheramientos, con-
denando á este, v estableciendo con senc.hez y 
claridad la doctrina católica; en su sesión 14 
ha sentado los principios y doctrina mas lumi-
nosa en orden á la confesion auricular, en el 
cap. 5. de la citada session, se esplíca en es-
tos términos „por la institución del sacramen-
to de la penitencia que se ha esphcádo ya* ha 
entendido siempre la iglesia universal, que el 
Señor instituyó también lá confesión entera de 
los pecados, y que es necesaria de derecho di* 
vino á todos los que han pecado después del 
bautismo; porque estando nuestro Señor Jesu-
cristo para subir á los cielos,- dejo los sacer-
dote« sus vicarios,- como jueces a quienes se 
dijeran todos los pecados mortales en que ca-
yesen los fieles cristianos-, para que con esto die-
ran en virtud de la potestad de as llaves la 
sentencia del perdón, ó retención de los peca-' 
dos. Consta pues que no han podido los sacer-
dotes ejercer esta autoridad de jueces sin co-
nocimiento de la causa, ni proceder tampoco 
con equidad en la imposición ae las penas, si 
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ÍQS penitentes solo les hubieran declarado en 
general, y no en especie é. individual,mente sus 
pecados; De esto se infiere que es necesario que 
los penitentes espongan en la confesion todas 
las culpas moríales de que se acuerden despues 
de un diligente ecsamen aunque sean absolu-
tamente ocultas* y solo cometidas contra los 
dos últimos preceptos del decálogo; pues algu-
nas veces dañan estas mas gravemente á las 
almas y son mas peligrosas que las que se han 
cometido esteno,rmente. Respecto de los peea-
dos veniales por los que no quedamos esclui-
dos de la gracia de Dios, y en los que. incur-
rimos con frecuencia, aunque se proceda bien, 
provechosamente* y sin ninguna presunción, es-
portiendolas en la confesion como lo hacen las 
personas piadosas; no obstante pueden omitir-
se sin culpa y perdonarse con otros remedios; 
Mas como todos los pecados mortales aUn los 
de solo pensamiento hacen á los hombres hi-
jos de ira y enemigos de Dios, es necesario 
recurrir al mismo para conseguir el perdón* con-
fesándolos distintamente y con dolor: por con-
siguiente cuando los fieles ponen cuidado eri 
confesar todos los pecados que tienen en la 
memoria, sin duda les presentan á la divina 
misericordia para que se les perdone; los que 
fio observan esta conducta y ocultan alguno* 
con advertencia, nada presentan á la divina" bori-
dad por medio del sacerdote; porque si el el 

r l l 7 / V e r £ U e f l Z a d t í m a U i f e s ¿ r a l médico 
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su enfermedad, la medicina no puede curar la 
que no conoce: por esto deben esplicarse tanv 
bien en la confesion las circunstancias que va-
rían la especie de los pecados; pues sin ellas 
no pueden los penitentes esponer integramente 
los pecados, ni tomar los jueces conocimiento 
de ellos, ni formar juicio recto de su gravedad, 
ni imponer á los penitentes la pena que les 
corresponde. Por este motivo es contra toda ra-
zón enseñar que las circunstancias han sido in-
ventadas por hombres ociosos, ó que solo se 
debe confesar una de ellas, y es la de habe'f 
pecado contra su hermano: es impiedad igual-
mente decir que la confesion en estos términos 
es imposible, asi como llamarla potro de tor-
mentos para las conciencias; pues es constan-
te que la iglesia no ecsije mas que declarar 
lo que resulta despues de un diligente ecsa-
men; y fes que no vienen á la memoria que-
dan incluidos en la misma confesion: por estos 
que se ocultan pedimos con el profeta „purifí-
came Señor de los pecados ocultos: esta difi-
cultad de la Confesion y la vergüenza en des-
cubrir los pecados podría ciertamente parecer 
gravosa, si no estubiera recompensada con tan-
tas utilidades y consuelos, como alcanzan cier-
tísimameníe por la absolución los qiie se acer-
can á este sacramento con las debidas dispo-
siciones. Respecto de la confesion secreta, aun-
que Jesucristo no prohibió que alguno pudiese 
confesar publicamente sus pecados en satisfac-
ción de ellos, y por humillarse, también por dar 
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Miéri ejemplo á otros, y edificar á id iglesia 
Ofendida: sin embargo no hay precepto divinó ' 
de esto; m mandaría alguna ley humana con 
prudencia que se confesasen en público ios pe-
cados principalmente secretos; de donde se si-
gue; que habiendo recomendado siempro los 
mas antiguos y santos padres lit confesión sa-
cramental secreta que ha usado la iglesia des-
de su establecimiento y usa también al p re-
sente; se impugna con evidencia Ja calumnia 
despreciable de los que se atreven á enseñar 
que no esta mandada por derecho divino, qué 
es invención humana; y que tubo principio en 
el concibo de Letrán; siendo constante que Ja 
iglesia no estableció en el citado concilio qué 
se confesasen los fieles estando persuadida qué 
la confesion era nebesaria y establecida por d e ! 
recho divino; sino que solo ordenó en el qué 
todos y cada uno cumpliesen el precepto d é l a 
Confesion a lo menos una vez en el año; desde 
que llegasen al uso de la razón; por cuvo S 
t ab feamien* se observa ya en 'toda la g fesS 
con mucho fruto de las almas fiele* la salud! 
ble costumbre de confesarse en el I ' g t d ó e t 
po de cuaresma que es partió,lamiente S " 
dable a Dios; costumbre que este santo con 
fciho aprueba en gran manera, y adopta c o m í 
piadosa y digna de conservarse;» P C O m d 

4 i , , f u b m 1 o S , empeño, en poner todo el rh ni-
Julo del sagrado concilio de Trento na r , ! 
la ultima prueba da la verdad J Z s £ 

Aa íi 
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mos: nuestros lectores no verán en el citado 
capitulo «ino un compendio de las doctrinas que 
hemos citado en este discurso; en aquel se ve-
rá el lenguaje de los padres de la iglesia en 
las instrucciones que han dado á los fieles en 
todos siglos, las mismas que se dan al presen-
te, y se darán hasta la consumación de los 
siglos; mas antes de pasar adelante haremos al-
gunas observaciones sobre la doctrina de Lló-
rente en este punto: poniendo antes toda la 
que nos ha dejado e! sagrado concilio de 1 ren-
to, que para los verdaderos católicos no ofrece 
dificultad alguna; como la presenta para los 
reformadores cuyos sistemas destruye sin dejar-
les otro arbitrio que negar contra el testimo-
nio de su propia conciencia, su infalible auto-
ridad reconocida por toda la iglesia. 

El cánon 3 . ° de la sess. 14 dice ,,bi 
¿lguno dijere que aquellas palabras de nuestro 
Salvador: recibid al Espíritu Santo, los peca-
dos que perdonareis quedarán perdonados, los 
que no perdonareis no quedarán perdonados; no 
deben entenderse del poder de perdonar ó re-
tener los pecados en el sacramento de la peni-
tencia como desde su principio ha entendido 
siempre la Iglesia católica; y las torciere con-
tra la institución de este sacramento para en-
tenderlas de la autoridad de predicar e evan-
gelio, sea escomülgado el canon 6.® dice „Si 
al" un o negare que la confesion sacramental es-
tá instituida, ó es necesaiia de. derecho divino; 
ó dijere que el modo de confesar en secreto 
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0011 el sacerdote, que la iglesia católica ha ob-
servado siempre desde su principio y al presen-
te observa, es ageno de la institución y precep-
to de Jesucristo y que es invención de los hom-
bres, sea escomulgado" el cánon 7 . ° „Si a l -
guno dijere que no es necesario por derecho di-
vino confesar en el sacramento de la peniten-
cia, para alcanzar el perdón de los pecados, to-
das y cada una de las culpas mortales de que 
con debido y diligente ecsamen se haga m e -
moria, aunque sean ocultas, y cometidas contra 
los dos últimos preceptos del decálogo, ni que 
es necesario confesar las circunstancias que mu-
dan la especie del pecado; sino que esta con-
fesion solo es útil para dirijir y consolar al pe-
nitente, y que antiguamente solo se observó pa-
ra imponer penitencias canónicas: ó dijere que 
los que procuran confesar todos los pecados, 
nada quieren dejar que perdonar á la divina 
misericordia; ó finalmente que no es lícito con-
fesar los pecados veniales, sea escomulgado" 
cánon 8. „Si alguno dijere que la confesion 
de todos los pecados cual observa la iglesia, 
es imposible, y es tradición humana, que deben 
abolir las personas piadosas; ó que todos y ca-
da uno de los fieles cristianos de uno y otro 
SCGSO, no están obligados á ella una vez al año 
según la constitución del concilio general de Le-
tran; y que por esta razón se ha de persuadir 
á todos los fieles, que no se confiesen en tiem-
po de cuaresma, sea escomulgado." 

Aqui tenemos -la doctrina católica en 



' 3 7 2 BE DEFENSOR 
piden á la confesión que se observa y ha ob-_ 
servado en la iglesia católica, desde el tiempo 
de las apóstoles; con tan terminantes y solem-
nes decisiones no queda lugar á los reforma-
dores; sus errores, y aun los argumentos en que 
creían apoyarlos quedan condenados, y haré caí-, 
do sobre los que quieran seguirlos él rayo del 
anatema-, estas son las armas de la iglesia mas, 
terribles aun que un ejercito puesto en batalla, 
y coa las que ha reducido on todos tiempos, 
¡en polvo, miserable á sus enemigos. La iglesia 
católica, combatida siempre y siempre victorio-
sa, se ha burlado de los impotentes esfuerzos de 
sus enemigos, la fé siempre ha resplandecido^ 
el error se ha visto en precipitada fuga, no con 
los cañones ni con las flechas, sino con las in-
vencibles armas de la eseomunion. 

Pero, es tiempo de decir alguna cosa so-, 
bre Llórente, para seguir después las partes que 
propusimos á nuestro discurso. 

CAPITULO Y., 

Ohcrcacionnes sobre la doctrina de Llórente aeer-. 
ea de la confesion auricular. 

Con la sagrada escritura, con una tradición 
constante y tan antigua como la misma 

Iglesia, y con las decisiones de. les concilios gene-
raos hemos demostrado que la confesion espe-
cífica y numérica de ios "pecados no es preccp-, 
to eclesiástico sino divino. Si el autor del pro-. 
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yecto de constitución religiosa y su apologista 
í) . Juan Antonio Llórente se hubiesen tomado 
el trabajo de ecsaminar mejor las cosas, sin em-
peñarse en sostener las erróneas doctrinas de los 
protestantes; habrían conocido que Dios es el 
que impuso al pecador la obligación de mani-
festar al sacerdote todas sus culpas aun las mas 
secretas para ser absuelto de ellas, habrían visto 
que esta práctica no es posterior á los dos pri-
meros siglos de la iglesia, que jamas han pues-
to en duda los católicos la necesidad de suje-
tarse á esta ley, no inventada por los hombres 
para satisfacer su curiosidad, sino impuesta por 
el mismo Jesucristo. 

Antes de hacernos cargo de los argu-
mentos de Llórente contra la doctrina católica, 
dirémos que en el tomo 1 . ° de su apología 
hablando de la eucaristía dice pag. 57, que „le 
basta y sobra la definición del sanio concilio 
tridentino, al cual, como á todos los otros ecu-
ménicos, sujeta su razón en todos los puntes 
dogmáticos, aunque no lo haga siempre cuando 
se trata de disciplina" ¿Como pues se atreve á 
negar lo decidido por este concilio en la sesión 
14 contra los hereges? ¿ignoraba acaso lo que 
sobre la divinidad del precepto de la confesion 
declararon los padres en aquella asamblea? ¿ó 
creería que era punto de disciplina la decisión 
del concilio en la que no se trataba de esta-
blecer una ley. sino de declarar si la confesion 
sacramental fué ó no establecida por nuestro di-
vino Redentor? las palabras de que usa el con-
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cilio .„si alguno ensenare, si alguno negare, sí 
quis dixérit, si quis neguverit" denotan bien que 
no es una ley la que sé hace sino una verdad 
que se declara condenándose el error contrario, 

Ni hace al caso que Llórente pág. 152 
diga qúe "cree que la confesion auricular es dé 
origen divino conforme á las palabras de Jesu-
cristo cuando instituyó el sacramento de Ja per 
nitencia;" pues en la misma pag. dice: ,,en el 
último analisis resulta de todo lo referido que 
la circunstancia de confesar especifica y numé-r 
ricamente todos los pecados, es un verdadero 
precepto, pero no divino m apostólico, sino solo 
eclesiástico y posterior á los dos primeros siglos' 
de la iglesia." ¿Estará conforme con la doctri-
na del concilio de Trénto quien se empeña en 
contradecirla valiéndóse de los mismos argumén-. 
tos de los luteranos y calvinistas? 

Comparemos doctrina con doctrina y se 
palpará la oposicion y la mala fé con que Lló-
rente dice qde sujeta su razón 6 las decisiones 
de dicho concilio en todos los puntos dogmáti-
cos: el concilio en la sesión 14 cap. 5. dice 
que „la iglesia universal siempre ha entendido 
que la confesion entera de ios pecados ha sido 
instituida por Dios; Llórente asegura que su ins-
titución es posterior á los dos primeros siglos 
de la iglesia pag. 152: el concilio declara que 
es de derécho divino-, Llórente pretende qiie es 
precepto eclesiástico, no divivo' el concilio dice 
que es una manifiesta fals'edad y calumnia la 
de aquellos que sostienen haber sido la confe-
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sion establecida por el concilio lateranense; en 
el cap. 4, de} proyecto que publicó y de que 
se constituye defensor Llórente, se asegura que 
no hubo precepto de confesion hasta el conci-
bo lateranense que lo promulgó: ¿Y esta es doc-
trina católica? ¿este es el autor á quien hasta 
V so',ra ía decido¡i del santo concilio tridenti-
lio, á cuy as decisiones dogmáticas sujeta su ra-. 
S-om 

Si despues de esto, entramos á ecsami-
nar lo que para impugnar la divinidad del pre-
cepto de la confesión auricular alega Llóren-
te y el autor del proyecto publicado en 1819 
y que trató aquel de sostener contra los cen-
sores que lo juzgaron digno de ser condena-
do por la iglesia; conoceremos desde lue^o que 
tanto en dicho proyecto como en su apología 
llamada católica, no se hace mas que reprodu-
cir las objeciones con que los protestantes han 
querido impugnar lo que sobre este punto en-
s e n a b a fe y declaró la iglesia en el conciiio 
de 1 rento. 

Se citan primeramente algunos pasages 
del nuevo testamento (pág, 125 y 126) 1 ° cuan-
do Jesucristo comenzó á predicar á los galileos 
solo les cajo: haced penitencia, pero no les en-
cargo revelar sus pecados: ,,y sin embargo pro-
cedía dice Llórente, con tanta ecsactitud en lo 
que de os a ti hacer los que conseguían su gra-
cia, que hauiendo curado á un leproso, tubo 
presente 10 dispuesto en la ley acerca do la 
lepra, y dijo al favorecido; no cuentes á 'nadie 
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tu curación, pero vete al sacerdote y ofrece el 
don que mandó Moyses para que sirva de testi-
monio." Lo mismo hizo en otra ocasjon con 
diez leprosos: cuando sanó á un paralíti-
co le dijo tus pecados se te perdonan, sin que 
antes le dijera el paciente nada: 3 . ° á la pú-
blica pecadora que se echó á sus pies en ca-
sa del fariseo, le dijo: tus pecados se te perdo-
nan sin que tita le confesase con palabras sus 
culpas: 4 . ° S. Juan no indica en la conver-
cion de la Samaritana que confesara esta de 
palabra sus culpas, sino antes bien procuraba 
cohonestar su conducta: el paralitico de la 
piscina pidió y consiguió su salud sin confesar 
sus pecados: 6 , ° también sin confesar los su-
yos la muger adultera fue absuelta de la pena 
de ser apedreada, Hablaremos ahora de estos 
hechos (que liemos reunido porque una misma 
respuesta hace para todos) y despues nos harémos 
caigo de lo que dijo Jesucristo á S, Pedro y 
demás apóstoles. 

Si Llórente hubiese procedido de buena 
fe y con la imparcialidad que debe todo el que 
busca la verdad, no habría hecho mérito de nin-
guno de estos pasages del evangelio, como que 
no vienen al caso: el mismo confiesa pag, 127 
que „habiendo resucitado de entre los muertos 
nuestro divino Redentor, y estando ya cerca el 
di a de su ascensión á los cielos, instituyó el 
sacramento de la penitencia:" luego antes de la 
muerte del Salvador no estaba aún instituido: 
¿y á quien lo ocurre buscar la obiigacion de la 
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confesion auricular antes de la institución de di-
cho sacramento? ¿no es una parte suya? ¿ignora 
Llórente que los católicos dicen que esta es una 
consecuencia d é l a facultad dada á los apostó-
o s despues de resucitado Jesucristo, de perdo-
nar y retener los pecados? ¿y estraña que el Sal-
vador antes de establecer esta ley 110 obligase 
$ ella á la Samaritana, á la adúltera, á la pú-
blica pecadora, cuyas conversiones se verificaron 
pníes de morir el Redentor? Este es en sustan-
cia el argumento de Llórente: Jesucristo antes 
de su muerte á nadie obligaba á la confesion 
¡especifica y numérica de los pecados: luego' es-
ta obiigacion no la puso Jesucristo ni antes ni 
después de la resurrección; que es como si dije-
ramos: el bautismo antes de ser establecido 110 
era necesario: luego no lo estableció Jesucristo: 
antes de que se estableciese una ley civil no 
obligaba: .luego no se ha establecido dicha ley. 

Esta sola respuesta, basta pnra deshacer "el 
argumento que contra la confesion auricular ha-
ce Llórente con los pasages citados : harémos sin 
embargo algunas otras refiecsiones. Cuando el 
salvador comenzó. $ predicar á los galileos, les 
decía que se habla llegado ya el reino de Dios, 
que hiciesen penitencia y creyesen el evanse-
>0: (.wat!, 4 Marc. í . ) ¿á que venia hablar-

les entonces de confesion auricular que aún 
no se instituía, y que aun cuando se hubiese ya 
establecido, era solamente para los pecados co -
metidos despues. del bautismo? en caso de h a -
blarles cu aquella ocasion de algún sacramento. 
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debería ser del primero que habían de recibir que 
es el bautismo, el único de que eran capaces, el 
único que borra los pecados que ellos teman en-
tonces, esto es, los cometidos antes dei bau-
tismo. 

A los paralíticos cuya milagrosa curación 
nos refieren S. Marcos, S. Lucas y S. Juan, á la 
Samaritana, (1) á la adultera, y á la pública pe-
cadora, debemos decir que Jesucristo movió sus 
corazones á. verdadera y perfecta contrición, que 
justifica al hombre por s isóla [á diferencia de 
la atrición]: de la pecadora consta espresamente 
de S. Lucas que refiere lo que dijo el Salvador: 
"se perdonan á esta muger muchos pecados, 
porque amó mucho." De los otros no creemos 
que negará Llórente que sin perfecta contrición 
no se purificaron: ¿que mas estaban obligados 
á hacer? no había todavía ministros de la pe-

(1) Esta muger mientras creyó que Jesucristo 
era un simple judio le ocultó su mala vida, des-
pués que advirtió que hablaba con un profetano 
se escaso mas, ivo negó sus culpas: "veo, le dice, 
que eres profeta" en lo cual se confesaba rea de 
lo que el Salvador le descubría; y no se conten-
tó con esto cuando conoció que el Mesías era 
quien le hablaba, llegó à confesar publicamente, su 
delito: "este hombre me ha dicho todo lo que yo 
he hecho" "veían los de Samaria, dice S. Juan 
Crisòstomo, á esta muger hacer publicación de su 
vida." 

D E LA R E L I G I O N _ 3 7 9 

hítencia á cuyos pies fuesen á manifestar sus 
culpas, no estaban aún en obligación de confe-
sarlas de palabra. ¿Quien había de decir v. g. á 
la Samar i tana : tu que aun no estas bautizada, 
y que por lo mismo eres incapaz de cualquier 
otro sacramento; ve á buscar á un sacerdote de 
la nueva ley, esto es, de los que no hay todavía 
(2); y pídele que te administre un sacramento 
que todavía no se instituye; confiésale todos tus 
pecados, á lo que no estás obligada pues aun 
110 se establece esta ley? En tal caso se le debia 
decir que se arrojase á los pies del Hijo de Dios 
para que se los perdonase todos, y á quien sin 
nesesidad de confesion especifica y numérica, 
se le podia decir : tu seis insipientiam meam et de-
licia mea fi te non sunt abscondita. 

Despues de estos pasages alega Llórente 
pag. 12G y 127 la promesa hecha por Jesucristo 
á S. Pedro de darle las llaves del reyno de los 
ciclos, y facultad para que todo lo que' l igára so -
bre la tierra quedase ligado en los cielos, y cuan-
to desatara en la tierra quedase también desa ta -
do en el cielo; "pero no le dijo, prosigue Lló-
rente, cuales circunstancias habían de concurrir 
para que S. Pedro atase ó desatase cuando h u -

(2) El sacerdocio cristiano fué instituido en la 
noche de la cena, y los sacerdotes de la nueva 
ley no tubieron facultad de oír las confesiones de 
los pecadores y absolverlos de sus crímenes hasta 
despues de la resurrección del Salvador. 
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biera de usar de aquella potestad. Llegó el cá« 
so prometido.;¡. nuestro divino Redentor insti-
tuyó el sacramento de la penitencia, establecien-
do por ministros á los apóstoles, para lo cual 
inspiró sobre ellos y les dijo : Recibid el Espíritu 
Santo: los pecados que vosotros perdonareis se-
rán perdonados, y los (pie retubiereis serán, rete-
nidos: pero tampoco esplicò en Cual manera 
ni con cuales circunstancias deberian los apósto-
les usar de la potestad de perdonar los peca-
dos ó de negar ó de suspender el perdoné 

Por poco que se rellecsióhc sobre éstos 
testos del evangelio, se entenderá que lejos de fa-
vorecer la dottrina de Llórente; la destruyen : 
el llijo de Dios concedió á los apóstoles un ver-
dadero poder para perdonar ó no perdonar los 
pecados, para atar y desatar las Conciencias: lo 
que perdonareis, dicéj qiteclará perdonado, lo qué 
atareis en la tierra quedará también atado en el 
cielo. ¿Y al dar el Señor á los hombres está 
facultad, la dejaria él capricho de ellos,• dé tai 
modo que puedan perdonar ó no perdonar cuanto 
quieran sin mas averiguación y Según íes dicte su 
fantasia? ¿una cosa tari grave y de tanta conse-
cuencia la dejaria Dios entregada á la arbitraria 
disposición de ios ministros del sacramento de lá 
penitencia, sin ecsigirles que se impusiesen pri-
mero del estado de la conciencia del pecador que 
pide ser absuelto ? ¿ puede el ministro de Dios o-
brar prudentemente en esta materia sin ecsami-
nar las culpas del reo y las circunstancias dé 
estas ? 
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Jesucristo al instituir el sacramentó de la 

penitencia, hizo á sus ministros jueces de todos 
los pecados sin ecsepcion: todo lo que atareis, 
lo que desatareis, dijo primero á S. Pedro y des-
pues á todos los apóstoles: deben por lo mis-
mo juzgar no solo de los pecados públicos, mas 
también de los ocultos, quaecumque; de los de 
obra ó de palabra, y también de los de solo 
pensamiento, quaecumque. ¿ Y podrán juzgar sin 
conocimiento de causa ? ¿ podrá imponerlos algu-
no mejor que el mismo penitente de todos loa 
pecados, especialmente de los ocultos, de los que 
solo fueron de pensamiento? No es posible que 
Un Dios por esencia justo y sabio haya hecho 
á sus ministros jueces en el tribunal de la pe-
nitencia, para que juzguen y sentencien á ciegas, 
sin conocimiento de las culpas que han de per-
donar o no perdonar, sin saber siquiera si son 
pecados o escrúpulos los de que quiere ser absuel-
to el penitente, "Habiendo de ser juez, dice el 
ni.smo Llórente pag.- 131, habiendo de ser juez 
el ministro del sacramento para retener ó absol-
ver, se supone que se le ha de hacer conocer 
el estado de la conciencia del que pide ser ab-
suelto, y eso no se puede verificar ecsactamen-

pecados » COÍlj SWn csPeáflC(l y nymérica de los 

fin/»' " P e 7 , J e s u C r í s t 0 n o espresó las circuns-
tanciasque habían de concurrir para que ususe 
el ministro de la facultad de perdonar ó n í S í 
donar los pecados." ¿Mas q u ¿ h a y n e e ^ d 
que s e diga espesamente que no debe senten 
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ciar el juez sin conocimiento de causa?Si á al-
guno se le hace juez de todos los que están eri 
una cárcel, ¿será preciso que se le advierta que 
no los juzgue sin saber primero cual es el de.ito 
de cada uno ? 

"Puede suceder, dice Llórente, (pag¡ 132) 
que la intención del infinitamente misericordioso 
Redentor no fuera sujetar la gracia de absolu-
ción á términos tan rigorosos^ (1) contentándose 
con que se absolviera siempre que pareciese ha-
ber contrición y caridad, como el i i izo con la 
muger pecadora en casa del fariseo Simón; 
pues al fin, tocios los santos padres están confor-
mes en que los ejemplos de Jesucristo son pre-
ceptos de imitación para los cristianos," Muy 
pronto se olvida este autor de lo que acaba de 
decir en la página anterior, de que siendo juez 
el ministró de la penitencia, es necesaria la con-
fesión específica y numérica de los pecados. Está 
bien que se haya de absolver al que está verda-
deramente arrepentido, y negar la absolución al 
indispuesto: mas ¿como podrá conocer esto 
un confesor que ignora si el que está á sus 
pies es ó no réincidente, Consuetudinario,- si 
no ha querido valerse de los consejos que se 
le dieron, si se halla actualmente en oeasiori 
proesima voluntaria, &c. &c. ? El confesor debe 

(1) No parecería á este autor tan gravosa la 
con festón, si tubiera bien presente que cosa es el 
pecado y la 'pena que merece él que lo comete< 
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imponer penitencia proporcionada á las culpas: 
¿y puede hacerlo quien no sabe cuales ni cuan-
tas son estas? el confesor no solo es juez,- es 
médico también ; ¿ y un médico aplicará remedios 
mientras no sepa cual es la enfermedad? 

. "Los ejemplos de Jesucristo son preceptos 
de imitación para los cristianos." Esto podria 
alegarse cuándo las circunstancias fuesen las 
mismas én la muger pecadora (que es el ejem-
plo que se nos opone) y eri el pecador que soli-
cita la absolución sacramental, pero son en és -
tremo diferentes: lo primero, aquella no estando 
bautizada; era incapaz del sacramento dé la peni-
tencia; no asi el que ha pecado despues del bautis-. 
irio: lo segundo; la Convercion de aquella fue an-
terior á la institución del sacramenta de la pe-
ni tencia; y no se ha de hacer el mismo juicio 
del que quiere volverse á Dios despues de insti-
tuido dicho sacramento; lo tercero^ Jesucristo 
verdadero Dios conocia muy bien sin necesidad 
de ser informado los pecados de aquella mu^er; 
y esto no sucede con los sacerdotes respecto de 
sus penitentes. ¿Y será sin embargo precepto de 
imitación el ejemplo qué se nos ale°a? Dígase 
también que no debemos recibir el bautismo 
hasta los treinta anos, porque hasta esta edad 
lo recibió el Salvador; dígase que nos debemos 
sujetar a la circuncicion, porque asi lo hizo Je-
sucristo; que nadie debe comulgar bajo de una 
sola especie m más dé una vez en la vida por-
que Jesucristo nos dio este ejemplo, el cual debe 

lom, v //< 
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ser precepto de imitación para los cristianos. 

Despues de esto pasa Llórente á ecsami-
nar lo que hicieron los apóstoles, de quienes a-
segura que „no consta en los hechos apostólicos 
ni'en las epístolas canónicas como administraban 
el sacramento de la penitencia: parece por el 
contrario, continúa, que S. Pedro usó del poder 
sobrenatural, cuando Ananias y Safira perdieron 
la vida por haber mentido aparentando desin-
terés y virtud, y reteniendo parte del precio de 
un campo vendido para ofrecerlo á los pies de 
los apóstoles." pág. 1*28. 

A esto podríamos contestar que la con-
fesión estaba en uso en tiempo de los apósto-
les, y que consta de los mismos hechos apos-
tólicos cap. 19 v. 18 en donde se refiere que 
muchos de los cristianos mullí creclentium, con-
fesaban y manifestaban sus delitos; veniebant 
confitentes et anuntiantes actus suos se lee en 
la vulgata; anuntiabant delicta sua, ofensas suas, 
conjitebantur quod fecerant, se lee en otras ver-
siones: si Lutero y Brencio, para no verse pre-
cisados á admitir la confesion de los pecados, 
pretenden contra la misma letra del testo (actus 
suos ofensas suas delicta sua) que lo que anun-
ciaban y confesaban aquellos cristianos no eran 
sus delitos sino los milagros que el Señor obra-
ba por ellos; esta interpretación es tan ridicu-
la y absurda, que aun Calvino, Iíemnicio, y o-
tros hereges han confesado ingenuamente que 
aqui no se habla de otra cosa que de la con-
fesion de pecados; bien que por llevar adelan-
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te sus errores, quieren que deban entenderse la» 
citadas palabras de una confesion en general,-
en la que sin descubrir pecado alguno, "solo di-
jeseii somos pecadores y no mas: pero esta in-
terpretación no es menos violènta que la prime-
ra, pues el testo dice, confesaban y manifesta-
ban sus hechos, manifestaban sus delitos, las ofen-
sas hechas á Dios, confesaban lo que habían he-
cho: y todas estas palabras dan á entender no 
que se confesaban pecadores; sino que Confesa-
ban sus pecados: por lo que lió solo los Cató-
licos sino aun el rmsmo Crocio conviene en que 
se habla aquí de là confesion que cada imo de-
be hacer de sus culpas si auiére qué sé le per-
donen. ¿1 no consta de los hechos apostolico» 
el dogma de la Confesión?. 

Aun cuándo fuese cierto que nada diie-' 
ron sobre esto S. Lucas en sus actas y j 0 s a . -
posto es f sus diferentes epístolas: nada podría 
concluir Llórente en su favor. ¿Para qué mia co-
sa sea ce derecho divino, és, acaso necesario 
que se lea én cada uñó de los setenta y dos 
libros canónicos? ¿no basta para la Confesiones-
pee,fica y numérica délos pecados; due se di-
ga en el evangelio que Jesucristo hizo mece» 

de f i ? 8 V ° S r n Í S l r 0 s d e í sacramento 
de fa penitencia? y dado que no se frablasé 
«na palabra en toda la escritura, ¿no b a t a r í á 
^ . a j e Dios que la , escrita en los libros L 

Bb 2 
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Por lo que hace á la muerte de Ananias 

y de Safira, no entendemos como pueda venir 
al caso: defraudaron estos una parte del precio 
que voluntariamente habían consagrado á Dios 
y quisieron mentir al Espíritu Santo: S, Pedro 
los reprende severamente y ellos mueren en el 
acto: este es el hecho, ¿Y de aqui se preten-
de inferir no ser necesaria por derecho divino 
la confesion auricular para que el pecador se 
justifique? S. Pedro trató de reprender á Ana-
nias y Safira, no de administrarles el sacramen-
to de la penitencia; usó en aquel caso del po-
der de hacer milagros, no del de perdonar ó 
retener sacramentalmente los pecados, de atar 
V desatar las conciencias, 

Pero si no viene al caso lo de Ananias 
y. Safira, tampoco viene lo del mágico Simón 
que trahe en seguida Llórente: quena Simón 
comprar los dones del Espíritu Santo, y le dice 
S. Tedro: (Actor cap, 8.) „tu dinero sea con-
tigo en perdición; porque has creído que el 
don de Dios se alcanzaba por dinero: no tienes 
(¡i parte ni suerte en este ministerio, pues tu 
corazon no es resto delante de Dios. Haz pues 
penitencia de este pecado, y ruega á Dios si 
por ventura te será perdonado este pensamiento 
de tu corazon, porque veo que estás en hiél 
de-amargura y en lazo de iniquidad. Y res-
pondiendo Simón dijo: rogad por mi vosotros 
para que no venga sobre írn cosa alguna de 
las que me habéis dicho," El principe de los 
apóstoles reprendió como era justo á Simón, 1« 
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era bien conocida la indisposición de aquella 
alma; y si parece le ponia en duda la remi-
sión de su pecado (1) no era porque dudase 
de la misericordia infinita del Señor, pronto 
siempre á perdonar al pecador verdaderamente 
arrepentido, sean los que fueren sus delitos; si-
no porque dudaba que aquel hombre llegase 
á arrepentirse sinceramente: lo ecshortaba á la 
detestación de sus culpas y á que rogase á 
Dios, como debe hacerlo todo el que ha peca-
do, y sin cuya disposición nadie puede acer-
carse al tribunal de la penitencia: no le habla-
ba, es verdad, de confesion sacramental, v no 
es estrafio pues no trataba de justificarse; y si 
pedia que rogasen poi el, no era para volver 
á la gracia de Dios sino para que no le so-
breviniesen los males que le anunciaban. ¿Y de 
que no pidiese la absolución sacramental un 
hombre indispuesto, un hombre que no deseaba 
purificar su conciencia, se quiere inferir que no 
la daban los apóstoles á los pecadores verdade-
ramente arrepentidos? ¿de que no la ofreciese 
S. Pedro á aquel cuya indisposición le era no-
toria, pretende deducir Llórente que no estaba 
en practica en aquel siglo? „Parecía muy pro-
pia esta ocasion, dice pag. 128, para que Si-
món pidiese á los apóstoles absolución de su 

[1] La palabra forte de que usa S. Pedro 
quieren algunos signifique lo mismo que sane, 
utique, proiecto. Vease Alapide, 
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pecado, y para que estos usasen de su potestad 
reteniendo ó absolviendo:" muy propia habría 
sido esta ocasion si hubiera tratado el mago 
de purificar su alma, pero no pensaba en eso. 
Primero era que hubiese querido el fin que ha? 
blarsele de los medios que conducen á este fin; 
primero era que aborreciese su pecado que pe-
dir la absolución. 

Hace también mérito el apologista del 
proyecto pag. 129 de lo que dice S. Pablo so-
bre la eucaristía en su primera carta á los de 
Corinto. ,,E! que comiere este pan,dice el após-
tol, y bebiere el cáliz de! Señor indignamente, 
será reo del cuerpo y de ]a sangre del Señor. 
Pruebese pues el hombre á si mismo ( í ) y asi 
coma de aquel pan y beba del cáliz; porque 
el que come y bebe indignamente come y be-
be su propio juicio no haciendo discernimiento 
del cuerpo del Señor. Por eso hay entre voso-
tros muchos enfermos y flacos y duermen mu-
chos. Pero si nos ecsaminasemos á nosotros mis-
mos, ciertamente no seriamos juzgados." 

K ¡nos copiado todo el testo para que 
se vea de lo que habla S. Pablo, y que no se 
pue.de hacer de esto un argumento contra la 
confesion auricular: trata el apóstol de los que 
pueden acercarse á la mesa del altar y los que 

[ l] Esto es, ecsamine cuidadosamente su con-
ciencia y zea-si halla alguna casa que le impi-
da acercarse á este celestial convite. 
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no pueden; hace ver que el cuerpo y sangre de 
Jesucristo no es como los manjares profanos que 
pueden gustar de ellos todos, sea cual fuere el 
estado de su conciencia; que nadie puede co-
mer este pan celestial sin ecsanunar primero si 
está en gracia ó en pecado mortal: de esto tra-
ta no de los medios de que debe valerse el 
pecador para volver á la gracia del Señor; dice 
que los indignos no deben comulgar, porque ha-
ciéndolo se hacn reos del cuerpo y sangre de 
Jesucristo y comen su juicio y condenación; pe -
ro ni una sola palabra habla del modo con que 
se harán dignos los indignos. Mas Llórente di-
ce: „parece que la ocasion era oportuna para 
que S. Pablo hubiera encargado (á los indignos) 
la confesion especifica y numérica de los pe-
cados:" y nosotros volviendo contra el mismo el 
argumento le diremo«:parece que la ocasion era 
oportuna para que S. Pablo hubiera encargado 
(á los indignos) el dolor y detestación de las cul-
pas., indispensable en concepto del mismo Lló-
rente para la justificación del pecador; y sin 
embargo de la oportunidad, no lo hace el san-
to: ¿luego no es necesaria la contrición? ¿lue-
go 110 es de derecho divino? ¿luego no la ecsi-
gian los apóstoles á los pecadores? nada meó-
nos que eso, respondería Llórente y con razón. 
El aborrecimiento del pecado es necesario por 
derecho divino y sin el ninguno puede justifi-
carse; si S. Pablo 110 habló de el en este lu-
gar, fué porque no se propuso tratar de los me-
dios por los que el pecador se justifica, y si so- * 



lamente de quienes son dignos y quienes indig? 
nos de comulgar: otro tanto decimos nosotros 
de la confesion auricular; no era menos opor-
tuno hablar del dolor de los pecados que de 
la confesion; si de lo primero no habló, no es 
estraño que tampoco hablase de lo segundo: si 
„la verdad de la historia nos manda reconocer 
de buena fe que S. Pablo nada dijo de con? 
fesion en este lugar" Ja misma verdad de la 
historia nos manda reconocer de buena fe que 
tampoco dijo aqui cosa alguna sobre el dolor 
y detestación del pecado. 

El apóstol, continua Llórente p«g, 130, 
„guardó el mismo silencio (sobre la confesion) 
en las muchas cartas que escribió á los roma-
nos, hebreos, efesios, filipenses, tesalonicenses, 
Timoteo, Tito, y Filemon; aunque trató en ellas 
de casi todos los puntos de gobierno y disci^ 
plina de la.iglesia." 

Este es un . argumento negativo que na-
da vale cuando hay en contra argumentos po? 
sitivos: volvemos á decir que tratándose de sa? 
ber si alguna cosa es de derecho divino, no es 
necesario que se haga mención de ella en c a -
da uno de los libros canónicos, basta que se ha? 
ble en alguno; y ni aun esto es necesario: las 
cosas que se dignó el Señor revelar al hom? 
bre no se hallan todas en las divinas escritu? 
ras, muchas hay que constan únicamente de 
la tradición, la que no es menos respetable para 
un católico que la palabra de Dios escrita. Si 
en ninguna de sus epístolas había el apóstol 
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de la confesion especifica y numérica, lo mis-
mo sucede con la estremauncion sin embargo 
de ser un verdadero sacramento instituido por 
nuestro divino Salvador: regístrense todas y no 
ge hallará una palabra sobre este particular, 
tampoco se habla en ellas del bautismo de los 
infantes que es de derecho divino por confesion 
de .los mismos calvinistas. 

Es necesario entender que las instruccio-
nes que daba S. Pablo á los fieles, no todas eran 
por escrito, que muchas eran de palabra como 
lo testifica el mismo; "conservad las tradiciones 
que aprendisteis ó por .palabra ó por carta nues-
t ra" dice á les tesalonicenses; "guarda la for-
ma de las sanas palabras que me has oído en la 
ie y amor en Jesucristo" dice á Timoteo: "las 
cosas que has oido de mi delante de muchos tes-
tigos, encomiéndalas á hombres fieles que sean 
capaces de instruir á otros" dice al mismo dis-
cípulo; las demás cosas (que me habéis consul-
tado) las ordenaré cuando viniere á vosotros" 
dice á los de Corinto. Esto manifiesta lo que de-
bamos que no todas las instrucciones que dió 
fe. 1 ablo fueron por escrito; asi es que el no en-
contrar en sus epístolas algunos puntos intere-
santes, como la confesion, como el bautismo de 
los infantes, como la. estrema-uncion; no prueba 
que no los ensenase el santo apóstol. 

biace despues mérito Llórente del testo 
covjctemmi alterutmm peccata vestra de Santiago, 
de quien dice pag. 130 "que parece no habló a-
qui ae la confesion sacramental, pues no eeshor-
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tó á confesar los pecados al obispo ni al pres-
bítero pidiendo absolución, sino á oíros herma-
nos espirituales implorando el socorro de sus 
oraciones. Parece haber hablado el santo após-
tol de la que se Huma confesion de humildad, 
que se usó mucho por el fervor de los cristianos 
en ¡os tres primeros siglos de persecución." 

Como no todos convienen en la inteligen-
cia del citado testo de Santiago, nos liemos abs-
tenido de probar con c! que sea de derecho di-
vino la confesion. El venerable Beda, S. Bernar-
do y otros muchos lo entienden de la confesion 
hecha a! sacerdote: confitemini alterutmm, dice 
Alapide, debe entenderse asi: "confesaos con o-
tros hombres que son semejantes á vosotros y que 
están autorizados para perdonar los pecados, esto 
es, con ios sacerdotes; según aquello de S. Pe-
dro (epist. 1. cap. 4.) cada uno segvn la grada 
que recibió, comiuiiquela 6 adminístrela á otros. 
Vulgarmente décimos; ensenaos mutuamente, cu-
raos, sustentaos los unos á los otros; y no quere-
mos decir otra cosa sino que el que sabe ense-
ñe al ignorante, el que es médico cure al enfer-
mo, el rico sustente ni necesitado. De este mo-
do deben entenderse las palabras de Santiago." 
Parece q:ie á esta interpretación dan lugar las 
palabras que anteceden al conjUemini álterulrim, 
que son estas: "si se enferma alguno llame 6 los 
presbíteros de la Iglesia y oren sobre él ungién-
dolo con oleo.... y si tubiere pecados se le per-
donaran" á lo que sigue inmediatamente confesad 
pues vuestros pecados uno á otro [sujeto á las 
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mismas miserias á que estamos todos, añade el 
testo giiego]: páreeé que estas palabra» confesad 
pues, confitanini ergo, dicen relación á las que 
anteceden, Pero sea de esto lo que fuere, aunque 
se oiga que el santo apóstol no habló en su epa-
tóla de la confesion auricular; su silencio nada 
pru.ba contra ella asi como no prueba contra o-
tras muchas cosas de las que tampoco habla una 
palabra: nada dice sobre la eucaristía, nada di-
cCi sobre el bautismo, sobre la confirmación, el 
cuito de los santos: ¿ y podrá inferirse alguna co-
sa de su silencio sobre dichas materias? 

Estos son jos argumentos tomados de las 
divinas escrituras ccn que el apologista de la 
constitución religiosa pretende destruir ó á lo me-
nos poner en duda el dogma católico de la con-
fesion auricular; argumentos miserables refuta-
dos mil veces por los teólogos católicos, y que no 
se habría atrevido á proponer Llórente, si hubie-
se procedido de buena fe y sin tanto empeño 
por sostener una constitución plagada de er-
rores 

Pasa despues á ecsaminar la tradición y 
asegura pag. 133 que "los concilios y los escri-
tos de los tres primeros siglos presentan poquí-
simos v e s t i o s de confesiones sacramentales se-
cretas. Cipriano escribió al obispo Antoniano, 
( i ) persuadido que si los lapsos separados de 
la Iglesia volvían á ella bien arrepentidos pidien-

(1) Epístola 2. del lib. 4. 
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do penitencia v reconciliación, se les debía reci-; 
bir con misericordia, escuchar su confesion y 
ecsomologesis, y á su tiempo absolverlos y darles 
l apa / . : pero no dijo allí si esa confesión había 
de ser pública ó secreta; si específica y numéri-
ca, ó solo genérica." 

Si Llórente hubiera ecsaminado mejor 
la tradición, habría entendido seguramente que 
la practica de la confesion de los pecados es 
tan antigua como la misma Iglesia: basta tener 
presente' lo que dice san Lucas en el cap. 18 de 
los hechos apóstolicos de que hemos hablado ya , ; 
para convencerse de que habia en tiempo de los 
apóstoles esta costumbre entre los fieles: si oes-
pues registramos los escritos de los discípulos in-
mediatos de los apóstoles, tenemos los testimo-
nios de S. Clemente papa y S. Dionisio Areopa-
gita; esto en el primer siglo. Pasando al segun-
do, S. Ireneo Atenáeoras y Tertuliano son tes-
tigos de esta tradición; y ademas acia fin del 
misino siglo nos asegura Eusebio que uno de los 
acusadores de S. Narciso obispo de Jerusalen se 
suietó á la confesion de su pecado, para poder 
aplacar la justa ira del Señor que acababa de 
castigar á sus cómplices en la falsa acusación 
contra el santo prelado. En el tercer siglo refie-
re el mismo Ensebio que S. Fabian obligó á l'eli-
pe Augusto á la confesion de sus crímenes: este 
hecho y los testimonios de Orígenes y S. Cipriano 
no permiten dudar de que entonces se practica-
ba la confesión, lo mismo que se había p r a c t i -
cado en los dos primeros siglos de la Iglesia. r o r 
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otra parte, los padres del cuarto siglo nos ha-
blan de ella no como de una costumbre nueva 
que hubiese comenzado en su tiempo, sino como 
de una practica constante y tan antigua como 
el cristianismo; y sin duda estos santos, como 
tan inmediatos á los tres primeros siglos, estaban 
muy impuestos y tenian datos mas seguros que 
Llórente para hablar de las practicas usos y 
costumbreg de los primeros cristianos. 

En los testimonios de los padres que ecsis-
tieron en esos tres primeros siglos hallaremos que 
ya habia desde entonces confesion auricular ó 
secreta; que esta no era genérica como se pre-
tende, sino que los penitentes manifestaban sus 
culpas; y últimamente que no era obra de .supe-
rerogación. No era genérica la confesión de a-
qüellos cristianos de que nos habla S. Lucas co-
mo hemos, observado ya: no era pública la que 
dió ocasion en el segundo siglo á los gentiles 
para acriminar á los cristianos á quienes veian 
postrados á los pies de los obispos sin saber lo 
que alli hacían: Orígenes en el siglo tercero 
dice que el pecador ha de buscar cuidadosa-
mente un médico (1) á, quien deba confesar sus 
culpas, y que siga los consejos que este le dé: que 
si el sacerdote viere que son tales los delitos que 

(1) Este mèdico dice el mismo Origenes homi]« 
2. in Levit : es el sacerdote: cum peCcator non 
erubescit sacerdoti Domini indicare peccatum 
suum et quaerere medicinam. 
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deban sujetarse á penitencia pública, los sujete á 
ella el pecador conformándose con el dictamen 
de este médico espiritual. 

Habla Orígenes do una Confesion obliga-
toria, cui deheas confiteri peccatnm tuum. cui debías 
causam languoris exponerc: de una cor.fcsion en 
la que se califican los delitos por el ministro pa-
ra decidir si son tales que puedan publicarse. 
¿Y podrá calificarlos el ministro si no se le ma-
nifiestan? ¿ podrá decidir sisón tales que deban 
publicarse, mientras no se 1c manifiesten? habla 
en fin Orígenes de Una confesion hecha al sacer-' 
dote, y á la que seguirá ó no seguirá la pública;-
¿y esa confesion que precede á la pública no es 
la secreta ó auricular ? 

Tertuliano eeshorta á los pecadores á la 
confesion de todas sus culpas de cualquiera clase 
que sean; ómnibus delictis, sen carne, seu spiritu, seu 
facto,scu volúntate conmissís: les dice en otra parle 
que no se dejen vencer de la vergüenza; compa-
ra á los pecadores que no descubren sus cuipa¿ 
á los médicos espirituales, con aquellos enfermos 
que no manifiestan las llagas que tienen on las 
parles vergonzosas: dice finalmente que "pere-
cen eternamente estos pecadores que quieren es-
cusar la vista de los médicos; coticientiam me-
dentium vitante et aim erube'Sceniia sua pereunt 
¿Y podrá decirse con el actor del proyecto que 
defiende Llórente (pag.- 424 y 425} que no cons-
ta que hubiese en los primeros siglos confesion 
auricular específica de pecados, y que no hubo 
precepto de ella hasta el año de 1215"? Habla 
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Tertuliano de una confesion sin la cual el peca-
dor perecerá eternamente, y esta no es una obra 
de supererogación, puesto que si lo fuera, podría 
sin ella el hombre librarse de la condenación e -
terna: habla de una confesion en la que deben 
manifestarse todos los pecados aun los mas ocul-
tos, y esta no puede ser otra que la secreta, pues 
en la pública no habia obligación de manifestar 
todos los pecados: habia de una confesion de la 
que se avergüenza mucho el pecador, y esta no 
puede ser la genérica; pues nadie se avergüenza de 
decir en general yo soy pecador, pccavi nimis 
cogitatione verbo et opere: sino de manifestar en 
particular crímenes vergonzosos y que quisiera 
tener siempre ocultos. 

El mismo S. Cipriano que nos opone Lló-
rente, no se esplica de distinto modo que Tertu-
liano y Orígenes: en el libro de lapsis dice que 
algunos provocaron contra si la ira de Dios por 
no confesar sus crímenes ocultos; y habla después 
de la confesion de pecados de solo pensamiento 
hecha al sacerdote para remedio de nuestra al-
ma. Quoniam de lioc reí cogitaverunt lioc ipsuni 
apud sacerdotes Dei dolenter et simpliciter confi-
tentes... salutarem medelam parvis licct ct. mediéis 
vulneribns exquirunt, scientes scriptum esse: y'Deus 
non deridetur." 

Por estos testimonios vemos que los padres 
de los primeros siglos se esplicaron con cuanta 
claridad se podia desear acerca do este dogma; 
V los que estranan no se hayan explicado mas, 
deben tener presente que en aquellos tiempos 
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no había' hereges que lo combatiesen; y qué "ha¿ 

liándose esta verdad en pacifica posesión, no ha-
bía necesidad de que los padres se esplíeasen con 
toda la esactitud posible, como lo hacían en o -
tros puntos que eran entonces disputados por los 
hereges, y que debían llamar toda la atención dé 
los católicos. ¿No ha sucedido lo mismo con to -
dos los otros dogmas? ¿los padres anteriores á Pe-
logio hablaron con tanta claridad acere» de la 
gracia, como lo hizo S. Agustín? ¿no sucedió otro 
tanto con los que escribieron antes cié Sabeho, 
respecto de la Trinidad ? &c. &C; Si en el se-
gundo siglo hubo algún error, no fué sobre el 
precepto divino de la confesion,- sino sobre si la 
Iglesia tenia potestad para absolver todo género 
de pecados, 

"La disciplina concerniente á la confesion 
sacramental, prosigue Llórente* varió según las 
opiniones y las ocurrencias dé los tres primeros 
siglos y parte del cuarto, En occidente solo el 
obispo' acostumbró recibir las Confesiones y en-
cargar la penitencia* escépto los tiempos de 
enfermedad, ausencia, ú ocupacion, en cuyos ca-
sos suplía su falta el presbítero. En oriente se 
creo un presbítero llamado penitenciario para, 
descansar el obispo. Recibía la confesion de; 

cristiano que voluntariamente acudia pidiendo 
penitencia, y se conformaba con las ordenes que 
le diera su obispo en la prosecución del ne-
gocio." . r ,• i 

Parece que Llórente quiere C o n t u n d i r l o 
q u e e s d o g m a c o n l o q u e n o e s , l o q u e e s d e 
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.derecho divino con lo que no estableció Jesucri-
to. La necesidad de confesar todos los pecados 
que nos cierran las puertas dé los cielos y nos 
atan para no poder conseguir la eterna felicidad 
para que fuimos criados • hecha al ministro del 
Sacramento de la penitencia, que .según la fe 
Católica no puede ser otro que el obispo y el 
presbítero; y la verdadera autoridad del mismo 
para atar ó desatar á los pecadores, pata perdo-
narles sus Culpas ó retenerlas; esto es de derecho 
divino, es un verdadero sacramento instituido por 
el Salvador, ha sido la practica constante de 
iodos los siglos, no ha estado sUgeta á variación. 
No asi la confesion y penitencia pública d'e los 
pecados, que aunque no la prohibió Jesucristo 
tampoco la maridó ; y nada estraño es que va-
riara según las opiniones y ocurrencias de los 
tres primeros siglos y parte del Cuarto, puesto 
que no es de derecho divino. 

Los padres de la Iglesia al mismo tiempo 
que ensenan ser de necesidad la confesion de 
los pecados para su remisión, nos dicen que no' 
és precisa la manifestación pública de ellos: 
Orígenes, como hemos visto, quiere que sé des-
cubran al sacerdote los delitos ; pero* deja á la 
discreción de este si conviene ó no confesarlos 
publicamente : S. Basilio (resp. ad q. 288) dice 
que es necesario descubrir los pecados á los que 
éstan encargados de los divinos misterios; y el 
mismo (q. 229) prohibe que la confesion se ha-
ga á otros que á los que son médicos de nues-

t r a . VIL Ge 
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tras almas: S. León cree que no estamos obli-
gados á confesar publicamente los pecados y 
que basta decirlos secretamente al sacerdote 
(epist. 80) S. Juan Crisostomo (homil. 2L ad 
popul. antioq.) asegura que Dios no nos obh-
ga á la publicación de nuestros delitos; y en la 
homilía sobre la Samaritana dice que el que se 
avergüenza de descubir á un hombre sus pe-
cado^, se acuerde del juicio final en que se 
descubrirán no á uno m dos sino á todo el 
mundo: últimamente, el santo concilio tndenti-
no, impuesto sin duda mejor que nosotros en 
las doctrinas de los antiguos padres, ensena 
(ses. 14.) que es de derecho divino la confe-
sión de los pecados, pero que no lo es la pu-
blica manifestación de ellos, 

El obispo era el ministro de la peniten-
cia pública y sus faltas las suplía el presbíte-
ro: esto indican el canon 32 del tercer conci-
lio de Cartago, y el 32 del ilibentano: por lo 
que hace á la confesion privada, aunque al 
presbítero en su ordenación se le dice „recibe 
al Espíritu Santo, los pecados que perdonares 
serán perdonados y los que retubieres serán re-
tenidos;" sin embargo como la absolución es un 
acto de jurisdicción, no puede darse ni lícita 
ni validamente á los que no son subditos, y 
estos los señala el obispo que dá al sacerdote 
la potestad de jurisdicción. 

Por lo que hace al presbítero peniten-
oiario, su principal oficio era la penitencia pu-
blica, y por consiguiente indagar sóbrelas eos-
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lumbres de los fieles, recibir las deposiciones 
Oe los testigos sobre ciertos delitos, hacer com-
parecer á los reos, y convencidos sujetarlos á 
la pública penitencia oida antes su confesion 
secreta. Si con el tiempo. y en atención á las 
Circunstancias se abolió el oficio de peniten-
ciario nada prueba esto contra la confesion sa -
cramental (1) que ecsistia en la iglesia desde 
el primer siglo y que sin interrupción ha con-
tinuado hasta nuestros dias. Todavía, dos siglos 
después de Nectario encontramos en las iglesias 
de orienté la confesion, de la que h a b l a d á la 
que ecshóíta á los pecadores el patriarca de 
Lostantmopla Juan él ayunador acia el fin del 
siglo sesto (hbsl poenitent.) y aún un siglo des-
pues tenernos los cánones del concilio quinises-
to o trulano que hablan de lo mismo: es de 
advertir que en ésta asamblea se hallaban pre-
sentes mas de doscientos prelados todos orien-

. S ; P«°Hn<?. d i c e dó ren te , ni Sócra-
te?, ni Sozomeno, indican si aquellas confesio-
nes secretas eran específicas y numéricas ó solo 
genéricas: lo mismo sucede al testo de Oríge-
nes, según el cual, el pecador era libre pi ra 
elegir presbítero, y confesar secreta ó publica-

Cc 2 

[1] Esta no fn'e abolida por elpatriarca AV. 
taño como pretende Llórente, siní solo la obí 
gacion de sugetar,se á penitencia publica los «e. 
mdores, que había* sido eeasitn de escándate. 
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mente sus pecados, ó disponer su alma de otro 
modo para comulgar." pág. 135. 

Quien haya leido lo que dicen b. Pau-
lino, Sócrates y Sozomeno, no podrá menos de 
admira»se de la mala fe de Llórente: permita-
senos copiar lo que dice el primero en la vida 
de S. Ambrosio, Sócrates en el libro 5 . ° y bo-
zomeno en el libro 7.© de su historia; que son 
las citas que se son hacen. „Siempre que al-
®uno, dice S, Paulino, confesaba a Ambrosio 
sus caidas para recibir la penitencia, lloraba es-
te de tal modo que hacia llorar al penitente: 
mas los delitos que se le confesaban á nadie 
los revelaba sino á Dios, á quien rogaba por el 
pecador; causas autem criminum qtiüs Mi con-
fitebantur, nulli nisi Domino solí, apud quemin-
tercedebat, loquebatur.» Habla S. Paulino de 
crímenes confesados al santo obispo, y de los 
cuales guardaba silencio v solo á Dios los re-
v e l a b a . ¿Y seria esta confesion genérica? ¿le 
diria el que se confesaba acusóme que soy pe-
cador^ ide esto guardaría silencio S. Ambrosio? 

Sócrates se esplica aún con mas clari-
dad- llegó, dice, aquella muger al presbítero 
penitenciario, y le c o n » separadamente con 
distinción los pecadós que había cometido des-
ü u e = del bautismo; delicia post baptismum á se 
perpétrala singillatim deposuit:» ¿por ventura en 
L a confesion genérica, en una confesion en que 
solo di(ra el pecador „peque con el pensamien-
to palabra y obra" se confiesan singillatim los 
pecados, como lo hacia aquella muger? 
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„Siendo piopio de una naturaleza divina, 
dice Sozomeno, no cometer culpa alguna; y por 
otra parte, habiendo mandado Dios que á los 
penitentes se les absuelva aunque muchas ve-
ces hayan delinquido; siendo ademas necesaria 
la confesion del pecado para pedir la absolu-
ción: desde el principio pareció con mucha ra-
zón á los sacerdotes cosa muy gravosa el que 
lin pecador manifestase públicamente sus crí-
menes; tanquam in theatro, circunstante totius 
Ecclesiae multitudine, crimina sua evulgare. Por 
esto eligieron para penitenciario uno de los pres-
bíteros que fuese recomendable por sus costum-
bres, por su prudencia, por su silencio; al cual 
confesaban sus delitos los pecadores: y el pres-
bítero según el delito de cada uno les decía 
lo que habían de hacer en penitencia y los ab-
solvía : Ule vero pro cujusque delicio, quid autfa-
cere singulos, aut lucre oporteret, poenae loco 
indicens, absolvebut confitentes. „Habla Sozome-
no de una confesion en la que el ministro im-
pone á cada pecador penitencia en proporcion 
de sus delitos; ¿y podra hacer esto el sacerdo-
te sin que cada uno de los penitentes ie diga 
cuales son sus pecados? habla de una confe-
sion hecha á un ministro recomendable por su 
silencio, qui taciturnitate polleret; de una con-
fesion que es muy gravoso hacerla en público, 
grave ac molestum iure mérito visum cst crimi-
na sua. evulgare: ¿y está podrá ser otra que la 
específica y numérica? Es necesario no haber 
leido estos testimonios o tener empeño en en-
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ganar á quien 110 ios haya visto, para asegu-
rar con tanta firmeza que „ni S. Paulino iq 
Sócrates, ni Sozomeno indican si las confesio-
nes de que hablan eran específicas y numéri-
cas, ó solamente genéricas." 

Otro tanto tenemos en el testimonio de 
Orígenes de que hace mención Llórente. „Mi-
ra bien, dice Orígenes al pecador, mira bien 
quien es el confesor al que debes confesar tus 
pecados; prueba primero ál medico (1 quien de-
bes man festar la causa de tu enfermedad'; que 
sepa enfermarse con el enfermo y llorar con el 
que llora-, que sepa curarte y compadecerte; que 
sea sabio y misericordioso: haz lo que te diga, 
sigue sus consejos. Si el conociere que es tal 
tu enfermedad que deba manifestarse y curarse 
en presencia de todos los fieles, y que de esto, 
podrá resultar el que los demás se edifiquen y 
tu sanes fácilmente; con este acuerdo y deli-
beración de tan sabio medico, lo harás así" (1). 

[ í ] Tantummodo circunspice diligeníius cui 
debeas confiteri peccatum tuum; proba prius me-
diami cui debeas causam lar.guoris exponere; 
qui sciai in firmar i cum infirmante, fière cum fíen-
le, qui condendi et compatìendi nòverit discipli-
nam: ita ut- demum quod Ule dixerit qui se prius 
medicum ci erudiium ostenderit et misericordem% 
si quid eomilii dederit., facías ci sequaris. Si in-
tellexerit, et praeviderii talem esse languorem. 
tuum, qui inconvcntu totius Ecclesiae exponide-
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Esto dice Orígenes despues de asegurar 
én la misma homilía ser necesaria la confesion 
para que el pecador consiga el perdón de sus 
pecados, como lo es á un enfermo para reco-
brar la salud desechar el humor dañoso: ¿esto 
es dejar al arbitrio del penitente el que se con-
fiese ó no se confiese, como pretende Llórente? 
Orígenes dá libertad al pecador solamente para 
que escoja el sacerdote que le parezca mas 
sábio y caritativo: ¿y esto es dejarlo en liber 
tad para que si quiere se sujete á la confesion-
y si no la omita? dice que el ministro resolve-t 
rá si deben manifestarse publicamente los peca-
dos ó no: ¿y esto es decir que el pecador era 
libre para confesarlos publica ó secretamente? 

,,S. Juan Crisóstomo, continúa, dijo que 
no quería forzar á los hombres á confesar sus 
pecados á otros hombres, y aconsejó confesar-
los á Dios que los sabia todos y no los descu-
bría á nadie. Homilía 2. rt del salmo 50." 

Para imponernos de la doctrina del san-
to doctor y su modo de pensar en orden al 
dogma de la confesion sacramental, debemos 
atender á lo que sobre el particular enseña en 
diferentes partes de sus obras. Primeramente, es 
necesario tener presente que en ninguna parte 

beat et curari, ex quo fortassis caeteri edifica-
li poterunt, et tu ipse facile sanavi; multa hoc 
déliberatione et satis perito medici illius Consi-
lio procurandum est, Jiomilia 2 in Psalm. 37, 
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dijo que no hemos de confesar nuestras culpa§ 
al ministro de Dios; y si, en muchas asienta lq 
contrario: segundo, este padre quiere que ¡q 
que es hecho por el sacerdote en cuanto tal, 
deba decirse hecho por el mismo Dios y no por 
el hombre; y por esto en la homilía 51) in Math. 
asegura que la eucaristia no la hace el hom-, 
bre sino Dios, porque todo lo que en ella ha-
ce el sacerdote lo hace como ministro de Jesur 
cristo (otro tanto debe decirse del que admi-
nistra el sacramento de la penitencia): tercero, 
no quiere S. Juan Crisòstomo que. confesemos, 
nuestras culpas á otro hombre que sea iguala 
nosotros, á quien, por lo mismo llama consiervo, 
non dico ut peccata conservo exponas; y un sa-
cerdote en cuanto ministro de Dios no es igual 
á nosotros, lo que hace no lo hace el hombre 
sino Dios, dice el mismo santo: cuarto, en la 
homilía sobre la Samaritana dice que „el que 
se avergüenza de confesar sus pecados á un hom-
bre.... tema el juicio final en que se le des-
cubrirán no delante de uno ni de dos sino de 
todo el mundo." ¿Quien se esplica asi, a con -
sejará á los pecadores que no se confiesen con 
les sacerdotes? en el libro segundo de sacerdo-
cio dico también: „debe persuadirse á los en-
fermos se sujeten á los remedios de Ios-sacer-
d o t e s . . . . el pastor necesita mucha prudencia 
para hacerse cargo del estado de una a l m a . . . . 
os sacerdotes de la nueva lev recibieron p o -
testad de curar la lepra del alma no de decla-
lar solamente que está curada." ¿Y la doctri-
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na de este santo no seria la misma que la que 
tiene la /Iglesia en el siglo diez v nueve?" ,.Sube 
el enemigo, dice el misino en la homilía 30 so-
bre el Génesis, que podemos en este tiempo tra-
tar de lo concerniente á nuestra salvación, decla-
rar nuestros pecados, manifestar al médico nues-
tras dagas, y conseguir la sanidad: "y en la horni-
lla J. sobre el capitulo 6 de la epístola de S. Pablo 
a ios hebreos se esplica asi:" s¡ alguno se conten-
ta con decir yo soy pecador, y no ecsamina los oe-
cados por sus especies, ni dice este y el otro peca-
do he cometido, nunca cesará de pecar; se confesa-
la siempre, pero jamas se enmendará:" .,si quere-
mos dice en la homilía :>. * de cruce, si queremos 
que !>¡os se apiade de nos >tr.,s no tengamos rubor 
de confesar nuestros propios pecados; es grande 
Ja tuerza de la confesion, es mucho su poder " 

Por todos estos testimonios podemos venir 
en conocimiento de que S. Juan Crisòstomo ni 
penso ni enseñó otra cosa en órden á la con-
fesion que lo que ha creido siempre 'la Iglesia 
católica. El enseña que la confesion es necesa-
ria, que no debe ser genérica sino específica, 
que debe hacerse á los sacerdotes que son los 
médicos de nuestras almas, que necesitan mucha 
prudencia para hacerse cargo del estado de nues-
tras conciencias, que les manifestamos nuestras 
llagas para que las curen, que su potestad no es 
solo para declarar que estamos perdonados sino 
para perdonar :¿podia decir mas? ¿podía espli-
c a l e mas claramente? ¿hemos de buscar su doc-
trina en unas espresiones que- deben entenderse 
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v esr iicarse por lo que el mismo sanio dice en 
otros lugares; estoes, que no debe decuse h e -
cho por el hombre sino por Dios lo que pomo 
ministro suyo hace el sacerdote? ¿en ei mismo tes-
timonio que senos opone, dice acaso q ^ n ° n o s 
confesemos con el sacerdote, y no mas ^ e n , que 
no lo hadamos con el que es igual á nosotros, 
compañero^y nuestro ? (1) Solo e em-
peño de sostener las erróneas doctrinas del p o-
yecto de constitución religiosa pudo hacer a Lio-
rente proponer esta objeción mendigada, como 
otras muchas, dolos protestantes. Sigamos 

Pao- 135 y 136 cita el testimonio de fe, 
León papa, en el que se dice que no es nccesa-
rio confesar publicamente los lacados siendo 
bastante decirlos en secreto á solos los s a c ^ t e s 
á lo cual añade: »tampoco dijo el santo con cla-
ridad si la confesion debería ser especifica y nu-
mérica; « puede inferir que si porque uno de 
los motivos de prohibir las confesiones publ^as, 
fue conocer que habla cierta especie, de¡pecados 
cuya publicación ofrecía meonyementes g m ^ 
pero también es cierto que esto no pmeba a 
Asistencia del precepto de manifestar en secreto 
todos." 

(1) Si la espresion conservus que antes de S. 
Juan Crisóstomo usó Tertuliano, la entendemos 
en este por sacerdote y no por simple fiel, es por 
que el mhmo se esplica asi en su Uro ae poera^ 
tencia: Praesbiteris obvolvimur, dice,- et chatis 
Dei adgeniculamur. 
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En primer lugar, deberla atender Lloren-

f e á lo que se propuso S. León en el lugar cita-
í to: trata el santo solamente de si la confesion 
debe ser pública ó bastará que sea en secre-
t o ; a'si es que no hay motivo para estranar que 
no hablase de si deben ó no deben confesarse 
en secreto todos y cada uno de los pecados, que 
e s . cuestión muy distinta : una cosa es la inte-
gridad v otra la publicidad. 
,, E n segundo lugar, sin embargo de que 
p. ^ León no se propone tratar este punto, sus 
paiabras indican clárisimamente que la come-
dón debe ser de todos .y cada uno de los peca-
dos ; y aun Llórente confiesa que de ollas se pue-
nte inferir. El s a n t o habla de una confesion en 
que se espresan todos v cada uno de los pecados, 
> fie esta dice que no.es necesario que sea pú-
blica y que es suficiente la secreta: illam prae-
sumptionem modis ómnibus constituo submoveñ, 
ne ae singulorum peccatorum genere libellis scrip-
la professw publice rcciíelur, cim reatas conscien-
iiarum suffeeiat solis sacérdotibus indicari confes-
Sione secreta. Mas dice el santo doctor, que no es 
conveniente la confesion pública, porqueentrelos 
pecaaos hay algunos que no se pueden publi-
car: es decir, que la confesion no puede ser di-
midiada, que es preciso manifestar en ella todos 

V n l n - f ñ r 0 S ; 7 T r , n o pudiéndose hacer esta 
manifestación publicamente, basta que h i -

ga en secreto á solo el sacerdote. Mas ; mu-
chos, según indica S. León, se retrahian de con-

P o r 110 vei"£S precisados á publicar algunos 
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de sus delitos; y para facilitarles la confesion, 
se les dice que basta que la hagan secreta: si 
los fieles en tiempo de este pontínce no hubie-
sen estado persuadidos de la obligación de con-
fesar todos sus pecados sm callar alguno, ha-
brían desde luego sujetádose sin dificultad a la 
confesion pública, manifestando en ella los pe-, 
cados que quisieran y ocultando los demás, y 
si no lo hacían asi ¿por que podría ser sino 
porque habia obligación de no dinndiar la con-. 

fC&1°n Hace despues mención Llórente d é l a con-
fesion general de toda la vida que hizo S. Lio., 
de las realas de S. Fructuoso y tí. Crodegango, 
capitulares de Cario magno, instrucción de l eo -
dulfo, carta de Alcuino, y concho ae Chalons 
en principios del siglo nueve, en que se man-
da la confesion; hablando de este concibo dice, 
"esta es lx primera vez que yo he visto hab.ar 
concilios en este tono, y no debemos olvidar 
que fue concilio provincial, pag. lo». 

Pero se olvida Llórente que el concilio tm-
llano compuesto de mas de doscientos prelados, 
mucho antes que el ríe Chalons, esto es, en fi-
nes del siglo sétimo; ya dice en su canon x(U 
que es necesario que los .acerdotes ecsaminen 
k cualidad del pecado, la enferme lad int nor 
del alma, las disposiciones y afectos del ^ i t e n -
te para que puedan aplicar los remedios que 
c o n v e l a n : ¡ y todo esto podrán hacerlo estando 
en arbitrio del penitente confesar los pecados que 
quiera, ó no confesar ninguno? 
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"Asi fue cundiendo, dice pag. 139, la opi-

hion de un pais en otro hasta el año de 1215 en 
que solamente los hereges combatían la santidad 
de esta disciplina; bien que los católicos (reco-
nociendo la confesion como santa y buena) dis-
putaban entre si mismos (dejando salvo el dog-
ma) si la confesion era de precepto ó de conse-
jo como se puede ver eii la suma teológica de 
Pedro Lombardo obispo de París, quien corrien-
do el siglo 12 propuso las tres cuestiones de que 
Se habló en el cap. 4, de la obra que nos ocu-
pa, y no podia proponerlas si hubiese precedido 
Una resolución de la Iglesia capaz de produ-
cir efectos d e un precepto eclesiástico." Las tres 
cuestiones que en el citado capítulo del proyec-
to se dicen propuestas por el maestro de las sen-
tencias son: l . p si para conseguir de Dios el 
perdón de los pecados era necesario confesarlos á 
un hombre ó bastaba hacerlo á Dios corno Da-
vid: 2. 85 si caso de confesarlos á un hombre era 
forzoso hacerlo al sacerdote, ó bastaba decirlos 
á cualquier persona laical: 3.85 si confesándose 
con un sacerdote se necesitaba manifestar sus 
culpas ó bastaba decir que habia pecado grave-
mente sin decir como. 

Cual fuese la doctrina de la Iglesia eñ ór-
den al precepto divino de la confesion de los pe-
cados en tiempo de Lombardo lo podemos en-
tender por el testimonio de los escritores mas cé-
lebres de aquel siglo: S. Anselmo, Ivon de Chai-
tes, Crofredo de "Vandomo, Huso de S. Victor 
Ruperto, S. Bernardo, Juan Sarisberiense, Pedro 



da Blois, Ricardo de S. Victor; testigos todos dg 
io que entonces se creia, no dejan la menor du-
da sobre el particular; ellos repiten la misma 
doctrina que se habia ensenado en los once si-
glos anteriores. El mismo maestro de las sen-
tencias que se nos opone* es Otro testimonio en 
favor de la verdad: "hay algunos,-dice en el libró 
4. dist. 17 q. 3., hay algunos que son negligentes 
ó tienen vergüenza de Confesar sus pecados, y 
por esto no merecen justificarse. Porque asi comd 
nos está mandado el arrepentimiento d?l corazón,-
asi también lo está la confesion de boca y la es-' 
tenor satisfacción siempre que se pueda; sicut 
eniiri praecepta est nobis interior popnitentia, ITA 
E T ORIS coNFt íss io et exterior satisfactio si adsit 
facultas." 

No es por cierto el precepto divino de la 
confesion lo que pone en duda Pedro Lombar-
do, ni era esto lo que entonces se disputaba: la, 
cuestión, que con la primera y segunda apuntadas 
en el cap. 4. del proyecto,- propone él maestro 
en la dist. 17. es esta: "acaso por sola ja contri-
ción se perdona á alguno Su pecado sin la Sa-
tisfacción y confesion : en esto dice Lombardo, 
no están convenidos los sabios,- pues parece que 
los doctores lisa enseñado cosas diversas y aún 
opuestas. Porque unos creen que á nadie se le per-
donan sus pecados sin la confesion y satisfacción 
siempre que haya tiempo para ella: mas otros en-
señan que el pecado se perdona por sola la contri-
ción antes de la confesion y satisfacción con tal 
que haya propósito de confesarsej si Lamen votum 
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tonfiténdi habeat Vé aqui la cuestión : unos y 
otros convenían en que la confesion se debía ha-
cer ; y solo discrepaban en si el perdón, puesta 
Ja contrición, era anterior á la misma confesion, 
ó si mas bien era un resultado de ella. ¿ Y esto 
demuestra que en aquel tiempo no habia cosa fija 
sobre la confesion.... y la falta de preceptos en la 
'materia; como se asienta en el cap. 4. del pro-
yecto pag. 424 y 425? 

Sobre la primera cuestión de que se habla 
en el citado proyecto dice Lombardo lo siguien-
te : "con todo lo que hemos dicho se demues-
tra evidentemente que la confesion se ha de ha-
cer primero á Dios y luego el sacerdote pudién-
dose, y que de otra suerte no nos salvaremos ; nec 
cíiter pojse peroeniri ad ingressum paradisiá 
la segunda responde que para la confesion "se 
debe buscar de todos modos á un sacerdote, por-
que á estos les concedió Dios la potestad dé si-
tar y desatar ; y por lo mismo, lo que ellos per-
donan Dios también perdona: faltando el sacer-
dote se ha de hacer la confesion con un prójimo 
ó compañero: pero siempre procuren todos al 
sacerdote que es el que puede atar y desatar." 

Sobre el tercer punto ó cuestión acerca de 
!a confesión genérica ó específica, vemos que el 
maestro de las sentencias no indica que sea dis-
putable entre católicos: en el libro cuarto dist. 
16. hablando de la confesion y satisfacción dio*' 
anidándose en S. Agustín, que el penitente debe 
considerar la cualidad del crimen, el lu^ar v 

tiempo en que lo cometió, la detención, estada 
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de la persona, la tentación que hubo, el numeró 
de pecados de una misma e s p e c i e y concluye 
diciendo, todo esto se debe confesar y llorar i omms 
ista cunetas coíifáenda est et defienda. Dice tam-
bién que no se parta la confesión por vergüenza," 
confesando unos pecados á un sacerdote y otros 
á otro ; que esto seria hipocresía y carecer sienv 
pre de! perdón, ad lúpocrkim tendere et ccnm 
sewper car ere. En la dist. 21 afirma que se hart 
de espresar en la confesion todos os pecados 
mortales.... si no es aquellos que se o viciaren, ios 
cuales se han de confesar en genera , y de este 
modo nada queda oculto: los pecados veniales 
basta confesarlos en general." ¿1 esto sera po-
ner en duda si en la confesion deben manifes-
tarse todos los pecados mortales, o si basta de-
cir que se ha ofendido á Dios gravemente ¿co-
mo podrá inferirse de aqui que esto es cuestiona-
ble entre católicos? . . f , 

"No habia una resolución de la Iglesia 
capaz de producir un precepto eclesiástico: 
¿quien duda esto? precepto eclesiástico que man-
de la confesion, ni lo habia en el siglo doce, ni 
lo ha habido despues,- ni es esto lo que se dis-
pu ta : en el año de 1215 la ley eclesiástica que 
se hizo, no prescribió la confesion no la Hi-
zo obligatoria ; ya lo era desde en tiempo de 
los apóstoles, nuestro divino maestro Jesús la 
dejó ordenada: el concilio de Leíran, supo-
niendo esta obligación, no hizo otra c ^ que 
«Malar el tiempo en que debiera cumpiusu 
La comunion está mandada por el derecho divi-
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no* la Iglesia no ha hecho sino asignar el tiem-
po en que debemos recibir el cuerpo y sangre 
de Jesucristo; esto es, una vez al a,io por lo 
menos; La santificación de las fiestas está man-
dada por el derecho divinó; la Iglesia scio señala 
los dias que han de ser de fiesta y que deben san-
tificarse: otro tanto deeimos de la confesión y es 
lo que no debia haber perdido de vista D ; Juan 
Antonio Llórente." No estableció la Iglesia en el 
Concilio lateranense* dicen los padres del de 
Trento, no estableció la Iglesia el que los fieles 
se confesasen, pues entendía ser esta obligación 
de derecho divino ; y si solamente que el cum-
plimiento de este precepto fue e por lo menos 
una vez al año." 

Por lo que tenemos dicho se piiede en-
tender cual fué el modo de pensar del maes-
tro de las sentencias; y que estubo muy lejos 
de favorecer el error que cuatro siglos despues 
adoptaron los protestantes, y que en el nuestro han 
aquerido sostener algunos de nuestros reforma-
•tlores. Si en tiempo de Lombardo habia alsu-
-nos que discrepasen del sentir cómun de la 
iglesia no fué, cómo ya hemos observado, so-
bre la divinidad del precepto de la confesion, 
sino sobre algunos oíros puntos; y dado que hu-
-biese sido este, nada podría inferirse en favor 
del error de los luteranos y calvinistas: enton-
ces se toleraba lo que ya es el dia no es per-
mitido ni puede permitirse; ahora debe califi-
carse de ertor heretical 1« que en aquel siglo 

Tom. VII. .: M 
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podia llamarse opinion. Ni esto es decir que en 
la iglesia de Dios hay nuevos dogmas, sino que 
en el dia están ya solemnemente declaradas por 
la iglesia algunas verdades que en ese tiempo 
aún no se declaraban: heregia solo se llama lo 
que se opone á 1© que dice Dios y la iglesia 
nos propone como revelado por Dios. Si en el 
siglo diez y nueve sostubiese alguno lo que en 
el tercero sostenía S. Cipriano, ¿seria escusable 
como lo fné el santo obispo? 

Estos son los argumentos (si es que me« 
recen ese nombre) que propone d. Juan An-
tonio Llórente en su adición á la respuesta de 
la censura cuarta; para destruir si pudiera, ó á 
lo menos poner en duda el dogma católico de 
la confesion sacramental instituida por el mis-
mo Jesucristo, mal que pese á los enemigos de 
la iglesia católica apóstolica romana, y por mas 
que les parezca duro é insoportable su cum-
plimiento. 

Desde el núm. 34 hasta el 7*2 habla d® 
Juan Barnes y de su tratado que intituló el ca-
tólico romano pacifico „dirigido, (dice) á con-
ciliar con la silla apóstolica de Roma los in -
gleses separados de ella por el cisma del rey 
líenrique 8 . ° y de su hija la reyna Isabel:" 
aunque asegura Llórente (pag. 152.) que no es-
tá de acuerdo con este escritor y que cree que 
la confesion auricular es de origen divino; sin 
embargo, dice que son preciosos los testos re-
copilados por el; nos copia su sistema y las 
pruebas que alega para sostenerlo; y las copia 
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para instrucción de los que no conozcan là obra. 

Como algunos de nuestros lectores no 
tendrán noticia de quien fué este benedictino 
ingles, que trata do poner en duda el precep-
to divino de la confesion; nos parece conve-
niente, an'es de hacernos cargo de sus pruebas, 
decir que por temor de la inquisición que ya 
le había amenazado en Lovainá, entró en ì a 
religión de los benedictinos cerca de Duav, cu-
ya casa abandonó despties por haberse hecho 
á I03 superiores de ella sospechoso de no bue-
nos dictámenes: se refugió en París y fué pre 
so por orden de Luis 13 á instancias de Ur-
bano 8 . ° por la obra que se nos cita que es 
muy injuriosa á la iglesia romana. (Dicciona-
rios de Moreri, de Bichar, y de hombres ilus-
tres.) 

Asienta que la practica de la Confesion 
auricular es útil y provechosa en la iglesia de 
Dios „aunque no consta todavía, dice, si es do 
derecho divino la obligación de hacerla, pues-
to que si nos atenemos precisamente á la ley 
de Cristo, puede ser reputado absuelto por Dios 
(en opinion do muchísimos católicos) y ser ad-
mitido á comulgar (sino hubiere distinta satis-
facción que dar á ¡a disciplina eclesiástica) quien 
demuestra con indicios manifiestos tener ya la 
fé y la caridad, aunque no haya dicho una 
palabra concerniente al número y calidad d» 
sus pecados." 

Que el que tiene verdadera fa y eeri-
JM 2 
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dad, esto es, el que tiene contrición perfecta 
de sus culpas, consigue desde luego el perdón 
,de ellas y se pone en gracia de Dios aun an-
tes de confesarse; no lo disputamos: ¿mas que 
puede inferirse de aqui contra el precepto di-
vino de la confesion sacramental? aún prescin-
diendo de que, el que solo tiene atrición no 
se llega á justificar sino por la absolución del 
sacerdote, oidos antes los pecados del peniten-
t e ; ¿no incluye la contrición perfecta el propo-
sito de confesarse? ¿deja de obligar la confesion 
al perfectamente contrito? no por cierto, el 
siempre debe confesarse y en esto convienen 
;t®dos. > 

Sobre sí puede ó no ser admitido a co-
mulgar el pecador arrepentido sin preceder la 
confesion, ya el santo concilio de trento (ses. 
13. can. 11.) declaró que ninguno por mas con-
trito que le paresca estar, quantumcumque se con-
tritos existiment, se acerque á la comunion sin 
previa confesion, y eseomulga ipsofacto á quien 
ensenare ó afirmare pertinazmente lo contra-
rio: asi es que no puede esto ser disputable 
entre católicos. 

„El concilio tridentmo, continúa el au-
tor, sesión 14 capítulo primero dice que la pe-
nitencia consta instituida en el cap. 20 de S. 
Juan en donde los sacerdotes son hechos jueces 
para pronunciar de los pecados separadamente 
y con conocimiento de su especie. Pero esta d e -
claración no produce precisamente la consecuen-
cia de que se haya mandado por el derecho 
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divino revelar al confesor todos los pecados, si 
prescindimos del precepto eclesiástico " 

A un verdadero católico, que por las mis-
mas divinas escrituras y por la respetable t ra -
dición de todos los siglos, está convencido de 
la infalible autoridad de los concilios; basta y 
sobra la declaración del tridentino cuyas deci-
siones en la materia de que tratamos son muy 
espresas y terminantes: y quien vacila sabién-
dolas bien demuestra no ser católico. Si Barnes 
no hace mérito de autoridad tan respetable, de-
bería á lo menos dejarse convencer de la ra-
zón en que se apoyaron aquellos padres, esto 
es, la autoridad del evangelio por el que cons-
ta claramente haber hecho el hijo de Dios á 
los sacerdotes de la ley de gracia jueces de 
los pecados de los hombres: y cuando ni S. 
Juan, ni S. Mateo, ni S. Lucas hubiesen habla-
do de la confesion, nos bastaría la tradición 
constante y tan antigua como el cristianismo, 
lo que en todo tiempo han enseñado los pa-
dres de la iglesia: su practica sola nos debe-
ría convencer de su divina institución. 

„Aunque nada hubiese escrito, dice Hen-
rique 8.® hablando de la confesion contra L a -
tero, De sepiem sacramentis; aunque las divinas 
escrituras nada dijesen espresa ni figuradamen-
te de la confesion de los pecados, ni hablasen 
de ella una palabra los santos padres: sin em-
bargo, viendo que por espacio de tantos siglos 
todo el pueblo cristiano revela sus culpas á los 
sacerdotes en el tribunal de la penitencia, y 



EL DEFENSOR 
que esta practica produce tantos bienes y nin-
gún mal (1); no podría menos de creer que no 
son los hombres sino Dios quien la instituyó y 
la conserva hasta el dia. Porque jamas hubie-
ra podido ninguna autoridad humana hacer que 
el pueblo se sujetase á manifestar los cr íme-
nes mas ocultos que avergüenzan y horrorizan 
al mismo que los cometió y á quien tanto in-
teresa el que no se lleguen á saber: que loa 
pecadores venciesen la suma vergüenza que les 
d á manifestar estos delitos; q u e e l l o s mismos los 
confesasen sin rebozo, sin detenerse en el peli-
gro de que podría suceder que los publicase 
aquel á quien se dicen en secreto. Seria im-
posible que siendo ¡numerables los sacerdotes 
que oyen confesiones, unos buenos, otros malos; 
guardasen todos un profundo silencio aún aque-
llos que en otras materias nada saben callar; 
si el mismo Dios que instituyó el sacramento 
no los contubiese por una gracia muy particu-
lar. Diga pues Lutero cuanto quiera, la con-
fesion me parece que no es una costumbre in-
troducida, que no es mandada por los padres, 

[1] Si los hombres abusan alguna vez de 
este sacramento, como abusan de lo mas sagra-
do; culpa es de ellos mismos, no de este saluda-
ble remedio: pero no hay duda que sus efectos 
son admirables y sin comparación mayores y mas 
en número que los males que residían de los a-
busos que se hacen de él. 
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sino instituida y conservada por el mismo Dios." 

¿Pero que razón alega el monge bene-
dictino para poner en duda la divinidad del 
precepto de la confesion y no rendiise á la au-
toridad de los pastores de la iglesia universal 
reunidos en Trento? „se opone, dice, la discipli-
na de la iglesia griega en todo el tiempo an-
terior al cisma; y asi los griegos católicos di-
cen que solo hay obligación de confesar á Dios 
los pecados, eomo consta del penitencial del 
griego Teodoro arzobispo cantuariense, del cual 
dijo Graciano haber tomado el canon 90. cau-
sa 33, cuestión 3. de penitencia, distinción 1. * 
que comienza Quidam Dea. Esta misma prac-
tica conservan hoy como resulta de la censura 
oriental.... Cuando los griegos concurrieron al 
concilio ecuménico de Florencia persistieron en 
la misma opinion, y sin embargo el papa Eu-
genio 4 . ° los admitió á la comunion romana." 
pag. 140. y 141. 

No entendemos como quiera oponer Juan 
Barnes á la definición del tridentino la discipli-
na de la iglesia griega, cuya créncia antes del 
cisma fue ciertamente la misma que tienen los 
católicos : el testimonio de Nicéforo Cartophilax 
patriarca de Constantinopla en principios del si-
glo nueve en que comenzó el cisma, el de Juan 
4. ° patriarca también de Constantinopla en el 
siglo sesto, el de S. Juan Crisòstomo que ocupó 
la misma silla en fines del cuarto y principios 
del quinto, los de Sócrates y Sozomeno sobre el 
hecho de Nectario anterior á S. Juan Crisòstomo; 



y sobre todo, el de doscientos once prelados, § 
lo que es lo mismo, el de toda {a Iglesia griega 
reunida en el concilio trujlano ó quinisesto en fi? 
nes del siglo sétimo: son pruebas mas que sufi-
cientes de lo que acabamos de decir, y que es 
una falsedad el que los griegos antes del cisma 
no tubiesen la practica de la confesión sacra? 
mental. 

¿ Mas qué ? en medio del cisma y aún des? 
pues del concilio florentino, han conservado los 
griegos la misma creencia en orden á la confe? 
sion de los pecados ; como lo manifiestan, 1. ° 
el testimonio de Cabásild que, aunque cismático, 
reconoce su nececidad en la csposicion ele la 
liturgia; 2. ° el de Jeremias patriarca de Cons? 
tantinopla que reprobó la confesion que le en? 
viaron los luteranos, porque en ella enseñaban 
que no es necesario enumerar en la confesion 
todos los pecados por cada una de sus espe? 
cies; 3. ° el del concilio Constantinopolitano 
convocado en 1G42 por el patriarca Parthenio, 
con el objeto de condenar entre otras cosas lo 
que contra la confesion y penitencia habia a-
sentado su predecesor Cirilo corrompido por los 
calvinistas; 4 . ° el del concilio de Belen ce? 
lebrado en 1672 en el que se declara la mis-
ma fe de los griegos: ¿ no son bastantes estos 
testimonios ? pues hay á mas de estos otros mu-
chos : el de Simeón arzobispo de Tesalonica 
¡ib. de sacram, la censura de Gabriel obispo 
de Filacfeifia, el penitencial de Juan 2. ° de 
Constantinopia . conservado por los griegos, el 
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mnoranon publicado por Juan Neteusta. ¡ Y se 
querrá oponer á la doctrina del Tridentino la 
disciplina de la Iglesia griega ? "Yo apelo, dice 
un sabio escritor, ya no al, testimonio de Ailacio, 
fie Merino, y de otros autores; sino al do cual-
quiera que haya morado entre ios griegos, entra-
tío en sus templos, consultado al clero, á los 
hombres, á las mugeres." -

"El que quiere confesarse (entre los grie-
gos) dice León Alh.cio en una carta escrita en 
104o, ya a buscar ai sacerdote á la Iglesia ó á 
su casa: el sacerdote adornado con la estola se 
sienta sobre un banco, y el penitente al lado de 
el con la cabeza descubierta y con respeto: el sa-

a Z T h T ' d ] g T S 0 r a C Í o n e s ' y estas son las 
5 •se 1 a l ) a n e n penitenciales antiguos y mo-
dernos, despues do lo cual le eeshortaá oue con-

conLSinnCeÍ"aí"en íe í , 0 d ° S , S U s P e c a d o s - " e c h a la 
tente í ^ ^ h a c e W * " al peni-
Podr an ¡t,i Ceí f C T r d e í ° s pecados que 
oradones ^ f S G 0 , V , d a d ^ ^ i t a sobre el las-
lo , r o % r p ! a S P a m d e s . ° u e s d e «a confesion: 
d e i T d t s i ? / 6 " > n C , a ' , G d á ' a bendición, y le 
despide. S, a penitencia es leve y el penitente 
puede cumplirla en el mismo dia, c L u l g a luego! 

dascnZ,fe C U m P , ! Í r S e h 3 S t a d e s P u e s ch^ "algunos 
cón ' o T f n ° ° b f a , n t e ' 7 , a c o n c % e después, 
p a d o n l e n r n ° 1 6 h a - V a e s c ! u i d 0 d e l a pación de ¡os sacramentos para cierto tiempo ó 

S e c a S ° A C O R
|
S , d e r a b i e ' S Í Gl P e c a d o r merece 

absolun- ' f ' / l o s p e g o s dán comunmente la 
absomcion despues de la confesion, pero sin per-
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mitir la comunion sino á los que eslán esentos 
de aquellos pecados por los que se necesita mas 
larga penitencia." ¿ Y no está en práctica entre 
los griegos la confesión que se hace de las cul-
pas con el sacerdote ? 

Los griegos católicos dicen que solo liay 
obligación de confesar (i Dios los pecados. Este 
ora el lenguage de S. Juan Crisòstomo, asi se 
esoücaha también Juan el ayunador: ¿pero que 
daban á entender con esto ? que el sacerdote en 
el tribunal de la penitencia obra no.como hom-
bre sino como ministro de Dios, y cuanto hace 
en razón de tal debe decirse hecho por Dios no 
por el hombre; no es esta una interpretación 
arbitraria nuestra, sino que nace del mismo con-
testo v de lo q u e ' ' d i c e n en otros lugares d e s ú s 
obras': el sacerdote griego habla de este modo 
al peni tente ; "hermano, cuando has llegado á 
Dios y á mi, te ruego no te averguences, no es 
h mi 'sino à Dios delante de quien estás à quien 
confiesas tus delitos¿Y esto es decir que no se 
confiesan los pecados al sacerdote? "Es nece-
sario, dice Simeón Tesalonicense, que el peni-
tente se siente con confianza y temor de Dios, 
con reverencia y con piedad en presencia del 
confesor, ó antes bien de Jesucristo con quien se 
confiesa en la persona del sacerdote. Asimismo 
debe el confesor ecsortarle á que lo diga todo 
sin titubear ni ocultar cosa alguna." Vé aquí lo 
que entienden los griegos por confesar sus pe-
cados á Dios. . 

Pero que ellos no admiten la confesion 
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consta del cánon Quídam Deo, que tomó Gracia-
no del penitencial de Teodoro Cantuariense. Es 
otra falsedad; ¿ y estos son los preciosos testos, 
la obra que creyó Llórente digna de copiarse 
para instrucción de los que no la conozcan '/ es 
falso, decimos, que en ol penitencial de T e o -
doro de Cantorberi se encuentre el cánon Quí-
dam Deo que se nos cita; en la ooleccion de Da-
cher lo que se lee es lo siguiente: "es lícito en 
caso de necesidad confesaras con solo Dios." ¿Y 
que prueba esto contra la confesion que debe 
hacerse con el sacerdote siempre que lo haya? 
I qué prueba contra la creencia de los griegos 
de quienes no se habla una palabra? ° 

E! cánon citado se tomó del segundo 
concilio de Chalons; y Graciano ú otro le ana-
dio la palabra ut gracci, que quitada, en ningún 
modo favorece á Barnés: el cánon es como sigue: 
'Algunos dicen que á solo á Dios se deben con-

fesar los pecados [como los griegos], v otros cre-
en que se hande confesar á los sacerdotes." Ni 
Beda ni Buchard, ni Ivon de Chartres, que ha-
blan de este cánon hacen mención de los grie-
gos. Pueden verse sobre el particular Van-Espen 
en sus observaciones y Berardi en su crítica'so-
bre los cánones de Graciano. Seria á la verdad 
muy esirano que Teodoro, siendo griego y ecsis-
tienoo en el mismo siglo en que se celebró el 
concibo quMisesto, ignorase la creencia general 
de aquella Iglesia, de la que dieron un ilustre 
testimonio sus pastores reunidos en dicho con-
cilio. 
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No sabemos que en e! Florentino (1) en 

que se unieron los griegos con los latinos, tubie-
sen aquellos otro modo de pensar que estos co-
mo pretende Juan Barnés: lo únjco que se lee 
en las actas, os que despues de celebrado eL 
concilio, preguntaban los latinos á los griegos 
¿ porque sus sacerdotes no se confesaban antes 
de celebrar? el verdadero motivo de esta omi-
sion, no es porque no tengan la confesion por 
necesaria, sino por no verse separados según los 
cánones de los divinos misterios: por lo demás 
sus Eucologios prescriben que se confiese el sa-
cerdote antes de celebrar la liturgia; bien que, 
como dice Mr. Renaudot, perpetuidad de, la fe, 
tom. 5. lib. 3. cap. 9, esta confesion mira solamen-
te á las faltas veniales; porque un sacerdote que 
hubiese cometido otras estaria abligado á sepa-
rarse de los altares. 

Por lo que tenemos dicho se deja conocer 
cuan sin fundamento se supone que la practica, 
de la iglesia griega es opuesta á la definición, 
del santo concilio de Tiento, cuando por el con-

(1) Cual haya sido la creencia de este conci-
lio en orden á la confesion, se puede conocer por 
el decreto pro instructione Armenorum, en el que 
se dice: "la segunda parte del sacramento de la 
penitencia es la confesion de boca, en la que el 
pecador debe confesar al sacerdote enteramente 
tedos los pecados de que haga memoria." 
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•trano la confirma; y mucho mas si se atiende á 
que una doctrina conservada por los griegos aún 
en medio del cisma, no se puede suponer que 
la aprendiesen de los latinos, sino mas bien que 
la recibieron de los antiguos padres: asi es que 
este es un nuevo argumento en favor del do°-ma 
católico que trata de distruir Barnés. 

Alega despues este autor en ios números 
38 y siguientes hasta el 44 (pag. 141. 142.) los 
testimonios del Panormitano, Escoto, la Glojsa, 
Graciano, Durando, Medina, B. Rhenano, Ca-
yetano de Vio, y Erasmo. 

El Parnomitano no es estrañO que se e-
quivocase sobre el origen del precepto de la 
confesion, asi como se equivocó también adhi-
riéndose por algún tiempo al cisma á que re-
nunció despues: él ecsistió un siglo antes de! 
concilio de Trento, y en su tiempo se daba to-
davía mucho crédito á Graciano; y pudo ouizá 
fundarse en el cánon Quídam Deo tal como se 
halla en este autor, para pensar que los griegos 
no practican la confesion de los pecados. Si como 
asistió al concilio de Basilea, hubiera asistido al 
de Florencia en que tubieron los griegos sus con-
ferencias con los latinos, se habría desengañado 
sobre la creencia de aquellos. 

Escoto en el mismo lugar citado ñor Bnr-
nes asegura haber instituido nuestro divino Re-
dentor la confesion, y que esto se infiere de las 
palabras quorum remisseritis del cap. 20 del 
Evangelio de S. Juan : afirma también que es-
tamos obligados á ella ex charitatís praecepto, 
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por ser el medio mas cierto y següro para eoii* 
seguir nuestra justificación. 

La Glosa, en opinion de Berti, no habla 
de la primaria y verdadera institución de la con--
fesion, sino de* la asignación del tiempo en que 
debe hacerse, á lo que llaman también institución i 
eorno la llamó santo Tomás (¿ra 4, dist. 17 q. 3. ) 
aunque otros no hacen mérito de su autoridad y 
la llaman irracional, errónea, peligrosa en la fe. 

Graciano; algunos con Antonio Agustis 
juzgan que se ha supuesto falsamente á Gracia-
no lo que se objeta: prescindiendo nosotros de es-
to, decimos que la question que Graciano se pro-
pone no es, si Jesucristo instituyó la confesion, si-
no esta otra, que, como ya hemos dicho, se dis-
putaba por algunos ; acaso baste la contrición pa-
ra el perdón de los pecados: utntrn sola cordis 
contritione el secreta satisfactione absque orís con-
fessione quisque possit í)eo satis/acere; an sola 
confcssione cordis crimen possit deleri: esta es la 
cuestión que se encuentra en el lugar que se 
nos cita de Graciano. Y de ella no se infiere que 
se dudase entonces lo que Barnés quiere hacer 
dudoso. Por lo demás en el cánon 8ü que co-
mienza Qnamvis, se asegura no ser necesaria 
la confesion publica, "porque basta, dice, la 
que se hace primero á Dios y luego al sacerdote; 
y el 87 que comienza Quis aíiquando ni una sola 
palabra trae en pro ni en contra de la confesion. 

Durando, en la d. 17. q. 8. n. 11 asegu-
ra que la confesion fue instituida por el dere-
cho divino, y en la cussíiofl sámente la . tiene 
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por necesaria para la salud por ser un reme-
dio ordenado contra la culpa mortal, Como á 
este autor y á Escoto, Graciano, y la Glossa, los 
citan en su favor los hereges, no es estraño que 
también los oponga Juan Barnés. 

• Medina: es falso qüe diga „ser piobable 
que la confesion no es de derecho divino," y 
que dé por razón que „este se contiene touo en el 
evangelio: por el contrario, impugna este mo-
do de pensar, diciendo que la confesion es un 
verdadero sacramento, y que por lo mismo no 
es instituida por la iglesia; y concluye con es-
tas palabras: „tenemos pues que es verdadera 
la sentencia que afirma que la confesion sacra-
mental tue instituida por Jesucristo como los de-
mas sacramentos:" y lo prueba entre otras co-
sas con el cap. 20 del evangelio de S. Juan. 
Habiendo asentado ser la confesion de institu-
ción divina, pasa á tratar de la obligación que 
tenemos de practicarla, y dice asi: aunque la 
asignación del tiempo en que nos hemos de con-
fesar es de derecho eclesiástico, pero la obliga-
cien es de derecho divino, y los doctores cató-
licos se han empeñado en probar esta verdad » 
be propone en seguida las razones de estos'v 
las respuestas que se les pueden dar y conel 
ye: „la necesidad de confesarse con el sacerdo-
te tiene su origen del derecho divino." Y aun-
que no le parece suficiente prueba para la con-

de
T

 l 0 s P e c a d o s pensamiento 
la palabras de Jesucristo por San Juan, dice 
que sin embargo asi s e han de entender y el 
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plicar, por la práctica común en la iglesia que 
es el mejor intérprete de las leves, y porqué 
asi las entienden S. Agustín, S. Juan Crisòsto-
mo, y otros doctores; que asi se observaba en 
la primitiva iglesia, como lo atestigua S. Dio-
nisio contemporáneo de los apóstoles, y como 
consta de los hechos apóstolicos; que asi lo de-
claró el concilio de Constanza contra Juan fìus* 
y un concilio de Alcalá que condenó esta pro-
posición: La confesion vocal no es de ' derecho 
divino. Por ultimo, proponiéndose la cuestión,, 
si la confesión es necesaria para la salud, ase-
gura que el decir lo contrario es proposición 
sapiens haeresim. ¿Quién dice esto* da por pro-
bable no ser la confesion de derecho divino? Es 
de advertir que Medina escribía antes de la 
terminación del concilio de Trento que fue el 
que acabó de poner en claro estas m'aíerias.-

B. Rhenano, de qUieri dice el limo. Ca-
no que in asscrenda confessione fúit parum bea-
tus et pius, y Erasmo: estos sé cuentan eri el 
número de los que en el siglo diez y seis er-
raron acerca de la confesion, y por lo mismo 
no nos hacemos cargo de lo que hayan dicho 
sobre ella. 

Cayetano de Vió: lo que hemos leído en 
el tomo primero de sus opúsculos traci. 5 de 
confess. q. 1,' es lo siguiente: „Acaso todos es-
tén obligados á confesarse...-« Se responde que 
no es de necesidad del sacramento, ni tiene 
el hombre obligación de confosar otros peca-
dos que los mortales, ya sean ciertos^ ya sean 
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dudosos: porque despues del bautismo ningún 
pecado mortal se perdona sino por el sacra-
mento de la penitencia in re vel in voto.. 
±.1 precepto eclesiástico no manda la-confesión; 
sino que estando mandada ya por el derecho 
divino, solo designa el tiempo en que debe ha-
cerse; y como Jesucristo no mandó otra con-

! a d e los pecados mortales, se si-
gue que el precepto de la iglesia no debe en-
tenderse de los veniales" (1) 

Sobre si el derecho divino manda ó no 
confesar todas las circunstancias, decimos que 
aunque los catohcos disputan acerca de las que 
agravan el pecado, pero todos convienen en que 
la integridad de la confesion es de derecho di-
vino, y solo se duda si para esta integridades 
necesario manifestar las circunstancias ano agra-
van notablemente el delito, ó no es necesario 

liemos visto ya que de los autores que 
cita Barnés casi todos son contrarios á la doc-
trina que trata de establecer; y que si uno ü 
otro le favorece no debemos hacer mérito de 

S U fTrf/I n Í P a r a a S e g U m r q U ° a ! = u n a s e n " 
•EG 

[1] No podía esplicarse con mas claridad el 
cardenal Cayetano de Tío; él defiende como to-
do catohco la necesidad de la confesión y el pre-
cepto divino que nos obliga á ella, y si en los 
comentarios sobre el cap. 20 de S. Juan vare-
ce decir otra cosa, él mismo se espUca respon-
diendo a las censuras. Artículo 5 



4 3 2 EL » B K S P O S . 
t enda es la de la iglesia católica es neeesa-
rjo que todos y en todos, tiempos la hayan cono-
cido y confesado sin eseepcion de uno solo. 

" Habla después Juan Barnes en los n í -
speros 4.5 y siguientes hasta el 72 en que con-
cluye, de las" autoridades de los santos pa-
dres que cree le favorecen: de S. Cirilo Alejan-
drino y Ruperto Iprense, como si hubiese ne -
gado alguna vez que es de derecho divino la 
confesión de los pecados; ó como si en el he-
cho de afirmar que Jesucristo dio á los apósto-
les potestad de atar y desatar en el fuero es-
terno, se negase que la dió también para el in-
terno: de Tertuliano (1), S. Cipriano, y S. Juan 
Crisòstomo; de quienes hemos dicho lo bastan-
te para que se conozca cual fue su modo de 
pensar en orden á la confesion: de Casiano que 
se esplicò en los mismos términos que S. Juan 
Crisòstomo, lo que en ninguna manera debe 
parecer estraño habiendo sido discipulo del san-
to obispo. 

Si se lee con atención la homilia de pe. 
nitencia de Lorenzo Novariense citada por Bar^ 
nés, se verá que si no se habla en ella de la 
confesion, tampoco se dice que no. sea necesa-
ria: Lorenzo Novariense se propone eeshortaf 

[ l ] Entre los libros que cita Barnís de Ter-
tuliano se encuentran el de ieiuniis y el de pu-
¿icitia, que escribió contra la iglesia, simdv he-

rege. 
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ai pecador al arrepentimiento de sus culpas: y 
que sin poder esperar sé le administro por se-, 
gunda vez el bautismo para la remisión de los 
pecados cometidos despueS de él, lio por eso 
debe perder toda esperanza: que no necesita 
ya de las aguas del Jordán y de Un sacerdo-
te que lo labe con ellas como otro Juan (en 
lo que manifiestamente habla del ministro del 
bautismo) que el pecador tiene otras aguas que 
lo purifiquen que son las lágrimas, que" imite á 
Zaqueo en la pronta obediencia á los llama-
mientos del Señor; qué imite á la Magdalena: 
quien penetrada de dolor, esto es, de Contri-
Clon perfecta (lo fue sin duda esta pecadora 
que amaba tanto al . Salvador, dilexit midtum) 
Se postre á los pies de Jesucristo á pedir el per-
don de sus delitos: El no hablar de la necesi-
dad de la confesion no es negarla; el silencio 
de uno es á lo mas un argumento negativo,' 
que río tiene fuerza alguna contra el testimo-
nio positivo de los demás; ni para saber cual 
era el modo de pensar dé los fieíes eii algún 
Siglo se necesita que todos 1 os que éesisííerorf 
en él hablen (aun dada Ocasión) dé la mate-
ria: si estó fuese necesario ¡dé que cosa de la 
antigüedad podríamos tener certidumbre? 

Dice también Barnés que erí tiempo de 
Reciario se abolió la confesión secreta; entre los 
griegos, lo que es una manifiesta falsedad : que 
en la Iglesia latina la absolución era deprecativa' 
esto es cuestionable y quiza mas fundado ¿o con-
trario ; el mismo orden romano qus cita Barnés 
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en su apoyo dice: "Nos etiam secundum auctorita-
tem nobis indignis á Deo concessam absolvimos 
vos ab omni viñado delictorum vestrorum. Si san 
León citado también por Barnés, llama interce-
sor al sacerdote es porque siempre se considera 
como ministro que no ejerce una autoridad que 
le es propia sino ministerial y delegada, y porque 
á la absolución se juntan las preces en que su-
plica á Dios perdone y absuelva al penitente: mi-
sereatur tui Omnipotens Deus.... indulgentiam, ab-
solutionem fyc. Dominus noster Jesús Christus te 
absolvat dice el sacerdote; asi es que es un in-
tercesor delante de Dios, sin que por eso deje de 
absolver el mismo, ego te absolvo. Ni de la ver-
dadera potestad d e p e r d o n a r los pecados que 
tiene el sacerdote se dudaba en los primeros si-
glos como consta de los padres. Cita por último 
Barnés á S. Agustin (1) de cuya doctrina no pue-
de dudarse, pues que nos ha dejado en sus obras 
testimonios muy claros en favor de la verdad ca-
tólica. 

Resulta pues de todo lo dicho que ni la 
escritura, ni los santos padres, ni los autores ca-. 
tólicos, ni la práctica de los griegos aún cismá-
ticos, favorecen las erróneas doctrinas de Barnés; 
y que no hay motivo para separarnos de lo que 
decidieron sobre la confesion los padres del con-
cilio Tridentino, los cuales no establecieron una 

(l) Es apócrifo el canon que se cita de este 
auto doctor. 
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praetica qué hubiese sido desconocida en la Igle-
sia de Dios; no hicieron mas que declarar cual 
era la doctrina que enseñaron Jesucristo y los 
apóstoles, y la que es necesario que admita to-
do el que quiere ser católico apostólico romano; 
esto es, qüe la confesion de los pecados hecha 
al sacerdote es una de las partes del sacramen-
to de la penitencia, que el derecho divino nos 
obliga á ella, y que el confesor tiene una verda-
dera potestad para perdonar las culpas: esta no 
es disciplina- como equivocadamente cree Lloren-
te, sino un dogma, una verdad que estamos obli-
gados á creer firmemente, lo mismo que cual-
quiera otra que Dios haya revelado y nos propon-
ga la santa Iglesia. 

Concluyamos ya este discurso en el que 
nos hemos detenido bastante para dar á conocer 
y poner en su Verdadero punto de vista el precep-
to divino de la confesion ; de todo lo que hemos 
dicho resulta por consecuencia necesara la indis-
putable necesidad que todos los fieles tienen de 
acercarse á este santo sacramento; y los prove-
chos que al hombre resultan de esta practica sa-
ludable hacen mas clara esta obügacion. 

La confesion hace al hombre bueno, sen-
sible, Compasivo* afable, generoso, misericordio-
so, y clemente, ciudadano celoso, subdito fiel, 
amigo constante, digno esposo, buen padre, hijo 
humilde, lleno de respeto y sumisión, señor cui-
dador y vigilante lleno de caridad para todos; 
él socorre la? necesidades;cumple con todas las* 
leyes* satisface á todos lo necesario;, se entrega á 
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¡os déseos honestes y buenas obras : la cftnfésio'15 
apaga el impuro fuego que devora los corazones* 
sosiega los remordimientos que despedazan ái 
corazón corrompido, derrama sobre él la dulce 
paz y tranquilidad; le aparta del vicio y Je hace 
seguir la virtud. Los mismos filósofos han mira-
do al sacramento de la penitencia como una ds 
las mas fuertes barreras contra el vicio, v como' 
la obra maestra de la sabiduría: ' '¡cuantas resti-
tuciones, cuantos desagravios, decía Bomeau, ha 
conseguido la confesion entre los católicos I" "ella 
según Voitaire es cosa rriuy éscelénte; es un freno 
contra el delito, inventado en la mas remota an-
tigüedad; se confesaban ál Celebrar los antiguos 
misterios. Nosotros hemos imitado esta antigua 
costumbre santificándola, y es la mas apropósito' 
para obligar los corazones rencorosos á per* 
aonar." 

Sin esta saludable institución, dice C h a -
teaubriand, caería el culpable en la desespera-
ción: ¿ á que seno iría esté á descargar el peso de 
su corazón? ¿iria al de un amigo? ¡ a h í ¡quien 
puede contar con la amistad de los hombres F 
¿ se fiaría para esto de los desiertos 1 los desiertos 
sabidores de un delito, resuenan siempre con. el 
ruido de aquellas trompetas qúe él parricida N e -
rón creia oír al rededor del sepulcro de su madre; 
Cuando falta la compasion á la naturaleza y á los 
hombres, importa mucho hallar un Dios dispues-
to pora perdonar; solo á la religión cristiana: 
correspondía haber hecho des hermanes de la; 

inocencia y del dolor 

DE LA RELIGION 
¡ (^ue lección tan importante para esos 

hombres sin religión que olvidados de sus obliga-
ciones np pueden volver los ojos á alguna parte 
que les consuele, fastidiados ya de los placeres 
©stigados por su misma ambición, despreciados' 
fie sus antiguos amigos y compañeros, se ven dia 
y noche atormentados por su propio corazon' 
j ah ! si volviesen los ojos á la religión ella les 'pro-
porcionaría el consuelo, y les haría experimentar 
dulzuras'inefables, en el cumplimiento de la 0 -
bJfgacion que hemos inculcado; y que concluimos 
ya, pues nos llaman la atención tantas otras co-
sas de importancia para el bien de la religión 

F IN DEL TOM. VIL 
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